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	Título: La TJS titula este libro: “El Testimonio de San Mateo”. GEE Evangelios; Mateo — El Evangelio según Mateo; Testimonio.


Capítulo 1
Cristo nace de María — Ella concibe por el poder del Espíritu Santo — A nuestro Señor se le da el nombre de Jesús.
1 aLibro de la genealogía de bJesucristo, hijo de cDavid, hijo de dAbraham:
2 Abraham engendró a aIsaac, e Isaac engendró a bJacob, y Jacob engendró a cJudá y a sus hermanos.
3 Y Judá engendró, de Tamar, a aFares y a Zara, y Fares engendró a Esrom, y Esrom engendró a Aram.
4 Y Aram engendró a Aminadab, y Aminadab engendró a aNaasón, y Naasón engendró a Salmón.
5 Y Salmón engendró, de Rahab, a Booz, y Booz engendró, de aRut, a Obed, y Obed engendró a bIsaí.
6 E Isaí engendró al rey David, y el rey David engendró, de la que fue aesposa de Urías, a bSalomón.
7 Y Salomón engendró a Roboam, y Roboam engendró a Abías, y Abías engendró a Asa.
8 Y Asa engendró a Josafat, y Josafat engendró a Joram, y Joram engendró a Uzías.
9 Y Uzías engendró a Jotam, y Jotam engendró a Acaz, y Acaz engendró a Ezequías.
10 Y Ezequías engendró a Manasés, y Manasés engendró a Amón, y Amón engendró a Josías.
11 Y Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, en el tiempo de la adeportación a Babilonia.
12 Y después de la deportación a Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, y Salatiel engendró a aZorobabel.
13 Y Zorobabel engendró a Abiud, y Abiud engendró a Eliaquim, y Eliaquim engendró a Azor.
14 Y Azor engendró a Sadoc, y Sadoc engendró a Aquim, y Aquim engendró a Eliud.
15 Y Eliud engendró a Eleazar, y Eleazar engendró a Matán, y Matán engendró a Jacob.
16 Y Jacob engendró a aJosé, marido de bMaría, de quien nació cJesús, el que es llamado el dCristo.
17 De manera que todas las generaciones desde Abraham hasta David son catorce generaciones; y desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce generaciones; y desde la deportación a Babilonia hasta Cristo, catorce generaciones.
18 aY el bnacimiento de Jesucristo fue así: Estando María, su madre, cdesposada con José, antes que se unieran, se halló que había concebido del Espíritu Santo.
19 Y José, su desposado, como era justo y no quería ainfamarla, bquiso dejarla secretamente.
20 Y pensando él en esto, he aquí un aángel del Señor se le apareció en bsueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María, tu desposada, porque lo que en ella es engendrado, del cEspíritu Santo es.
21 Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre aJesús, porque él bsalvará a su pueblo de sus pecados.
22 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo que había hablado el Señor, por medio del profeta, diciendo:
23 aHe aquí, una bvirgen concebirá y dará a luz un hijo,y llamarán su nombre cEmanuel,que interpretado es: Dios con nosotros.
24 Y cuando despertó José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y la recibió como esposa.
25 Pero no la conoció hasta que ella dio a luz a su ahijo primogénito, y llamó su nombre Jesús.

	◀1a
GEE Genealogía.

	◀b
GEE Jesucristo.

	◀c
Jer. 23:5. GEE David.

	◀d
GEE Abraham.

	◀2a
GEE Isaac.

	◀b
GEE Israel; Jacob hijo de Isaac.

	◀c
GEE Israel — Las doce tribus de Israel; Judá.

	◀3a
Gén. 38:25–30.

	◀4a
Núm. 1:7.

	◀5a
GEE Rut.

	◀b
GEE Isaí.

	◀6a
GEE Betsabé.

	◀b
GEE Salomón.

	◀11a
GEE Babel, Babilonia; Israel — El esparcimiento de Israel.

	◀12a
GEE Zorobabel.

	◀16a
Lucas 3:23–38. GEE José, esposo de María.

	◀b
1 Ne. 11:13–21. GEE María, madre de Jesús.

	◀c
TJS Mateo 1:4 …como escribieron los profetas, el que es llamado el Cristo. Mos. 3:8; DyC 93:1–17.

	◀d
El título griego “el Cristo” y el título hebreo “el Mesías” son sinónimos y significan “el Ungido”. GEE Mesías; Ungido, el.

	◀18a
TJS Mateo 2:1 Y, como está escrito, el nacimiento de…

	◀b
DyC 20:1. GEE Jesucristo — Profecías acerca de la vida y la muerte de Jesucristo.

	◀c
Es decir, prometida para casarse.

	◀19a
O sea, difamarla públicamente.

	◀b
Es decir, deseó dejarla o divorciarse de ella en secreto.

	◀20a
GEE Ángeles.

	◀b
GEE Sueños.

	◀c
Lucas 1:30–35; 1 Ne. 11:18–21; Alma 7:10.

	◀21a
Lucas 2:21.

	◀b
GEE Plan de redención; Redentor; Salvación; Salvador.

	◀23a
Isa. 7:14.

	◀b
GEE Virgen.

	◀c
GEE Emanuel.

	◀25a
GEE Hijo del Hombre; Primogénito.


Capítulo 2
Los magos son guiados hacia Jesús por una estrella — José lleva al niño a Egipto — Herodes manda matar a los niños de Belén — Jesús es llevado a Nazaret.
1 Y cuando Jesús nació en aBelén de Judea en los días del rey Herodes, he aquí, unos magos vinieron del oriente a bJerusalén,
2 diciendo: ¿aDónde está el bRey de los judíos que ha nacido? Porque su cestrella hemos visto en el oriente y venimos a dadorarle.
3 Y al oír esto, el rey Herodes se turbó, y toda Jerusalén con él.
4 aY, habiendo convocado a todos los principales sacerdotes y a los bescribas del pueblo, cles preguntó dónde había de nacer el Cristo.
5 Y ellos le dijeron: En Belén de Judea, porque así está escrito por el profeta:
6 Y tú, aBelén, de tierra de Judá,no eres la más pequeña entre los príncipes de Judá;porque de ti saldrá un bguiador,que capacentará a mi pueblo Israel.
7 Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos, indagó de ellos diligentemente el tiempo en que había aparecido la estrella;
8 y enviándolos a Belén, dijo: Id allá, y preguntad con diligencia acerca del niño y, cuando le halléis, hacédmelo saber, para que yo también vaya y le adore.
9 Y ellos, habiendo oído al rey, se fueron; y he aquí la estrella que habían visto en el oriente iba delante de ellos, hasta que, llegando, se detuvo sobre donde estaba el niño.
10 Y cuando vieron la estrella, se regocijaron con gran gozo.
11 Y cuando entraron en la casa, vieron al niño con su madre María, y postrándose, le adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, e incienso y mirra.
12 Pero avisados por revelación, en asueños, que no volviesen a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino.
13 Y cuando hubieron partido, he aquí un ángel del Señor se le apareció en sueños a José, diciendo: Levántate, y toma al niño y a su madre, y huye a Egipto, y quédate allá hasta que yo te lo diga, porque acontecerá que Herodes buscará al niño para matarlo.
14 Y él, despertando, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto;
15 y estuvo allá hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliese lo que el Señor declaró por medio del profeta, cuando dijo: De aEgipto llamé a mi Hijo.
16 Herodes entonces, cuando se vio aburlado por los magos, se enojó mucho, y mandó matar a todos los niños menores de dos años que había en Belén y en todos sus alrededores, conforme al tiempo que había averiguado de los magos.
17 Entonces se cumplió lo dicho por medio del profeta Jeremías, cuando dijo:
18 Voz fue oída en aRamá,grande lamentación, lloro y gemido;Raquel que llora por sus hijos,y no quiso ser consolada, porque perecieron.
19 Pero cuando hubo muerto Herodes, he aquí, un ángel del Señor se le apareció en asueños a José en Egipto,
20 diciendo: Levántate, y toma al niño y a su madre, y vete a la tierra de Israel, que ya han muerto los que procuraban la muerte del niño.
21 Entonces él se levantó, y tomó al niño y a su madre, y se fue a la tierra de Israel.
22 Pero cuando oyó que Arquelao reinaba en Judea en lugar de Herodes, su padre, temió ir allá; y advertido por revelación, en sueños, se fue a la región de Galilea.
23 Y vino y habitó en la ciudad que se llama aNazaret, para que se cumpliese lo que fue bdicho por medio de los profetas, que había de ser llamado cnazareno.

	◀1a
GEE Belén.

	◀b
GEE Jerusalén.

	◀2a
TJS Mateo 3:2 ¿Dónde está el niño que ha nacido, el Mesías de los judíos?

	◀b
Juan 18:37; 2 Ne. 10:14; Alma 5:50; Moisés 7:53. GEE Mesías; Reino de Dios o de los cielos.

	◀c
Hel. 14:1–5; 3 Ne. 1:21.

	◀d
GEE Adorar.

	◀4a
GEE Escriba.

	◀b
GR indagó.

	◀c
TJS Mateo 3:4–6 (Apéndice).

	◀6a
Miq. 5:2.

	◀b
Es decir, un gobernante. GEE Gobierno.

	◀c
GR cuidará, protegerá, nutrirá.

	◀12a
GEE Sueños.

	◀15a
Oseas 11:1.

	◀16a
GR engañado por.

	◀18a
Jer. 31:15.

	◀19a
TJS Mateo 3:19 …visión…

	◀23a
1 Ne. 11:13. GEE Nazaret.

	◀b
GEE Escrituras — Escrituras que se han perdido.

	◀c
TJS Mateo 3:24–26 (Apéndice).


Capítulo 3
Juan el Bautista predica en Judea — Jesús es bautizado, y el Padre proclama que Él es Su Hijo Amado.
1 Y en aquellos días vino aJuan el Bautista predicando en el desierto de Judea,
2 y diciendo: aArrepentíos, porque el breino de los cielos cse ha acercado.
3 Porque este es aaquel de quien habló el profeta bIsaías, cuando dijo:cVoz del que clama en el desierto:dPreparad el camino del Señor,enderezad sus sendas.
4 Y Juan estaba vestido de pelo de camello y tenía un cinto de cuero alrededor de sus lomos; y su comida era langostas y miel silvestre.
5 Entonces acudían a él Jerusalén, y toda Judea y toda la provincia de alrededor del Jordán;
6 y eran bautizados por él en el Jordán, aconfesando sus pecados.
7 Y cuando vio él que muchos de los afariseos y de los bsaduceos venían a su cbautismo, les decía: ¡Oh dgeneración de víboras! ¿Quién os ha enseñado a huir de la ira venidera?
8 aHaced, pues, frutos dignos de barrepentimiento,
9 y no penséis decir dentro de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre; porque yo os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham aun de estas piedras.
10 Ahora, el hacha ya está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que ano da buen fruto es bcortado y echado al fuego.
11 aYo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento, pero bel que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os bautizará con el cEspíritu Santo y con fuego.
12 Su aaventador está en su mano, y limpiará su bera; y recogerá su trigo en el calfolí y quemará la paja con dfuego que nunca se apagará.
13 Entonces Jesús vino de Galilea al Jordán, a Juan, para ser abautizado por él.
14 Pero Juan se lo impedía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?
15 aPero respondiendo Jesús, le dijo: Permítelo ahora, porque así bnos conviene cumplir toda cjusticia. Entonces se lo permitió.
16 Y Jesús, después que fue abautizado, subió inmediatamente del agua; y he aquí, los cielos le fueron abiertos, y vio al bEspíritu de Dios que descendía como cpaloma y se posaba sobre él.
17 Y he aquí, una voz de los cielos que decía: Este es ami bHijo amado, en quien me complazco.

	◀1a
JS—H 1:72. GEE Juan el Bautista.

	◀2a
La palabra griega denota un cambio en el corazón o en la mente, una “conversión”. Alma 7:9; DyC 33:10.

	◀b
DyC 39:17–21. GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀c
GR ha venido.

	◀3a
GEE Preordenación.

	◀b
Véase TJS Lucas 3:4–11 (Apéndice). GEE Isaías; Profeta.

	◀c
Isa. 40:3; Juan 1:23. GEE Voz.

	◀d
1 Ne. 10:7–10.

	◀6a
GEE Confesar, confesión.

	◀7a
GEE Fariseos.

	◀b
GEE Saduceos.

	◀c
Véase TJS Mateo 9:18–21 (Apéndice). Lucas 7:29–30.

	◀d
GR camada de víboras. Mateo 12:34; Alma 9:8; 10:17, 25.

	◀8a
TJS Mateo 3:34–36 (Apéndice).

	◀b
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀10a
Alma 5:35–41; 3 Ne. 14:16–21; DyC 97:7–9.

	◀b
Jacob 5:42.

	◀11a
TJS Mateo 3:38–40 (Apéndice).

	◀b
Véase TJS Juan 1:27–34 (Apéndice); Hech. 19:4.

	◀c
DyC 19:31. GEE Conversión, convertir; Espíritu Santo.

	◀12a
Es decir, extranjeros que la esparcirán. Jer. 51:2.

	◀b
O sea, el espacio descubierto donde se trilla el grano.

	◀c
GR el granero.

	◀d
DyC 63:33–34; 101:65–66.

	◀13a
1 Ne. 10:7–10; 2 Ne. 31:4, 9–11. GEE Bautismo, bautizar — Indispensable.

	◀15a
TJS Mateo 3:43–46 (Apéndice).

	◀b
GR es apropiado para nosotros.

	◀c
2 Ne. 31:5–7. GEE Rectitud, recto.

	◀16a
GEE Bautismo, bautizar — Por inmersión; Ordenanzas.

	◀b
2 Ne. 31:8. GEE Trinidad — Dios el Espíritu Santo.

	◀c
GEE Paloma, señal de la.

	◀17a
Mateo 17:5; 3 Ne. 11:7; DyC 93:15; JS—H 1:17. GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀b
GEE Trinidad — Dios el Hijo.


Capítulo 4
Jesús ayuna cuarenta días y es tentado — Inicia Su ministerio, llama discípulos y sana a los enfermos.
1 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto apara ser tentado por el diablo.
2 Y después de haber aayunado cuarenta días y cuarenta noches, btuvo hambre.
3 Y se le acercó el atentador y le dijo: Si eres el Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan.
4 Mas él, respondiendo, dijo: Escrito está: aNo solo de pan vivirá el hombre, sino de toda bpalabra que sale de la boca de Dios.
5 aEntonces el diablo le llevó a la bsanta ciudad, y le puso sobre el pináculo del templo
6 ay le dijo: bSi eres el Hijo de Dios, échate abajo, porque escrito está:A sus ángeles mandará por ti,y te llevarán en sus manos,para que no tropieces con tu pie en piedra.
7 Jesús le dijo: Escrito está también: aNo tentarás al Señor tu Dios.
8 aOtra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los breinos del mundo y la gloria de ellos,
9 ay le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adoras.
10 Entonces Jesús le dijo: Vete, aSatanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios badorarás y a él solamente servirás.
11 El diablo entonces le dejó, ay he aquí, los ángeles vinieron y le servían.
12 Cuando Jesús oyó que Juan estaba preso, volvió a aGalilea;
13 y dejando Nazaret, vino y habitó en Capernaúm, ciudad marítima, en los confines de Zabulón y de Neftalí,
14 para que se cumpliese lo que fue dicho por medio del profeta Isaías, cuando dijo:
15 aTierra de Zabulón y tierra de Neftalí,camino del mar, al otro lado del Jordán,Galilea de los gentiles;
16 el pueblo asentado en tinieblasvio gran aluz;y a los asentados en región y sombra de muerte,luz les resplandeció.
17 Desde entonces comenzó Jesús a apredicar y a decir: b¡Arrepentíos, porque el reino de los cielos cse ha acercado!
18 Y andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, que es llamado Pedro, y a Andrés, su hermano, que echaban la red en el mar, porque eran pescadores.
19 Y les dijo: aVenid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres.
20 Ellos entonces, dejando al instante las redes, ale siguieron.
21 Y pasando de allí, vio a otros dos hermanos, a aJacobo hijo de Zebedeo, y a bJuan, su hermano, en la barca con Zebedeo, su padre, que remendaban sus redes; y clos llamó.
22 Y ellos, dejando al instante la barca y a su padre, le siguieron.
23 Y Jesús recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y asanando toda benfermedad y toda dolencia cen el pueblo.
24 Y su fama se extendió por toda Siria, y le trajeron a todos los que tenían dolencias: los afligidos por diversas enfermedades y tormentos, y los aendemoniados, y los lunáticos y los paralíticos, y blos sanó.
25 Y le siguieron grandes multitudes de Galilea, y de Decápolis, y de Jerusalén, y de Judea y del otro lado del Jordán.

	◀1a
TJS Mateo 4:1 …para estar con Dios.

	◀2a
GEE Ayunar, ayuno.

	◀b
TJS Mateo 4:2 …de haber hablado con Dios, tuvo hambre, y quedó solo para ser tentado por el diablo.

	◀3a
Heb. 2:18; Mos. 3:7; DyC 20:22. GEE Diablo; Tentación, tentar.

	◀4a
Deut. 8:3; DyC 84:43–48.

	◀b
GEE Palabra de Dios; Revelación.

	◀5a
TJS Mateo 4:5 Entonces Jesús fue llevado a la santa ciudad, y el Espíritu le puso sobre el pináculo del templo.

	◀b
GEE Jerusalén.

	◀6a
TJS Mateo 4:6 Y el diablo vino a él y le dijo: Si…

	◀b
Mateo 27:39–43. GEE Señal.

	◀7a
Deut. 6:16.

	◀8a
TJS Mateo 4:8 Y otra vez, Jesús estaba en el Espíritu, y le llevó…

	◀b
DyC 10:19–20; 25:10. GEE Mundo.

	◀9a
TJS Mateo 4:9 Y el diablo volvió a él otra vez y le dijo: Todo…

	◀10a
GEE Anticristo.

	◀b
GEE Adorar.

	◀11a
TJS Mateo 4:11–12 Ahora, pues, supo Jesús que Juan estaba preso, y envió ángeles, y, he aquí, vinieron y le ministraban a él [Juan]. Y Jesús partió para Galilea…

	◀12a
Lucas 4:14. GEE Galilea.

	◀15a
Isa. 9:1–2.

	◀16a
DyC 45:7–9, 28; 93:2, 8–9. GEE Luz, luz de Cristo; Verdad.

	◀17a
GEE Doctrina de Cristo; Predicar.

	◀b
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀c
GR ha venido.

	◀19a
TJS Mateo 4:18 …Yo soy aquel de quien escribieron los profetas; venid en pos de mí… GEE Jesucristo — El ejemplo de Jesucristo.

	◀20a
GEE Discípulo.

	◀21a
Juan 21:2. GEE Jacobo hijo de Zebedeo (llamado también Santiago).

	◀b
GEE Juan hijo de Zebedeo.

	◀c
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀23a
GEE Milagros; Sanar, sanidades.

	◀b
GEE Enfermedad, enfermo.

	◀c
TJS Mateo 4:22 …entre los del pueblo que creían en su nombre…

	◀24a
Mateo 8:16.

	◀b
Mos. 3:5–6.


Capítulo 5
Jesús predica el Sermón del Monte — Sus enseñanzas reemplazan la ley de Moisés y trascienden algunos aspectos de esta — Se manda a todos ser perfectos como Su Padre que está en los cielos.
1 aY al ver las multitudes, subió al monte y se sentó. Y vinieron a él sus discípulos.
2 Y abriendo su boca, les enseñaba, diciendo:
3 aBienaventurados los bpobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.
4 Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación.
5 Bienaventurados los amansos, porque ellos recibirán la btierra como heredad.
6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de ajusticia, porque ellos serán bsaciados.
7 Bienaventurados los amisericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.
8 Bienaventurados los de alimpio bcorazón, porque ellos cverán a Dios.
9 Bienaventurados los apacificadores, porque ellos serán llamados bhijos de Dios.
10 Bienaventurados los que padecen apersecución por causa de la justicia, porque bde ellos es el reino de los cielos.
11 Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de amal contra vosotros, mintiendo.
12 aGozaos y alegraos, porque vuestro bgalardón es grande en los cielos; pues así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros.
13 Vosotros sois la asal de la tierra; pero si la sal perdiere su sabor, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres.
14 Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder.
15 Ni se enciende una avela y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa.
16 Así alumbre vuestra aluz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas bobras y cglorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.
17 No penséis que he venido para abrogar la aley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para bcumplir.
18 Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se ahaya cumplido.
19 De manera que acualquiera que bquebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así censeñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos. Pero cualquiera que los cumpla y los enseñe, este será llamado grande en el reino de los cielos.
20 Porque os digo que si vuestra ajusticia no excede a la de los bescribas y a la de los fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.
21 Oísteis que fue dicho a los antiguos: aNo bmatarás; y cualquiera que matare cserá culpable de juicio.
22 Pero yo os digo que cualquiera que se aenoje con su hermano será culpable de juicio; y cualquiera que diga a su hermano: bRaca, será cculpable ante el concilio; y cualquiera que diga: Insensato, quedará expuesto al fuego del dinfierno.
23 Por tanto, si traes tu ofrenda al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti,
24 deja allí tu ofrenda delante del altar y ve, areconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu ofrenda.
25 aReconcíliate pronto con tu adversario, entretanto que estás con él en el camino, no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez te entregue al alguacil, y seas echado en la cárcel.
26 De cierto te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el aúltimo cuadrante.
27 Oísteis que fue dicho: No acometerás adulterio.
28 Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para acodiciarla, ya ha cometido adulterio con ella en su corazón.
29 Por tanto, si tu ojo derecho te es aocasión de caer, sácalo y échalo de ti; porque mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al binfierno.
30 Y si tu amano derecha te es ocasión de caer, córtala y échala de ti; porque mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al binfierno.
31 También fue dicho: Cualquiera que repudie a su esposa, déle carta de adivorcio.
32 Pero yo os digo que el que arepudia a su esposa, a no ser por causa de badulterio, hace que ella cometa adulterio; y el que se casa con la repudiada comete adulterio.
33 Además habéis oído que fue dicho a los antiguos: No ajurarás falsamente, sino que cumplirás al Señor tus bjuramentos.
34 Pero yo os digo: No ajuréis de ninguna manera; ni por el cielo, porque es el trono de Dios;
35 ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey.
36 Ni por tu cabeza jurarás, porque no puedes hacer blanco o negro ni un solo cabello.
37 Mas sea vuestro hablar: Sí, sí, o No, no, porque lo que es más de esto, del amal procede.
38 Oísteis que fue dicho: aOjo por ojo, y diente por diente.
39 Pero yo os digo: No resistáis al malo; antes bien, a cualquiera que te golpee en la mejilla derecha, avuélvele también la otra;
40 y al que quiera ponerte a pleito y quitarte la túnica, déjale también la capa;
41 y a cualquiera que te obligue a llevar carga por una milla, ve con él dos.
42 Al que te pida, adale; y al que quiera tomar de ti prestado, no se lo rehúses.
43 Oísteis que fue dicho: Amarás a tu aprójimo y aborrecerás a tu enemigo.
44 Pero yo os digo: aAmad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y borad por los que os ultrajan y os persiguen;
45 para que aseáis bhijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos.
46 Porque si aamáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los publicanos?
47 Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los gentiles?
48 aSed, pues, vosotros bperfectos, así como vuestro cPadre que está en los cielos es perfecto.

	◀1a
3 Ne. 12.

	◀3a
El vocablo en español tiene por significado “ser próspero”, “ser feliz” o “ser bendecido”. GEE Bienaventuranzas.

	◀b
Es decir, los que tengan carencia de orgullo y tengan humildad de espíritu. 3 Ne. 12:3; DyC 56:18–19. GEE Corazón quebrantado; Humildad, humilde, humillar (afligir); Pobres — Pobres en espíritu.

	◀5a
GR afable, indulgente, benevolente; las palabras que están en Sal. 37:11 describen al humilde que ha experimentado el sufrimiento. GEE Mansedumbre, manso.

	◀b
GEE Tierra.

	◀6a
GEE Rectitud, recto.

	◀b
3 Ne. 12:6. GEE Espíritu Santo.

	◀7a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀8a
GEE Pureza, puro.

	◀b
GEE Corazón.

	◀c
DyC 93:1; 97:15–17.

	◀9a
GEE Pacificador; Paz.

	◀b
GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀10a
GEE Persecución, perseguir.

	◀b
DyC 121:7–8.

	◀11a
GEE Calumnias.

	◀12a
2 Ne. 9:18. GEE Gozo.

	◀b
DyC 84:38.

	◀13a
La sal era una señal del convenio y formaba parte del ritual del sacrificio. Lev. 2:13. GEE Sal.

	◀15a
Lucas 11:33–36.

	◀16a
3 Ne. 18:24.

	◀b
1 Pe. 2:12. GEE Obras.

	◀c
Juan 15:8.

	◀17a
GEE Ley de Moisés.

	◀b
2 Ne. 2:7; 3 Ne. 15:4–5.

	◀18a
DyC 1:38.

	◀19a
GEE Pecado.

	◀b
TJS Mateo 5:21 (Apéndice).

	◀c
2 Ne. 28:12, 15.

	◀20a
GEE Dignidad, digno.

	◀b
GEE Escriba.

	◀21a
Éx. 20:13.

	◀b
GEE Asesinato.

	◀c
GR estará sujeto a la condenación.

	◀22a
Prov. 29:22; 3 Ne. 12:22. GEE Enojo.

	◀b
Una palabra que indica desprecio y escarnio tanto en arameo como en griego.

	◀c
Es decir, estará sujeto al Sanedrín.

	◀d
GEE Infierno.

	◀24a
Mateo 18:15. GEE Perdonar.

	◀25a
GR ten pensamientos bondadosos pronto o ten una buena disposición prontamente.

	◀26a
GR el último céntimo.

	◀27a
Éx. 20:14. GEE Adulterio; Inmoralidad sexual.

	◀28a
DyC 42:23. GEE Castidad; Codiciar; Sensual, sensualidad.

	◀29a
GR ocasión de tropiezo. Mateo 18:6–9. GEE Ofender.

	◀b
GEE Condenación, condenar; Infierno.

	◀30a
Mateo 18:8; TJS Mateo 18:9 (Mateo 18:9 nota a).

	◀b
TJS Mateo 5:33–34 …infierno. Y hablo esto, una parábola acerca de vuestros pecados; por tanto, echadlos de vosotros, para que no seáis talados y echados al fuego.

	◀31a
Deut. 24:1. GEE Divorcio.

	◀32a
DyC 42:74–75.

	◀b
GEE Adulterio.

	◀33a
GR no quebrantarás un juramento. Ecle. 5:4–5.

	◀b
GEE Juramento.

	◀34a
GEE Honestidad, honradez.

	◀37a
GR procede del maligno.

	◀38a
Lev. 24:19–20.

	◀39a
GEE Paciencia; Perdonar.

	◀42a
Mos. 4:16, 26. GEE Limosna; Pobres.

	◀43a
Lucas 10:29–37.

	◀44a
GEE Caridad.

	◀b
Hech. 7:55–60. GEE Oración.

	◀45a
GR lleguéis a ser. Mos. 5:7.

	◀b
GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀46a
Prov. 19:6.

	◀48a
TJS Mateo 5:50 Por tanto, se os manda ser perfectos… 3 Ne. 12:48.

	◀b
GR completo, íntegro y plenamente desarrollado. DyC 67:13. GEE Hombre(s) — Su potencial para llegar a ser como nuestro Padre Celestial; Perfecto.

	◀c
GEE Padre Celestial; Trinidad — Dios el Padre.


Capítulo 6
Jesús continúa con el Sermón del Monte — Enseña a los discípulos la manera de orar — Se les manda buscar primeramente el reino de Dios y Su justicia.
1 aMirad que no deis vuestra blimosna delante de los hombres para ser vistos por ellos; de otra manera, no tendréis recompensa de vuestro Padre que está en los cielos.
2 Cuando, pues, des limosna, no hagas tocar trompeta delante de ti, como hacen los ahipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser balabados por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa.
3 Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha,
4 para que sea tu limosna en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te arecompensará en público.
5 Y cuando ores, no seas como los ahipócritas, porque a ellos les gusta el orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles para ser vistos por los hombres; de cierto os digo que ya tienen su recompensa.
6 Mas tú, cuando aores, entra en tu aposento, y cerrada tu puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que bve en lo secreto, te recompensará en público.
7 Y al orar, ano uséis vanas repeticiones, como los bgentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos.
8 No os hagáis, pues, semejantes a ellos, porque vuestro Padre asabe de qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros le pidáis.
9 Vosotros, pues, aoraréis así: bPadre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu cnombre.
10 Venga tu areino. Hágase tu bvoluntad, como en el cielo, así también en la tierra.
11 Danos hoy el pan nuestro de cada día.
12 Y perdónanos nuestras adeudas, como también nosotros bperdonamos a nuestros deudores.
13 aY no nos bmetas en ctentación, dmas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el poder y la egloria, por todos los siglos. Amén.
14 Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre Celestial.
15 Pero si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas.
16 Y cuando aayunéis, no pongáis un semblante como los hipócritas, porque ellos demudan sus rostros para mostrar a los hombres que ayunan; de cierto os digo que ya btienen su recompensa.
17 Mas tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro,
18 para no mostrar a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te arecompensará en público.
19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones aminan y bhurtan;
20 sino haceos atesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.
21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.
22 La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu aojo es bsincero, todo tu cuerpo estará clleno de luz;
23 mas si tu ojo es malo, todo tu cuerpo será atenebroso. Así que, si la luz que hay en ti es tinieblas, ¿cuán grandes no serán esas tinieblas?
24 Ninguno puede aservir a dos señores, porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o se apegará al uno y menospreciará al otro; no podéis servir a Dios y a las riquezas.
25 aPor tanto os digo: No os bafanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento y el cuerpo más que el vestido?
26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan ni juntan en alfolíes; y vuestro Padre Celestial las alimenta. ¿No sois vosotros mucho mejores que ellas?
27 Mas, ¿quién de vosotros podrá, afanándose, añadir a su estatura un codo?
28 Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? aConsiderad los lirios del campo, cómo crecen; no trabajan ni hilan;
29 mas os digo que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos.
30 Y si la hierba del campo, que hoy es y mañana es echada al horno, Dios la viste así, ¿ano hará mucho más a vosotros, hombres de poca bfe?
31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos o con qué nos cubriremos?
32 Porque los gentiles buscan todas estas cosas, pero vuestro Padre Celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas.
33 aMas bbuscad primeramente el creino de Dios y su djusticia, y todas estas ecosas os serán fañadidas.
34 Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su propio afán. Basta al día su propio mal.

	◀1a
TJS Mateo 6:1 Y aconteció que, enseñando Jesús a sus discípulos, les dijo: Mirad… 3 Ne. 13.

	◀b
GEE Bienestar; Limosna.

	◀2a
GR farsantes o “actores de teatro”; gente que aparenta ser algo que no es.

	◀b
DyC 121:34–36.

	◀4a
Lucas 14:12–14.

	◀5a
Alma 31:14–22.

	◀6a
Alma 33:4–11.

	◀b
GEE Omnipresente; Omnisciente.

	◀7a
Ecle. 5:2; Alma 31:20; 3 Ne. 19:24.

	◀b
Es decir, las naciones del mundo.

	◀8a
DyC 84:81–86.

	◀9a
GEE Oración.

	◀b
GEE Padre Celestial; Trinidad — Dios el Padre.

	◀c
Éx. 20:7.

	◀10a
GEE Milenio; Reino de Dios o de los cielos.

	◀b
Juan 6:38–40; DyC 46:30–33.

	◀12a
También: ofensas, faltas o pecados. GEE Deuda.

	◀b
GEE Perdonar.

	◀13a
TJS Mateo 6:14 Y no nos dejes caer en tentación…

	◀b
En siríaco: no nos dejes caer en tentación.

	◀c
GEE Tentación, tentar.

	◀d
GR pero protégenos del malvado. GEE Libertador.

	◀e
GEE Gloria.

	◀16a
GEE Ayunar, ayuno.

	◀b
GR ya reciben.

	◀18a
Isa. 58:8–11.

	◀19a
GR excavan, penetran.

	◀b
GEE Robar, robo, hurtar, hurto.

	◀20a
Heb. 10:34; DyC 6:7.

	◀22a
DyC 4:5.

	◀b
GR saludable, sincero, sin engaño ni malicia. TJS Mateo 6:22 …la mira puesta únicamente en la gloria de Dios…

	◀c
DyC 93:28, 36–37.

	◀23a
GEE Tinieblas espirituales.

	◀24a
Alma 3:27; 5:39–42. GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀25a
TJS Mateo 6:25–27 (Apéndice).

	◀b
3 Ne. 13:25; DyC 84:79–81.

	◀28a
GEE Meditar.

	◀30a
TJS Mateo 6:34 …¿cuánto más no os proporcionará a vosotros, si no sois de poca fe?

	◀b
GEE Fe.

	◀33a
TJS Mateo 6:38 Por tanto, no busquéis las cosas de este mundo, mas buscad primeramente edificar el reino de Dios, y establecer su justicia…

	◀b
Jacob 2:18–19; DyC 6:6–7; 68:31; 106:3.

	◀c
GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀d
Prov. 21:21. GEE Rectitud, recto.

	◀e
GEE Bendecido, bendecir, bendición.

	◀f
Mos. 2:41; DyC 78:18–19.


Capítulo 7
Jesús concluye el Sermón del Monte — Él manda: No juzguéis; pedid a Dios; guardaos de los falsos profetas — Promete la salvación a todos los que hacen la voluntad del Padre.
1 aNo juzguéis, para que no seáis bjuzgados.
2 Porque con el ajuicio con que juzgáis seréis juzgados, y con la bmedida con que medís, se os volverá a cmedir.
3 aY, ¿por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas de ver la bviga que está en tu propio ojo?
4 O, ¿cómo dirás a tu hermano: Déjame sacar la paja de tu ojo, y he aquí la viga en tu propio ojo?
5 a¡Hipócrita! Saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo de tu hermano.
6 aNo deis lo bsanto a los perros ni echéis vuestras cperlas delante de los cerdos, no sea que las pisoteen y se vuelvan y os despedacen.
7 aPedid, y se os dará; bbuscad, y hallaréis; cllamad, y se os abrirá.
8 Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.
9 ¿Qué hombre hay de vosotros, que si su hijo le pide pan, le dará una piedra?
10 ¿Y si le pide un pez, le dará una serpiente?
11 Pues si vosotros, asiendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le piden?
12 Así que, todas las cosas que queráis que los hombres ahagan con vosotros, así también bhaced vosotros con ellos, porque esta es la cley y los profetas.
13 Entrad por la puerta aestrecha, porque ancha es la puerta y bespacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella.
14 Porque aestrecha es la puerta y bangosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan.
15 Y guardaos de los afalsos profetas, que vienen a vosotros bvestidos de ovejas, pero por dentro son clobos rapaces.
16 Por sus afrutos los bconoceréis. ¿Se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos?
17 Así, todo buen árbol da abuenos frutos, mas el bárbol malo da cmalos frutos.
18 No puede el árbol bueno dar malos frutos, ni el árbol malo dar buenos frutos.
19 Todo árbol que no da buen afruto bes cortado y echado en el fuego.
20 Así que, por sus frutos los conoceréis.
21 No todo el que ame dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que bhace la voluntad de mi Padre que está en los ccielos.
22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no aprofetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios y en tu nombre hicimos muchos milagros?
23 aY entonces les declararé: bNunca os conocí; capartaos de mí, hacedores de dmaldad.
24 A cualquiera, pues, que me aoye estas palabras y las hace, ble compararé a un chombre prudente que edificó su casa sobre la droca.
25 Y descendió la lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos y aazotaron aquella casa; pero no cayó, porque estaba fundada sobre la roca.
26 Y a cualquiera que me oye aestas palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato que edificó su casa sobre la arena.
27 Y descendió la lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos y dieron con ímpetu contra aquella acasa; y bcayó, y fue grande su ruina.
28 Y aconteció que cuando Jesús terminó aestas palabras, la multitud se admiraba de su bdoctrina,
29 porque les enseñaba como quien tiene aautoridad, y no como los bescribas.

	◀1a
TJS Mateo 7:1–2 Estas son las palabras que Jesús enseñó a sus discípulos que dijeran a la gente. No juzguéis injustamente, para que no seáis juzgados; sino juzgad con justo juicio. 3 Ne. 14; DyC 11:12.

	◀b
GEE Responsabilidad, responsable.

	◀2a
GEE Juicio, juzgar.

	◀b
DyC 1:10.

	◀c
Alma 41:14–15.

	◀3a
TJS Mateo 7:4–8 (Apéndice).

	◀b
El vocablo griego se refiere a una viga de madera que se utilizaba en la construcción de casas.

	◀5a
Juan 8:7.

	◀6a
TJS Mateo 7:9–11 (Apéndice).

	◀b
GEE Santo (adjetivo).

	◀c
DyC 6:10–12; 41:6.

	◀7a
TJS Mateo 7:12–17 (Apéndice). DyC 88:63–65. GEE Fe; Oración; Pedir.

	◀b
GEE Meditar.

	◀c
GEE Conocimiento.

	◀11a
GR a pesar de que sois inicuos.

	◀12a
Prov. 24:29. GEE Caridad.

	◀b
GEE Estimar; Servicio.

	◀c
GEE Antiguo Testamento; Ley de Moisés.

	◀13a
Lucas 13:24; 2 Ne. 31:17–21; DyC 22. GEE Bautismo, bautizar — Indispensable.

	◀b
DyC 132:25. GEE Muerte espiritual.

	◀14a
Mos. 3:17.

	◀b
1 Ne. 8:19–31; 2 Ne. 33:9.

	◀15a
GEE Supercherías sacerdotales.

	◀b
GEE Engañar, engaño.

	◀c
Ezeq. 22:26–27. GEE Engañar, engaño.

	◀16a
Moro. 7:5–17. GEE Obras.

	◀b
GR los reconocerán, los descubrirán. GEE Discernimiento, don de.

	◀17a
La expresión griega denota el significado de frutos hermosos, preciados y sin mancha. Gál. 5:19–23.

	◀b
GR echado a perder, putrefacto, corrupto.

	◀c
GR frutos podridos, echados a perder.

	◀19a
Juan 15:1–6.

	◀b
Lucas 13:6–9.

	◀21a
Tito 1:16.

	◀b
Lucas 8:20–21; DyC 138:1–4. GEE Deber; Obediencia, obediente, obedecer.

	◀c
TJS Mateo 7:30–31 Porque pronto vendrá el día en que los hombres comparecerán ante mí para juicio, para ser juzgados según sus obras.

	◀22a
Jer. 23:25–32.

	◀23a
TJS Mateo 7:33 Y entonces diré: Nunca me conocisteis…

	◀b
Mos. 26:23–27.

	◀c
GEE Juicio final.

	◀d
GR desorden, anarquía. GEE Pecado.

	◀24a
DyC 41:5.

	◀b
GR será semejante a.

	◀c
GEE Sabiduría.

	◀d
GEE Roca.

	◀25a
GEE Adversidad.

	◀26a
O sea, estas palabras mías.

	◀27a
Prov. 14:11.

	◀b
GEE Apostasía.

	◀28a
TJS Mateo 7:36 …estas palabras con sus discípulos, la multitud…

	◀b
Juan 7:16–17; 2 Ne. 31:21.

	◀29a
TJS Mateo 7:37 …autoridad de Dios, y no como quien tenía autoridad de los escribas. GEE Enseñar — Enseñar con el Espíritu.

	◀b
GEE Escriba.


Capítulo 8
Jesús sana a un leproso, cura al siervo de un centurión y a otras personas, calma la tempestad y echa fuera demonios — Los demonios entran en un hato de cerdos.
1 Y cuando Jesús descendió del monte, le seguía mucha gente.
2 Y he aquí vino un aleproso y le adoraba, diciendo: Señor, si quieres, puedes limpiarme.
3 Y extendiendo Jesús su mano, le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y al instante su lepra fue alimpiada.
4 Entonces Jesús le dijo: Mira, no lo digas a nadie; sino ve, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que mandó Moisés, para testimonio a ellos.
5 Y cuando entró Jesús en Capernaúm, vino a él un centurión, rogándole
6 y diciendo: Señor, mi acriado yace en casa, paralítico, gravemente atormentado.
7 Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré.
8 Y respondió el centurión y dijo: Señor, no soy adigno de que entres bajo mi techo; mas solamente di la palabra, y mi criado bserá sanado.
9 Porque también yo soy hombre bajo autoridad y tengo soldados bajo mi mando; y digo a este: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace.
10 Y acuando Jesús lo oyó, se maravilló y dijo a los que le seguían: De cierto os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe.
11 Y os digo que vendrán amuchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham, e Isaac y Jacob en el reino de los cielos;
12 mas los ahijos del reino serán echados a las btinieblas de afuera; allí será el cllanto y el crujir de dientes.
13 Entonces Jesús dijo al centurión: Ve, y como creíste te sea hecho. Y su criado fue sanado en aquella misma hora.
14 Y cuando fue Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de este postrada en cama con fiebre.
15 Y le atocó la mano, y la fiebre la dejó; y ella se levantó y les servía.
16 Y cuando era ya tarde, trajeron a él muchos aendemoniados; y echó fuera los demonios con su palabra y sanó a todos los enfermos,
17 para que se cumpliese lo que fue dicho por el profeta Isaías, que dijo: aÉl mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolencias.
18 Y viendo Jesús mucha gente alrededor de sí, mandó pasar al otro lado.
19 Y acercándose un escriba, le dijo: Maestro, te seguiré adondequiera que vayas.
20 Y Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo, nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza.
21 Y otro de sus discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya primero y entierre a mi padre.
22 Y Jesús le dijo: Sígueme; deja que alos muertos entierren a sus muertos.
23 Y entrando él en la barca, sus discípulos le siguieron.
24 Y he aquí, se levantó en el mar una gran tempestad, de modo que las olas cubrían la barca; mas él dormía.
25 Y acercándose sus discípulos, le despertaron, diciendo: ¡Señor, sálvanos, que perecemos!
26 Y él les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca fe? Entonces, levantándose, areprendió a los vientos y al mar, y hubo gran bbonanza.
27 Y los hombres se maravillaron, diciendo: ¿Qué hombre es este, que aun los vientos y ael mar le obedecen?
28 Y cuando él hubo llegado a la otra ribera, al país de los agergesenos, le vinieron al encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, feroces en gran manera, de modo que nadie podía pasar por aquel camino.
29 Y he aquí, clamaron, diciendo: ¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido acá para atormentarnos aantes de tiempo?
30 Y estaba paciendo lejos de ellos un hato de muchos cerdos.
31 Y los demonios le rogaron, diciendo: Si nos echas fuera, permítenos ir a aquel hato de cerdos.
32 Y les dijo: Id. Y ellos salieron y se fueron a aquel hato de cerdos; y he aquí, todo el hato de cerdos se precipitó al mar por un despeñadero, y murieron en las aguas.
33 Y los que cuidaban los cerdos huyeron y, viniendo a la ciudad, contaron todas las cosas y lo que había pasado con los endemoniados.
34 Y he aquí, toda la ciudad salió a encontrar a Jesús; y cuando le vieron, le rogaban que saliese de sus contornos.

	◀2a
GEE Lepra.

	◀3a
GEE Milagros.

	◀6a
GR mi hijo, siervo. Juan 4:43–54.

	◀8a
GR no corresponde, no lo merezco.

	◀b
GEE Sanar, sanidades.

	◀10a
TJS Mateo 8:9 Y cuando los que le seguían oyeron esto, se maravillaron. Y cuando Jesús lo oyó, dijo…

	◀11a
Lucas 13:28–30.

	◀12a
2 Ne. 30:2.

	◀b
Mateo 22:1–14; DyC 133:70–73. GEE Infierno.

	◀c
DyC 112:24.

	◀15a
GR la tomó de la.

	◀16a
GEE Diablo; Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀17a
Isa. 53:4. GEE Expiación, expiar; Jesucristo.

	◀22a
GEE Muerte espiritual.

	◀26a
Sal. 89:9; 107:29–30. GEE Milagros.

	◀b
Es decir, calmó.

	◀27a
Hel. 12:16.

	◀28a
Otros textos griegos dicen gadarenos.

	◀29a
GR antes de la hora designada.


Capítulo 9
Jesús perdona los pecados, sana a un paralítico y llama a Mateo — Jesús come con los pecadores, sana a una mujer que toca Su manto y restaura la vida a la hija de Jairo — Abre los ojos de los ciegos, echa fuera a un demonio y predica el Evangelio.
1 Entonces, entrando Jesús en la barca, pasó al otro lado y vino a su ciudad.
2 Y he aquí le trajeron un paralítico tendido en una cama; y Jesús, viendo la fe de ellos, dijo al paralítico: aTen ánimo, hijo; tus pecados te son bperdonados.
3 Y he aquí, algunos de los escribas decían dentro de sí: Este blasfema.
4 Y apercibiendo Jesús sus pensamientos, dijo: ¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones?
5 aPorque, ¿qué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate y anda?
6 Pues para que sepáis que el aHijo del Hombre tiene bpotestad en la tierra para perdonar pecados (dijo entonces al paralítico): ¡Levántate!, toma tu lecho y vete a tu casa.
7 Entonces él se levantó y se fue a su casa.
8 Y cuando la gente lo vio, se maravilló y glorificó a Dios, que había dado tal potestad a los hombres.
9 Y saliendo Jesús de allí, vio a un hombre que estaba sentado al abanco de los tributos públicos, el cual se llamaba Mateo, y le dijo: Sígueme. Y se levantó y le siguió.
10 Y aconteció que, estando él sentado a la mesa en la casa, he aquí que muchos publicanos y pecadores vinieron y se sentaron juntamente a la mesa con Jesús y sus discípulos.
11 Y cuando vieron esto los fariseos, dijeron a sus discípulos: ¿aPor qué come vuestro Maestro con los publicanos y con los pecadores?
12 Y al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos.
13 Id, pues, y aprended qué significa: aMisericordia bquiero y no sacrificio; porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores al carrepentimiento.
14 Entonces vinieron a él los discípulos de Juan, diciendo: ¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos muchas veces, y tus discípulos no ayunan?
15 Y Jesús les dijo: ¿Acaso pueden los que están de bodas tener luto entretanto que el esposo está con ellos? Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces aayunarán.
16 Y anadie pone remiendo de paño bnuevo en vestido viejo, porque tal remiendo tira del vestido y se hace peor la rotura.
17 Ni echan vino nuevo en odres viejos; de otra manera, los odres se rompen, y el vino se derrama y se pierden los odres; pero echan el vino nuevo en odres nuevos, y lo uno y lo otro se conservan juntamente.
18 Mientras él les hablaba estas cosas, he aquí, vino auno de los principales y se postró ante él, diciendo: Mi hija acaba de morir; pero ven y bpon tu mano sobre ella, y cvivirá.
19 Y se levantó Jesús y le siguió, y también sus discípulos.
20 Y he aquí una mujer enferma de aflujo de sangre, desde hacía doce años, se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto;
21 porque decía dentro de sí: Si solamente tocare su manto, seré sanada.
22 Mas Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: Ten ánimo, hija, tu fe te ha asanado. Y la mujer fue sana desde aquella hora.
23 Y cuando entró Jesús en la casa del principal, viendo a los que tocaban flautas y a la gente que hacía bullicio,
24 les dijo: Apartaos, porque la niña no está muerta, sino que duerme. Y se aburlaban de él.
25 Y cuando la gente fue echada fuera, entró y la tomó de la mano, y la niña se levantó.
26 Y se difundió la fama de eso por toda aquella tierra.
27 Y cuando Jesús salió de allí, le siguieron dos ciegos, dando voces y diciendo: ¡Ten misericordia de nosotros, Hijo de David!
28 Y al llegar a la casa, vinieron a él los aciegos; y Jesús les dijo: ¿bCreéis que puedo hacer esto? Ellos dijeron: Sí, Señor.
29 Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra afe os sea hecho.
30 Y los aojos de ellos fueron abiertos. Y Jesús les encargó rigurosamente, diciendo: Mirad que nadie lo sepa.
31 Pero ellos salieron y adivulgaron la fama de él por toda aquella tierra.
32 Y saliendo ellos, he aquí, le trajeron un mudo aendemoniado.
33 Y una vez echado fuera el demonio, el mudo habló; y la gente se maravillaba, diciendo: Nunca se ha visto cosa semejante en Israel.
34 Pero los fariseos decían: Por el príncipe de los demonios echa fuera los demonios.
35 Y recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y asanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.
36 Y al ver las multitudes, tuvo acompasión de ellas, porque estaban fatigadas y dispersas como ovejas que no tienen bpastor.
37 Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la amies es mucha, pero los bobreros son pocos.
38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies.

	◀2a
DyC 68:6.

	◀b
GEE Perdonar.

	◀4a
GEE Omnisciente.

	◀5a
TJS Mateo 9:5 Porque, ¿no es más fácil decir: Tus pecados te son perdonados, que decir: Levántate y anda?

	◀6a
GEE Hijo del Hombre.

	◀b
GR Autoridad. GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀9a
GR Lugar donde se pagaban los impuestos. GEE Mateo.

	◀11a
Véase TJS Mar. 3:21–25 (Apéndice). Isa. 65:1–5.

	◀13a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀b
GR deseo.

	◀c
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀15a
GEE Ayunar, ayuno.

	◀16a
TJS Mateo 9:18–21 (Apéndice).

	◀b
GR sin encoger.

	◀18a
Mar. 5:21–23, 35–43.

	◀b
GEE Bendición de los enfermos.

	◀c
DyC 42:43–44, 48.

	◀20a
GR hemorragia.

	◀22a
GEE Sanar, sanidades.

	◀24a
1 Ne. 8:26–27.

	◀28a
Mateo 20:30–34; Juan 9:1–4; 3 Ne. 17:7–10.

	◀b
GR tenéis fe.

	◀29a
GEE Fe.

	◀30a
GEE Milagros.

	◀31a
Mar. 7:36–37.

	◀32a
Mateo 8:16, 28–29; Mos. 3:6.

	◀35a
Mos. 3:5.

	◀36a
GEE Compasión.

	◀b
GEE Buen Pastor.

	◀37a
GEE Siega.

	◀b
Jacob 5:70–72.


Capítulo 10
Jesús instruye y autoriza a los Doce Apóstoles y los envía a predicar, ministrar y sanar a los enfermos — Quienes reciben a los Doce, reciben al Señor.
1 Entonces, allamando a sus bdoce discípulos, les dio cautoridad sobre los despíritus inmundos, para que los echasen fuera y esanasen toda fenfermedad y toda dolencia.
2 Y los nombres de los doce apóstoles son estos: el primero, Simón, que es llamado Pedro, y su hermano Andrés; aJacobo hijo de Zebedeo y su hermano Juan;
3 Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el apublicano; Jacobo hijo de Alfeo, y Lebeo, por sobrenombre Tadeo;
4 aSimón el Cananita, y bJudas Iscariote, el que además le centregó.
5 A estos doce aenvió Jesús, a los cuales dio mandamiento, diciendo: Por camino de gentiles no vayáis, y en ciudad de bsamaritanos no entréis;
6 sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel.
7 Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos ase ha acercado.
8 Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, echad fuera demonios; ade gracia recibisteis, dad de gracia.
9 No llevéis oro, ni plata, ni cobre en vuestras abolsas;
10 ni alforja para el camino, ni dos ropas de vestir, ni calzado ni bordón, porque el obrero es digno de su alimento.
11 Mas en cualquier ciudad o aldea donde entréis, averiguad quién es digno en ella y reposad allí hasta que salgáis.
12 Y al entrar en la casa, saludad.
13 Y si la casa fuere digna, vuestra paz vendrá sobre ella; mas si no fuere digna, vuestra paz se volverá a vosotros.
14 Y si alguno no os recibiere ni oyere vuestras palabras, asalid de aquella casa o ciudad y bsacudid el polvo de vuestros pies.
15 De cierto os digo que en el día del juicio el castigo será más tolerable para la tierra de aSodoma y de Gomorra que para aquella ciudad.
16 He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, aprudentes como serpientes y bsencillos como palomas.
17 Y guardaos de los hombres, porque os entregarán a los concilios y os azotarán en sus sinagogas;
18 y aun ante gobernantes y ante areyes seréis llevados bpor causa de mí, cpara testimonio a ellos y a los gentiles.
19 Pero cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o de qué hablaréis, porque en aquella hora os será dado lo que habéis de ahablar.
20 Pues no sois vosotros los que habláis, sino el aEspíritu de vuestro Padre que habla en vosotros.
21 Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y los hijos se levantarán contra los padres y los harán morir.
22 Y seréis aaborrecidos por todos por causa de mi nombre; pero el que bpersevere hasta el fin, este será salvo.
23 Mas cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra; porque de cierto os digo que no acabaréis de recorrer todas las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del Hombre.
24 El adiscípulo no es más que su maestro, ni el siervo más que su señor.
25 Bástale al discípulo aser como su maestro y al siervo como su señor. Si al padre de familia llamaron Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa?
26 Así que, no los temáis, porque nada hay aencubierto que no haya de ser manifestado, ni oculto que no haya de saberse.
27 Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a plena luz; y lo que oís al oído, proclamadlo desde las azoteas.
28 Y no atemáis a los que matan el cuerpo pero no pueden matar al alma; más bien temed a aquel que puede destruir el balma y el cuerpo en el cinfierno.
29 ¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a tierra sin saberlo vuestro Padre.
30 Pues aun vuestros cabellos están todos contados.
31 Así que no temáis; más avaléis vosotros que muchos pajarillos.
32 A cualquiera, pues, que me aconfiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos.
33 Y a cualquiera que me aniegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos.
34 No penséis que he venido para traer apaz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada.
35 Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, y a la hija contra su madre y a la nuera contra su suegra.
36 Y los aenemigos del hombre serán los de su casa.
37 El que aama al padre o a la madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama al hijo o a la hija más que a mí, no es digno de mí.
38 Y el que no toma su acruz y sigue en pos de mí no es bdigno de mí.
39 aEl que halla su vida, bla perderá; y el que cpierde su dvida por causa de mí, la hallará.
40 El que os arecibe a vosotros, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, recibe al que me envió.
41 El que recibe a un profeta porque es profeta, arecompensa de profeta recibirá; y el que recibe a un justo porque es justo, recompensa de justo recibirá.
42 Y cualquiera que dé a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, porque es adiscípulo, de cierto os digo que no bperderá su recompensa.

	◀1a
1 Ne. 12:7. GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀b
GEE Apóstol.

	◀c
GEE Autoridad.

	◀d
GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀e
4 Ne. 1:5.

	◀f
GEE Enfermedad, enfermo.

	◀2a
GEE Jacobo hijo de Zebedeo (llamado también Santiago).

	◀3a
GR recaudador de impuestos.

	◀4a
GEE Simón el Cananita.

	◀b
GEE Judas Iscariote.

	◀c
También, le traicionó.

	◀5a
3 Ne. 28:34; DyC 107:35.

	◀b
GEE Samaritanos.

	◀7a
GR ha venido.

	◀8a
GR sin haber pagado por ello. Isa. 55:1.

	◀9a
Lucas 22:35; 3 Ne. 13:25–26, 32–34.

	◀14a
Es decir, cuando salgáis.

	◀b
Lucas 10:10–12; DyC 75:19–22.

	◀15a
GEE Sodoma.

	◀16a
Morm. 9:28; DyC 111:11.

	◀b
GR ingenuos.

	◀18a
DyC 1:23.

	◀b
GR debido a mí.

	◀c
GR como testigo a.

	◀19a
Mar. 13:11.

	◀20a
GEE Enseñar — Enseñar con el Espíritu.

	◀22a
GEE Odio, aborrecimiento; Persecución, perseguir.

	◀b
3 Ne. 15:9; DyC 138:12–14. GEE Perseverar.

	◀24a
Juan 15:20.

	◀25a
GR que llegue a ser.

	◀26a
Morm. 5:8–9.

	◀28a
Isa. 51:7; Lucas 12:4–5; DyC 3:6–8. GEE Temor.

	◀b
GEE Alma.

	◀c
GEE Infierno.

	◀31a
Rom. 8:35–39.

	◀32a
GR concierte un convenio solemne, me prometa. GEE Testigo.

	◀33a
2 Ne. 31:14–15; DyC 101:4–5.

	◀34a
GEE Paz.

	◀36a
GEE Persecución, perseguir.

	◀37a
GEE Amor.

	◀38a
Mateo 16:24; 3 Ne. 12:29–30; DyC 23:6. GEE Cruz.

	◀b
GEE Dignidad, digno.

	◀39a
TJS Mateo 10:34 El que busca salvar su vida…

	◀b
GR la sacrificará.

	◀c
GEE Sacrificios.

	◀d
GEE Mártir, martirio.

	◀40a
Lucas 9:48; DyC 84:36–38. GEE Sostenimiento de líderes de la Iglesia.

	◀41a
GEE Profeta.

	◀42a
GEE Discípulo.

	◀b
Mar. 9:41; DyC 84:89–90.


Capítulo 11
Jesús declara que Juan es más que profeta — Las ciudades de Corazín, Betsaida y Capernaúm son reprendidas por su incredulidad — El Hijo revela al Padre — El yugo de Cristo es fácil, y Su carga es ligera.
1 Y aconteció que, cuando Jesús terminó de dar mandamientos a sus doce discípulos, se fue de allí a enseñar y a apredicar en las ciudades de ellos.
2 Y al oír aJuan en la cárcel los hechos de Cristo, le envió dos de sus discípulos
3 a preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro?
4 Y respondiendo Jesús, les dijo: Id y haced saber a Juan las acosas que oís y veis.
5 Los aciegos ven, los cojos andan, los bleprosos son limpiados, y los sordos oyen; los muertos son resucitados y a los cpobres es anunciado el evangelio.
6 Y bienaventurado es el que no halle atropiezo en mí.
7 Mientras ellos se iban, comenzó Jesús a hablar acerca de Juan a la multitud: ¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña sacudida por el viento?
8 ¿O qué salisteis a ver? ¿A un hombre cubierto de delicados vestidos? He aquí, los que llevan vestidos delicados están en las casas de los reyes.
9 Pero, ¿qué salisteis a ver? ¿A un aprofeta? También os digo, y más que profeta.
10 Porque este es de quien está escrito:He aquí, yo envío mi amensajero delante de tu faz,quien bpreparará tu camino delante de ti.
11 De cierto os digo que entre los que nacen de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista; apero el más pequeño en el reino de los cielos, mayor es que él.
12 Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos sufre violencia, y alos violentos lo arrebatan.
13 aPorque todos los bprofetas y la ley cprofetizaron hasta Juan.
14 Y si queréis recibirlo, él es aquel aElías que había de venir.
15 El que tiene oídos para oír, oiga.
16 Pero, ¿a qué compararé esta generación? Es semejante a los muchachos que se sientan en las plazas y dan voces a sus compañeros
17 y dicen: Os tocamos la flauta, y no bailasteis; os entonamos canciones de duelo, y no os lamentasteis.
18 Porque vino Juan, que no comía ni bebía, y dicen: Demonio tiene.
19 Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: He aquí un hombre comilón y abebedor de vino, amigo de bpublicanos y de pecadores. Pero la sabiduría es justificada cpor sus hijos.
20 Entonces comenzó a reprender a las aciudades en las cuales había hecho muchos de sus milagros, porque no se habían arrepentido, diciendo:
21 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que han sido hechos en vosotras, ya hace tiempo que se habrían aarrepentido en cilicio y en ceniza.
22 Por tanto os digo que en el día del juicio será más atolerable el castigo para Tiro y para Sidón que para vosotras.
23 Y tú, Capernaúm, que eres alevantada hasta el cielo, hasta el bHades serás abatida, porque si en Sodoma se hubieran hecho las maravillas que se han hecho en ti, habría permanecido hasta el día de hoy.
24 Por tanto os digo que en el día del juicio será más tolerable el castigo para la tierra de aSodoma que para ti.
25 En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has aescondido estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las has brevelado a los cniños.
26 Sí, Padre, porque así te agradó.
27 Todas las cosas ame son entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre; ni nadie conoce al Padre, sino el Hijo, by aquel a quien el Hijo se lo quiera crevelar.
28 aVenid a mí todos los que estáis trabajados y bcargados, y yo os haré cdescansar.
29 Llevad mi ayugo sobre vosotros y baprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis cdescanso para vuestras almas.
30 Porque mi yugo es afácil y ligera mi carga.

	◀1a
GEE Obra misional.

	◀2a
GEE Juan el Bautista.

	◀4a
Juan 5:36.

	◀5a
Sal. 146:8; Isa. 42:6–7.

	◀b
GEE Lepra.

	◀c
DyC 35:15.

	◀6a
Isa. 8:14–15.

	◀9a
Mateo 14:5; 21:26.

	◀10a
Mal. 3:1; 1 Ne. 11:27; DyC 35:4.

	◀b
Isa. 40:3.

	◀11a
DyC 50:26.

	◀12a
GR los violentos procuran controlarlo o saquearlo.

	◀13a
TJS Mateo 11:13–15 (Apéndice).

	◀b
Zac. 7:12; 1 Ne. 3:19–20; Mos. 15:13–14. GEE Jesucristo — Profecías acerca de la vida y la muerte de Jesucristo.

	◀c
Es decir, la ley y los profetas predijeron dicha violencia.

	◀14a
Lucas 1:17. GEE Elías — Precursor.

	◀19a
GR ebrio.

	◀b
GR recaudador de impuestos.

	◀c
GR por sus acciones, sus obras.

	◀20a
DyC 84:114–115.

	◀21a
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀22a
Alma 9:14–16; DyC 75:22.

	◀23a
GEE Orgullo.

	◀b
GEE Infierno.

	◀24a
GEE Sodoma.

	◀25a
Mateo 13:11; DyC 6:11.

	◀b
DyC 133:57–58.

	◀c
GR los ingenuos. 3 Ne. 26:14–16.

	◀27a
GEE Jesucristo.

	◀b
TJS Mateo 11:28 …y aquellos a quienes el Hijo se revele; ellos también verán al Padre.

	◀c
Lucas 10:22; Juan 14:6–14. GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀28a
Sal. 55:22. GEE Venir.

	◀b
DyC 84:49–53.

	◀c
GEE Descansar, descanso (reposo).

	◀29a
GEE Yugo.

	◀b
DyC 19:23–24.

	◀c
Alma 37:33–34; DyC 59:23. GEE Descansar, descanso (reposo).

	◀30a
1 Juan 5:3.


Capítulo 12
Jesús se proclama Señor del día de reposo y sana en el día de reposo — Se le acusa de echar fuera demonios mediante el poder de Beelzebú — Habla de la blasfemia contra el Espíritu Santo y dice que la generación mala y adúltera demanda señal.
1 En aquel tiempo iba Jesús por los sembrados en el día de reposo; y sus discípulos tuvieron hambre y comenzaron a arrancar aespigas y a comer.
2 Y al verlo los fariseos, le dijeron: He aquí tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el día de reposo.
3 Pero él les dijo: ¿No habéis leído lo que hizo aDavid cuando él y los que con él estaban tuvieron hambre;
4 cómo entró en la casa de Dios y comió los apanes de la proposición, que no les era lícito comer, ni a él ni a los que estaban con él, sino solamente a los sacerdotes?
5 O, ¿no habéis leído en la ley que en los días de reposo los sacerdotes en el templo profanan el día de reposo y son sin culpa?
6 Pues os digo que uno mayor que el atemplo está aquí.
7 Mas si supieseis lo que significa: aMisericordia quiero y no sacrificio, no condenaríais a los inocentes;
8 porque el Hijo del Hombre es Señor del adía de reposo.
9 Y partiendo de allí, vino a la sinagoga de ellos.
10 Y he aquí, había allí uno que tenía seca una mano; y le preguntaron, diciendo: ¿Es lícito curar en el día de reposo?, para acusarle.
11 Y él les dijo: ¿Qué hombre habrá de vosotros que tenga una oveja, y si esta cae en un foso en el día de reposo, no le echa mano y la levanta?
12 Pues, ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? Así que, es lícito en los días de reposo hacer el bien.
13 Entonces dijo a aquel hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y le fue restituida como la otra.
14 Y cuando salieron los fariseos, consultaron entre sí contra Jesús para destruirle.
15 Mas asabiéndolo Jesús, se apartó de allí; y le siguió mucha gente, y sanaba a todos.
16 Y él les encargaba rigurosamente que no le descubriesen,
17 para que se cumpliese lo dicho por medio del profeta Isaías, cuando dijo:
18 aHe aquí mi bsiervo, a quien he cescogido;mi Amado, en quien se agrada mi alma.Pondré mi Espíritu sobre él,y a los gentiles anunciará djuicio.
19 No contenderá, ni avoceará,ni nadie oirá en las calles su voz.
20 La caña cascada no quebrará,y el pabilo que humea no apagará,hasta que saque a victoria el ajuicio.
21 Y en su anombre esperarán los bgentiles.
22 Entonces fue traído a él un endemoniado, ciego y mudo; y le sanó, de tal manera que el que había sido ciego y mudo hablaba y veía.
23 Y toda la gente estaba atónita y decía: ¿No será este el Hijo de aDavid?
24 Mas los fariseos, al oírle, decían: Este no echa fuera los demonios sino por aBeelzebú, príncipe de los demonios.
25 Y Jesús, sabiendo los apensamientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo es asolado; y toda ciudad o casa dividida contra sí misma no permanecerá.
26 Y si aSatanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo está dividido; ¿cómo, pues, permanecerá su reino?
27 Y si yo echo fuera los demonios por Beelzebú, ¿por quién los echan vuestros hijos? Por tanto, ellos serán vuestros jueces.
28 Pero si yo por el aespíritu de Dios echo fuera los bdemonios, ciertamente ha llegado a vosotros el reino de cDios.
29 Porque, ¿cómo puede alguno entrar en la casa del hombre fuerte y saquear sus bienes, si primero no lo ata? Y entonces saqueará su casa.
30 El que no está aconmigo, contra mí está; y el que conmigo no recoge, desparrama.
31 Por tanto os digo: Todo pecado y blasfemia será perdonado aa los hombres; pero la bblasfemia contra el Espíritu cno les será perdonada.
32 Y a cualquiera que hable contra el Hijo del Hombre le será perdonado; pero a cualquiera que hable contra el Espíritu Santo no le será aperdonado, ni en este siglo ni en el venidero.
33 O haced el árbol bueno y su afruto bueno o haced el árbol malo y su fruto malo; porque por el fruto se conoce el árbol.
34 a¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis bhablar lo bueno, siendo malos? Porque de la abundancia del corazón habla la boca.
35 El hombre bueno del buen tesoro del corazón saca buenas cosas, y el hombre malo del mal tesoro saca amalas cosas.
36 Mas yo os digo que de toda apalabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del bjuicio.
37 Porque por tus apalabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado.
38 Entonces respondieron algunos de los escribas y de los fariseos, diciendo: Maestro, deseamos ver de ti señal.
39 Y él respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda aseñal, pero señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás.
40 Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra atres días y tres noches.
41 Los hombres de aNínive se levantarán en el juicio con esta generación y la condenarán, porque ellos se barrepintieron por la predicación de Jonás; y he aquí hay uno mayor que Jonás en este lugar.
42 La areina del sur se levantará en el juicio con esta generación y la condenará, porque ella vino de los confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón; y he aquí hay uno mayor que Salomón en este lugar.
43 aCuando el espíritu inmundo ha salido del hombre, anda por lugares secos buscando reposo, pero no lo halla.
44 Entonces dice: Volveré a mi casa de donde salí; y cuando llega, la halla desocupada, barrida y adornada.
45 Entonces va ay toma consigo otros siete espíritus peores que él, y entran y moran allí; y son bpeores las ccosas últimas de aquel hombre que las primeras. Así también acontecerá a esta generación mala.
46 Y mientras él aún hablaba a la gente, he aquí su madre y sus ahermanos estaban fuera y le querían hablar.
47 Y le dijo uno: He aquí, tu madre y tus hermanos están fuera, y te quieren hablar.
48 Y respondiendo él al que le decía esto, dijo: ¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?
49 Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos.
50 Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano, y hermana y madre.

	◀1a
Deut. 23:25.

	◀3a
1 Sam. 21:3–6.

	◀4a
Lev. 24:5–9.

	◀6a
GEE Templo, Casa del Señor.

	◀7a
Oseas 6:6.

	◀8a
GEE Día de reposo.

	◀15a
TJS Mateo 12:13 …Jesús supo cuando ellos entraron en consejo, y se apartó…

	◀18a
Isa. 42:1–3.

	◀b
GR mi hijo.

	◀c
GEE Elegidos; Escoger, escogido (verbo); Jesucristo — Su autoridad.

	◀d
GEE Jesucristo — Es juez; Juicio, juzgar; Juicio final.

	◀19a
GR gritará para pedir ayuda.

	◀20a
DyC 52:11.

	◀21a
GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀b
GR las naciones, los pueblos. 2 Ne. 10:18. GEE Gentiles.

	◀23a
GEE David.

	◀24a
2 Rey. 1:2–6. GEE Baal.

	◀25a
GEE Pensamientos.

	◀26a
GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀28a
GEE Espíritu Santo.

	◀b
GEE Diablo.

	◀c
TJS Mateo 12:23 Porque también ellos echan fuera demonios por el Espíritu de Dios, pues se les ha dado autoridad sobre los demonios para echarlos fuera.

	◀30a
2 Ne. 10:16.

	◀31a
TJS Mateo 12:26 …a los hombres que me reciben y se arrepienten; pero…

	◀b
GEE Blasfemar, blasfemia; Espíritu Santo; Pecado imperdonable.

	◀c
GEE Hijos de perdición.

	◀32a
GEE Muerte espiritual.

	◀33a
Mateo 7:16–20; 3 Ne. 14:16–20; Moro. 7:15–19.

	◀34a
Mateo 3:7; DyC 121:23.

	◀b
Lucas 6:45.

	◀35a
GEE Calumnias.

	◀36a
Efe. 5:4–6. GEE Chismes; Profanidad.

	◀b
Alma 11:43–44. GEE Juicio final.

	◀37a
Prov. 18:21.

	◀39a
GEE Señal.

	◀40a
GEE Jesucristo — Simbolismos o símbolos de Jesucristo.

	◀41a
Jonás 3:5. GEE Nínive.

	◀b
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀42a
1 Rey. 10:1.

	◀43a
TJS Mateo 12:37–38 (Apéndice).

	◀45a
TJS Mateo 12:39 …el espíritu malo y toma…

	◀b
GEE Apostasía.

	◀c
Alma 24:30.

	◀46a
Mateo 13:55.


Capítulo 13
Jesús explica por qué enseña con parábolas — Enseña las parábolas del sembrador, del trigo y la cizaña, del grano de mostaza, de la levadura, del tesoro escondido en el campo, de la perla de gran precio y de la red echada en el mar — Nadie es profeta en su propia tierra.
1 Y aquel día salió Jesús de la casa y se sentó junto al mar.
2 Y se congregó junto a él mucha gente; y entrando él en una barca, se sentó, y toda la gente estaba en la ribera.
3 Y les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He aquí, el sembrador salió a sembrar.
4 Y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las aves y se la comieron.
5 Y parte cayó en apedregales, donde no había mucha tierra; y brotó enseguida, porque no tenía profundidad de tierra;
6 mas cuando salió el sol, se quemó; y se secó, porque no tenía raíz.
7 Y parte cayó entre espinos, y los espinos crecieron y la ahogaron.
8 Y parte cayó en buena tierra y dio fruto, cuál a ciento, cuál a sesenta y cuál a treinta por uno.
9 El que tiene oídos para oír, oiga.
10 Entonces, acercándose los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas por aparábolas?
11 Y él, respondiendo, les dijo: Porque a vosotros os es concedido saber los amisterios del reino de los cielos, pero a ellos no les es concedido.
12 aPorque a cualquiera que tiene, se le dará y tendrá más; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado.
13 Por eso les hablo por parábolas; porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden.
14 De manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice:De aoído oiréis, y no entenderéis;y viendo veréis, y no percibiréis.
15 Porque el acorazón de este pueblo se ha engrosado,y con los oídos oyen pesadamente,y bhan cerrado sus ojos,no sea que vean con los ojos,y oigan con los oídos,y entiendan con el corazón,y se conviertan,y yo los csane.
16 Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen.
17 Porque de cierto os digo que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron.
18 Oíd, pues, vosotros la parábola del sembrador:
19 Cuando alguno oye la palabra del reino y no la aentiende, viene el malo y barrebata lo que fue sembrado en su corazón; este es el que fue sembrado junto al camino.
20 Y el que fue sembrado en pedregales, este es el que oye la palabra y de inmediato la recibe con gozo.
21 Pero no tiene raíz en sí, sino que es temporal, y cuando viene la aaflicción o la bpersecución por la palabra, enseguida cse ofende.
22 Y el que fue sembrado entre espinos, este es el que oye la palabra; pero ael afán de este mundo y el bengaño de las criquezas ahogan la palabra, y se hace infructuosa.
23 Mas el que fue sembrado en buena tierra, este es el que oye y aentiende la palabra, y el que da bfruto; y da uno a ciento, y otro a sesenta y otro a treinta por uno.
24 Les refirió otra aparábola, diciendo: El breino de los cielos es semejante al hombre que sembró buena csemilla en su campo.
25 Pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró acizaña entre el trigo, y se fue.
26 Y cuando la hierba brotó y dio fruto, entonces apareció también la cizaña.
27 Y viniendo los siervos del padre de familia, le dijeron: Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, tiene cizaña?
28 Y él les dijo: Un enemigo ha hecho esto. Y los siervos le dijeron: ¿Quieres, pues, que vayamos y la arranquemos?
29 Y él dijo: No; no sea que, al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el trigo.
30 Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la asiega; y al tiempo de la siega, yo diré a los segadores: Recoged bprimero la cizaña y atadla en manojos para cquemarla; pero recoged el trigo en mi alfolí.
31 Otra parábola les relató, diciendo: El reino de los cielos es semejante al agrano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su campo.
32 A la verdad es la más pequeña de todas las semillas, mas cuando ha crecido es la mayor de las hortalizas y se hace árbol, y vienen las aves del cielo y hacen nidos en sus ramas.
33 Otra parábola les dijo: El reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo quedó leudado.
34 Todo esto habló Jesús por parábolas a la gente, y sin parábolas no les hablaba,
35 para que se cumpliese lo que fue dicho por medio del profeta, cuando dijo:Abriré en parábolas mi boca;declararé cosas aescondidas desde la fundación del mundo.
36 Entonces, una vez despedida la gente, Jesús entró en la casa; y acercándose a él sus discípulos, le dijeron: Explícanos la parábola de la acizaña del campo.
37 Y, respondiendo él, les dijo: El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre;
38 y el campo es el mundo; y la buena semilla son los hijos del reino, y la acizaña son los hijos del malo;
39 y el enemigo que la sembró es el diablo; ay la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles.
40 De manera que, como se arranca la cizaña y se quema en el fuego, así será en el afin de este mundo.
41 El Hijo del Hombre enviará a sus aángeles, y recogerán de su reino a todos los que causan tropiezo y a los que hacen iniquidad,
42 y los echarán al horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes.
43 Entonces los ajustos bresplandecerán como el csol en el reino de su Padre. El que tiene oídos para oír, oiga.
44 Además, el reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, el cual un hombre halla y lo esconde de nuevo; y lleno de gozo por ello, va y vende todo lo que tiene y compra aquel campo.
45 También el reino de los cielos es semejante al mercader que busca buenas perlas,
46 y que, habiendo hallado una aperla de gran precio, fue y bvendió todo lo que tenía y la compró.
47 Asimismo, el reino de los cielos es semejante a una red que, echada al mar, arecoge toda clase de peces,
48 la cual, una vez llena, la sacan a la orilla; y sentados, recogen lo bueno en cestas y lo malo echan fuera.
49 Así será el fin del amundo: saldrán los ángeles y bapartarán a los malos de entre los justos,
50 ay los echarán al horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes.
51 Les dijo Jesús: ¿Habéis entendido todas estas cosas? Ellos respondieron: Sí, Señor.
52 Y él les dijo: Por eso, todo aescriba que llega a ser discípulo en el reino de los cielos es semejante a un padre de familia que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas.
53 Y aconteció que, cuando Jesús terminó estas parábolas, partió de allí.
54 Y al llegar a su tierra, les enseñaba en la sinagoga de ellos, de tal manera que ellos estaban aatónitos y decían: ¿De dónde saca este esta sabiduría y estas obras maravillosas?
55 ¿No es este el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre aMaría, y sus hermanos Jacobo, y José, y Simón y Judas?
56 ¿Y no están todas sus hermanas con nosotros? ¿De dónde, pues, saca este todas estas cosas?
57 Y ase escandalizaban de él. Mas Jesús les dijo: No hay profeta sin honra sino en su propia tierra y en su casa.
58 Y no hizo allí muchas obras maravillosas a causa de la aincredulidad de ellos.

	◀5a
Es decir, terreno pedregoso cubierto con una fina capa de tierra.

	◀10a
GEE Parábola.

	◀11a
GEE Misterios de Dios.

	◀12a
TJS Mateo 13:10–11 Porque a cualquiera que recibe, se le dará y tendrá más; pero al que persiste en no recibir, aun lo que tiene le será quitado.

	◀14a
Isa. 6:9–10.

	◀15a
GEE Corazón.

	◀b
GEE Incredulidad.

	◀c
3 Ne. 9:13; 18:32. GEE Sanar, sanidades.

	◀19a
1 Ne. 8:20–23.

	◀b
DyC 93:38–39.

	◀21a
GEE Adversidad.

	◀b
DyC 40. GEE Persecución, perseguir.

	◀c
GR tropieza, se aparta. GEE Apostasía.

	◀22a
Es decir, los afanes de este mundo. DyC 39:9. GEE Mundano, lo.

	◀b
GEE Engañar, engaño.

	◀c
GEE Riquezas.

	◀23a
TJS Mateo 13:21 …y entiende la palabra y permanece en ella; y…

	◀b
Alma 32:41–43.

	◀24a
DyC 86.

	◀b
GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀c
Mateo 13:36–43.

	◀25a
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva; Cizaña.

	◀30a
DyC 101:64–66. GEE Siega.

	◀b
TJS Mateo 13:29 …primero el trigo en mi alfolí; y la cizaña sea atada en manojos para ser quemada.

	◀c
DyC 38:12.

	◀31a
Isa. 60:22.

	◀35a
DyC 35:18.

	◀36a
DyC 101:65–66.

	◀38a
DyC 88:94. GEE Diablo — La iglesia del diablo.

	◀39a
TJS Mateo 13:39–44 (Apéndice).

	◀40a
GEE Mundo — El fin del mundo.

	◀41a
GEE Ángeles.

	◀43a
GEE Rectitud, recto.

	◀b
GEE Gloria celestial.

	◀c
DyC 76:70.

	◀46a
Apoc. 3:17–18.

	◀b
Alma 22:15.

	◀47a
Mateo 22:1–14.

	◀49a
TJS Mateo 13:49–51 …mundo. Y el mundo es los hijos de los malvados. Los ángeles…

	◀b
GR separarán.

	◀50a
TJS Mateo 13:51 y los echarán al mundo para ser quemados. Allí será el llanto…

	◀52a
GEE Escriba.

	◀54a
Mateo 7:28–29.

	◀55a
GEE María, madre de Jesús.

	◀57a
O sea, se ofendían.

	◀58a
3 Ne. 19:35; Éter 12:12.


Capítulo 14
Se decapita a Juan el Bautista — Jesús alimenta a cinco mil personas y anda sobre el mar — Los que tocan el borde de Su manto son sanados.
1 En aquel tiempo aHerodes, el tetrarca, oyó la fama de Jesús
2 y dijo a sus criados: Este es Juan el Bautista; él ha resucitado de entre los muertos, y por eso actúan en él estos poderes.
3 Porque Herodes había prendido a Juan, y le había encadenado y puesto en la cárcel, por causa de aHerodías, esposa de su hermano Felipe,
4 porque Juan le decía: No te es alícito tenerla.
5 Y Herodes quería matarlo, pero temía al pueblo, porque tenían a Juan por aprofeta.
6 Mas cuando se celebraba el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó delante de todos y agradó a Herodes,
7 por lo cual este le prometió con ajuramento darle todo lo que pidiese.
8 Y ella, instruida primero por su madre, dijo: Dame aquí en un plato la cabeza de Juan el Bautista.
9 Entonces el rey se entristeció, pero a causa del juramento y de los que estaban juntamente con él a la mesa, mandó que se la diesen.
10 Y ordenó decapitar a Juan en la cárcel.
11 Y fue traída su cabeza en un plato y dada a la muchacha, y ella la presentó a su madre.
12 Entonces llegaron sus discípulos, y tomaron el cuerpo y lo enterraron; y fueron y dieron las nuevas a Jesús.
13 Y al oírlo Jesús, se apartó de allí en una barca a un lugar desierto y apartado; y cuando la multitud lo supo, le siguió a pie desde las ciudades.
14 Y cuando salió Jesús, vio un gran gentío, y tuvo acompasión de ellos y sanó a los que de ellos estaban enfermos.
15 Y cuando anochecía, se acercaron a él sus discípulos, diciendo: El lugar es desierto y la hora es ya pasada; despide a la multitud para que vayan por las aldeas y compren para sí de comer.
16 Y Jesús les dijo: No tienen necesidad de irse; dadles vosotros de comer.
17 Y ellos dijeron: No tenemos aquí sino cinco panes y dos peces.
18 Y él les dijo: Traédmelos acá.
19 Y mandó a la gente recostarse sobre la hierba; tomó los cinco panes y los dos peces, y alzando los ojos al cielo, bendijo, y partió y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la gente.
20 Y comieron todos y se saciaron; y recogieron lo que sobró, doce cestas llenas.
21 Y los que comieron fueron como cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños.
22 Y enseguida Jesús hizo a sus discípulos entrar en la barca e ir delante de él al otro lado del lago, entretanto que él despedía a la multitud.
23 Y después de haber despedido a la multitud, subió al monte a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo.
24 Y ya la barca estaba en medio del mar, azotada por las olas, porque el viento era contrario.
25 Mas a la acuarta vigilia de la noche, Jesús fue a ellos andando sobre el mar.
26 Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron voces de miedo.
27 Pero enseguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo! ¡Yo soy, no tengáis miedo!
28 Entonces le respondió Pedro y dijo: Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas.
29 Y él dijo: Ven. Y descendió Pedro de la barca y anduvo sobre las aguas para ir a Jesús.
30 Mas al ver el viento fuerte, tuvo amiedo y, comenzando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, sálvame!
31 Y al momento Jesús, extendiendo la mano, le sujetó y le dijo: ¡Oh hombre de poca afe! ¿Por qué dudaste?
32 Y cuando ellos subieron a la barca, se sosegó el viento.
33 Entonces los que estaban en la barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Dios.
34 Y después de cruzar al otro lado, llegaron a la tierra de Genesaret.
35 Y cuando le reconocieron los hombres de aquel lugar, enviaron la noticia por toda aquella tierra alrededor, y trajeron a él todos los enfermos;
36 y le rogaban que solamente los dejase tocar el aborde de su manto; y todos los que lo tocaron quedaron bsanos.

	◀1a
GEE Herodes.

	◀3a
GEE Herodías.

	◀4a
Lev. 20:21. GEE Adulterio.

	◀5a
Mateo 11:9–11.

	◀7a
GEE Juramento.

	◀14a
GEE Compasión.

	◀25a
Es decir, entre las tres y las seis de la mañana.

	◀30a
GEE Temor — Temor al hombre.

	◀31a
GEE Fe.

	◀36a
Mar. 5:27–29.

	◀b
GEE Sanar, sanidades.


Capítulo 15
Escribas y fariseos discuten con Jesús — Él sana a la hija de una mujer gentil — Alimenta a cuatro mil personas.
1 Entonces se acercaron a Jesús ciertos aescribas y bfariseos de Jerusalén, diciendo:
2 ¿Por qué quebrantan tus discípulos la atradición de los ancianos?, pues no se lavan las manos cuando comen pan.
3 Y respondiendo él, les dijo: ¿Por qué también vosotros quebrantáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?
4 Porque Dios mandó, diciendo: aHonra a tu padre y a tu madre, y: El que maldiga al padre o a la madre, bciertamente morirá.
5 Pero vosotros decís: Cualquiera que diga a su padre o a su madre: Es mi ofrenda a Dios todo aquello con que pudiera ayudarte,
6 ya no tiene que honrar a su padre o a su madre con socorro. Así habéis invalidado el mandamiento de Dios por vuestra tradición.
7 ¡Hipócritas! Bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo:
8 aEste pueblo con sus labios me honra,mas su bcorazón lejos está de mí.
9 En vano me honran,enseñando como adoctrinas bmandamientos de hombres.
10 Y llamando hacia sí a la multitud, les dijo: Oíd, y entended:
11 No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre; sino lo que sale de la aboca, eso contamina al hombre.
12 Entonces, acercándose sus discípulos, le dijeron: ¿Sabes que los fariseos se ofendieron cuando oyeron esta palabra?
13 Pero respondiendo él, dijo: Toda aplanta que no plantó mi Padre Celestial será desarraigada.
14 Dejadlos; son aciegos guías de ciegos; y si el ciego guía al ciego, ambos caerán en el hoyo.
15 Y respondiendo Pedro, le dijo: Explícanos esta parábola.
16 Y Jesús dijo: ¿También vosotros estáis aún sin entendimiento?
17 ¿No entendéis, aún, que todo lo que entra en la boca va al vientre y es echado en la letrina?
18 Pero lo que sale de la boca, del corazón sale; y eso contamina al hombre.
19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios y las blasfemias.
20 Estas cosas son las que acontaminan al hombre; pero el comer con las manos sin lavar no contamina al hombre.
21 Y saliendo Jesús de allí, se fue a las regiones de Tiro y de Sidón.
22 Y he aquí una mujer cananea que había salido de aquellos alrededores clamaba, diciéndole: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí! Mi hija es gravemente atormentada por un demonio.
23 Pero él no le respondió palabra. Entonces, acercándose sus discípulos, le rogaron, diciendo: Despídela, pues da voces tras nosotros.
24 Y él, respondiendo, dijo: No soy aenviado sino a las ovejas perdidas de la casa de bIsrael.
25 Entonces, ella vino y se postró ante él, diciendo: ¡Señor, socórreme!
26 Y respondiendo él, dijo: No está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los aperrillos.
27 Y ella dijo: Sí, Señor; pero aun los perrillos comen de las migajas que caen de la mesa de sus señores.
28 Entonces, respondiendo Jesús, le dijo: Oh mujer, grande es tu afe; hágase contigo como quieres. Y su hija quedó sanada desde aquella hora.
29 Y partiendo Jesús de allí, vino junto al mar de Galilea; y subiendo al monte, se sentó allí.
30 Y vino a él mucha gente que tenía consigo cojos, ciegos, mudos, mancos y muchos otros enfermos; y los pusieron a los pies de Jesús, y él los sanó;
31 de manera que la gente se maravillaba viendo a los mudos hablar, a los mancos quedar sanos, a los cojos andar y a los ciegos ver; y glorificaban al Dios de Israel.
32 Y Jesús, llamando a sus discípulos, dijo: Tengo compasión de la gente, porque ya hace tres días que permanecen conmigo y no tienen qué comer; y no quiero despedirlos en ayunas, para que no desmayen por el camino.
33 Entonces sus discípulos le dijeron: ¿Dónde podríamos conseguir nosotros tantos panes en el desierto para saciar a una multitud tan grande?
34 Entonces Jesús les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Y ellos dijeron: Siete, y unos pocos pececillos.
35 Y mandó a la gente que se recostase en tierra.
36 Y tomando los siete panes y los peces, dio gracias, los partió y dio a sus discípulos, y los discípulos a la gente.
37 Y comieron todos y se saciaron; y de lo que sobró de los pedazos recogieron siete cestas llenas.
38 Y los que comieron fueron cuatro mil hombres, sin contar las mujeres y los niños.
39 Entonces, una vez despedida la gente, Jesús subió a la barca y fue a la región de Magdala.

	◀1a
GEE Escriba.

	◀b
GEE Fariseos.

	◀2a
GEE Tradiciones.

	◀4a
Éx. 20:12. GEE Honra, honrar (honor).

	◀b
GEE Pena de muerte.

	◀8a
Isa. 29:13; Tito 1:16.

	◀b
Ezeq. 33:31; Alma 34:28; DyC 45:27.

	◀9a
2 Ne. 28:9.

	◀b
GEE Apostasía.

	◀11a
GEE Calumnias; Chismes; Profanidad.

	◀13a
Juan 15:1–2.

	◀14a
Jacob 4:14.

	◀20a
GEE Inmundicia, inmundo.

	◀24a
3 Ne. 15:21–24.

	◀b
GEE Israel — El esparcimiento de Israel.

	◀26a
Mateo 7:6; DyC 41:6.

	◀28a
Stg. 5:15. GEE Sanar, sanidades.


Capítulo 16
Jesús previene contra la doctrina de los fariseos y de los saduceos — Pedro testifica que Jesús es el Cristo y se le prometen las llaves del reino — Jesús predice Su propia muerte y Su resurrección.
1 Y se acercaron los fariseos y los saduceos para tentarle, y le pidieron que les mostrase una señal del acielo.
2 Mas él, respondiendo, les dijo: Cuando cae la tarde, decís: Hará buen tiempo, porque el cielo tiene arreboles.
3 Y por la mañana: Hoy habrá tempestad, porque tiene arreboles el cielo y está nublado. ¡Hipócritas!, que sabéis discernir el aspecto del cielo, ¿pero las aseñales de los tiempos no podéis discernir?
4 La generación mala y aadúltera busca señal, pero señal no le será dada, sino la bseñal del profeta Jonás. Y dejándolos, se fue.
5 Y llegaron sus discípulos al otro lado, pero se habían olvidado de llevar pan.
6 Y Jesús les dijo: Mirad, y guardaos de la alevadura de los fariseos y de los saduceos.
7 Y ellos pensaban dentro de sí, diciendo: Esto dice porque no trajimos pan.
8 aY entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué pensáis dentro de vosotros, hombres de poca fe, que no tenéis pan?
9 ¿No entendéis aún, ni os acordáis de los cinco panes entre cinco mil hombres, y cuántas cestas recogisteis?
10 ¿Ni de los siete panes entre cuatro mil, y cuántas cestas recogisteis?
11 ¿Cómo no entendéis que no fue por el pan que os dije que os guardaseis de la levadura de los fariseos y de los saduceos?
12 Entonces entendieron que no les había dicho que se guardasen de la levadura del pan, sino de la adoctrina de los fariseos y de los saduceos.
13 Y al llegar Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres aque es el Hijo del Hombre?
14 Y ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; y otros, aElías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas.
15 Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?
16 Respondió Simón Pedro y dijo: ¡Tú eres el aCristo, el Hijo del Dios viviente!
17 Entonces, respondiendo Jesús, le dijo: Bienaventurado eres, Simón hijo de Jonás, porque no te lo areveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos.
18 Mas yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta aroca edificaré mi biglesia, y las cpuertas del infierno no prevalecerán contra ella.
19 Y a ti te daré las allaves del breino de los cielos, y todo lo que cates en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desates en la tierra será desatado en los cielos.
20 Entonces mandó a sus discípulos que a nadie dijesen que él era Jesús el Cristo.
21 Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer mucho a manos de los ancianos, y de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y aresucitar al tercer día.
22 Y Pedro, tomándolo aparte, comenzó a reprenderle, diciendo: Señor, ten compasión de ti mismo. ¡En ninguna manera esto te acontezca!
23 Entonces él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás! Me eres tropiezo, porque no entiendes lo que es de Dios, sino lo que es de los hombres.
24 aEntonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su bcruz y csígame.
25 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá, y todo el que apierda su vida por causa de mí, la hallará.
26 Porque, ¿qué aaprovechará al hombre si ganare todo el bmundo y perdiere su alma? O, ¿qué recompensa dará el hombre por su alma?
27 Porque el aHijo del Hombre vendrá en la bgloria de su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus cobras.
28 De cierto os digo: Hay algunos de los que están aquí que no probarán la amuerte hasta que hayan visto al Hijo del Hombre viniendo en su breino.

	◀1a
GEE Cielo.

	◀3a
GEE Señales de los tiempos.

	◀4a
GEE Adulterio.

	◀b
Jonás 1:17; Mateo 12:40. GEE Jesucristo — Simbolismos o símbolos de Jesucristo.

	◀6a
Lucas 12:1.

	◀8a
TJS Mateo 16:9 Y cuando pensaron dentro de sí, Jesús lo percibió…

	◀12a
Mateo 15:8–9.

	◀13a
Es decir, que yo, el Hijo del Hombre, soy.

	◀14a
Es decir, Elías el profeta.

	◀16a
GEE Jesucristo.

	◀17a
GEE Revelación; Testimonio.

	◀18a
Aquí figura un ingenioso juego de palabras con el nombre “Pedro” (en griego petros = roca pequeña) y la palabra “roca” (en griego petra = roca). Cristo es la Roca de Israel. Juan 1:42. GEE Revelación; Roca.

	◀b
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀c
DyC 21:4–6. GEE Infierno.

	◀19a
DyC 27:12–13. GEE Apóstol; Llaves del sacerdocio.

	◀b
GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀c
Mateo 16:18–19; Hel. 10:7; DyC 128:9–11. GEE Matrimonio — El nuevo y sempiterno convenio del matrimonio; Sellamiento, sellar.

	◀21a
GEE Resurrección.

	◀24a
TJS Mateo 16:25–29 (Apéndice).

	◀b
3 Ne. 12:30.

	◀c
TJS Mateo 16:25–26 …sígame. Y ahora, para que el hombre tome su cruz, debe abstenerse de toda impiedad, y de todo deseo mundano y guardar mis mandamientos. 2 Ne. 31:12–13.

	◀25a
GEE Sacrificios.

	◀26a
1 Sam. 12:21.

	◀b
GEE Mundano, lo; Riquezas.

	◀27a
GEE Hijo del Hombre.

	◀b
GEE Gloria; Jesucristo — La gloria de Jesucristo; Segunda venida de Jesucristo.

	◀c
GEE Obras.

	◀28a
GEE Seres trasladados.

	◀b
GEE Milenio.


Capítulo 17
Jesús se transfigura en el monte delante de Pedro, Santiago (Jacobo) y Juan — Sana a un lunático, habla de Su muerte cercana y paga impuestos de un modo milagroso.
1 Y después de seis días, Jesús tomó consigo a Pedro, y a Jacobo y a Juan, su hermano, y los llevó aparte a un monte alto;
2 y se atransfiguró delante de ellos; y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la luz.
3 Y he aquí se les aparecieron aMoisés y bElías, hablando con él.
4 Y respondiendo Pedro, dijo a Jesús: Señor, bueno es que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres aenramadas: una para ti, una para Moisés y otra para Elías.
5 Y mientras él aún hablaba, he aquí una nube de luz los cubrió; y he aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi aHijo amado, en quien bme complazco; a él oíd.
6 Y al oír esto, los discípulos se postraron sobre sus rostros y atemieron en gran manera.
7 Entonces Jesús, acercándose, los tocó y dijo: Levantaos y no temáis.
8 Y alzando ellos sus ojos, no vieron a nadie, sino a Jesús solo.
9 Y cuando descendieron del monte, Jesús les mandó, diciendo: No digáis a anadie la visión, hasta que el Hijo del Hombre bresucite de entre los muertos.
10 Entonces sus discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Por qué, pues, dicen los escribas que es menester que Elías venga primero?
11 aY respondiendo Jesús, les dijo: A la verdad, Elías vendrá primero y brestaurará todas las cosas.
12 Mas os digo que Elías ya vino, y no le reconocieron, sino que hicieron con él todo lo que quisieron; así también el Hijo del Hombre padecerá a manos de ellos.
13 Los discípulos entonces entendieron que les había hablado de Juan el Bautista.
14 Y cuando ellos llegaron al gentío, vino a él un hombre que se arrodilló delante de él, diciendo:
15 Señor, ten misericordia de mi hijo, que es lunático y padece terriblemente; porque muchas veces acae en el fuego, y muchas otras en el agua.
16 Y lo he traído a tus discípulos, pero no lo han podido sanar.
17 Y respondiendo Jesús, dijo: ¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo he de estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os he de soportar? Traédmelo acá.
18 Y Jesús reprendió al demonio, y este salió del muchacho, y quedó sano desde aquella hora.
19 Entonces, los discípulos se acercaron a Jesús aparte y dijeron: ¿Por qué nosotros no pudimos echarlo fuera?
20 Y Jesús les dijo: Por vuestra aincredulidad; porque de cierto os digo que si tuviereis bfe como un grano de mostaza, diréis a este cmonte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada os será imposible.
21 Pero este género no sale sino con oración y aayuno.
22 Y estando ellos en Galilea, Jesús les dijo: El Hijo del Hombre será aentregado en manos de hombres,
23 y le matarán; mas al tercer día resucitará. Y ellos se entristecieron en gran manera.
24 Y cuando llegaron a Capernaúm, fueron a Pedro los que cobraban las ados dracmas y dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga las bdos dracmas?
25 Él dijo: Sí. Y entrando él en la casa, Jesús ale habló antes, diciendo: ¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran los tributos o los impuestos? ¿De sus hijos o de los extraños?
26 Pedro le dijo: De los extraños. Jesús le dijo: Luego los hijos están exentos.
27 Mas para no ofenderlos, ve al mar y echa el anzuelo, y al primer pez que salga, ábrele la boca y hallarás un aestatero; tómalo y dáselo por mí y por ti.

	◀2a
GEE Transfiguración — La Transfiguración de Cristo.

	◀3a
DyC 110:11. GEE Llaves del sacerdocio; Seres trasladados.

	◀b
Es decir, Elías el profeta. DyC 110:13–16. GEE Elías el Profeta.

	◀4a
O sea, tabernáculos, tiendas.

	◀5a
Mateo 3:17; 3 Ne. 11:7–10; JS—H 1:17. GEE Trinidad — Dios el Hijo.

	◀b
Es decir, yo, el Padre. GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀6a
Éx. 3:6.

	◀9a
Mar. 9:9–13.

	◀b
GEE Resurrección.

	◀11a
TJS Mateo 17:10–14 (Apéndice).

	◀b
DyC 27:6–7; 77:14. GEE Dispensaciones; Restauración del Evangelio.

	◀15a
GR se arroja, se echa.

	◀20a
GR poca fe. Moro. 7:37.

	◀b
GEE Fe.

	◀c
Éter 12:30; Moisés 7:13.

	◀21a
GEE Ayunar, ayuno.

	◀22a
Mateo 26:14–16, 46–49.

	◀24a
Es decir, las ofrendas del templo.

	◀b
DyC 58:21–22.

	◀25a
GR le habló primero.

	◀27a
O sea, moneda correspondiente a cuatro dracmas.


Capítulo 18
Jesús explica cómo tratar a los hermanos que nos ofenden — El Hijo del Hombre vino a salvar lo que se había perdido — Los Doce reciben las llaves del reino — Jesús explica por qué debemos perdonar.
1 En aquel tiempo se acercaron los discípulos a Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?
2 Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos,
3 y dijo: De cierto os digo que asi no os volvéis y os hacéis como bniños, no entraréis en el reino de los cielos.
4 Así que, cualquiera que se ahumille como este niño, ese es el mayor en el reino de los cielos.
5 Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me recibe.
6 Y cualquiera que ahaga tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí, mejor le fuera que se le colgase al cuello una piedra de molino de asno y que se le hundiese en lo profundo del mar.
7 ¡Ay del mundo por los tropiezos! Porque es necesario que vengan tropiezos, pero, ¡ay de aquel hombre por quien viene el tropiezo!
8 Por tanto, si tu mano o tu pie te fuere ocasión de caer, córtalo y échalo de ti; mejor te es entrar en la vida cojo o manco que, teniendo dos manos o dos pies, ser echado al fuego eterno.
9 Y si tu ojo te fuere ocasión de caer, sácalo y échalo de ti; mejor te es entrar con un solo ojo en la vida que, teniendo dos ojos, ser echado al infierno de afuego.
10 Mirad que no tengáis en poco a alguno de estos apequeños, porque os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre la faz de mi Padre que está en los cielos.
11 Porque el aHijo del Hombre ha venido para bsalvar lo que se había cperdido.
12 ¿Qué os parece? Si tiene algún hombre cien aovejas y se descarría una de ellas, ¿no irá por los montes, dejando las noventa y nueve, a buscar la que se ha descarriado?
13 Y si acontece que la halla, de cierto os digo que más se regocija por aquella que por las noventa y nueve que no se descarriaron.
14 Así que, no es la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos que ase pierda uno de estos pequeños.
15 Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y arepréndele entre tú y él solos; si te escucha, has ganado a tu hermano.
16 Pero si no te escucha, toma aun contigo a uno o a dos, para que por boca de dos o de tres atestigos conste toda palabra.
17 Y si no los escucha a ellos, dilo a la iglesia; y si no escucha a la iglesia, tenle por pagano y publicano.
18 De cierto os digo que todo lo que aatéis en la tierra será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra será desatado en el cielo.
19 Otra vez os digo que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que apidan, les será hecho por mi Padre que está en los cielos.
20 Porque donde están dos o tres acongregados en mi nombre, allí estoy yo ben medio de ellos.
21 Entonces Pedro, acercándose a él, dijo: Señor, ¿cuántas veces aperdonaré a mi hermano que peque contra mí? ¿Hasta siete?
22 Jesús le dijo: No te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete.
23 Por lo cual, el reino de los cielos es semejante a un rey que quiso ahacer cuentas con sus siervos.
24 Y cuando comenzó a hacer cuentas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos.
25 Mas como este no podía pagar, mandó su señor venderlo a él, y a su mujer e hijos, con todo lo que tenía, para que se le pagase.
26 Entonces aquel siervo, postrado, le suplicaba, diciendo: Señor, ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo.
27 El señor, movido a misericordia por aquel siervo, le soltó y le perdonó la deuda.
28 Pero saliendo aquel siervo, halló a uno de sus consiervos que le debía acien denarios; y tomándole del cuello, le ahogaba, diciendo: ¡Págame lo que me debes!
29 Entonces su consiervo, postrándose a sus pies, le rogaba, diciendo: Ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré todo.
30 Mas él no quiso, sino que fue y lo echó en la cárcel hasta que pagase la deuda.
31 Y viendo sus consiervos lo que pasaba, se entristecieron mucho, y fueron y declararon a su señor todo lo que había pasado.
32 Entonces llamándole su señor, le dijo: ¡Siervo malvado! Toda aquella adeuda te perdoné, porque me rogaste.
33 ¿No debías tú también haber tenido amisericordia de tu consiervo, así como yo tuve bmisericordia de ti?
34 Entonces su señor, enojado, le entregó a los verdugos hasta que pagase todo lo que le debía.
35 Así también hará con vosotros mi Padre Celestial, si no perdona de corazón cada uno a su hermano sus ofensas.

	◀3a
Es decir, si no os convertís.

	◀b
Mos. 3:19.

	◀4a
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀6a
DyC 121:19–22. GEE Ofender.

	◀9a
TJS Mateo 18:8–9 …fuego del infierno. Y la mano del hombre es su amigo, y también su pie; y el ojo del hombre son los de su propia familia.

	◀10a
GEE Familia — Las responsabilidades de los padres; Hijo(s).

	◀11a
GEE Hijo del Hombre.

	◀b
GEE Salvación.

	◀c
TJS Mateo 18:11 …perdido, y para llamar a los pecadores al arrepentimiento; pero estos pequeños no tienen necesidad de arrepentimiento, y yo los salvaré.

	◀12a
Lucas 15:3–7.

	◀14a
Mos. 28:3.

	◀15a
O sea, hablen sobre dicha falta. DyC 42:88–92.

	◀16a
DyC 42:81. GEE Testigo.

	◀18a
DyC 128:8–9. GEE Llaves del sacerdocio; Sellamiento, sellar.

	◀19a
DyC 42:3.

	◀20a
GEE Unidad.

	◀b
DyC 29:5; 49:27.

	◀21a
GEE Perdonar.

	◀23a
GR ajustar cuentas. GEE Mayordomía, mayordomo.

	◀28a
Es decir, aproximadamente tres meses del salario que correspondía a un obrero pobre.

	◀32a
GEE Deuda.

	◀33a
GEE Compasión; Misericordia, misericordioso.

	◀b
GR compasión.


Capítulo 19
Jesús enseña acerca del matrimonio y del divorcio — La vida eterna es para los que guardan los mandamientos — Los Doce Apóstoles juzgarán a la casa de Israel.
1 Y aconteció que cuando acabó Jesús estas palabras, salió de Galilea y fue a la región de Judea, al otro lado del Jordán.
2 Y le siguió mucha gente, y los sanó allí.
3 Entonces se acercaron a él los fariseos, tentándole y diciéndole: ¿Es lícito al hombre arepudiar a su esposa por cualquier causa?
4 Y él, respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el que los ahizo al principio, hombre y mujer los hizo,
5 y dijo: Por tanto, el hombre dejará a su padre y a su madre, y ase unirá a su esposa, y los dos serán una sola carne?
6 Así que, no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre.
7 Le dijeron: ¿Por qué, pues, mandó Moisés darle acarta de divorcio y repudiarla?
8 Les dijo: Por la adureza de vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a vuestras esposas; mas al principio no fue así.
9 Y yo os digo que cualquiera que repudia a su esposa, a no ser por causa de aadulterio, y se casa con otra, bcomete adulterio; y el que se casa con la repudiada comete adulterio.
10 Le dijeron sus discípulos: Si así es la condición del hombre con su esposa, no conviene casarse.
11 Entonces él les dijo: No todos pueden recibir esta palabra, sino solo aquellos a quienes es dado.
12 Porque hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay eunucos que son hechos eunucos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron a sí mismos eunucos por causa del reino de los cielos; el que sea capaz de aceptar esto, que lo acepte.
13 Entonces le fueron presentados unos niños, para que pusiese las amanos sobre ellos y orase; pero los discípulos los breprendieron.
14 Y Jesús dijo: Dejad a los aniños venir a mí y no les impidáis hacerlo, porque de los tales es el reino de los cielos.
15 Y habiendo puesto las manos sobre ellos, partió de allí.
16 Y he aquí uno, acercándose, le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener la avida eterna?
17 Y él le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno es bueno sino uno, a saber, aDios; y si quieres entrar en la vida, guarda los bmandamientos.
18 Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás; no acometerás adulterio; no hurtarás; no dirás bfalso testimonio;
19 ahonra a tu padre y a tu madre; y, bamarás a tu cprójimo como a ti mismo.
20 El joven le dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta?
21 Le dijo Jesús: Si quieres ser aperfecto, anda, vende lo que tienes y bda a los cpobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme.
22 Y al oír el joven esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones.
23 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: De cierto os digo que difícilmente entrará un arico en el reino de los cielos.
24 Mas os digo que es más fácil a un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el reino de Dios.
25 Mas sus discípulos, oyendo estas cosas, se asombraron en gran manera, diciendo: ¿Quién, pues, podrá ser salvo?
26 aY mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto es imposible, mas para Dios todo es posible.
27 Entonces, respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. ¿Qué, pues, tendremos?
28 Y Jesús les dijo: De cierto os digo que, en la aregeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros que me habéis seguido os sentaréis también sobre doce tronos, para bjuzgar a las doce tribus de Israel.
29 Y todo el que ahaya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o esposa, o hijos o tierras, por mi bnombre recibirá cien veces más y heredará la cvida eterna.
30 Pero muchos aprimeros serán postreros, y los postreros, primeros.

	◀3a
GR divorciarse de.

	◀4a
GEE Creación, crear.

	◀5a
DyC 42:22. GEE Familia; Matrimonio.

	◀7a
GR certificado.

	◀8a
GEE Orgullo.

	◀9a
GEE Adulterio.

	◀b
GEE Inmoralidad sexual.

	◀13a
GEE Imposición de manos.

	◀b
TJS Mateo 19:13 …les reprendieron, diciendo: No es necesario, porque Jesús ha dicho que los tales serán salvos.

	◀14a
GEE Hijo(s); Salvación — La salvación de los niños pequeños.

	◀16a
GEE Vida eterna.

	◀17a
GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀b
1 Ne. 22:31.

	◀18a
GEE Adulterio.

	◀b
GEE Mentiras.

	◀19a
GEE Familia — Las responsabilidades de los hijos; Honra, honrar (honor).

	◀b
GEE Amor.

	◀c
Lucas 10:29–37.

	◀21a
GEE Perfecto.

	◀b
Mos. 4:16–26. GEE Limosna.

	◀c
GEE Pobres — Pobres en cuanto a bienes materiales.

	◀23a
2 Ne. 9:30; Jacob 2:16–19; DyC 6:7.

	◀26a
TJS Mateo 19:26 Pero Jesús percibió sus pensamientos, y les dijo: Para los hombres esto es imposible, mas si ellos desechan todas las cosas por causa de mí, para Dios, todas las cosas que hablo son posibles.

	◀28a
TJS Mateo 19:28 …resurrección…

	◀b
DyC 29:12. GEE Apóstol.

	◀29a
GEE Sacrificios.

	◀b
GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀c
GEE Vida eterna.

	◀30a
1 Ne. 13:42.


Capítulo 20
Jesús enseña la parábola de los obreros de la viña — Predice Su crucifixión y resurrección — Jesús vino a dar Su vida en rescate por muchos.
1 Porque el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que salió por la mañana a contratar aobreros para su bviña.
2 Y habiendo convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su viña.
3 Y saliendo cerca de la hora tercera, vio a otros que estaban en la plaza desocupados
4 y les dijo: Id también vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron.
5 Salió otra vez cerca de las horas sexta y novena, e hizo lo mismo.
6 Y saliendo cerca de la hora aundécima, halló a otros que estaban sin trabajo y les dijo: ¿Por qué estáis aquí todo el día desocupados?
7 Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. Les dijo: Id también vosotros a la viña y recibiréis lo que sea justo.
8 Y al atardecer, el señor de la viña dijo a su mayordomo: Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando desde los postreros hasta los primeros.
9 Y cuando vinieron los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada uno un denario.
10 Y al venir también los primeros, pensaron que habían de recibir más, pero también ellos recibieron cada uno un denario.
11 Y tomándolo, murmuraban contra el padre de familia,
12 diciendo: Estos postreros han trabajado una sola hora, y los has hecho iguales a nosotros, que hemos llevado la carga y el calor del día.
13 Y él, respondiendo, dijo a uno de ellos: Amigo, no te hago agravio; ¿no conviniste conmigo en un denario?
14 Toma lo que es tuyo y vete; mas quiero darle a este postrero como a ti.
15 ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío?, o, ¿aes malo tu ojo, porque yo soy bueno?
16 Así, los primeros serán postreros y los postreros, primeros; porque muchos son los allamados, pero pocos los escogidos.
17 Y subiendo Jesús a Jerusalén, tomó a sus doce discípulos aparte en el camino y les dijo:
18 He aquí, subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será aentregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y le bcondenarán a muerte;
19 y le entregarán a los gentiles para que le escarnezcan, y le azoten y le acrucifiquen; mas al tercer día bresucitará.
20 Entonces se acercó a él la madre de los hijos de aZebedeo con sus hijos, postrándose ante él y pidiéndole algo.
21 Y él le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: Ordena que se sienten estos dos hijos míos, el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, en tu reino.
22 Entonces Jesús, respondiendo, dijo: No sabéis lo que pedís: ¿Podéis beber del vaso que yo he de beber y ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado? Y ellos le dijeron: Podemos.
23 Y él les dijo: A la verdad de mi vaso beberéis, y con el bautismo con que yo soy bautizado, seréis bautizados; pero el sentaros a mi derecha y a mi izquierda no es mío darlo, sino a aquellos para quienes está preparado por mi Padre.
24 Y cuando los diez oyeron esto, se enojaron con los dos hermanos.
25 Entonces Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis que los gobernantes de los gentiles se enseñorean sobre ellos, y los que son grandes ejercen sobre ellos potestad.
26 Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro aservidor;
27 y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro asiervo,
28 así como el aHijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y para bdar su vida en crescate por muchos.
29 Entonces, saliendo ellos de Jericó, le seguía una gran multitud.
30 Y he aquí dos ciegos estaban sentados junto al camino, y cuando oyeron que Jesús pasaba, clamaron, diciendo: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de nosotros!
31 Y la gente los reprendía para que callasen, pero ellos clamaban más, diciendo: ¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de nosotros!
32 Y, deteniéndose Jesús, los llamó y les dijo: ¿Qué queréis que haga por vosotros?
33 Ellos le dijeron: Señor, que sean abiertos nuestros ojos.
34 Entonces Jesús, teniendo misericordia de ellos, les tocó los ojos, y aal instante sus ojos recibieron la vista; y le siguieron.

	◀1a
DyC 39:13.

	◀b
GEE Viña del Señor.

	◀6a
DyC 33:2–3.

	◀15a
O sea, ¿tiene envidia tu ojo?

	◀16a
DyC 121:34–36. GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀18a
Mateo 26:47–49.

	◀b
Mateo 27:20–31.

	◀19a
GEE Jesucristo — Profecías acerca de la vida y la muerte de Jesucristo.

	◀b
GEE Resurrección.

	◀20a
Mateo 4:21.

	◀26a
GEE Ministrar, ministro.

	◀27a
GEE Servicio.

	◀28a
Moisés 6:57.

	◀b
GEE Expiación, expiar.

	◀c
Oseas 13:14; DyC 138:2–4. GEE Redención, redimido, redimir.

	◀34a
3 Ne. 17:7–10.


Capítulo 21
La entrada triunfal de Jesús en Jerusalén — Purifica el templo, maldice la higuera y diserta sobre la autoridad — Enseña la parábola de los dos hijos y la de los labradores malvados.
1 Y cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, al monte de los Olivos, entonces Jesús envió a dos discípulos,
2 diciéndoles: Id a la aldea que está delante de vosotros, y enseguida hallaréis un asna atada y un pollino con ella; desatadla y traédmelos.
3 Y si alguien os dice algo, decid: El Señor los necesita. Y enseguida los enviará.
4 Y todo esto aconteció para que se cumpliese lo que fue dicho por el profeta, cuando dijo:
5 Decid a la hija de Sion:He aquí, tu aRey viene a ti,manso y sentado sobre un asna,y sobre un pollino, hijo de animal de carga.
6 Entonces los discípulos fueron e hicieron como Jesús les mandó;
7 ay trajeron el asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus mantos; y él se sentó encima.
8 Y la multitud, que era muy numerosa, tendía sus mantos en el camino; y otros cortaban ramas de los árboles y las tendían en el camino.
9 Y las multitudes que iban delante de él y las que iban detrás aclamaban, diciendo: ¡aHosanna al Hijo de David! ¡bBendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!
10 Y al entrar él en Jerusalén, toda la ciudad se alborotó, diciendo: ¿Quién es este?
11 Y la gente decía: Este es Jesús, el profeta, de Nazaret de Galilea.
12 Y entró Jesús en el templo de Dios y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el templo; y volcó las mesas de los cambistas y las sillas de los que vendían palomas;
13 y les dijo: Escrito está: Mi acasa, casa de oración será llamada, pero vosotros la habéis hecho bcueva de ladrones.
14 Entonces en el templo vinieron a él ciegos y cojos, y los sanó.
15 Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo las maravillas que hacía y a los amuchachos que aclamaban en el templo y decían: ¡Hosanna al Hijo de David!, se indignaron
16 y le dijeron: ¿Oyes lo que estos dicen? Y Jesús les dijo: Sí; ¿nunca leísteis:aDe la boca de los pequeños y de los niños de pechoperfeccionaste la alabanza?
17 Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, a Betania; y se hospedó allí.
18 Y por la mañana, volviendo a la ciudad, tuvo hambre.
19 Y viendo una higuera cerca del camino, fue a ella, pero no halló nada en ella, sino hojas solamente, y le dijo: ¡Nunca jamás nazca de ti fruto! Y de inmediato se secó la higuera.
20 Y al ver esto los discípulos, maravillados decían: ¿Cómo se secó al instante la higuera?
21 Y respondiendo Jesús, les dijo: De cierto os digo que si tenéis afe y no bdudáis, no solo haréis esto de la higuera, sino que si a este cmonte decís: ¡Quítate y échate al mar!, será hecho.
22 Y todo lo que apidáis en boración, creyendo, lo recibiréis.
23 Y cuando llegó al templo, los principales sacerdotes y los ancianos del pueblo se acercaron a él mientras enseñaba, y le preguntaron: ¿Con qué aautoridad haces esto? ¿Y quién te dio esta autoridad?
24 Y, respondiendo Jesús, les dijo: Yo también os haré una pregunta, y si me la contestáis, también yo os diré con qué autoridad hago esto.
25 El bautismo de Juan, ¿de dónde era? ¿Del cielo o de los hombres? Ellos entonces discutieron entre sí, diciendo: Si decimos del cielo, nos dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis?
26 Y si decimos de los hombres, tememos al pueblo, porque todos tienen a Juan por aprofeta.
27 Y respondiendo a Jesús, dijeron: No lo sabemos. Y él también les dijo: Tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto.
28 Mas, ¿qué os parece? Un hombre tenía dos hijos, y acercándose al primero, le dijo: Hijo, ve hoy a atrabajar en mi viña.
29 Y respondiendo él, dijo: No quiero; pero después, arrepentido, fue.
30 Y acercándose al otro, le dijo de la misma manera; y respondiendo él, dijo: Sí, señor, voy. Pero ano fue.
31 ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? Dijeron ellos: El primero. Jesús les dijo: De cierto os digo que los publicanos y las rameras van delante de vosotros al reino de Dios.
32 Porque Juan vino a vosotros en camino de justicia, y no le creísteis; pero los publicanos y las rameras le creyeron; apero vosotros, aunque visteis esto, no os arrepentisteis después para creerle.
33 aOíd otra parábola: Había un hombre, padre de familia, el cual plantó una bviña; y la cercó de vallado, y cavó en ella un lagar, y edificó una torre, y la arrendó a unos clabradores y partió lejos.
34 Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió sus siervos a los labradores para que recibiesen sus frutos.
35 Pero los labradores, tomando a los asiervos, a uno golpearon, y a otro mataron y a otro apedrearon.
36 Envió de nuevo otros siervos, más que los primeros, e hicieron con ellos de la misma manera.
37 Finalmente les envió a su hijo, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo.
38 Pero los labradores, cuando vieron al hijo, dijeron entre sí: Este es el aheredero; venid, matémosle y tomemos su heredad.
39 Y tomándole, le echaron fuera de la viña y le mataron.
40 Cuando venga, pues, el señor de la viña, ¿qué hará a aquellos labradores?
41 Le dijeron: A los malos destruirá sin misericordia, y arrendará su viña a otros labradores que le paguen el fruto a su tiempo.
42 Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras:La apiedra que bdesecharon los edificadoresha llegado a ser cabeza del ángulo. El Señor ha hecho esto,y es cosa maravillosa a nuestros ojos?
43 Por tanto, os digo que el areino de Dios será quitado de vosotros y será dado a gente que produzca los frutos de él.
44 aY el que caiga sobre esta piedra será quebrantado; y sobre quien ella caiga, lo desmenuzará.
45 aY al oír sus parábolas, los principales sacerdotes y los fariseos entendieron que hablaba de ellos.
46 Y buscando cómo echarle mano, temieron al pueblo, porque le tenían por profeta.

	◀5a
Isa. 62:11; Zac. 9:9.

	◀7a
TJS Mateo 21:5 …y trajeron el pollino, y pusieron sobre él sus mantos; y Jesús tomó el pollino y se sentó sobre él; y ellos le siguieron.

	◀9a
GEE Hosanna.

	◀b
Sal. 118:25–26.

	◀13a
Isa. 56:7. GEE Templo, Casa del Señor.

	◀b
Jer. 7:11.

	◀15a
TJS Mateo 21:13 …muchachos del reino que aclamaban…

	◀16a
Sal. 8:2.

	◀21a
GEE Fe.

	◀b
Mateo 14:30–31.

	◀c
Éter 12:30.

	◀22a
3 Ne. 18:20; Morm. 9:21.

	◀b
GEE Oración.

	◀23a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀26a
Mateo 11:9.

	◀28a
Jacob 5:70–71.

	◀30a
DyC 41:5.

	◀32a
TJS Mateo 21:32–34 …pero vosotros, después, viéndome a mí, no os arrepentisteis, para creerle. Porque el que no creyó a Juan con respecto a mí, no puede creer en mí sin que antes se arrepienta. Y si no os arrepentís, la predicación de Juan os condenará en el día del juicio…

	◀33a
TJS Mateo 21:34–35 …Y, de nuevo, oíd otra parábola; porque a vosotros que no creéis, os hablo por parábolas, para que vuestra iniquidad os sea recompensada. He aquí…

	◀b
GEE Viña del Señor.

	◀c
GEE Mayordomía, mayordomo.

	◀35a
Mateo 23:29–38.

	◀38a
Heb. 1:1–2.

	◀42a
Sal. 118:22. GEE Piedra del ángulo; Roca.

	◀b
Lucas 9:22; 1 Pe. 2:6–8.

	◀43a
Hech. 13:46.

	◀44a
Isa. 8:13–15.

	◀45a
TJS Mateo 21:47–56 (Apéndice).


Capítulo 22
Jesús enseña la parábola de la fiesta de bodas del hijo del rey — Pagad tributo a César y a Dios — Los matrimonios del mundo solo perduran por esta vida — El primer mandamiento consiste en amar al Señor nuestro Dios — Jesús pregunta: ¿Qué pensáis del Cristo?
1 Y respondiendo Jesús, les volvió a hablar en parábolas, diciendo:
2 El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo una fiesta de abodas a su hijo;
3 y envió a sus siervos para que llamasen a los invitados a las bodas, pero no quisieron venir.
4 Volvió a enviar otros siervos, diciendo: Decid a los invitados: He aquí, he preparado mi comida; mis toros y mis animales engordados he hecho matar, y todo está dispuesto; venid a las bodas.
5 Pero ellos no hicieron caso y se fueron, uno a su labranza, y otro a sus negocios;
6 y otros, tomando a los siervos, los afrentaron y los mataron.
7 Y el rey, al oír esto, se enojó; y enviando sus ejércitos, mató a aquellos homicidas y prendió fuego a su ciudad.
8 Entonces dijo a sus siervos: Las bodas a la verdad están preparadas; pero los invitados no eran dignos.
9 Id, pues, a las salidas de los caminos y llamad a las bodas a cuantos halléis.
10 Y salieron los siervos por los caminos y areunieron a todos los que hallaron, juntamente malos y buenos; y las bodas estuvieron llenas de convidados.
11 Y entró el rey para ver a los convidados y vio allí a un hombre que no estaba vestido de boda,
12 y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste aquí sin estar vestido de boda? Mas él enmudeció.
13 Entonces el rey dijo a los que servían: Atadle de pies y de manos, y tomadle y echadle a las atinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes.
14 Porque muchos son los allamados, pero pocos los bescogidos.
15 Entonces, se fueron los fariseos y consultaron cómo aatraparle en alguna palabra.
16 Y le enviaron los discípulos de ellos, con los herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que eres amador de la verdad, y que enseñas con verdad el camino de Dios, y que ano te cuidas de nadie, porque no haces acepción de personas.
17 Dinos, pues, ¿qué te parece? ¿Es alícito dar tributo a César, o no?
18 Pero Jesús percibió la malicia de ellos y les dijo: ¿Por qué ame tentáis, hipócritas?
19 Mostradme la moneda del tributo. Y ellos le presentaron un denario.
20 Entonces les dijo: ¿De quién es esta imagen y la inscripción?
21 Le dijeron: De César. Y les dijo: Dad, pues, a aCésar lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios.
22 Y oyendo esto, se maravillaron, y dejándole, se fueron.
23 Aquel día se acercaron a él los asaduceos, que dicen que no hay resurrección, y le preguntaron,
24 diciendo: Maestro, Moisés dijo: Si alguno muere sin hijos, su ahermano se casará con su esposa y levantará descendencia a su hermano.
25 Hubo, pues, entre nosotros siete hermanos; y el primero se casó y murió; y no teniendo descendencia, dejó su esposa a su hermano.
26 De la misma manera también el segundo, y el tercero, hasta el séptimo.
27 Y después de todos, murió también la mujer.
28 En la resurrección, pues, ¿de cuál de los siete será ella esposa?, porque todos la tuvieron.
29 Entonces, respondiendo Jesús, les dijo: Erráis, ignorando las aEscrituras y el poder de Dios.
30 Porque en la resurrección ni se acasan ni se dan en casamiento, sino que son como los ángeles de Dios en el cielo.
31 Y de la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído lo que os fue dicho por Dios, que dice:
32 Yo soy el aDios de Abraham, y el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? Dios no es Dios de muertos, sino de vivos.
33 Y al oír esto, la gente estaba atónita de su doctrina.
34 Entonces los fariseos, al oír que había hecho callar a los saduceos, se reunieron a una.
35 Y uno de ellos, intérprete de la ley, preguntó para tentarle, diciendo:
36 Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento de la ley?
37 Y Jesús le dijo: aAmarás al Señor tu Dios con todo tu bcorazón, y con toda tu alma y con toda tu mente.
38 Este es el primero y grande mandamiento.
39 Y el segundo es semejante a este: aAmarás a tu prójimo como a ti mismo.
40 aDe estos dos mandamientos dependen toda la ley y los profetas.
41 Y estando reunidos los fariseos, Jesús les preguntó,
42 diciendo: ¿Qué pensáis del Cristo? ¿De quién es Hijo? Le dijeron: De aDavid.
43 Él les dijo: ¿Cómo, pues, David, en el Espíritu le llama Señor, diciendo:
44 aDijo el Señor a mi Señor:Siéntate a mi derecha,hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?
45 Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su Hijo?
46 Y nadie le podía responder palabra, ni osó alguno desde aquel día preguntarle más.
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Capítulo 23
Jesús pronuncia ayes sobre los escribas y los fariseos — Se responsabilizará a estos de la muerte de los profetas — No escaparán de la condenación del infierno.
1 Entonces habló Jesús a la multitud y a sus discípulos,
2 diciendo: Sobre la acátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos.
3 Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; pero no hagáis conforme a sus obras, porque dicen, pero no hacen.
4 Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de los hombres; pero ellos ni con un dedo quieren moverlas.
5 Antes bien, hacen todas sus obras para ser vistos por los hombres; pues ensanchan sus afilacterias y extienden los bflecos de sus mantos;
6 y anhelan los aprimeros asientos en las cenas, y las primeras sillas en las sinagogas,
7 y las salutaciones en las plazas y el ser llamados por los hombres: Rabí, aRabí.
8 Pero vosotros no queráis ser llamados Rabí; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo, y todos vosotros sois hermanos.
9 aY no llaméis a nadie en la tierra vuestro padre, porque uno es vuestro Padre, el que está en los cielos.
10 Ni seáis llamados maestros, porque uno es vuestro Maestro, ael Cristo.
11 El que es el amayor entre vosotros será vuestro bsiervo.
12 Porque el que ase enaltece será humillado, y el que bse humilla será enaltecido.
13 Pero, ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, ahipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres; pues ni vosotros entráis ni dejáis entrar a los que están entrando.
14 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque devoráis las casas de las viudas y, como pretexto, hacéis larga oración; por esto recibiréis mayor acondenación.
15 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis mar y tierra para hacer un prosélito; y cuando lo conseguís, le hacéis dos veces más hijo del infierno aque vosotros.
16 ¡Ay de vosotros, guías ciegos!, que decís: Cualquiera que jure por el templo, no significa nada; pero cualquiera que jure por el oro del templo, queda obligado.
17 ¡Insensatos y ciegos! Porque, ¿cuál es mayor, el oro o el templo que santifica al oro?
18 También decís: Cualquiera que jure por el altar, no significa nada; pero cualquiera que jure por la ofrenda que está sobre él, queda obligado.
19 ¡Necios y ciegos! Porque, ¿cuál es mayor, la ofrenda o el altar que santifica la ofrenda?
20 Pues el que jura por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él;
21 y el que jura por el templo, jura por él y por Aquel que habita en él;
22 y el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que está sentado sobre él.
23 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque adiezmáis la menta, y el eneldo y el comino, y habéis dejado lo más importante de la ley: la justicia, y la misericordia y la fe; esto era menester hacer, sin dejar de hacer lo otro.
24 ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, pero tragáis el acamello!
25 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque limpiáis lo que está fuera del vaso y del plato; pero por dentro estáis llenos de arobo y de binjusticia.
26 ¡Fariseo ciego, alimpia primero lo de dentro del vaso y del plato, para que también lo de fuera quede limpio!
27 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia.
28 Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis ajustos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de bhipocresía e iniquidad.
29 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos,
30 y decís: Si hubiéramos vivido en los días de nuestros padres, no habríamos sido sus cómplices en la sangre de los profetas.
31 Así dais testimonio contra vosotros mismos de que sois hijos de aquellos que mataron a los profetas.
32 ¡También vosotros, llenad la medida de vuestros apadres!
33 ¡Serpientes, ageneración de víboras! ¿Cómo escaparéis del juicio del infierno?
34 Por tanto, he aquí, yo os envío aprofetas, y sabios y escribas; y de ellos, a unos mataréis y crucificaréis, y a otros azotaréis en vuestras sinagogas y perseguiréis de ciudad en ciudad;
35 para que venga sobre vosotros toda la asangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel, el justo, hasta la sangre de Zacarías hijo de Berequías, al que matasteis entre el templo y el altar.
36 De cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta ageneración.
37 ¡aJerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que son enviados a ti! ¡Cuántas veces quise bjuntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y cno quisiste!
38 He aquí, vuestra casa os es dejada adesierta.
39 aPorque os digo que desde ahora en adelante no me veréis más, hasta que digáis: ¡bBendito el que viene en el nombre del Señor!
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Capítulo 24
Jesús predice la condenación de Jerusalén y la destrucción del templo — Grandes calamidades precederán a Su segunda venida — Jesús enseña la parábola de la higuera.
1 aY Jesús salió del templo y, cuando se iba, se le acercaron sus discípulos para mostrarle los edificios del btemplo.
2 Y respondiendo él, les dijo: ¿Veis todo esto? De cierto os digo que no quedará aquí piedra sobre piedra que no sea derribada.
3 Y estando él sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él los discípulos aparte, diciendo: Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué aseñal habrá de tu venida y del fin del bmundo?
4 Y respondiendo Jesús, les dijo: Mirad que nadie os aengañe,
5 porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el aCristo, y a muchos engañarán.
6 Y oiréis de guerras y de rumores de guerras; mirad que no os aturbéis, porque es menester que todo esto acontezca; mas aún no es el fin.
7 Porque se levantará nación contra nación y reino contra reino; y habrá pestilencias, y ahambres y terremotos en diferentes lugares.
8 Y todas estas cosas son solo el principio de dolores.
9 Entonces os entregarán para ser afligidos y aos matarán; y seréis baborrecidos por todas las naciones por causa de mi nombre.
10 Y muchos atropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, y unos a otros se aborrecerán.
11 Y muchos falsos profetas se levantarán y engañarán a muchos.
12 Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará.
13 Pero el que apersevere hasta el fin, este será salvo.
14 Y será predicado este aevangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.
15 Por tanto, cuando veáis la aabominación desoladora de la cual habló el profeta Daniel, bquedaos en el lugar santo (el que lee, entienda),
16 entonces los que estén en Judea huyan a los montes;
17 y el que esté en la azotea no descienda para sacar algo de su casa;
18 y el que esté en el campo no vuelva atrás a tomar su ropa.
19 Mas, ¡ay de las que estén encintas y de las que estén criando en aquellos días!
20 Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día de reposo;
21 porque habrá entonces gran atribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá.
22 Y si aquellos días no fuesen acortados, ninguna carne sería salva; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán acortados.
23 Entonces, si alguno os dijere: Mirad, aquí está el Cristo, o allí, ano lo creáis.
24 Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los aescogidos.
25 He aquí, os lo he dicho antes.
26 Así que, si os dijeren: He aquí está en el desierto, no salgáis; he aquí está en los aposentos, no lo creáis.
27 Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre.
28 Porque dondequiera que estuviere el cuerpo muerto, allí ase juntarán las águilas.
29 E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su luz, y las estrellas caerán del cielo y los poderes de los cielos serán sacudidos.
30 Y aparecerá la aseñal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces se blamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre que vendrá sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria.
31 Y enviará a sus ángeles con gran voz de trompeta, y reunirán a sus aescogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro.
32 De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna y brotan sus hojas, sabéis que el verano está cerca.
33 Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, sabed que está cerca, a las puertas.
34 De cierto os digo que no pasará esta ageneración hasta que todas estas cosas acontezcan.
35 El cielo y la tierra apasarán, pero mis bpalabras no pasarán.
36 Pero del adía y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino solo mi Padre.
37 Mas como en los días de aNoé, así será la venida del Hijo del Hombre.
38 aPorque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y dándose en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca,
39 y no comprendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la venida del Hijo del Hombre.
40 Entonces estarán dos en el campo; uno será tomado y el otro será dejado;
41 dos mujeres estarán moliendo en un molino; una será tomada y la otra será dejada.
42 Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor.
43 Pero sabed esto, que si el padre de familia supiese a qué hora el ladrón habría de venir, velaría y no dejaría minar su casa.
44 Por tanto, también vosotros estad apreparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora bque no pensáis.
45 ¿Quién es, pues, el siervo afiel y prudente, a quien puso su señor sobre su casa para que les diese alimento a tiempo?
46 Bienaventurado aquel siervo al que, cuando su señor venga, le halle haciendo así.
47 De cierto os digo que sobre todos sus bienes le pondrá.
48 Mas si aquel siervo malo dijere en su corazón: Mi señor se atarda en venir,
49 y comenzare a golpear a sus consiervos, y aun a comer y a beber con los borrachos,
50 vendrá el señor de aquel siervo en el día que no le espera y a la hora que no sabe,
51 y lo acortará por en medio y pondrá su parte con los hipócritas; allí será el llanto y el crujir de dientes.

	◀1a
JS—M 1.

	◀b
GEE Templo, Casa del Señor.

	◀3a
Lucas 21:7–36; DyC 45:16–75.

	◀b
JS—M 1:4 añade “o sea, la destrucción de los inicuos, que es el fin del mundo”. GEE Mundo — El fin del mundo.

	◀4a
DyC 45:56–57.

	◀5a
GEE Anticristo.

	◀6a
DyC 45:34–35.

	◀7a
Hel. 12:3.

	◀9a
GEE Mártir, martirio.

	◀b
GEE Persecución, perseguir.

	◀10a
Mateo 11:6.

	◀13a
GEE Perseverar.

	◀14a
GEE Restauración del Evangelio.

	◀15a
Dan. 11:31; 12:11.

	◀b
Véase JS—M 1:12.

	◀21a
JS—M 1:18.

	◀23a
DyC 49:22–23.

	◀24a
GEE Elegidos.

	◀28a
DyC 29:7–8; JS—M 1:27.

	◀30a
DyC 88:92–93. GEE Hijo del Hombre; Segunda venida de Jesucristo.

	◀b
Apoc. 1:7.

	◀31a
JS—M 1:37–39.

	◀34a
JS—M 1:34.

	◀35a
DyC 29:23–25.

	◀b
DyC 1:38.

	◀36a
DyC 49:7.

	◀37a
Gén. 6:5, 11–13.

	◀38a
Moisés 8:21.

	◀44a
Mateo 25:1–13.

	◀b
GR que no le esperáis.

	◀45a
DyC 51:19; 58:26–29; 107:99–100.

	◀48a
DyC 45:26.

	◀51a
Véase JS—M 1:54–55.


Capítulo 25
Jesús enseña la parábola de las diez vírgenes, la de los talentos, y la de las ovejas y los cabritos.
1 aEntonces el reino de los cielos será semejante a diez bvírgenes que, tomando sus lámparas, salieron a recibir al cnovio.
2 Y cinco de ellas eran prudentes y cinco insensatas.
3 Las insensatas, tomando sus lámparas, no tomaron consigo aaceite;
4 mas las prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas.
5 Y tardándose el novio, cabecearon todas y se durmieron.
6 Y a la medianoche se oyó un clamor: He aquí el novio viene; salid a recibirle.
7 Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus alámparas.
8 Y las insensatas dijeron a las prudentes: Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se apagan.
9 Pero las prudentes respondieron, diciendo: Para que no nos falte a nosotras y a vosotras, id más bien a los que venden y comprad para vosotras mismas.
10 Y mientras ellas iban a comprar, vino el novio; y las que estaban apreparadas entraron con él a las bodas; y se bcerró la puerta.
11 Y después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: ¡Señor, Señor, ábrenos!
12 Mas respondiendo él, dijo: aDe cierto os digo que bno os conozco.
13 Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que el Hijo del Hombre ha de venir.
14 Porque el reino de los cielos es como un hombre que, partiendo lejos, llamó a sus siervos y les encomendó sus bienes.
15 Y a uno dio cinco atalentos, y al otro dos, y al otro uno, a cada uno conforme a su capacidad; y luego se fue lejos.
16 Y el que había recibido cinco talentos fue y negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos.
17 Asimismo, el que había recibido dos, ganó también otros dos.
18 Pero el que había recibido uno fue y cavó en la tierra, y escondió el dinero de su señor.
19 Y después de mucho tiempo, volvió el señor de aquellos siervos e ahizo cuentas con ellos.
20 Y llegando el que había recibido cinco talentos, trajo otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco talentos me encomendaste; he aquí, he ganado otros cinco talentos sobre ellos.
21 Y su señor le dijo: Bien, buen asiervo y fiel; sobre poco has sido bfiel, sobre mucho cte pondré; entra en el dgozo de tu señor.
22 Y llegando también el que había recibido dos talentos, dijo: Señor, dos talentos me encomendaste; he aquí, he ganado otros dos talentos sobre ellos.
23 Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.
24 Y llegando también el que había recibido un talento, dijo: Señor, te conocía que eres hombre aduro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no esparciste;
25 y tuve miedo, y fui y aescondí tu talento en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo.
26 Y respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego donde no sembré y que recojo donde no esparcí;
27 por tanto, debías haber dado mi dinero a los banqueros y, al venir yo, hubiera recibido lo que es mío con intereses.
28 Quitadle, pues, el talento y dadlo al que tiene diez talentos.
29 Porque al que tiene, le será dado y tendrá más; y al que no tiene, aun lo que tiene le será aquitado.
30 Y al siervo inútil echadle en las tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes.
31 Y cuando el aHijo del Hombre venga en su bgloria y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará sobre el trono de su gloria.
32 Y serán reunidas delante de él todas las naciones; entonces aapartará los unos de los otros, como aparta el bpastor las ovejas de los cabritos.
33 Y pondrá las ovejas a su aderecha, y los cabritos a la izquierda.
34 Entonces el Rey dirá a los que estén a su derecha: Venid, benditos de mi Padre, aheredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo.
35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis;
36 estuve desnudo, y me cubristeis; aenfermo, y me bvisitasteis; estuve en la cárcel, y vinisteis a mí.
37 Entonces los justos le responderán, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te sustentamos?, ¿o sediento y te dimos de beber?
38 ¿Y cuándo te vimos forastero y te recogimos?, ¿o desnudo y te cubrimos?
39 ¿O cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?
40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo ahicisteis a uno de estos, mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.
41 Entonces dirá también a los que estén a la aizquierda: Apartaos de mí, bmalditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.
42 Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber;
43 fui forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis.
44 Entonces también ellos le responderán, diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o forastero, o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te servimos?
45 Entonces les responderá, diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más apequeños, tampoco a mí lo hicisteis.
46 E irán estos al atormento eterno, y los bjustos a la cvida eterna.
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Alma 12:9–11; DyC 1:33.

	◀31a
GEE Hijo del Hombre.

	◀b
GEE Jesucristo — La gloria de Jesucristo; Segunda venida de Jesucristo.

	◀32a
GEE Jesucristo — Es juez; Juicio, juzgar.

	◀b
GEE Buen Pastor.

	◀33a
DyC 29:27.

	◀34a
GEE Salvación.

	◀36a
GEE Enfermedad, enfermo.

	◀b
GR me cuidasteis.

	◀40a
Mos. 2:17. GEE Bienestar.

	◀41a
Mos. 5:10; DyC 19:5.

	◀b
GR que se hallan bajo maldición. 2 Ne. 9:16.

	◀45a
Prov. 14:31.

	◀46a
DyC 19:6–12. GEE Condenación, condenar.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀c
GEE Exaltación; Vida eterna.


Capítulo 26
Jesús es ungido — Jesús celebra la Pascua e instituye la Santa Cena — Padece en Getsemaní; es entregado por Judas y llevado ante Caifás — Pedro niega conocer a Jesús.
1 Y aconteció que, cuando Jesús hubo acabado todas estas palabras, dijo a sus discípulos:
2 Sabéis que dentro de dos días se celebra la aPascua, y el Hijo del Hombre será bentregado para ser ccrucificado.
3 Entonces los principales sacerdotes, y los escribas y los ancianos del pueblo se reunieron en el patio del sumo sacerdote, que se llamaba aCaifás;
4 y se confabularon para prender con aengaño a Jesús, y bmatarle.
5 Pero decían: No durante la fiesta, para que no se haga alboroto en el pueblo.
6 Y estando Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso,
7 vino a él una mujer con un vaso de alabastro de aperfume de gran precio, y lo derramó sobre la cabeza de él, estando sentado a la mesa.
8 Al ver esto, sus discípulos se enojaron y dijeron: ¿Para qué este desperdicio?
9 Porque este perfume hubiera podido venderse por gran precio y haberse dado a los pobres.
10 Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues ha hecho conmigo una buena obra.
11 Porque siempre tendréis pobres con vosotros, pero a mí no siempre me tendréis.
12 Porque al derramar este perfume sobre mi cuerpo, lo ha hecho a fin de prepararme para la sepultura.
13 De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio, en todo el mundo, también se contará lo que esta ha hecho, para memoria de ella.
14 Entonces uno de los doce, que se llamaba Judas Iscariote, fue a los principales sacerdotes
15 y les dijo: ¿Qué me queréis dar, y yo os lo entregaré? Y ellos le pesaron atreinta piezas de plata.
16 Y desde entonces buscaba oportunidad para entregarle.
17 Y el primer día de la fiesta de los apanes sin levadura, vinieron los discípulos a Jesús, diciéndole: ¿Dónde quieres que te hagamos los preparativos para comer la Pascua?
18 Y él dijo: Id a la ciudad, a cierto hombre, y decidle: El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa celebraré la Pascua con mis discípulos.
19 Y los discípulos hicieron como Jesús les mandó y prepararon la Pascua.
20 Y al anochecer, se sentó a la mesa con los doce.
21 Y mientras comían, dijo: De cierto os digo que auno de vosotros me va a entregar.
22 Y entristecidos en gran manera, comenzó cada uno de ellos a decirle: ¿Soy yo, Señor?
23 Entonces él, respondiendo, dijo: El que mete la mano conmigo en el plato, ese me va a entregar.
24 A la verdad el Hijo del Hombre va, como está aescrito de él, mas, ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entregado! Bueno le fuera a ese hombre no haber nacido.
25 Entonces, respondiendo Judas, el que le iba a entregar, dijo: ¿Soy yo, Maestro? Y él le dijo: Tú lo has dicho.
26 aY mientras comían, tomó Jesús el bpan, cy lo bendijo, y lo partió y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo.
27 Y tomando la acopa, y habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos;
28 porque esto es mi asangre del nuevo bconvenio, que por muchos es derramada para cremisión de los pecados.
29 Y os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día cuando lo abeba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre.
30 Y cuando hubieron cantado el ahimno, salieron al bmonte de los Olivos.
31 Entonces Jesús les dijo: Todos vosotros os aescandalizaréis de mí esta noche; porque escrito está: bHeriré al Pastor, y las ovejas del rebaño serán dispersadas.
32 Pero después que haya aresucitado, iré delante de vosotros a Galilea.
33 Y respondiendo Pedro, le dijo: Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me aescandalizaré.
34 Jesús le dijo: De cierto te digo que esta noche, antes que el gallo cante, me negarás tres veces.
35 Le dijo Pedro: Aunque me sea menester morir contigo, no te negaré. Y todos los discípulos dijeron lo mismo.
36 Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama aGetsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí, mientras voy allí y oro.
37 Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran manera.
38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está amuy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo.
39 Y yéndose un poco más adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta acopa; pero no sea como yo quiero, sino bcomo tú.
40 Y vino a sus discípulos y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así que ano habéis podido velar conmigo una hora?
41 aVelad y orad, para que no entréis en btentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.
42 Otra vez fue y oró por segunda vez, diciendo: Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad.
43 Y vino otra vez y los halló durmiendo, porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño.
44 Y dejándolos, se fue de nuevo y oró por tercera vez, diciendo las mismas palabras.
45 Entonces vino a sus discípulos y les dijo: Dormid ya, y descansad. He aquí ha llegado la hora, y el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores.
46 ¡Levantaos, vamos! He aquí ha llegado el que me entrega.
47 Mientras todavía hablaba, he aquí llegó aJudas, uno de los doce, y con él mucha gente con espadas y con palos, de parte de los principales sacerdotes y de los ancianos del pueblo.
48 Y el que le entregaba les había dado señal, diciendo: Al que yo bese, ese es; prendedle.
49 Y enseguida se acercó a Jesús y dijo: Salve, Maestro. Y le besó.
50 Y Jesús le dijo: Amigo, ¿a qué vienes? Entonces se acercaron, y echaron mano a Jesús y le prendieron.
51 Y he aquí, uno de los que estaban con Jesús, extendiendo la mano, sacó su espada, e hirió a un asiervo del sumo sacerdote y le cortó la oreja.
52 Entonces Jesús le dijo: Vuelve tu espada a su lugar, porque todos los que tomen espada, a espada perecerán.
53 ¿Acaso piensas que no puedo orar a mi Padre ahora, y que él no me daría más de doce legiones de ángeles?
54 ¿Cómo, pues, se cumplirían las aEscrituras de que así debe suceder?
55 En aquella hora dijo Jesús a la gente: ¿Así como contra un ladrón habéis salido con espadas y con palos para prenderme? Cada día me sentaba con vosotros aenseñando en el templo, y no me prendisteis.
56 Mas todo esto ha sucedido para que se cumplan las Escrituras de los profetas. Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron.
57 Y los que prendieron a Jesús le llevaron a aCaifás, el sumo sacerdote, donde los escribas y los ancianos estaban reunidos.
58 Mas Pedro le seguía de lejos hasta el patio del sumo sacerdote; y entrando, se sentó con los guardias, para ver el fin.
59 Y los principales sacerdotes, y los ancianos y todo el consejo buscaban falso testimonio contra Jesús, apara entregarlo a la muerte;
60 pero no lo hallaron, aunque muchos atestigos falsos se presentaban; mas al fin vinieron dos testigos falsos,
61 que dijeron: Este dijo: Puedo derribar el atemplo de Dios y en tres días reedificarlo.
62 Y levantándose el sumo sacerdote, le dijo: ¿No respondes nada? ¿Qué testifican estos contra ti?
63 Mas Jesús acallaba. Entonces el sumo sacerdote le dijo: Te bconjuro por el Dios viviente, que nos digas si eres tú el Cristo, el Hijo de Dios.
64 Jesús le dijo: Tú lo has dicho; y además os digo que desde ahora veréis al aHijo del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y bviniendo en las nubes del cielo.
65 Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo: ¡Ha ablasfemado! ¿Qué más necesidad tenemos de testigos? He aquí, ahora mismo habéis oído su blasfemia.
66 ¿Qué os parece? Y respondiendo ellos, dijeron: ¡Es culpable ade muerte!
67 Entonces le aescupieron en el rostro y le dieron de puñetazos; y otros le babofeteaban,
68 diciendo: Profetízanos tú, Cristo, quién es el que te ha golpeado.
69 Y Pedro estaba sentado fuera en el patio; y se acercó a él una criada, diciendo: Tú también estabas con Jesús, el galileo.
70 Pero él negó delante de todos, diciendo: No sé lo que dices.
71 Y saliendo él a la puerta, le vio otra y dijo a los que estaban allí: También este estaba con Jesús de Nazaret.
72 Y negó otra vez con juramento: No conozco al hombre.
73 Y un poco después se acercaron los que estaban por allí y dijeron a Pedro: Verdaderamente también tú eres de ellos, porque aun tu manera de hablar te descubre.
74 Entonces él comenzó a maldecir y a jurar, diciendo: ¡No conozco al hombre! Y enseguida cantó el gallo.
75 Entonces se acordó Pedro de las palabras que Jesús le había dicho: aAntes que cante el gallo, me negarás tres veces. Y saliendo fuera, lloró amargamente.

	◀2a
GEE Pascua.

	◀b
Mateo 26:45.

	◀c
GEE Crucifixión.

	◀3a
GEE Caifás.

	◀4a
GR traición, astucia.

	◀b
Mar. 14:1–2; Lucas 22:1–2.

	◀7a
GR aceite perfumado. Juan 11:2.

	◀15a
Zac. 11:11–13.

	◀17a
Lev. 23:4–6.

	◀21a
Sal. 41:9.

	◀24a
GEE Jesucristo — Profecías acerca de la vida y la muerte de Jesucristo.

	◀26a
TJS Mateo 26:22, 24–25 (Apéndice).

	◀b
GEE Pan de Vida; Santa Cena; Última Cena.

	◀c
TJS Mateo 26:22 …y lo partió, y lo bendijo y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es en memoria de mi cuerpo, el cual doy en rescate por vosotros.

	◀27a
1 Cor. 10:16–17.

	◀28a
Éx. 24:3–8; Heb. 9:15–22.

	◀b
GR diateke: convenio, pacto. GEE Convenio.

	◀c
GEE Remisión de pecados.

	◀29a
TJS Mateo 26:26 …cuando venga y lo beba… DyC 27:5.

	◀30a
GEE Himnos.

	◀b
GEE Olivos, monte de los.

	◀31a
Es decir, os ofenderéis, consternaréis.

	◀b
GR golpearé, daré muerte. Zac. 13:7.

	◀32a
GEE Resurrección.

	◀33a
Lucas 22:31–33.

	◀36a
GEE Getsemaní.

	◀38a
GR profundamente afligida.

	◀39a
Mos. 3:7; DyC 19:16–19.

	◀b
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀40a
GR ¿no habéis sido lo suficientemente fuertes para permanecer despiertos conmigo…

	◀41a
GEE Atalaya, atalayar.

	◀b
GEE Tentación, tentar.

	◀47a
GEE Judas Iscariote.

	◀51a
Juan 18:10.

	◀54a
Isa. 53; 2 Ne. 9:5–10; Mos. 3:11–17.

	◀55a
Lucas 21:37–38; Juan 8:1–2.

	◀57a
Juan 18:13, 24.

	◀59a
GR para condenarle a muerte.

	◀60a
Deut. 19:15–19; Mar. 14:56–59.

	◀61a
Mateo 27:40; Juan 2:18–22.

	◀63a
GR guardó silencio. Isa. 53:7.

	◀b
GR te mando que, bajo juramento, o “te mando que jures”. GEE Juramento.

	◀64a
GEE Ungido, el.

	◀b
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀65a
GEE Blasfemar, blasfemia.

	◀66a
TJS Mateo 26:67 …y merece la muerte. Lev. 24:16.

	◀67a
Isa. 50:6.

	◀b
Lucas 22:64.

	◀75a
Mateo 26:33–34; Juan 13:38.


Capítulo 27
Jesús es acusado y condenado ante Pilato — Se libera a Barrabás — Jesús es escarnecido y crucificado, y sepultado en la tumba de José de Arimatea.
1 Y cuando llegó la mañana, todos los principales sacerdotes y los ancianos del pueblo entraron en consejo contra Jesús, para entregarle a muerte.
2 Y lo llevaron atado y lo entregaron a aPoncio Pilato, el gobernador.
3 Entonces Judas, el que le había entregado, viendo que era condenado, devolvió arrepentido las treinta piezas de plata a los principales sacerdotes y a los ancianos,
4 diciendo: Yo he pecado entregando sangre inocente. Pero ellos dijeron: ¿Qué nos importa a nosotros? ¡aAllá tú!
5 Entonces, arrojando las piezas de plata en el templo, salió, y fue ay se ahorcó.
6 Y los principales sacerdotes, tomando las piezas de plata, dijeron: No es lícito echarlas en el atesoro, porque es precio de sangre.
7 Pero después de haber deliberado, compraron con ellas el acampo del alfarero, para sepultura de los extranjeros.
8 Por lo cual aquel campo se ha llamado Campo de Sangre hasta el día de hoy.
9 Entonces se cumplió lo que fue dicho por el profeta Jeremías, cuando dijo: Y tomaron las treinta piezas de plata, precio del aapreciado, que fue fijado por los hijos de Israel;
10 y las dieron para el campo del alfarero, como me ordenó el Señor.
11 Y Jesús estaba de pie delante del gobernador; y el gobernador le preguntó, diciendo: ¿Eres tú el aRey de los judíos? Y Jesús le dijo: bTú lo dices.
12 Y al ser acusado por los principales sacerdotes y por los ancianos, nada respondió.
13 Pilato entonces le dijo: ¿No oyes cuántas cosas testifican contra ti?
14 Pero Jesús no le respondió ni una palabra, de tal manera que el gobernador se maravillaba mucho.
15 Y, en el día de la fiesta, acostumbraba el gobernador soltar un preso al pueblo, el que quisiesen.
16 Y tenían entonces un preso famoso que se llamaba Barrabás.
17 Y habiéndose ellos reunido, les dijo Pilato: ¿A quién queréis que os suelte? ¿A Barrabás o a Jesús, que es llamado el Cristo?,
18 porque sabía que por envidia le habían aentregado.
19 Y estando él sentado en el tribunal, su esposa le mandó decir: No tengas nada que ver con ese justo, porque hoy he padecido muchas cosas en asueños por causa de él.
20 Pero los principales sacerdotes y los ancianos persuadieron al pueblo de que pidiese a Barrabás, y de que se diese muerte a Jesús.
21 Y respondiendo el gobernador, les dijo: ¿A cuál de los dos queréis que os suelte? Y ellos dijeron: ¡A Barrabás!
22 Pilato les dijo: ¿Qué, pues, haré con Jesús, que es llamado el Cristo? Le dijeron todos: ¡Sea acrucificado!
23 Y el gobernador les dijo: Pues, ¿qué mal ha hecho? Pero ellos gritaban amás, diciendo: ¡Sea crucificado!
24 Y viendo Pilato que anada adelantaba, sino que se hacía más alboroto, tomó agua y se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: Inocente soy yo de la sangre de este bjusto. ¡Allá vosotros!
25 Y respondiendo todo el pueblo, dijo: Su asangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos.
26 Entonces les soltó a Barrabás; y habiendo azotado a Jesús, le entregó para ser crucificado.
27 Entonces los soldados del gobernador llevaron a Jesús al apretorio y reunieron alrededor de él a toda la compañía;
28 y desnudándole, le echaron encima aun manto de escarlata;
29 y pusieron sobre su cabeza una corona tejida de espinas, y una caña en su mano derecha; e hincando la rodilla delante de él, se burlaban de él, diciendo: ¡Salve, Rey de los judíos!
30 Y aescupiendo en él, tomaron la caña y le golpeaban la cabeza.
31 Y después que le hubieron escarnecido, le quitaron el manto, y le pusieron sus ropas y le llevaron para crucificarle.
32 Y al salir, hallaron a un cireneo que se llamaba Simón; a este obligaron a que llevase la cruz.
33 Y cuando llegaron al lugar llamado Gólgota, que significa: Lugar de la aCalavera,
34 le dieron de beber avinagre mezclado con hiel; pero después de haberlo probado, no quiso beberlo.
35 Y después que le hubieron acrucificado, repartieron entre sí sus ropas, echando suertes, para que se cumpliese lo que fue dicho por el profeta: bSe repartieron mis ropas, y sobre mi ropa echaron suertes.
36 Y sentados le custodiaban allí.
37 Y pusieron sobre su cabeza su acusación escrita: Este es Jesús, el Rey de los judíos.
38 Entonces crucificaron con él a dos ladrones, uno a la derecha y otro a la izquierda.
39 Y los que pasaban le injuriaban, meneando la cabeza,
40 y diciendo: Tú, el que derribas el templo y en tres días lo reedificas, sálvate a ti mismo; si eres el aHijo de Dios, desciende de la cruz.
41 De esta manera también los principales sacerdotes, escarneciéndole con los escribas y los fariseos y los ancianos, decían:
42 A otros salvó, pero a sí mismo no puede salvarse. Si es el Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, y creeremos en él.
43 aConfió en Dios; líbrele ahora si le quiere, porque ha dicho: Soy el bHijo de Dios.
44 También le insultaban los ladrones que estaban crucificados con él.
45 Y desde la hora sexta hubo atinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena.
46 Y cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: ¡Elí, Elí!, ¿lama sabactani? Esto es: ¡aDios mío, Dios mío!, ¿por qué me has desamparado?
47 Y algunos de los que estaban allí, al oírle, decían: A aElías llama este.
48 Y enseguida, corriendo uno de ellos, tomó una esponja, y la empapó de vinagre, y poniéndola en una caña, le dio de beber.
49 Pero los otros decían: Deja, veamos si viene Elías a librarle.
50 Mas Jesús, habiendo otra vez clamado a agran voz, entregó el espíritu.
51 Y he aquí, el avelo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la btierra tembló y las rocas se partieron;
52 y se abrieron los asepulcros, y muchos cuerpos de bsantos cque habían dormido se dlevantaron;
53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de Jesús, vinieron a la asanta ciudad y se aparecieron a muchos.
54 Y cuando el centurión y los que estaban con él custodiando a Jesús vieron el terremoto y las cosas que habían sido hechas, temieron en gran manera y dijeron: ¡Verdaderamente este era el Hijo de Dios!
55 Y estaban allí muchas mujeres mirando de lejos, las cuales habían seguido a Jesús desde Galilea, sirviéndole,
56 entre las cuales estaban María Magdalena, y María la madre de Jacobo y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo.
57 Y al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado aJosé, que también había sido discípulo de Jesús.
58 Este fue a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús; entonces Pilato mandó que se le diese el cuerpo.
59 Y tomando José el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia
60 y lo puso en su sepulcro nuevo, que había labrado en la peña; y después de haber hecho rodar una gran piedra a la entrada del asepulcro, se fue.
61 Y estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas delante del sepulcro.
62 Y al día siguiente, que es después de ala preparación, se reunieron los principales sacerdotes y los fariseos ante Pilato,
63 y le dijeron: Señor, nos acordamos de que aquel engañador dijo, viviendo aún: aDespués de tres días resucitaré.
64 Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta el tercer día; no sea que vengan sus discípulos de noche, y lo hurten y digan al pueblo: Resucitó de entre los muertos. Y será el postrer aerror peor que el primero.
65 Y Pilato les dijo: Ahí tenéis una guardia; id, aseguradlo como sabéis.
66 Entonces ellos fueron y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y poniendo la guardia.

	◀2a
GEE Pilato, Poncio.

	◀4a
GR eso es asunto tuyo. TJS Mateo 27:5 Allá tú; sean tus pecados sobre ti.

	◀5a
TJS Mateo 27:6 …y se ahorcó en un árbol. Y cayó al instante, y sus entrañas se derramaron, y murió. Hech. 1:15–20.

	◀6a
Es decir, el tesoro del templo.
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Zac. 11:12–13.
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Mateo 26:3–4.
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GR no conseguía nada.
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Juan 18:38.
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Hech. 5:28; 2 Ne. 6:10.
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	◀30a
1 Ne. 19:9.
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Sal. 69:21.
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1 Ne. 11:33. GEE Crucifixión.

	◀b
Sal. 22:18.
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Mateo 4:6; DyC 20:22.
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Sal. 22:7–8.
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Juan 10:36.
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3 Ne. 8:20.
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Sal. 22:1.
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TJS Mateo 27:54 …a gran voz, dijo: Padre, consumado es, se ha hecho tu voluntad, y entregó el espíritu.
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GEE Velo.
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3 Ne. 8:5–12; Moisés 7:55–56.
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3 Ne. 23:9–10. GEE Sepulcro.

	◀b
GEE Santo (sustantivo).

	◀c
GR que habían muerto.

	◀d
GEE Resurrección.

	◀53a
GEE Jerusalén.

	◀57a
Juan 19:38. GEE José de Arimatea.

	◀60a
1 Ne. 19:10.

	◀62a
GEE Pascua.

	◀63a
Juan 2:19.

	◀64a
GR engaño.


Capítulo 28
Resurrección de Cristo, el Señor — Se aparece a muchos — Tiene todo poder en el cielo y en la tierra — Envía a los apóstoles a todas las naciones a enseñar y a bautizar.
1 Y pasado el adía de reposo, al amanecer del primer día de la semana, vinieron María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro.
2 Y he aquí, hubo un gran terremoto, porque aun bángel del Señor, descendiendo del cielo y acercándose al sepulcro, removió la piedra y se sentó sobre ella.
3 aY su baspecto era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve.
4 Y de miedo a él los guardias temblaron y se quedaron como muertos.
5 aY respondiendo el ángel, dijo a las mujeres: No temáis vosotras, porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue crucificado.
6 No está aquí, porque ha aresucitado, así como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el Señor.
7 E id pronto y decid a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos; y he aquí va delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. He aquí, os lo he dicho.
8 Entonces ellas, saliendo del sepulcro con temor y gran gozo, fueron corriendo a dar las nuevas a sus discípulos. Y mientras iban a dar las nuevas a los discípulos,
9 he aquí, aJesús les salió al encuentro, diciendo: ¡Salve! Y ellas se acercaron, y abrazaron sus pies y le adoraron.
10 Entonces Jesús les dijo: No temáis; id, dad las nuevas a mis hermanos, para que vayan a Galilea, y allí me verán.
11 Y mientras ellas iban, he aquí unos de la guardia fueron a la ciudad y dieron aviso a los principales sacerdotes de todas las cosas que habían acontecido.
12 Y reunidos con los ancianos, y habiendo deliberado, dieron mucho dinero a los soldados,
13 diciendo: Decid: Sus discípulos vinieron de noche y lo hurtaron mientras dormíamos.
14 Y si esto llega a oídos del gobernador, nosotros le persuadiremos y os pondremos a salvo.
15 Y ellos, tomando el dinero, hicieron como habían sido instruidos; y este dicho se ha divulgado entre los judíos hasta el día de hoy.
16 Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte donde Jesús les había ordenado.
17 Y cuando le vieron, le adoraron; pero algunos adudaban.
18 Y acercándose Jesús, les habló, diciendo: Toda apotestad me es dada en el cielo y en la tierra.
19 Por tanto, id y haced adiscípulos a todas las naciones, bbautizándolos en el nombre del cPadre, y del Hijo, y del Espíritu Santo;
20 aenseñándoles que guarden todas las cosas que os he bmandado; y he aquí, cyo estoy con vosotros todos los días, hasta el dfin del mundo. Amén.

	◀1a
GEE Día de reposo.

	◀2a
TJS Mateo 28:2 …dos ángeles…

	◀b
GEE Ángeles.

	◀3a
TJS Mateo 28:3 Y su aspecto era como un relámpago, y sus vestidos blancos como la nieve.

	◀b
DyC 20:6.

	◀5a
TJS Mateo 28:4 Y respondiendo los ángeles, dijeron a las mujeres: No temáis vosotras, porque sabemos…

	◀6a
GEE Resurrección.

	◀9a
GEE Jesucristo — Las apariciones de Cristo después de Su muerte.

	◀17a
Juan 20:24–29. GEE Fe.

	◀18a
Heb. 2:8; 1 Ne. 9:6. GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀19a
GR predicad, o haced discípulos (que significa “haced cristianos en todas las naciones”). GEE Apóstol; Enseñar; Israel — Las doce tribus de Israel; Obra misional.

	◀b
GEE Bautismo, bautizar — Con la debida autoridad; Bautismo, bautizar — Indispensable.

	◀c
GEE Trinidad.

	◀20a
El texto griego indica que el Señor habla de enseñanzas después del bautismo. GEE Profeta.

	◀b
GEE Mandamientos de Dios.

	◀c
DyC 30:11; 31:11–13; 61:10; 62:9; 84:87–88.

	◀d
DyC 24:8; 132:49–50. GEE Mundo — El fin del mundo.


El Santo Evangelio 
según 
San Marcos
	Marcos 1
	Marcos 2
	Marcos 3
	Marcos 4
	Marcos 5
	Marcos 6
	Marcos 7
	Marcos 8
	Marcos 9
	Marcos 10
	Marcos 11
	Marcos 12
	Marcos 13
	Marcos 14
	Marcos 15
	Marcos 16

	Título: GEE Evangelios; Marcos — El Evangelio según Marcos; Testimonio.


Capítulo 1
Jesús es bautizado por Juan — Jesús predica el Evangelio, llama discípulos, expulsa demonios, sana a los enfermos y limpia a un leproso.
1 Principio del aevangelio de Jesucristo, Hijo de Dios.
2 Como está escrito en Isaías, el profeta:He aquí yo envío a mi amensajero delante de tu faz,que preparará tu camino delante de ti.
3 aVoz del que clama en el desierto:Preparad el camino del Señor;enderezad sus sendas.
4 Bautizaba aJuan en el desierto y predicaba el bbautismo de carrepentimiento para dremisión de pecados.
5 Y salía a él toda la provincia de Judea y los de Jerusalén; y eran todos bautizados por él en el río Jordán, aconfesando sus pecados.
6 Y Juan andaba vestido de pelo de camello y con un cinto de cuero alrededor de sus lomos; y comía langostas y miel silvestre.
7 Y predicaba, diciendo: Viene tras mí el que es más poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar, encorvado, la correa de sus sandalias.
8 Yo a la verdad os he bautizado con agua, amas él os bautizará con el bEspíritu Santo.
9 Y aconteció en aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue abautizado por Juan en el Jordán.
10 E inmediatamente, asubiendo del agua, vio abrirse los cielos y al Espíritu como bpaloma que descendía sobre él.
11 Y vino una voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo Amado; en ti me complazco.
12 aY enseguida el Espíritu le impulsó a ir al desierto.
13 Y estuvo allí en el desierto cuarenta días y era tentado por Satanás; y estaba con las fieras, y los ángeles le servían.
14 Y después que Juan fue encarcelado, Jesús fue a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios,
15 y diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el areino de Dios se ha acercado; arrepentíos y bcreed en el evangelio.
16 Y pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que echaban la red en el mar, porque eran pescadores.
17 Y les dijo Jesús: Venid en pos de mí, y haré que seáis apescadores de hombres.
18 Y al instante, dejando sus redes, le siguieron.
19 Y pasando de allí un poco más adelante, vio a aJacobo hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan; y ellos también estaban en la barca, remendando las redes.
20 Y enseguida los llamó; y dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, fueron en pos de él.
21 Y entraron en Capernaúm; y enseguida en el día de reposo, entrando en la sinagoga, enseñaba.
22 Y se admiraban de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene aautoridad y no como los bescribas.
23 Y había en la sinagoga de ellos un hombre con aespíritu inmundo, el cual dio voces,
24 diciendo: ¡Ah!, a¿qué tienes con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres: el Santo de Dios.
25 Y Jesús le areprendió, diciendo: ¡Enmudece y sal de él!
26 Y el espíritu inmundo, asacudiéndole con violencia y clamando a gran voz, salió de él.
27 Y todos se maravillaron, de tal manera que discutían entre sí, diciendo: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina es esta, que con autoridad manda aun a los espíritus inmundos, y le obedecen?
28 Y su fama se difundió rápidamente por toda la provincia alrededor de Galilea.
29 Y al salir de la sinagoga, fueron a casa de Simón y de Andrés, con Jacobo y Juan.
30 Y la suegra de Simón estaba acostada con fiebre; y enseguida le hablaron de ella.
31 Entonces, acercándose él, la tomó de la mano y la levantó; y al instante la dejó la fiebre, y ella les servía.
32 Y cuando cayó la tarde, luego que el sol se puso, le trajeron todos los que estaban enfermos y los endemoniados;
33 y toda la ciudad se agolpó a la puerta.
34 Y asanó a muchos que estaban enfermos de diversas enfermedades y echó fuera muchos bdemonios; y no dejaba hablar a los demonios, porque lo conocían.
35 Y levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba.
36 Y le buscaron Simón y los que estaban con él;
37 y hallándole, le dijeron: Todos te buscan.
38 Y él les dijo: Vamos a los lugares vecinos, para que predique también allí, porque para esto he venido.
39 Y predicaba en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echaba fuera los ademonios.
40 Y vino a él un aleproso, rogándole; y arrodillándose, le dijo: Si quieres, puedes blimpiarme.
41 Y Jesús, teniendo amisericordia de él, extendió su mano, y le tocó y le dijo: Quiero; sé limpio.
42 Y en cuanto hubo él hablado, de inmediato la lepra se fue de aquel, y quedó limpio.
43 Entonces le advirtió estrictamente, y le despidió enseguida
44 y le dijo: Mira, no digas a nadie nada, sino ve, muéstrate al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que Moisés mandó, para testimonio a ellos.
45 Pero él salió y comenzó a publicarlo mucho y a divulgar el hecho, de manera que ya Jesús no podía entrar abiertamente en la ciudad, sino que se quedaba fuera en los lugares desiertos; y venían a él de todas partes.

	◀1a
GEE Evangelio.

	◀2a
Mal. 3:1; Mateo 11:10–11.

	◀3a
Isa. 40:3; Mateo 3:1–3.

	◀4a
GEE Juan el Bautista.

	◀b
GEE Bautismo, bautizar.

	◀c
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀d
GEE Remisión de pecados.

	◀5a
GEE Bautismo, bautizar — Requisitos del bautismo; Confesar, confesión.

	◀8a
TJS Mar. 1:6 …mas él no solo os bautizará con agua, sino con fuego y el Espíritu Santo.

	◀b
GEE Don del Espíritu Santo.

	◀9a
GEE Bautismo, bautizar — Indispensable.

	◀10a
GEE Bautismo, bautizar — Por inmersión.

	◀b
GEE Paloma, señal de la.

	◀12a
TJS Mar. 1:10–11 Y enseguida el Espíritu le llevó al desierto. Y estuvo allí en el desierto cuarenta días, y Satanás buscaba tentarle; y estaba con…

	◀15a
DyC 33:3–13. GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀b
GEE Creencia, creer.

	◀17a
GEE Apóstol; Iglesia verdadera, señales de la — La autoridad.

	◀19a
GEE Jacobo hijo de Zebedeo (llamado también Santiago).

	◀22a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀b
GEE Escriba.

	◀23a
GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀24a
GR qué tenemos que ver contigo.

	◀25a
Mar. 1:34.

	◀26a
Mar. 9:14–29.

	◀34a
GEE Milagros; Sanar, sanidades.

	◀b
Mos. 3:5–6. GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀39a
Lucas 4:33–37; DyC 35:9. GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀40a
GEE Lepra.

	◀b
GR purificarme.

	◀41a
GEE Compasión.


Capítulo 2
Jesús perdona los pecados, sana a un paralítico, come con recaudadores de impuestos y pecadores, y proclama que es el Señor del día de reposo.
1 Y entró Jesús otra vez en Capernaúm después de algunos días, y se oyó que estaba en casa.
2 Y de inmediato se reunieron muchos, tantos que ya no cabían ni aun a la puerta; y él les predicaba la palabra.
3 Entonces vinieron a él unos trayendo un paralítico, que era cargado entre cuatro.
4 Y como no podían acercarse a él a causa del gentío, destaparon el techo de donde él estaba y, haciendo una abertura, bajaron el lecho en que yacía el paralítico.
5 Y al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son aperdonados.
6 Estaban allí sentados algunos de los escribas, los cuales, pensando en sus corazones,
7 decían: ¿Por qué habla este así? Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar pecados, sino solo Dios?
8 Y conociendo al instante Jesús en su espíritu que pensaban así dentro de sí mismos, les dijo: ¿Por qué pensáis estas cosas en vuestros corazones?
9 ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate, y toma tu lecho y anda?
10 Pues para que sepáis que el aHijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados (dijo al paralítico):
11 A ti te digo: ¡aLevántate!, y toma tu lecho y vete a tu casa.
12 Entonces él se levantó enseguida y, tomando su lecho, salió delante de todos, de manera que todos se asombraron y glorificaron a Dios, diciendo: Nunca hemos visto tal cosa.
13 Y volvió a salir al mar, y toda la gente venía a él, y les enseñaba.
14 Y al pasar, vio a Leví hijo de Alfeo sentado al abanco de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme. Y levantándose, le siguió.
15 Y aconteció que, estando Jesús a la mesa en casa de él, muchos publicanos y pecadores estaban también a la mesa juntamente con Jesús y sus discípulos, porque había muchos y le habían seguido.
16 Y los escribas y los afariseos, viéndole comer con los bpublicanos y con los pecadores, dijeron a los discípulos: ¿Qué es esto, que él come y bebe con los publicanos y con los pecadores?
17 Y oyéndolo Jesús, les dijo: Los asanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. No he venido a llamar al arrepentimiento a los justos, sino a los pecadores.
18 Y los discípulos de Juan y los de los fariseos aayunaban; y vinieron y le dijeron: ¿Por qué los discípulos de Juan y los de los fariseos ayunan, y tus discípulos no ayunan?
19 Y Jesús les dijo: ¿Acaso ayunan los que están de bodas mientras el aesposo está con ellos? Entretanto que tienen consigo al esposo, no pueden ayunar.
20 Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces, en aquellos días ayunarán.
21 Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo; de otra manera, el mismo remiendo nuevo tira del viejo y la rotura se hace peor.
22 Ni nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo rompe los odres, y se derrama el vino y los odres se pierden, pues el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar.
23 Y aconteció que pasando él por los sembrados en el día de reposo, sus discípulos, andando, comenzaron a aarrancar espigas.
24 Entonces los fariseos le dijeron: He aquí, ¿por qué hacen en el día de reposo lo que no es lícito?
25 Y él les dijo: ¿Nunca leísteis lo que hizo David cuando tuvo necesidad, y tuvo hambre, él y los que con él estaban;
26 cómo entró en la casa de Dios, siendo Abiatar asumo sacerdote, y comió los panes de la proposición, de los cuales no es lícito comer sino a los sacerdotes, y aun dio a los que con él estaban?
27 También les dijo: El adía de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el hombre por causa del día de reposo.
28 aAsí que el Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo.

	◀5a
Lucas 7:48–50; Stg. 5:14–15.

	◀10a
GEE Hijo del Hombre.

	◀11a
GEE Milagros; Sanar, sanidades.

	◀14a
GR lugar donde se recogían los impuestos.

	◀16a
GEE Fariseos.

	◀b
GEE Publicanos.

	◀17a
GEE Rectitud, recto.

	◀18a
Lucas 5:33–38. GEE Ayunar, ayuno.

	◀19a
GEE Esposo.

	◀23a
GR recoger granos de vez en cuando.

	◀26a
GEE Sumo sacerdote.

	◀27a
GEE Día de reposo.

	◀28a
TJS Mar. 2:26–27 (Apéndice).


Capítulo 3
Jesús sana a un enfermo en el día de reposo — Escoge y ordena a los Doce Apóstoles — Él pregunta: ¿Puede Satanás echar fuera a Satanás? — Habla de la blasfemia contra el Espíritu Santo y reconoce a los creyentes como integrantes de Su familia.
1 Y otra vez entró en la sinagoga; y había allí un hombre que tenía seca una mano.
2 Y le acechaban para ver si le sanaría en el día de reposo, para acusarle.
3 Entonces dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate y ponte en medio.
4 Y les dijo: ¿Es lícito hacer bien en el día de reposo, o hacer mal? ¿Salvar la vida, o quitarla? Pero ellos callaban.
5 Y mirándolos alrededor con aenojo, entristecido por la dureza de sus corazones, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y la extendió, y su mano le fue restaurada sana.
6 Entonces, saliendo los fariseos, tomaron aconsejo con los herodianos contra él, para matarle.
7 Mas Jesús se apartó al mar con sus discípulos; y le siguió gran multitud de Galilea, y de Judea,
8 y de Jerusalén, y de Idumea y del otro lado del Jordán. Y los de alrededor de Tiro y de Sidón, una gran multitud, oyendo cuán grandes cosas hacía, vinieron a él.
9 Y dijo a sus discípulos que le tuviesen siempre lista la barca, a causa del gentío, para que no le oprimiesen.
10 Porque había sanado a muchos, de manera que se echaban sobre él, para tocarle, cuantos tenían plagas.
11 Y los aespíritus inmundos, al verle, se postraban delante de él y daban voces, diciendo: ¡Tú eres el Hijo de Dios!
12 Pero él los reprendía mucho para que no le dieran a conocer.
13 Y subió al monte y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él.
14 Y adesignó a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a bpredicar,
15 y que tuviesen aautoridad para sanar benfermedades y para echar fuera cdemonios:
16 a aSimón, a quien puso por nombre Pedro;
17 y a aJacobo hijo de Zebedeo y a bJuan, hermano de Jacobo; y los apellidó Boanerges, es decir, Hijos del cTrueno;
18 y a aAndrés, y a bFelipe, y a cBartolomé, y a dMateo, y a eTomás, y a fJacobo hijo de Alfeo, y a gTadeo, y a hSimón el Cananita,
19 y a aJudas Iscariote, el que le bentregó. Y entraron en una casa.
20 Y se agolpó de nuevo la gente, de modo que ellos ni siquiera podían acomer pan.
21 Y cuando lo oyeron los suyos, vinieron para prenderle, porque decían: Está fuera de sí.
22 Y los escribas que habían venido de Jerusalén decían que tenía a Beelzebú, y que por el príncipe de los demonios echaba fuera los demonios.
23 Y habiéndolos llamado, les decía en parábolas: ¿Cómo puede Satanás echar fuera a Satanás?
24 Y si algún reino está dividido contra sí mismo, tal reino no puede permanecer.
25 Y si alguna casa está dividida contra sí misma, tal casa no puede permanecer.
26 Y si aSatanás se levanta contra sí mismo y está dividido, no puede permanecer, sino que ha llegado su fin.
27 Nadie puede saquear las alhajas de un hombre fuerte, entrando en su casa, si antes no le ata; entonces saqueará su casa.
28 aDe cierto os digo que todos los pecados les serán perdonados a los hijos de los hombres, y las blasfemias con que blasfemen;
29 pero cualquiera que ablasfeme contra el Espíritu Santo, no tiene jamás bperdón, sino que está expuesto a juicio ceterno.
30 Porque habían dicho: Tiene espíritu inmundo.
31 Vinieron después sus hermanos y su madre, y quedándose afuera, enviaron a llamarle.
32 Y la gente estaba sentada alrededor de él, y le dijeron: He aquí, tu madre y tus hermanos están afuera y te buscan.
33 Y él les respondió, diciendo: ¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos?
34 Y mirando a los que estaban sentados alrededor de él, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos.
35 Porque cualquiera que hace la avoluntad de Dios, ese es mi hermano, y mi hermana y mi madre.

	◀5a
DyC 5:8.

	◀6a
Prov. 12:5.

	◀11a
GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀14a
GEE Apóstol; Jesucristo — Su autoridad; Ordenación, ordenar; Sacerdocio.

	◀b
GEE Obra misional; Predicar.

	◀15a
GEE Poder.

	◀b
GEE Enfermedad, enfermo.

	◀c
GEE Diablo.

	◀16a
GEE Pedro.

	◀17a
GEE Jacobo hijo de Zebedeo (llamado también Santiago).

	◀b
GEE Juan hijo de Zebedeo.

	◀c
Lucas 9:54–56.

	◀18a
GEE Andrés.

	◀b
GEE Felipe.

	◀c
GEE Bartolomé.

	◀d
GEE Mateo.

	◀e
GEE Tomás.

	◀f
GEE Jacobo hijo de Alfeo.

	◀g
Hech. 1:13. GEE Judas, hermano de Jacobo (Santiago).

	◀h
GEE Simón el Cananita.

	◀19a
GEE Judas Iscariote.

	◀b
Es decir, traicionó, delató.

	◀20a
Mar. 6:30–34.

	◀26a
GEE Diablo — La iglesia del diablo.

	◀28a
TJS Mar. 3:21–25 (Apéndice).

	◀29a
GEE Espíritu Santo; Pecado imperdonable.

	◀b
GEE Perdonar.

	◀c
GEE Condenación, condenar; Infierno.

	◀35a
GEE Hijos de Cristo; Obediencia, obediente, obedecer.


Capítulo 4
Jesús enseña las parábolas del sembrador, de la luz debajo del almud, de la semilla que crece en secreto y del grano de mostaza — Jesús calma la tempestad.
1 Y otra vez comenzó a enseñar junto al amar, y se reunió alrededor de él tanta gente, que entró él en una barca y se sentó en ella; y toda la gente estaba en tierra junto al mar.
2 Y les enseñaba por parábolas muchas cosas; y les decía en su adoctrina:
3 Oíd: He aquí, el asembrador salió a sembrar.
4 Y aconteció, al sembrar, que una parte cayó junto al camino, y vinieron las aves del cielo y se la comieron.
5 Y otra parte cayó en pedregales, donde no había mucha tierra; y brotó pronto, porque la tierra no era profunda.
6 Pero cuando salió el sol, se quemó; y por cuanto no tenía raíz, se secó.
7 Y otra parte cayó entre espinos; y crecieron los espinos y la ahogaron, y no dio fruto.
8 Y otra parte cayó en buena tierra, y dio fruto que brotó y creció; y dio a treinta, y a sesenta y a ciento por uno.
9 Entonces les dijo: El que tiene oídos para oír, oiga.
10 Y cuando estuvo asolo, los que estaban cerca de él, con los doce, le preguntaron sobre la parábola.
11 Y les dijo: A vosotros os es dado saber el amisterio del reino de Dios; mas a los que están fuera, por bparábolas reciben todas las cosas,
12 para que viendo, vean y ano perciban; y oyendo, oigan y no entiendan; no sea que se conviertan y les sean perdonados los pecados.
13 Y les dijo: ¿No conocéis esta parábola? ¿Cómo, pues, entenderéis todas las parábolas?
14 El sembrador es el que siembra la palabra.
15 Y estos son los de junto al camino en los que se siembra la palabra; mas después que la han oído, inmediatamente viene aSatanás y quita la palabra que se sembró en sus corazones.
16 Y de igual manera, estos son los que son sembrados en pedregales, los que cuando han oído la palabra, enseguida la atoman con gozo;
17 pero no tienen raíz en sí, sino que son temporales; y cuando viene la atribulación o la bpersecución por causa de la palabra, enseguida tropiezan.
18 Y estos son los que son sembrados entre espinos, los que oyen la palabra,
19 pero los afanes de este mundo, y el engaño de las ariquezas, y las bcodicias de otras cosas entran y ahogan la palabra, y esta se hace infructuosa.
20 Y estos son los que son sembrados en buena tierra, los que oyen la palabra, y la reciben y dan fruto, a treinta, a sesenta y a ciento por uno.
21 También les dijo: ¿Acaso se trae la aluz para ponerla debajo del almud o debajo de la cama? ¿No es para ponerla en el candelero?
22 Porque no hay nada oculto que no haya de ser manifestado, ni nada secreto que no haya de descubrirse.
23 aSi alguno tiene oídos para oír, oiga.
24 Les dijo también: Atended a lo que oís; porque con la medida que medís, os será medido, ay a vosotros los que oís, os será añadido.
25 aPorque al que tiene, le será dado; y al que no tiene, aun lo que tiene le será bquitado.
26 Decía además: Así es el reino de Dios, como cuando un hombre echa semilla en la tierra;
27 y duerme y se levanta, de noche y de día, y la semilla brota y acrece sin que él sepa cómo.
28 Porque de sí fructifica la tierra: primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga;
29 y cuando el fruto se produce, enseguida se mete la hoz, porque la asiega ha llegado.
30 Y decía: ¿A qué haremos semejante el reino de Dios? ¿O con qué parábola lo compararemos?
31 Es como el grano de mostaza que, cuando se siembra en tierra, es la más pequeña de todas las semillas que hay en la tierra;
32 mas después de sembrado, crece y se hace la mayor de todas las hortalizas, y echa grandes ramas, de tal manera que las aves del cielo pueden morar bajo su sombra.
33 Y con muchas parábolas semejantes les hablaba la palabra, conforme a lo que podían aoír.
34 Y sin parábolas no les hablaba; mas a sus discípulos en privado les declaraba todo.
35 Y les dijo aquel día cuando anochecía: Pasemos al otro lado.
36 Y despidiendo a la multitud, le llevaron así como estaba en la barca; y había también con él otras barcas.
37 Entonces se levantó una gran tempestad de viento, y echaba las olas en la barca, de tal manera que ya se anegaba.
38 Y él estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal, y le despertaron y le dijeron: Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos?
39 Y levantándose, reprendió al viento y dijo al mar: ¡aCalla, enmudece! Y cesó el viento y se hizo grande bbonanza.
40 Y a ellos les dijo: ¿Por qué estáis así aamedrentados? ¿Cómo no tenéis bfe?
41 Y tuvieron gran temor y se decían el uno al otro: ¿aQuién es este, que aun el viento y el mar le obedecen?

	◀1a
Mateo 13:1–23. GEE Galilea.

	◀2a
3 Ne. 11:31–41. GEE Doctrina de Cristo.

	◀3a
DyC 86:1–7.

	◀10a
TJS Mar. 4:9 …solo con los doce, y con los que creían en él, los que estaban…

	◀11a
GEE Misterios de Dios.

	◀b
Mateo 13:34–35; Lucas 8:9–10. GEE Parábola.

	◀12a
GEE Tinieblas espirituales.

	◀15a
GEE Diablo.

	◀16a
DyC 40:2.

	◀17a
1 Ne. 8:24–28. GEE Adversidad.

	◀b
GEE Persecución, perseguir.

	◀19a
GEE Riquezas.

	◀b
GEE Codiciar.

	◀21a
Mateo 5:15–16; 3 Ne. 18:24.

	◀23a
Véase TJS Isa. 42:19–23 (Apéndice).

	◀24a
TJS Mar. 4:20 y a vosotros los que seguís recibiendo, se os añadirá.

	◀25a
TJS Mar. 4:20 …porque al que recibe, le será dado; pero al que persiste en no recibir, aun lo que tiene le… Mateo 25:15–30; Lucas 8:18.

	◀b
Alma 12:9–11; DyC 43:10.

	◀27a
1 Cor. 3:6–9.

	◀29a
GEE Siega.

	◀33a
TJS Mar. 4:26 …podían soportar. Y sin…

	◀39a
Sal. 107:23–31. GEE Paz.

	◀b
O sea, calma. Sal. 89:8–9.

	◀40a
Mateo 14:31; Mar. 16:14; Lucas 24:25; 2 Tim. 1:7.

	◀b
Alma 44:4. GEE Fe.

	◀41a
GEE Omnipotente; Poder.


Capítulo 5
Jesús expulsa a una legión de demonios que después entra en un hato de cerdos — Una mujer es sanada al tocar las ropas de Jesús — Jesús levanta de la muerte a la hija de Jairo.
1 Y llegaron al otro lado del mar, a la región de los gadarenos.
2 Y cuando salió él de la barca, enseguida le salió al encuentro, de entre los sepulcros, un hombre con un espíritu inmundo,
3 que moraba en los sepulcros, y ni aun con cadenas podían atarle;
4 porque muchas veces había sido atado con grilletes y cadenas, mas las cadenas habían sido hechas pedazos por él, y los grilletes desmenuzados; y anadie le podía dominar.
5 Y siempre, de día y de noche, andaba dando voces en los montes y en los sepulcros, e hiriéndose con piedras.
6 Y cuando vio a Jesús de lejos, corrió y le adoró.
7 Y clamando a gran voz, dijo: ¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te imploro por Dios que no me atormentes.
8 Porque le decía: Sal de este hombre, aespíritu inmundo.
9 Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y respondió, diciendo: Legión me llamo, porque somos muchos.
10 Y le rogaba mucho que no los enviase fuera de aquella región.
11 Y había allí cerca del monte un gran hato de cerdos paciendo.
12 Y le rogaron todos los demonios, diciendo: Envíanos a los cerdos para que entremos en ellos.
13 Y Jesús se lo permitió. Y saliendo aquellos espíritus inmundos, entraron en los cerdos, y el hato se lanzó al mar por un despeñadero, los cuales eran como dos mil; y en el mar se ahogaron.
14 Y los que apacentaban los cerdos huyeron y dieron aviso en la ciudad y en los campos. Y salieron para ver qué era aquello que había acontecido.
15 Y vinieron a Jesús y vieron al que había sido atormentado por el ademonio, y que había tenido la legión, sentado y vestido y en su juicio cabal; y tuvieron miedo.
16 Y los que lo habían visto les contaron lo que le había acontecido al que había tenido el demonio, y lo de los cerdos.
17 Y comenzaron a rogarle a Jesús que se fuese de sus contornos.
18 Y entrando él en la barca, el que había estado poseído por el demonio le rogaba que le dejase estar con él.
19 Mas Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo y cómo ha tenido amisericordia de ti.
20 Entonces se fue y comenzó a publicar en Decápolis cuán grandes cosas Jesús había hecho con él; y todos se maravillaban.
21 Y pasando otra vez Jesús en una barca al otro lado, se reunió alrededor de él una gran multitud; y él estaba junto al mar.
22 Y vino uno de los principales de la sinagoga, llamado Jairo; y cuando le vio, se postró a sus pies
23 y le rogaba mucho, diciendo: Mi hija está al borde de la muerte; ven y pon las amanos sobre ella para que sea salva, y viva.
24 Y fue con él, y le seguía una gran multitud, y le apretaban.
25 Y una mujer que padecía de aflujo de sangre desde hacía doce años,
26 y había sufrido mucho a manos de muchos médicos, y había gastado todo lo que tenía, y de nada le había aprovechado, sino que le iba peor,
27 cuando oyó hablar de Jesús, se acercó por detrás entre la multitud y tocó su amanto.
28 Porque decía: Si tocare tan solo su manto, quedaré sana.
29 Y al instante la fuente de sangre se secó, y sintió en el cuerpo que estaba sana de aquel padecimiento.
30 E inmediatamente Jesús, conociendo en sí mismo que había salido avirtud de él, volviéndose a la multitud, dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos?
31 Y le dijeron sus discípulos: Ves que la multitud te aprieta, y dices: ¿Quién me ha tocado?
32 Y él miraba alrededor para ver a la que había hecho esto.
33 Entonces la mujer, temiendo y temblando, sabiendo lo que en ella se había hecho, vino y se postró delante de él, y le dijo toda la verdad.
34 Y él le dijo: Hija, tu afe te ha sanado; ve en bpaz y queda sana de tu aflicción.
35 Y mientras él aún hablaba, vinieron de la casa del principal de la sinagoga, diciendo: Tu hija ha muerto, ¿para qué molestas más al Maestro?
36 Pero Jesús, oyendo lo que se decía, dijo al principal de la sinagoga: No temas, acree solamente.
37 Y no permitió que nadie fuese con él sino Pedro, y Jacobo y Juan, hermano de Jacobo.
38 Y vino a la casa del principal de la sinagoga, y vio el alboroto y a los que lloraban y gemían mucho.
39 Y entrando, les dijo: ¿Por qué alborotáis y lloráis? La muchacha no está muerta, sino duerme.
40 Y hacían burla de él; mas él, echando fuera a todos, tomó al padre y a la madre de la muchacha, y a los que estaban con él, y entró donde estaba la muchacha.
41 Y tomando la mano de la muchacha, le dijo: Talita cumi; que interpretado es: Muchacha, a ti te digo, alevántate.
42 Y al instante la muchacha se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron con gran espanto.
43 Mas él les amandó mucho que nadie lo supiese, y dijo que le diesen de comer a la muchacha.

	◀4a
GR nadie era tan fuerte como para dominarlo.

	◀8a
GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀15a
1 Ne. 11:31; Morm. 9:24.

	◀19a
GEE Compasión.

	◀23a
GEE Bendición de los enfermos; Sanar, sanidades.

	◀25a
O sea, hemorragia.

	◀27a
Mateo 14:36.

	◀30a
GR poder, fortaleza. Lucas 6:17–19; 8:43–48.

	◀34a
DyC 46:19.

	◀b
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀36a
GR ejercer fe. GEE Fe.

	◀41a
Mos. 3:5. GEE Poder.

	◀43a
GR dio órdenes estrictas.


Capítulo 6
Jesús envía a los Doce — Herodes manda decapitar a Juan el Bautista — Nuestro Señor alimenta a cinco mil, anda sobre las aguas y sana a multitudes.
1 Y salió de allí y fue a asu tierra, y le siguieron sus discípulos.
2 Y cuando llegó el día de reposo, comenzó a enseñar en la sinagoga; y muchos, oyéndole, estaban atónitos y decían: ¿De dónde saca este estas cosas? ¿Y qué asabiduría es esta que le es dada, y tales maravillas que por sus manos son hechas?
3 ¿No es este el acarpintero, hijo de María, hermano de Jacobo, y de José, y de Judas y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus hermanas? Y se escandalizaban de él.
4 Mas Jesús les decía: No hay profeta sin honra sino en su propia tierra, y entre sus parientes y en su casa.
5 Y no pudo hacer allí ningún amilagro; solamente sanó a unos pocos enfermos, poniendo sobre ellos las bmanos.
6 Y estaba asombrado de la incredulidad de ellos. Y recorría las aldeas de alrededor, enseñando.
7 Y llamó a los adoce y comenzó a enviarlos de bdos en dos; y les dio autoridad sobre los espíritus inmundos.
8 Y les mandó que no llevasen nada para el camino: ni aalforja, ni pan, ni dinero en la bolsa, sino solamente bastón,
9 y que calzasen sandalias y no vistiesen dos túnicas.
10 Y les dijo: Dondequiera que entréis en una casa, quedaos en ella hasta que salgáis de aquel lugar.
11 Y por todos aquellos que no os recibieren ni os oyeren, saliendo de allí, sacudid el apolvo que está debajo de vuestros pies, en testimonio contra ellos. De cierto os digo que en el día del juicio será más tolerable el castigo para los de Sodoma y Gomorra que para aquella ciudad.
12 Y saliendo, apredicaban que los hombres se arrepintiesen.
13 Y echaban fuera muchos demonios, y aungían con aceite a muchos enfermos y los sanaban.
14 Y oyó el rey aHerodes la fama de Jesús, porque su nombre se había hecho notorio, y dijo: Juan el Bautista ha resucitado de entre los muertos, y por tanto, poderes milagrosos actúan en él.
15 Otros decían: Es Elías. Y otros decían: Es profeta, o alguno de los profetas.
16 Y oyéndolo Herodes, dijo: Este es Juan, el que yo decapité; él ha resucitado de los muertos.
17 Porque el mismo Herodes había enviado a apresar a Juan y le había encadenado en la cárcel a causa de Herodías, esposa de Felipe, su hermano; pues la había tomado por esposa.
18 Porque Juan decía a Herodes: No te es alícito tener la esposa de tu hermano.
19 Mas Herodías le acechaba y deseaba matarle. Pero no podía,
20 porque Herodes temía a Juan, sabiendo que era un hombre justo ay santo, y le btenía respeto; y oyéndole, hacía muchas cosas; y le oía de buena gana.
21 Y llegó un día oportuno en que Herodes, en la fiesta de su cumpleaños, daba una cena a sus apríncipes y tribunos, y a los principales de Galilea;
22 y entró la hija de Herodías y danzó, y agradó a Herodes y a los que estaban con él a la mesa, y el rey dijo a la muchacha: Pídeme lo que quieras, que yo te lo daré.
23 Y le ajuró: Todo lo que me pidas te daré, hasta la mitad de mi reino.
24 Y saliendo ella, dijo a su madre: ¿Qué pediré? Y ella le dijo: La cabeza de Juan el Bautista.
25 Entonces ella entró prontamente ante el rey, y pidió diciendo: Quiero que ahora mismo me des en un plato la cabeza de Juan el Bautista.
26 Y el rey se entristeció mucho, pero a causa del juramento y de los que estaban con él a la mesa, no quiso desairarla.
27 Y enseguida el rey, enviando a uno de la guardia, mandó que fuese traída la cabeza de Juan;
28 el guardia fue y lo adecapitó en la cárcel, y trajo su cabeza en un plato y se la dio a la muchacha, y la muchacha se la dio a su madre.
29 Y oyéndolo sus discípulos, vinieron y tomaron su cuerpo, y lo pusieron en un sepulcro.
30 Y los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y lo que habían enseñado.
31 Y él les dijo: Venid vosotros aparte a un lugar adesierto, y reposad un poco. Porque eran muchos los que iban y venían, de modo que ni aun tenían oportunidad de comer.
32 Y se fueron solos en una barca a un lugar adesierto.
33 Pero muchos los vieron ir y le reconocieron; y concurrieron allá muchos a pie desde las ciudades, y llegaron antes que ellos y se reunieron con él.
34 Y saliendo Jesús, vio una gran multitud y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que no tenían apastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas.
35 Y cuando ya era muy avanzada la hora, sus discípulos se acercaron a él, diciendo: aEl lugar es desierto y la hora ya muy entrada.
36 Despídelos para que vayan a los campos y las aldeas de alrededor y compren para sí pan, porque no tienen qué comer.
37 Y respondiendo él, les dijo: Dadles de comer vosotros. Y le dijeron: ¿Quieres que vayamos y compremos pan por doscientos adenarios y les demos de comer?
38 Y él les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Id y vedlo. Y al saberlo, dijeron: Cinco, y dos peces.
39 Y les mandó que hiciesen recostar a todos por grupos sobre la hierba verde.
40 Y se recostaron por grupos, de ciento en ciento, y de cincuenta en cincuenta.
41 Y tomando los cinco panes y los dos peces, y mirando al cielo, bendijo y partió los panes, y dio a sus discípulos para que los pusiesen delante; y repartió entre todos los dos peces.
42 Y comieron todos y se saciaron.
43 Y recogieron doce cestas llenas de los pedazos y de lo sobrante de los peces.
44 Y los que comieron eran acinco mil hombres.
45 Y enseguida dio prisa a sus discípulos a subir en la barca e ir delante de él a Betsaida, al otro lado, entretanto que él despedía a la multitud.
46 Y después que los hubo despedido, se fue al monte a orar.
47 Y cuando fue ya tarde, la barca estaba en medio del mar, y él solo en tierra.
48 Y los vio fatigados, remando, porque el viento les era contrario; y cerca de la cuarta vigilia de la noche, vino a ellos caminando sobre el mar, y quería adelantárseles.
49 Y viéndole ellos andar sobre el mar, pensaron que era un fantasma y dieron voces;
50 porque todos le veían y ase turbaron. Pero enseguida habló con ellos y les dijo: ¡Tened buen ánimo; yo soy, no temáis!
51 Y subió a ellos en la barca, y se calmó el viento; y ellos estaban asombrados en gran manera y se maravillaban;
52 porque aún no habían aentendido lo de los panes, por cuanto estaban bendurecidos sus corazones.
53 Y cuando pasaron al otro lado, llegaron a la tierra de Genesaret y arribaron a la orilla.
54 Y saliendo ellos de la barca, de inmediato le reconocieron.
55 Y recorriendo toda la tierra de alrededor, comenzaron a traer enfermos en lechos de todas partes a donde oían que él estaba.
56 Y dondequiera que entraba, en aldeas, o en ciudades o en campos, ponían en las calles a los que estaban enfermos y le rogaban que les permitiese tocar siquiera el borde de su manto; y todos los que le tocaban quedaban sanos.

	◀1a
GEE Nazaret.

	◀2a
GEE Sabiduría.

	◀3a
Mateo 13:55.

	◀5a
Morm. 9:18–21. GEE Milagros.

	◀b
GEE Bendición de los enfermos; Imposición de manos.

	◀7a
GEE Apóstol.

	◀b
Lucas 10:1; DyC 42:6.

	◀8a
Mateo 10:9–11; DyC 24:18.

	◀11a
Lucas 10:10–11; DyC 24:15.

	◀12a
GEE Predicar.

	◀13a
GEE Unción.

	◀14a
Lucas 9:7–9. GEE Herodes.

	◀18a
Lev. 18:6, 16; 20:21.

	◀20a
TJS Mar. 6:21 …y varón santo, que temía a Dios y observaba adorarle; y oyéndole, hacía muchas cosas por él…

	◀b
GR protegía.

	◀21a
GR nobles, comandantes militares y hombres prominentes.

	◀23a
GEE Juramento.

	◀28a
GEE Mártir, martirio.

	◀31a
TJS Mar. 6:32 …solitario…

	◀32a
TJS Mar. 6:33 …solitario…

	◀34a
Juan 10:1–15. GEE Buen Pastor.

	◀35a
TJS Mar. 6:36 El lugar es solitario, y ya ha llegado la hora de la partida,

	◀37a
Un denario era el sueldo diario de un obrero.

	◀44a
Mateo 14:16–21; Lucas 9:11–17; Juan 6:5–14.

	◀50a
O sea, se aterraron.

	◀52a
1 Cor. 2:9–11.

	◀b
GEE Incredulidad.


Capítulo 7
Jesús reprende a los fariseos por sus falsas tradiciones y ceremonias — De la hija de una mujer griega echa fuera a un demonio — Jesús le abre los oídos y le suelta la lengua a una persona sorda y tartamuda.
1 Y se reunieron con Jesús los fariseos y algunos de los escribas que habían venido de Jerusalén;
2 estos, viendo a algunos de sus discípulos comer pan con manos impuras, a saber, no lavadas, los condenaban.
3 (Porque los fariseos y todos los judíos, siguiendo la tradición de los ancianos, si no se lavan las manos muchas veces, no comen.
4 Y volviendo de la plaza, si no se lavan, no comen. Y otras muchas cosas hay que tomaron para observar, como el lavado de los vasos de beber, y de los jarros, y de los utensilios de metal y de los lechos).
5 Y le preguntaron los fariseos y los escribas: ¿Por qué tus discípulos no andan conforme a la tradición de los ancianos, sino que comen pan con manos aimpuras?
6 Y respondiendo él, les dijo: ¡Hipócritas! Bien profetizó de vosotros Isaías, como está escrito:Este pueblo con los alabios me honra,mas su corazón está lejos de mí.
7 Pues en vano me honran,enseñando como doctrinas mandamientos de hombres.
8 Porque dejando el mandamiento de Dios, os aferráis a la atradición de los hombres: el lavado de los jarros y de los vasos de beber; y hacéis otras muchas cosas semejantes.
9 Les decía también: Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición.
10 aPorque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y: El que bmaldiga al padre o a la madre ciertamente morirá.
11 Pero vosotros decís: Basta que un hombre diga al padre o a la madre: Es Corbán, es decir, mi ofrenda a Dios, todo aquello con que pudiera ayudarte;
12 y no le dejáis hacer más por su padre o por su madre,
13 invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición que habéis transmitido; y muchas cosas hacéis semejantes a estas.
14 Y llamando a toda la multitud, les dijo: Oídme todos y entended:
15 Nada hay fuera del hombre que entre en él que le pueda acontaminar; mas lo que sale de él, eso es lo que bcontamina al hombre.
16 Si alguno tiene oídos para oír, oiga.
17 Y apartado de la multitud, habiendo entrado en casa, le preguntaron sus discípulos sobre la parábola.
18 Y les dijo: ¿También vosotros estáis así, sin entendimiento? ¿No entendéis que nada de fuera que entra en el hombre le puede contaminar,
19 porque no entra en su corazón, sino en el vientre, y sale a la letrina? Esto decía, declarando limpios todos los alimentos.
20 Mas decía que lo que del hombre sale, eso acontamina al hombre.
21 Porque de dentro, del acorazón de los hombres, salen los malos bpensamientos, los cadulterios, las dfornicaciones, los ehomicidios,
22 los ahurtos, las bavaricias, las cmaldades, el dengaño, la lascivia, la envidia, las einjurias, la fsoberbia y la insensatez.
23 Todas estas maldades asalen de dentro y bcontaminan al hombre.
24 Y levantándose de allí, se fue a la región de Tiro y de Sidón; y entrando en una casa, no aquería que nadie lo supiese, pero no pudo esconderse.
25 Porque una mujer, cuya hija tenía un espíritu inmundo, enseguida que oyó de él, vino y se postró a sus pies.
26 Y la mujer era griega, sirofenicia de origen; y le rogaba que echase al demonio fuera de su hija.
27 Mas Jesús le dijo: Deja primero que se sacien alos hijos, porque no está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los bperrillos.
28 Y respondió ella y le dijo: Sí, Señor, pero aun los perrillos debajo de la mesa comen de las migajas de los hijos.
29 Entonces le dijo: Por causa de esta palabra, ve; el demonio ha salido de tu hija.
30 Y cuando llegó a su casa, halló que el ademonio había salido, y a la hija acostada sobre la cama.
31 Y Jesús, volviendo a salir de la región de Tiro, vino por Sidón al mar de Galilea, pasando por la región de Decápolis.
32 Y le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le impusiera la amano.
33 Y tomándole aparte de la gente, metió sus dedos en las orejas de él, y escupiendo, tocó su lengua;
34 y mirando al cielo, gimió y le dijo: ¡Efata!, es decir: ¡Sé abierto!
35 Y al instante fueron aabiertos sus oídos y se desató la ligadura de su lengua, y hablaba bien.
36 Y les mandó que no lo dijesen a nadie; pero cuanto más les mandaba, tanto más y más alo divulgaban.
37 Y en gran manera se maravillaban, diciendo: Bien lo ha hecho todo; hace a los sordos oír y a los mudos hablar.

	◀5a
GEE Lavado, lavamientos, lavar.

	◀6a
Isa. 29:13–14. GEE Apostasía.

	◀8a
GEE Tradiciones.

	◀10a
TJS Mar. 7:10–12 (Apéndice).

	◀b
Mos. 13:20. GEE Maldecir, maldiciones.

	◀15a
TJS Mar. 7:15 …contaminar, que es el alimento; mas lo que sale de él; eso es lo que contamina al hombre, lo que sale del corazón.

	◀b
Tito 1:15–16; DyC 93:35.

	◀20a
Stg. 3:5–6; DyC 88:120–121.

	◀21a
GEE Corazón.

	◀b
GEE Pensamientos.

	◀c
GEE Adulterio.

	◀d
GEE Fornicación.

	◀e
GEE Asesinato.

	◀22a
GEE Robar, robo, hurtar, hurto.

	◀b
GEE Codiciar.

	◀c
GEE Inicuo, iniquidad.

	◀d
GEE Engañar, engaño.

	◀e
GR blasfemias. GEE Blasfemar, blasfemia.

	◀f
GEE Orgullo.

	◀23a
Lucas 6:43–45.

	◀b
Mos. 4:29–30.

	◀24a
TJS Mar. 7:22–23 …y no quería que nadie viniese a él, pero no pudo negarse a ellos, porque tenía compasión de todos los hombres.

	◀27a
TJS Mar. 7:26 …los hijos del reino…

	◀b
DyC 41:6.

	◀30a
1 Ne. 11:31.

	◀32a
GEE Bendición de los enfermos; Imposición de manos.

	◀35a
GEE Milagros.

	◀36a
Mateo 9:31.


Capítulo 8
Jesús alimenta a cuatro mil — Él aconseja: Guardaos de la levadura de los fariseos — Sana a un hombre ciego en Betsaida — Pedro testifica que Jesús es el Cristo.
1 En aquellos días, como había una gran multitud y no tenían qué comer, Jesús llamó a sus discípulos y les dijo:
2 Tengo compasión de la multitud, porque ya hace tres días que están conmigo y no tienen qué comer;
3 y si los envío en ayunas a sus casas, se desmayarán por el camino, porque algunos de ellos han venido de lejos.
4 Y sus discípulos le respondieron: ¿De dónde podrá alguien saciar de pan a estos aquí en el desierto?
5 Y les preguntó: ¿Cuántos panes tenéis? Y ellos dijeron: Siete.
6 Entonces mandó a la multitud que se recostase en tierra; y tomando los siete panes, habiendo dado gracias, los partió y dio a sus discípulos para que los pusiesen delante; y los pusieron delante de la multitud.
7 Tenían también unos pocos pececillos; y los bendijo y mandó que también los pusiesen delante.
8 Y comieron y se saciaron; y recogieron, de los pedazos que habían sobrado, siete cestas.
9 Y eran los que comieron como cuatro mil; y los despidió.
10 Y entrando enseguida en la barca con sus discípulos, fue a la región de Dalmanuta.
11 Y vinieron los fariseos y comenzaron a discutir con él, pidiéndole una aseñal del cielo, para tentarle.
12 Y gimiendo en su espíritu, dijo: ¿Por qué pide una aseñal esta generación? De cierto os digo que no se dará señal a esta generación.
13 Y dejándolos, volvió a entrar en la barca y se fue al otro lado.
14 Y se habían olvidado de llevar pan, y no tenían sino un pan consigo en la barca.
15 Y les mandó, diciendo: Mirad, guardaos de la levadura de los fariseos y de la levadura de Herodes.
16 Y discutían los unos con los otros, diciendo: Es porque no tenemos pan.
17 Y como Jesús lo entendió, les dijo: ¿Por qué discutís? ¿Porque no tenéis pan? ¿Todavía no comprendéis ni entendéis? ¿Aún tenéis aendurecido vuestro corazón?
18 ¿Teniendo ojos no veis, y teniendo oídos no oís? ¿Y no recordáis?
19 Cuando partí los cinco panes entre cinco mil, ¿cuántas cestas llenas de pedazos recogisteis? Y ellos dijeron: Doce.
20 Y cuando repartí los siete panes entre cuatro mil, ¿cuántas cestas llenas de pedazos recogisteis? Y ellos dijeron: Siete.
21 Y les dijo: ¿Cómo aún no entendéis?
22 Y vino a Betsaida, y le trajeron un ciego y le rogaron que le tocase.
23 Entonces, tomando la mano del ciego, le sacó fuera de la aldea; y después de escupir en sus ojos y de poner las amanos sobre él, le preguntó si veía algo.
24 Y él, alzando la vista, dijo: Veo los hombres, pero los veo como árboles que andan.
25 Entonces le puso otra vez las manos sobre los ojos y le hizo que mirase; y fue restablecido, y vio de lejos y claramente a todos.
26 Y le envió a su casa, diciendo: No entres en la aldea, ni lo digas a nadie en la aldea.
27 Y salió Jesús con sus discípulos por las aldeas de Cesarea de Filipo. Y por el camino preguntó a sus discípulos, diciéndoles: ¿Quién dicen los hombres que soy yo?
28 Y ellos respondieron: unos, Juan el Bautista; y otros, aElías; y otros, alguno de los profetas.
29 Entonces él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Y respondiendo Pedro, le dijo: Tú eres el aCristo.
30 Pero les mandó que ano hablasen acerca de él a ninguno.
31 Y comenzó a enseñarles que el Hijo del Hombre tenía que padecer mucho y ser desechado por los ancianos, y por los principales sacerdotes y por los escribas, y ser muerto y resucitar después de tres días.
32 Y claramente decía esta palabra. Entonces Pedro le llevó aparte y comenzó a reprenderle.
33 Y él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro, diciendo: Apártate de mí, aSatanás, porque bno sabes las cosas que son de Dios, sino las que son de los hombres.
34 Y llamando a la gente y a sus adiscípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, bniéguese a sí mismo, y tome su cruz y csígame.
35 aPorque el que quiera salvar su vida la bperderá; pero el que pierda su cvida por causa de mí y del evangelio la salvará.
36 Porque, ¿qué aprovechará al hombre si gana todo el mundo y pierde su alma?
37 ¿O qué recompensa dará el hombre por su aalma?
38 Porque el que ase avergonzare de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, también el bHijo del Hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre con los santos cángeles.

	◀11a
DyC 46:9; 63:7–11. GEE Señal.

	◀12a
Mateo 16:1–12.

	◀17a
GEE Incredulidad.

	◀23a
GEE Bendición de los enfermos; Imposición de manos.

	◀28a
GEE Elías.

	◀29a
GEE Jesucristo — Testimonios sobre Jesucristo; Mesías; Redentor; Salvador.

	◀30a
Lucas 9:21.

	◀33a
Alma 12:5–6.

	◀b
GR no consideras o atesoras.

	◀34a
GEE Discípulo.

	◀b
GEE Sacrificios.

	◀c
GEE Jesucristo — El ejemplo de Jesucristo.

	◀35a
TJS Mar. 8:37–38 (Apéndice).

	◀b
Véase TJS Lucas 9:24–25 (Apéndice).

	◀c
Heb. 11:35; TJS Heb. 11:35. (Heb. 11:35 nota b); DyC 103:27–28. GEE Mártir, martirio.

	◀37a
TJS Mar. 8:39–40 …alma? Por tanto, privaos de estas cosas, y no os avergoncéis de mí.

	◀38a
1 Ne. 8:24–28.

	◀b
GEE Hijo del Hombre.

	◀c
TJS Mar. 8:42–43 (Apéndice).


Capítulo 9
Jesús se transfigura en el monte — Echa fuera a un espíritu inmundo — Enseña sobre Su muerte y Su resurrección, así como sobre quién será el mayor y sobre la condenación de los que ofendan a Sus pequeñitos.
1 También les dijo: De cierto os digo que hay algunos de los que están aquí que no probarán la muerte hasta que hayan visto el reino de Dios que viene con poder.
2 Y seis días después, tomó Jesús a Pedro, y a Jacobo y a Juan, ay los llevó aparte, solos, a un monte alto; y fue btransfigurado delante de ellos.
3 Y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, como la nieve, tanto que ningún lavador en la tierra los puede dejar tan blancos.
4 Y se les apareció aElías, junto con bMoisés, y hablaban con Jesús.
5 Entonces respondiendo Pedro, dijo a Jesús: Maestro, bueno es que estemos aquí; hagamos tres enramadas: una para ti, y otra para Moisés y otra para Elías;
6 porque no sabía lo que hablaba, pues estaban aterrados.
7 Entonces vino una nube que les hizo sombra, y desde la nube una avoz que decía: Este es mi bHijo Amado; a él oíd.
8 Y de repente, cuando miraron, no vieron más a nadie con ellos, sino a Jesús solo.
9 Y descendiendo ellos del monte, les mandó que a nadie dijesen lo que habían visto, sino hasta que el Hijo del Hombre hubiese resucitado de entre los muertos.
10 Y retuvieron la palabra para sí, discutiendo qué sería aquello de aresucitar de entre los muertos.
11 Y le preguntaron, diciendo: ¿Por qué dicen los escribas que es necesario que Elías venga primero?
12 Y respondiendo él, les dijo: Elías a la verdad viene primero y arestaurará todas las cosas. Y, ¿no está bescrito que el Hijo del Hombre cpadezca mucho y dsea tenido en nada?
13 Pero os digo que Elías ya vino, y le hicieron todo lo que quisieron, como está escrito de aél.
14 Y cuando vino a los discípulos, vio una gran multitud alrededor de ellos, y a escribas que discutían con ellos.
15 Y de inmediato toda la gente, viéndole, se asombró, y corriendo a él, le saludaron.
16 Y les preguntó: ¿Qué discutís con ellos?
17 Entonces, y respondiendo uno de la multitud, dijo: Maestro, traje a ti mi hijo, que tiene un espíritu mudo,
18 el cual, dondequiera que le toma, le derriba; y echa espumarajos, y cruje los dientes y se va secando; y dije a tus discípulos que lo echasen fuera, pero no pudieron.
19 Y respondiendo él, les dijo: ¡Oh generación incrédula! ¿Hasta cuándo he de estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os he de soportar? Traédmelo.
20 Y se lo trajeron. Y cuando el espíritu vio a Jesús, de inmediato sacudió al muchacho que, cayendo en tierra, se revolcaba, echando espumarajos.
21 Y Jesús preguntó al padre: ¿Cuánto tiempo hace que le sucede esto? Y él dijo: Desde niño.
22 Y muchas veces le echa al fuego y al agua para matarle; pero si tú puedes hacer algo, ¡ten amisericordia de nosotros y ayúdanos!
23 Y Jesús le dijo: Si puedes creer, al que acree todo le es posible.
24 Y de inmediato el padre del muchacho clamó, diciendo: Creo; ayuda mi aincredulidad.
25 Y cuando Jesús vio que la multitud se agolpaba, areprendió al bespíritu inmundo, diciéndole: Espíritu mudo y sordo, yo te mando, ¡sal de él y no entres más en él!
26 Entonces el espíritu, clamando y sacudiéndole mucho, salió; y el muchacho quedó como muerto, de modo que muchos decían: Está muerto.
27 Pero Jesús, tomándole de la mano, le aenderezó; y se levantó.
28 Y cuando él entró en casa, sus discípulos le preguntaron aparte: ¿Por qué nosotros no pudimos echarlo fuera?
29 Y les dijo: Este género con nada puede salir, sino con oración y aayuno.
30 Y habiendo salido de allí, caminaron por Galilea; y no quería que nadie lo supiese,
31 porque enseñaba a sus discípulos y les decía: El Hijo del Hombre será entregado en manos de hombres, y le matarán; y después de haber muerto, aresucitará al tercer día.
32 Pero ellos no entendían esta palabra y tenían miedo de preguntarle.
33 Y llegó a Capernaúm; y estando en casa, les preguntó: ¿Qué discutíais entre vosotros por el camino?
34 Pero ellos callaron, porque los unos con los otros habían adiscutido por el camino quién había de ser el bmayor.
35 Entonces sentándose, llamó a los doce y les dijo: Si alguno quiere ser el primero será el postrero de todos y el aservidor de todos.
36 Y tomó a un niño y lo puso en medio de ellos; y tomándole en sus brazos, les dijo:
37 aEl que reciba en mi nombre a uno de estos niños, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, no me recibe a mí, sino al que me envió.
38 Y le respondió Juan, diciendo: Maestro, hemos visto a uno que en tu nombre aechaba fuera demonios, pero él no nos sigue, y se lo prohibimos, porque no nos sigue.
39 Pero Jesús dijo: No se lo prohibáis, porque ninguno hay que haga amilagro en mi nombre que luego pueda decir mal de mí.
40 Porque el que no está contra nosotros, apor nosotros está.
41 Y cualquiera que os diere un vaso de agua en mi nombre, porque sois de Cristo, de cierto os digo que no aperderá su brecompensa.
42 Y a cualquiera que ahaga tropezar a uno de estos pequeñitos que creen en mí, mejor le fuera que se le atase una piedra de molino al cuello y que fuera echado al mar.
43 aY si tu mano te hiciere tropezar, córtala; mejor te es entrar manco en la vida, que teniendo dos manos, ir al binfierno, al fuego que no puede ser apagado,
44 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga.
45 Y si tu pie te fuere ocasión de caer, córtalo; mejor te es entrar cojo en la vida, que teniendo dos pies, ser echado al infierno, al fuego que no puede ser apagado,
46 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga.
47 Y si tu ojo te fuere ocasión de caer, sácalo; mejor te es entrar en el reino de Dios con un ojo, que teniendo dos ojos, ser echado al infierno,
48 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga.
49 Porque todos serán salados con fuego, y todo sacrificio será salado con asal.
50 Buena es la sal; pero si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros mismos, y tened apaz los unos con los otros.

	◀2a
TJS Mar. 9:1 …que le hacían muchas preguntas acerca de sus palabras, y Jesús los llevó…

	◀b
GEE Transfiguración — La Transfiguración de Cristo.

	◀4a
GEE Elías; Elías el Profeta.

	◀b
TJS Mar. 9:3 …Moisés, o, en otras palabras, Juan el Bautista y Moisés…

	◀7a
GEE Trinidad — Dios el Padre; Voz.

	◀b
Mateo 3:17.

	◀10a
GEE Resurrección.

	◀12a
TJS Mar. 9:10 …y preparará todas las cosas; y os enseñará de los profetas. Y, ¿no… GEE Dispensaciones.

	◀b
GEE Jesucristo — Profecías acerca de la vida y la muerte de Jesucristo.

	◀c
GEE Crucifixión; Expiación, expiar.

	◀d
Isa. 53:3.

	◀13a
TJS Mar. 9:11 …él; y dio testimonio de mí, y no le recibieron. En verdad este fue Elías. GEE Juan el Bautista.

	◀22a
GEE Compasión.

	◀23a
GEE Creencia, creer.

	◀24a
GEE Incredulidad.

	◀25a
GEE Sanar, sanidades.

	◀b
GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀27a
Hech. 3:6–12, 16.

	◀29a
GEE Ayunar, ayuno.

	◀31a
GEE Resurrección.

	◀34a
GEE Contención, contienda; Envidia.

	◀b
Lucas 9:46–48.

	◀35a
GEE Elegidos; Mansedumbre, manso.

	◀37a
TJS Mar. 9:34–35 Al que se humille como uno de estos niños, y me reciba, recibiréis en mi nombre. Y el que a mí me recibe, no solamente me recibe a mí, sino al que me envió, sí, al Padre. GEE Hijos de Cristo.

	◀38a
Hech. 19:13–15.

	◀39a
GEE Milagros.

	◀40a
Mateo 12:24–30; Lucas 9:49–50.

	◀41a
DyC 84:90.

	◀b
GEE Riquezas — Las riquezas de la eternidad.

	◀42a
GEE Ofender.

	◀43a
TJS Mar. 9:40–48 (Apéndice).

	◀b
GEE Infierno.

	◀49a
Lev. 2:13. GEE Sal.

	◀50a
1 Tes. 5:13. GEE Paz.


Capítulo 10
Jesús enseña la ley mayor del matrimonio — Bendice a los niños pequeños — Jesús aconseja al joven rico, predice Su propia muerte y sana al ciego Bartimeo.
1 Y partiendo de allí, fue a la región de Judea y al otro lado del Jordán; y volvió el pueblo a reunirse con él, y de nuevo les enseñaba como solía.
2 Y acercándose los fariseos, le preguntaron, para tentarle, si era lícito al marido repudiar a su esposa.
3 Pero él, respondiendo, les dijo: ¿Qué os mandó Moisés?
4 Y ellos dijeron: Moisés permitió escribir carta de divorcio y repudiarla.
5 Y respondiendo Jesús, les dijo: Por la dureza de vuestro corazón, os escribió este mandamiento;
6 pero al principio de la creación, varón y mujer los hizo Dios.
7 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y ase unirá a su esposa.
8 Y los dos serán una sola carne; así que no son ya más dos, sino una sola carne.
9 Por tanto, lo que Dios aha unido, no lo bsepare el hombre.
10 Y en casa volvieron los discípulos a preguntarle sobre lo mismo.
11 Y les dijo: Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con otra comete adulterio contra ella;
12 y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio.
13 Y le presentaban niños para que los tocase, pero los discípulos reprendían a los que los presentaban.
14 Y viéndolo Jesús, se indignó y les dijo: Dejad a los aniños venir a mí y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de Dios.
15 De cierto os digo que el que no reciba el reino de Dios como un aniño no entrará en él.
16 Y tomándolos en los brazos, poniendo las manos sobre ellos, los abendecía.
17 Y cuando salía él para seguir su camino, vino uno corriendo, e hincando la rodilla delante de él, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?
18 Y Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay abueno, sino solo uno, Dios.
19 Los mandamientos sabes: No acometas adulterio. No bmates. No churtes. No digas falso testimonio. No ddefraudes. eHonra a tu padre y a tu madre.
20 Él entonces, respondiendo, le dijo: Maestro, todo esto lo he guardado desde mi juventud.
21 Entonces Jesús, mirándole, le amó y le dijo: Una cosa te falta: ve, vende todo lo que tienes y ada a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, bsígueme, tomando tu cruz.
22 Pero él, entristecido por esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones.
23 Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: ¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas!
24 Y los discípulos se asombraron de sus palabras; pero Jesús, respondiendo, volvió a decirles: ¡Hijos, cuán difícil les es entrar en el reino de Dios a los que aconfían en las briquezas!
25 Más fácil es pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios.
26 Y ellos se asombraban aún más, diciendo entre sí: ¿Y quién podrá salvarse?
27 Entonces Jesús, mirándolos, dijo: aPara los hombres es imposible, pero no para Dios, porque todas las cosas son bposibles para Dios.
28 Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido.
29 Y respondiendo Jesús, dijo: De cierto os digo que no hay ninguno que haya dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o esposa, o hijos o tierras, por causa de mí y del evangelio,
30 que no reciba acien veces más ahora en este tiempo, casas, y hermanos, y hermanas, y madres, e hijos y heredades, en medio de persecuciones; y en el mundo venidero, la bvida eterna.
31 aPero muchos primeros serán postreros, y los postreros, primeros.
32 Y estaban en el camino subiendo a Jerusalén; y Jesús iba delante de ellos, y se asombraban y le seguían con miedo; entonces, volviendo a tomar a los doce aparte, les comenzó a decir las cosas que le habían de acontecer:
33 He aquí subimos a Jerusalén, y el aHijo del Hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los bescribas, y le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles.
34 Y le aescarnecerán, y le bazotarán, y le escupirán y le matarán; pero al tercer día cresucitará.
35 Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a él, diciendo: Maestro, queremos que nos concedas lo que vamos a pedirte.
36 Y él les dijo: ¿Qué queréis que os conceda?
37 Y ellos le dijeron: Concédenos que en tu gloria nos sentemos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda.
38 Entonces Jesús les dijo: No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber del vaso que yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado?
39 Y ellos le dijeron: Podemos. Y Jesús les dijo: A la verdad, del vaso que yo bebo, beberéis; y con el bautismo con que yo soy bautizado, seréis bautizados.
40 Pero que os sentéis a mi derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, sino a aquellos para quienes está preparado.
41 Y cuando lo oyeron los diez, comenzaron a enojarse con Jacobo y con Juan.
42 Pero Jesús, llamándolos, les dijo: Sabéis que los que son reconocidos como gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que en ellas son grandes tienen sobre ellas potestad.
43 Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse agrande entre vosotros será vuestro bservidor;
44 y cualquiera de entre vosotros que quiera ser el aprimero será bsiervo de todos.
45 Porque el Hijo del Hombre tampoco vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida aen rescate por muchos.
46 Entonces llegaron a Jericó; y al salir él de Jericó, y sus discípulos y una gran multitud, aBartimeo, el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino, mendigando.
47 Y al oír que era Jesús, el de Nazaret, comenzó a dar voces y a decir: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!
48 Y muchos le reprendían para que callase, pero él daba mayores voces: ¡Hijo de David, ten misericordia de mí!
49 Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; y llamaron al ciego, diciéndole: Ten confianza; levántate, te llama.
50 Él entonces, arrojando su capa, se levantó y fue a Jesús.
51 Y respondiendo Jesús, le dijo: ¿Qué quieres que haga por ti? Y el ciego le dijo: Maestro, que recobre la vista.
52 Y Jesús le dijo: Ve, tu fe te ha sanado. Y al instante recobró la vista y seguía a Jesús por el camino.

	◀7a
GEE Matrimonio.

	◀9a
GEE Familia — La familia eterna; Sellamiento, sellar.

	◀b
GEE Divorcio.

	◀14a
GEE Hijo(s).

	◀15a
GEE Hijos de Cristo; Mansedumbre, manso.

	◀16a
3 Ne. 17:21. GEE Salvación — La salvación de los niños pequeños.

	◀18a
Éter 4:11–12.

	◀19a
DyC 66:10. GEE Adulterio.

	◀b
GEE Asesinato.

	◀c
GEE Robar, robo, hurtar, hurto.

	◀d
GEE Engañar, engaño.

	◀e
GEE Honra, honrar (honor).

	◀21a
GEE Limosna.

	◀b
GEE Jesucristo — El ejemplo de Jesucristo.

	◀24a
Jacob 2:17–19.

	◀b
GEE Riquezas.

	◀27a
TJS Mar. 10:26 …Para los hombres que confían en las riquezas es imposible; pero no es imposible para los hombres que confían en Dios y dejan todo por mi causa, porque para los tales todas estas cosas son posibles.

	◀b
Mos. 4:9.

	◀30a
GEE Bendecido, bendecir, bendición.

	◀b
GEE Vida eterna.

	◀31a
TJS Mar. 10:30–31 Pero hay muchos que se hacen primeros, que serán postreros, y los postreros, primeros. Esto dijo reprendiendo a Pedro… Mateo 23:12. GEE Mansedumbre, manso.

	◀33a
GEE Hijo del Hombre.

	◀b
GEE Escriba.

	◀34a
Lucas 23:11, 35–37; Mos. 15:5–7.

	◀b
Isa. 53:3–6.

	◀c
GEE Resurrección; Salvador.

	◀43a
DyC 50:26–27.

	◀b
GEE Ministrar, ministro.

	◀44a
Mateo 23:11–12; Lucas 22:24–30.

	◀b
GEE Servicio.

	◀45a
GEE Expiación, expiar.

	◀46a
Mateo 20:29–34.


Capítulo 11
Jesús entra en Jerusalén en medio de aclamaciones de hosanna — Maldice una higuera, expulsa a los cambistas del templo y confunde a los escribas sobre el asunto de la autoridad.
1 Y cuando estaban cerca de Jerusalén, de Betfagé y de Betania, junto al monte de los Olivos, envió a dos de sus discípulos,
2 y les dijo: Id a la aldea que está delante de vosotros y, al entrar en ella, hallaréis un pollino atado, en el cual ningún hombre ha montado; desatadlo y traedlo.
3 Y si alguien os dice: ¿Por qué hacéis eso?, decid que el Señor lo necesita; y enseguida lo enviará acá.
4 Y fueron y hallaron el pollino atado afuera, a la puerta, en el recodo del camino, y lo desataron.
5 Y algunos de los que estaban allí les dijeron: ¿Qué hacéis desatando el pollino?
6 Ellos entonces les dijeron como Jesús había mandado, y los dejaron ir.
7 Y trajeron el apollino a Jesús, y echaron sobre aquel sus mantos, y se sentó sobre él.
8 También muchos tendían sus mantos por el camino, y otros cortaban ramas de los árboles y las tendían por el camino.
9 Y los que iban delante y los que venían detrás daban voces, diciendo: ¡aHosanna! ¡bBendito el que viene en el nombre del Señor!
10 ¡aBendito el reino de nuestro padre David que viene! ¡Hosanna en las alturas!
11 Y entró Jesús en Jerusalén y fue al templo; y habiendo mirado alrededor todas las cosas, y siendo ya tarde, salió para Betania con los doce.
12 Y al día siguiente, cuando salieron de Betania, tuvo hambre.
13 Y viendo a lo lejos una higuera que tenía hojas, se acercó para ver si hallaba en ella algo; y cuando llegó a ella, nada halló sino hojas, pues no era tiempo de higos.
14 Entonces Jesús habló y dijo a la higuera: ¡Nunca jamás coma nadie fruto de ti! Y lo oyeron sus discípulos.
15 Vinieron, pues, a Jerusalén; y entrando Jesús en el templo, comenzó a echar fuera a los que vendían y compraban en el templo; y volcó las mesas de los cambistas y las sillas de los que vendían palomas;
16 y no consentía que nadie atravesara el templo llevando utensilio alguno.
17 Y les enseñaba, diciendo: ¿No está escrito: Mi casa, casa de oración será llamada para todas las naciones? Pero vosotros la habéis hecho acueva de ladrones.
18 Y lo oyeron los escribas y los principales sacerdotes, y buscaban cómo aquitarle la vida; porque le tenían miedo, por cuanto todo el pueblo estaba maravillado de su doctrina.
19 Pero al llegar la noche, Jesús salió de la ciudad.
20 Y por la mañana, al pasar, vieron que la higuera se había secado desde las raíces.
21 Entonces Pedro, acordándose, le dijo: Maestro, he aquí la higuera que maldijiste se ha secado.
22 Y respondiendo Jesús, les dijo: Tened afe en Dios.
23 Porque de cierto os digo que cualquiera que diga a este monte: Quítate y échate al mar, y no adude en su corazón, sino que crea que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho.
24 Por tanto, os digo que todo lo que pidáis en aoración, bcreed que lo recibiréis, y os vendrá.
25 Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre que está en los cielos aos perdone a vosotros vuestras ofensas.
26 Porque si vosotros no aperdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los cielos os perdonará vuestras ofensas.
27 Y volvieron a Jerusalén; y andando él por el templo, vinieron a él los principales sacerdotes, y los escribas y los ancianos;
28 y le dijeron: ¿Con qué aautoridad haces estas cosas? ¿Y quién te ha dado autoridad para hacer estas cosas?
29 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Os haré también yo una pregunta; y respondedme, y os diré con qué autoridad hago estas cosas:
30 El bautismo de Juan, ¿era del cielo o de los hombres? Respondedme.
31 Entonces ellos discutían entre sí, diciendo: Si decimos del cielo, dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis?
32 Y si decimos de los hombres. Temían al pueblo, porque todos consideraban que Juan verdaderamente era profeta.
33 Y respondiendo, dijeron a Jesús: No sabemos. Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Tampoco yo os diré con qué autoridad hago estas cosas.

	◀7a
Zac. 9:9.

	◀9a
GEE Hosanna.

	◀b
Sal. 118:26.

	◀10a
TJS Mar. 11:11–12 …que trae el reino de nuestro padre David! ¡Bendito el que viene [en el nombre del Señor]!

	◀17a
Jer. 7:11.

	◀18a
Mateo 26:2, 45; 27:18. GEE Crucifixión.

	◀22a
GEE Fe.

	◀23a
GEE Incredulidad.

	◀24a
GEE Oración.

	◀b
3 Ne. 18:20; DyC 29:5–6.

	◀25a
GEE Perdonar.

	◀26a
DyC 64:7–10.

	◀28a
GEE Jesucristo — Su autoridad.


Capítulo 12
Jesús enseña la parábola de los labradores malvados — Habla de: el pago de impuestos, el matrimonio celestial, los dos grandes mandamientos, el origen divino de Cristo y las blancas de la viuda.
1 Y comenzó a hablarles por parábolas: Un hombre plantó una viña, y la cercó con un muro, y cavó un lagar, y edificó una torre, y la arrendó a labradores y partió lejos.
2 Y envió un siervo a los labradores en su debido tiempo, para que recibiese de los labradores del fruto de la viña.
3 Pero ellos, tomándole, le golpearon y le enviaron con las manos vacías.
4 Y volvió a enviarles otro siervo; mas apedreándole, le hirieron en la cabeza y le despidieron afrentado.
5 Y volvió a enviar otro, y a este mataron; y así a otros muchos, a unos golpearon y a otros los mataron.
6 Teniendo, pues, aún un hijo suyo, bien amado, por último lo envió también a ellos, diciendo: Tendrán respeto a mi hijo.
7 Pero aquellos labradores dijeron entre sí: Este es el heredero; venid, matémosle, y la heredad será nuestra.
8 Y apresándole, le mataron y le echaron fuera de la viña.
9 ¿Qué, pues, hará el señor de la viña? Vendrá, y destruirá a esos labradores y dará su aviña a otros.
10 ¿Ni aun esta Escritura habéis leído:La apiedra que desecharon los edificadoresha llegado a ser cabeza del ángulo;
11 el Señor ha hecho esto,y es cosa maravillosa a nuestros ojos?
12 Y procuraban apresarle, porque entendían que decía contra ellos aquella parábola; pero temían a la multitud, y dejándole, se fueron.
13 Y le enviaron algunos de los fariseos y de los herodianos para que le asorprendiesen en alguna palabra.
14 Y viniendo ellos, le dijeron: Maestro, sabemos que eres hombre veraz y que no te dejas influir por nadie, porque no miras la apariencia de los hombres, sino que con verdad enseñas el camino de Dios. ¿Es lícito dar tributo a César, o no? ¿Daremos, o no daremos?
15 Entonces él, como entendía la hipocresía de ellos, les dijo: ¿Por qué me tentáis? Traedme la moneda para que la vea.
16 Y ellos se la trajeron y les dijo: ¿De quién es esta imagen y esta inscripción? Y ellos le dijeron: De César.
17 Y respondiendo Jesús, les dijo: Dad a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios. Y se maravillaron de él.
18 Entonces vinieron a él los saduceos, que dicen que no hay resurrección, y le preguntaron, diciendo:
19 Maestro, Moisés nos escribió que si el hermano de alguno muere y deja esposa, y no deja hijos, que su ahermano se case con ella y levante descendencia a su hermano.
20 Hubo siete hermanos; y el primero tomó esposa, y murió, sin dejar descendencia;
21 entonces la tomó el segundo, y murió, y este tampoco dejó descendencia; y el tercero, de la misma manera.
22 Y la tomaron los siete, y tampoco dejaron descendencia; a la postre, murió también la mujer.
23 En la resurrección, pues, cuando resuciten, ¿de cuál de ellos será ella esposa? Porque los siete la tuvieron por esposa.
24 Entonces, respondiendo Jesús, les dijo: ¿No aerráis por eso, porque no conocéis las Escrituras ni el poder de Dios?
25 Porque cuando resuciten de los muertos, ni se acasarán ni se darán en casamiento, sino que serán como los ángeles que están en los cielos.
26 Y en cuanto a que los muertos aresucitan, ¿no habéis leído en el libro de Moisés cómo le bhabló Dios en la zarza, diciendo: Yo soy el cDios de Abraham, y el Dios de Isaac y el Dios de Jacob?
27 aÉl no es Dios de muertos, sino Dios de vivos. Así que vosotros erráis mucho.
28 Y acercándose uno de los aescribas, que los había oído discutir y sabía que les había respondido bien, le preguntó: ¿Cuál es el primer mandamiento de todos?
29 Y Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: aOye, Israel: el Señor nuestro Dios, el Señor uno es.
30 aAmarás, pues, al Señor tu Dios con todo tu bcorazón, y con toda tu alma, y con toda tu cmente y con todas tus dfuerzas; este es el principal mandamiento.
31 Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que estos.
32 Entonces el escriba le dijo: Bien, Maestro, verdad has dicho, que uno es Dios, y no hay otro fuera de él;
33 y el aamarle con todo el corazón, y con todo el entendimiento, y con toda el alma y con todas las fuerzas, y el amar al prójimo como a uno mismo, es más que todos los bholocaustos y sacrificios.
34 Jesús entonces, viendo que había respondido sabiamente, le dijo: No estás lejos del reino de Dios. Y ya ninguno osaba preguntarle.
35 Y enseñando Jesús en el templo, decía: ¿Por qué dicen los escribas que el Cristo es hijo de David?,
36 pues el mismo David dijo por el Espíritu Santo:Dijo el aSeñor a mi Señor:Siéntate a mi diestra,hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.
37 Si el mismo David le llama Señor, ¿cómo, pues, es su hijo? Y la gran multitud le oía de buena gana.
38 Y les decía en su doctrina: Guardaos de los escribas, a quienes les agusta andar con ropas largas y también las salutaciones en las plazas,
39 y las primeras sillas en las sinagogas y los primeros asientos en las cenas;
40 que devoran las casas de las viudas y, por aparentar, hacen largas oraciones. Estos recibirán mayor acondenación.
41 Y estando Jesús sentado delante del arca de la ofrenda, miraba cómo el pueblo echaba dinero en el arca; y muchos ricos echaban mucho.
42 Y vino una aviuda pobre y echó dos bblancas, que son un cuadrante.
43 Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: De cierto os digo que esta aviuda pobre echó más que todos los que han echado al arca,
44 porque todos han echado de alo que les sobra; pero esta, de su bpobreza cechó dtodo lo que tenía, todo su sustento.

	◀9a
GEE Viña del Señor.

	◀10a
GEE Piedra del ángulo.

	◀13a
Lucas 11:53–54; 20:20.

	◀19a
Deut. 25:5–10.

	◀24a
TJS Mar. 12:28 …Erráis pues, porque no conocéis ni comprendéis las Escrituras…

	◀25a
DyC 132:15–17. GEE Matrimonio.

	◀26a
GEE Resurrección.

	◀b
Éx. 3:4–6; Moisés 1:17.

	◀c
GEE Trinidad.

	◀27a
TJS Mar. 12:32 Por tanto, él no es Dios de muertos, sino Dios de vivos, porque los levanta de sus sepulcros. Así que…

	◀28a
GEE Escriba.

	◀29a
Deut. 6:4.

	◀30a
Deut. 6:5–7. GEE Amor.

	◀b
DyC 64:34. GEE Corazón.

	◀c
GEE Mente.

	◀d
GEE Diligencia.

	◀33a
Mateo 22:35–40.

	◀b
GEE Ofrenda; Servicio.

	◀36a
Sal. 110:1.

	◀38a
Juan 12:42–43; Jacob 2:13–14. GEE Orgullo.

	◀40a
GEE Condenación, condenar.

	◀42a
GEE Pobres.

	◀b
Deut. 16:17.

	◀43a
GEE Limosna.

	◀44a
GEE Riquezas.

	◀b
2 Cor. 8:2–12.

	◀c
Mos. 4:24–26.

	◀d
GEE Ofrenda.


Capítulo 13
Jesús narra las calamidades y las señales que precederán a la Segunda Venida — Habrá falsos Cristos y falsos profetas — Jesús enseña la parábola de la higuera.
1 aY al salir Jesús del templo, le dijo uno de sus discípulos: Maestro, ¡mira qué piedras y qué edificios!
2 Y Jesús, respondiendo, le dijo: ¿Ves estos grandes edificios? No quedará piedra sobre piedra que no sea derribada.
3 Y sentándose en el monte de los Olivos, frente al templo, le preguntaron aparte Pedro, y Jacobo, y Juan y Andrés:
4 Dinos, ¿cuándo serán estas cosas? ¿Y qué aseñal habrá cuando todas estas cosas hayan de cumplirse?
5 Y Jesús, respondiéndoles, comenzó a decir: Mirad que nadie os engañe,
6 porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: aYo soy el Cristo; y engañarán a muchos.
7 Pero cuando oigáis de guerras y de rumores de guerras, no os turbéis, porque es necesario que así suceda; pero aún no será el fin.
8 Porque se levantará anación contra nación y reino contra reino; y habrá terremotos en muchos lugares, y habrá hambres y alborotos; principios de dolores serán estos.
9 Pero vosotros mirad por vosotros mismos, porque os entregarán a los concilios, y en las sinagogas seréis azotados; y delante de gobernantes y de reyes seréis llamados por causa de mí, para atestimonio a ellos.
10 Y es necesario que primero el aevangelio sea bpredicado a todas las naciones.
11 Y cuando os traigan para entregaros, no os preocupéis por lo que habéis de decir, ni lo penséis; sino lo que os sea dado en aquella hora, eso ahablad, porque no sois vosotros los que habláis, sino el bEspíritu Santo.
12 Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres y los matarán.
13 Y seréis aaborrecidos por todos por causa de mi nombre; pero el que bpersevere hasta el fin, este será salvo.
14 Pero cuando veáis la aabominación desoladora de que habló el profeta Daniel, puesta donde no debe estar (el que lee, entienda), entonces los que estén en Judea huyan a los montes;
15 y el que esté sobre la azotea no descienda a la casa ni entre para tomar algo de su casa;
16 y el que esté en el campo no vuelva atrás a tomar su capa.
17 Mas, ¡ay de las que estén encintas y de las que críen en aquellos días!
18 Orad, pues, que no acontezca vuestra huida en invierno.
19 Porque aquellos días serán de aaflicción cual nunca ha habido desde el principio de la creación que Dios hizo, hasta este tiempo, ni la habrá.
20 Y si el Señor no hubiese acortado aquellos días, ninguna carne se salvaría; pero por causa de los aelegidos que él escogió, acortó aquellos días.
21 Y entonces, si alguno os dijere: He aquí, aquí está el Cristo; o, he aquí, allí está, no le creáis.
22 Porque se levantarán afalsos Cristos y falsos profetas, y harán bseñales y prodigios para engañar, de ser posible, aun a los escogidos.
23 Mas vosotros mirad; os lo he dicho todo de antemano.
24 Pero en aaquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá y la luna no dará su resplandor;
25 y las estrellas caerán del cielo, y los poderes que están en los cielos serán sacudidos;
26 y entonces verán al aHijo del Hombre, que bvendrá en las nubes con gran poder y gloria.
27 Y entonces enviará sus ángeles y reunirá a sus escogidos de los cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.
28 De la ahiguera aprended la parábola: Cuando su rama ya está tierna, y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca.
29 Así también vosotros, cuando veáis suceder estas cosas, sabed que está cerca, a las puertas.
30 De cierto os digo que no pasará esta ageneración sin que todas estas cosas sucedan.
31 El cielo y la tierra pasarán, pero mis apalabras no pasarán.
32 Pero de aquel adía y de la hora nadie sabe, ni aun los ángeles que están en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre.
33 Mirad, avelad y borad, porque no sabéis cuándo será el tiempo.
34 Es como el hombre que, yéndose lejos, dejó su casa y dio aautoridad a sus siervos, y a cada uno su tarea, y al portero mandó que velase.
35 Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al atardecer, o a la medianoche, o al canto del gallo o a la mañana;
36 para que cuando venga de repente, no os halle adurmiendo.
37 Y lo que a vosotros digo, a todos lo digo: Velad.

	◀1a
El texto de TJS Marcos 13 es idéntico al de TJS Mateo 24. Véase Perla de Gran Precio, JS—M.

	◀4a
GEE Señal; Señales de los tiempos.

	◀6a
GEE Anticristo.

	◀8a
1 Ne. 14:15–17; DyC 87:6.

	◀9a
GEE Testificar; Testigo.

	◀10a
GEE Evangelio; Plan de redención.

	◀b
1 Ne. 13:37; DyC 19:29.

	◀11a
Mateo 10:19–20.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀13a
1 Ne. 11:34–36. GEE Persecución, perseguir.

	◀b
Mateo 10:22–33; 3 Ne. 15:9. GEE Perseverar.

	◀14a
Dan. 11:31; 12:11; DyC 45:18–21; 84:117; 88:84–85.

	◀19a
GEE Adversidad.

	◀20a
GEE Elegidos.

	◀22a
GEE Anticristo.

	◀b
GEE Señal.

	◀24a
GEE Mundo — El fin del mundo.

	◀26a
GEE Hijo del Hombre.

	◀b
DyC 133:46–53.

	◀28a
DyC 45:35–38.

	◀30a
DyC 45:21.

	◀31a
DyC 64:31–32.

	◀32a
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀33a
Véase TJS Lucas 12:41–57 (Apéndice). DyC 45:44. GEE Amonestación, amonestar; Atalaya, atalayar; Velar.

	◀b
GEE Oración.

	◀34a
GEE Autoridad; Mayordomía, mayordomo.

	◀36a
GEE Dormir.


Capítulo 14
Jesús es ungido con aceite — Come la Pascua, instituye la Santa Cena, padece en Getsemaní y es entregado por Judas — Se le acusa falsamente, y Pedro niega conocerlo.
1 Y dos días después era la aPascua y los días de los panes sin levadura; y los principales sacerdotes y los bescribas buscaban cómo arrestarle con engaño y cmatarle.
2 Y decían: No en el día de la fiesta, para que no se haga alboroto en el pueblo.
3 Y estando él en Betania, en casa de Simón el leproso, y sentado a la mesa, vino una mujer que tenía un frasco de alabastro de perfume de nardo puro de mucho precio; y quebrando el frasco, lo derramó sobre la cabeza de él.
4 Entonces hubo algunos que se enojaron dentro de sí y dijeron: ¿Para qué se ha hecho este desperdicio de perfume?
5 Porque podía haberse vendido por más de trescientos denarios y haberse dado a los pobres. Y murmuraban contra ella.
6 Pero Jesús dijo: Dejadla, ¿por qué la molestáis? Buena obra me ha hecho;
7 porque siempre tendréis a los apobres con vosotros, y cuando queráis les podréis hacer bien; mas a mí no siempre me tendréis.
8 Ella ha hecho lo que podía, aporque se ha anticipado a ungir mi cuerpo para la sepultura.
9 De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio en todo el mundo, también se contará lo que aesta ha hecho para memoria de ella.
10 Entonces aJudas Iscariote, uno de los doce, fue a los principales sacerdotes bpara centregarles a Jesús.
11 Y ellos, al oírlo, se alegraron y prometieron darle dinero. Y Judas buscaba la oportunidad propicia para entregarle.
12 Y el primer día de los panes sin levadura, cuando asacrificaban el cordero de la Pascua, sus discípulos le dijeron: ¿Dónde quieres que vayamos a preparar para que comas la bPascua?
13 Y envió a dos de sus adiscípulos y les dijo: Id a la ciudad, y os saldrá al encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle,
14 y donde entre, decid al señor de la casa: El Maestro dice: ¿Dónde está el aposento donde he de comer la Pascua con mis discípulos?
15 Entonces él os mostrará un gran aposento alto ya preparado; disponed para nosotros allí.
16 Y fueron sus discípulos, y entraron en la ciudad y hallaron como les había dicho; y prepararon la Pascua.
17 Y al atardecer, fue con los doce.
18 Y cuando se sentaron a la mesa, mientras comían, dijo Jesús: De cierto os digo que uno de vosotros, que come conmigo, me va a entregar.
19 Entonces ellos comenzaron a entristecerse y a decirle uno por uno: ¿Seré yo? Y el otro: ¿Seré yo?
20 Y él, respondiendo, les dijo: Es uno de los doce, el que moja conmigo en el plato.
21 A la verdad el Hijo del Hombre va, como está aescrito de él; pero, ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entregado! Bueno le fuera a ese hombre nunca haber nacido.
22 aY mientras comían, Jesús tomó bpan, y bendiciéndolo, lo partió y les dio, y dijo: Tomad, esto es mi ccuerpo.
23 Y tomando la acopa, habiendo bdado gracias, les dio, y bebieron todos de ella.
24 Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo aconvenio, que por muchos es derramada.
25 De cierto os digo que ano beberé más del fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo en el reino de Dios.
26 Y después de haber cantado el himno, salieron al monte de los Olivos.
27 Entonces Jesús les dijo: Todos os escandalizaréis de mí esta noche, porque escrito está: Heriré al apastor, y serán dispersadas las ovejas.
28 Pero después que haya resucitado, iré delante de vosotros a Galilea.
29 Entonces Pedro le dijo: Aunque todos se escandalicen, yo no.
30 Y le dijo Jesús: De cierto te digo que tú, hoy, en esta noche, antes que el gallo haya cantado dos veces, me negarás tres veces.
31 Pero él decía con mayor vehemencia: Si me fuere menester morir contigo, no te negaré. También todos decían lo mismo.
32 aY llegaron al lugar que se llama bGetsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí, entretanto que yo oro.
33 Y llevó consigo a Pedro, y a Jacobo y a Juan, y comenzó a afligirse y a aangustiarse.
34 Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y velad.
35 Y yéndose un poco adelante, se postró en tierra y oró que, si fuese posible, pasase de él aquella hora,
36 y decía: Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti; aparta de mí esta acopa; pero no lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.
37 Y vino y los halló durmiendo; y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? ¿No has podido avelar una hora?
38 aVelad y orad, para que no entréis en btentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.
39 Y otra vez fue y oró, y dijo las mismas palabras.
40 Y al volver, los halló otra vez durmiendo, porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño; y no sabían qué responderle.
41 Y vino la tercera vez y les dijo: Dormid ya y descansad; basta, la hora ha llegado; he aquí, el Hijo del Hombre es entregado en manos de los pecadores.
42 ¡Levantaos! ¡Vamos! He aquí, el que me entrega está cerca.
43 Y enseguida, aún hablando él, vino Judas, que era uno de los doce, y con él mucha gente con espadas y palos, de parte de los principales sacerdotes, y de los escribas y de los ancianos.
44 Y el que le entregaba les había dado una señal, diciendo: Al que yo bese, ese es; prendedle y llevadle con seguridad.
45 Y cuando llegó, se acercó inmediatamente a él y le dijo: Maestro, Maestro. Y le besó.
46 Entonces aellos le echaron mano y le prendieron.
47 Pero uno de los que estaban allí, sacando la espada, hirió al siervo del sumo sacerdote y le cortó la oreja.
48 Y respondiendo Jesús, les dijo: ¿Así como contra un ladrón habéis salido con espadas y con palos para arrestarme?
49 Cada día estaba con vosotros enseñando en el templo, y no me prendisteis; pero es así, para que se cumplan las Escrituras.
50 Entonces, dejándole, todos sus discípulos huyeron.
51 Pero acierto joven le seguía cubierto con una sábana sobre el cuerpo desnudo; y los jóvenes le aprehendieron;
52 pero él, dejando la sábana, huyó de ellos desnudo.
53 Llevaron, pues, a Jesús al sumo sacerdote; y se reunieron todos los principales sacerdotes, y los ancianos y los escribas.
54 Pero Pedro le siguió de lejos hasta dentro del patio del sumo sacerdote; y estaba sentado con los guardias, calentándose al fuego.
55 Y los principales sacerdotes y todo el concilio buscaban testimonio contra Jesús, para entregarlo a la muerte; pero no lo hallaban.
56 Porque muchos daban afalso testimonio contra él, pero sus testimonios no concordaban.
57 Entonces, levantándose unos, dieron falso testimonio contra él, diciendo:
58 Nosotros le hemos oído decir: Yo derribaré este atemplo hecho a mano, y en tres días edificaré otro no hecho a mano.
59 Pero ni aun así concordaba el testimonio de ellos.
60 Entonces el sumo sacerdote, levantándose en medio, preguntó a Jesús, diciendo: ¿No respondes nada? ¿Qué atestiguan estos contra ti?
61 Pero él callaba y anada respondía. El sumo sacerdote le volvió a preguntar y le dijo: ¿Eres tú el bCristo, el Hijo del Bendito?
62 Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al aHijo del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios y viniendo en las nubes del cielo.
63 Entonces el sumo sacerdote, rasgando sus vestiduras, dijo: ¿Qué más necesidad tenemos de testigos?
64 Habéis oído la ablasfemia; ¿qué os parece? Y todos ellos ble condenaron, declarándole digno de muerte.
65 Entonces algunos comenzaron a escupirle, y a cubrirle el rostro, y a darle de bofetadas y a decirle: ¡Profetiza! También los guardias le daban de bofetadas.
66 Y estando Pedro abajo, en el patio, vino una de las criadas del sumo sacerdote;
67 y cuando vio a Pedro que se calentaba, mirándole, le dijo: Tú también estabas con Jesús, el nazareno.
68 Pero él lo negó, diciendo: No le conozco, ni sé lo que dices. Y salió a la entrada, y cantó el gallo.
69 Y la criada, viéndole otra vez, comenzó a decir a los que estaban allí: Este es uno de ellos.
70 Pero él lo negó otra vez. Y poco después, los que estaban allí dijeron otra vez a Pedro: Verdaderamente tú eres de ellos, porque eres galileo, y tu hablar es semejante al de ellos.
71 Entonces él comenzó a maldecir y a jurar: ¡No conozco a este hombre de quien habláis!
72 Y el gallo cantó la segunda vez; entonces Pedro se acordó de las palabras que Jesús le había dicho: Antes que el gallo cante dos veces, me negarás tres veces. Y pensando en esto, lloraba.
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Capítulo 15
Pilato decreta la muerte de Jesús — Jesús es escarnecido y es crucificado entre dos ladrones — Muere y se le sepulta en la tumba de José de Arimatea.
1 Y muy temprano por la mañana, habiendo tenido consejo los principales sacerdotes con los ancianos, y con los escribas y con todo el concilio, llevaron a Jesús atado y lo entregaron a Pilato.
2 Y aPilato le preguntó: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Y respondiendo él, le dijo: bTú lo dices.
3 Y los principales sacerdotes le acusaban de muchas acosas.
4 Y Pilato le preguntó otra vez, diciendo: ¿No respondes nada? Mira de cuántas cosas te acusan.
5 Pero Jesús ni aun con eso respondió, de modo que Pilato se maravillaba.
6 Ahora bien, en el día de la fiesta les soltaba un preso, cualquiera que pidiesen.
7 Y había uno que se llamaba Barrabás, preso con sus compañeros de motín que habían cometido homicidio en una revuelta.
8 Y viniendo la multitud, comenzó a pedir que hiciese como siempre les había hecho.
9 Y Pilato les respondió, diciendo: ¿Queréis que os suelte al Rey de los judíos?
10 Porque sabía que por aenvidia le habían entregado los principales sacerdotes.
11 Pero los principales sacerdotes incitaron a la multitud para que les soltase más bien a Barrabás.
12 Y respondiendo Pilato, les dijo otra vez: ¿Qué, pues, queréis que haga del que llamáis Rey de los judíos?
13 Y ellos volvieron a dar voces: ¡Crucifícale!
14 Mas Pilato les dijo: ¿Pues qué mal ha hecho? Pero ellos daban más voces: ¡Crucifícale!
15 Y Pilato, queriendo satisfacer al pueblo, les soltó a Barrabás y entregó a Jesús, después de azotarle, para que fuese crucificado.
16 Entonces los soldados le llevaron dentro del atrio, a saber, al Pretorio, y convocaron a toda la tropa.
17 Y le vistieron de púrpura y, poniéndole una corona tejida de espinas,
18 comenzaron a saludarle: ¡Salve, Rey de los judíos!
19 Y le agolpeaban la cabeza con una caña, y le escupían y, puestos de rodillas, le hacían reverencias.
20 Y después de haberle escarnecido, le quitaron la púrpura, y le pusieron sus propios vestidos y le sacaron para crucificarle.
21 Y obligaron a uno que pasaba, Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que venía del campo, a que le llevase la cruz.
22 Y le llevaron al lugar llamado Gólgota, que interpretado quiere decir: Lugar de la Calavera.
23 Y le dieron de beber vino mezclado con mirra, pero él no lo tomó.
24 Y cuando le hubieron acrucificado, repartieron sus bvestidos, echando suertes sobre ellos para ver qué se llevaría cada uno.
25 Y era la hora tercera cuando le crucificaron.
26 Y el título escrito de su acusación era: El Rey de los judíos.
27 Crucificaron también con él a dos aladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda.
28 Así se cumplió la Escritura que dice: aY con los inicuos fue contado.
29 Y los que pasaban le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: ¡Ah!, tú que derribas el templo de Dios y en tres días lo reedificas,
30 sálvate a ti mismo y desciende de la cruz.
31 Y de esta manera también los principales sacerdotes, burlándose, se decían unos a otros, con los escribas: A otros salvó, pero a sí mismo no puede salvarse.
32 ¡El Cristo, Rey de Israel, descienda ahora de la cruz, para que veamos y creamos! También los que estaban crucificados con él le insultaban.
33 Y cuando vino la hora sexta, hubo atinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena.
34 Y a la hora novena, exclamó Jesús a gran voz, diciendo: ¡Eloi, Eloi!, ¿lama sabactani?, que interpretado quiere decir: ¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has desamparado?
35 Y al oírle algunos de los que estaban allí, decían: He aquí, llama a Elías.
36 Y corrió uno y, empapando una esponja en avinagre, la puso en una caña y le dio a beber, diciendo: Dejad, veamos si viene Elías a bajarle.
37 Pero Jesús, dando una gran voz, aexpiró.
38 Entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo.
39 Y el centurión que estaba delante de él, al ver que, después de clamar así, había expirado, dijo: ¡Verdaderamente este hombre era el Hijo de Dios!
40 Y también había algunas mujeres mirando de lejos, entre las cuales estaban María Magdalena, y María, la madre de Jacobo, el menor, y de José y Salomé;
41 quienes, estando aún él en Galilea, le habían seguido y servido; y otras muchas que juntamente con él habían subido a Jerusalén.
42 Y al atardecer, porque era la preparación, es decir, la víspera del asábado,
43 aJosé de Arimatea, miembro noble del concilio, que también esperaba el reino de Dios, vino y entró osadamente a donde estaba Pilato, y pidió el cuerpo de Jesús.
44 Y Pilato se sorprendió de que ya hubiese muerto; y haciendo venir al centurión, le preguntó si ya estaba muerto.
45 E informado por el centurión, dio el cuerpo a José.
46 Este compró una sábana y, bajándole, le envolvió en la sábana, y le puso en un asepulcro que estaba cavado en una peña e hizo rodar una piedra a la entrada del sepulcro.
47 Y María Magdalena y María, madre de José, miraban dónde lo pusieron.
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Capítulo 16
Cristo resucita — Se aparece a María Magdalena y después a otras personas — Envía a los Apóstoles a predicar y promete que las señales seguirán a la fe — Finalmente, asciende al cielo.
1 Y cuando pasó el día de reposo, María Magdalena, y María, madre de Jacobo, y Salomé compraron especias aromáticas para ir a ungirlo.
2 Y muy de mañana, el primer día de la semana, fueron al sepulcro, recién salido el sol.
3 Y decían entre sí: ¿Quién nos removerá la piedra de la entrada del sepulcro?
4 aPero cuando miraron, vieron la piedra ya removida, que era muy grande.
5 Y cuando entraron en el sepulcro, vieron a un joven sentado al lado derecho, cubierto de una larga ropa blanca, y se espantaron.
6 Pero él les dijo: No os asustéis; buscáis a Jesús nazareno, el que fue crucificado; ha aresucitado, no está aquí; he aquí el lugar en donde le pusieron.
7 Pero id, decid a sus discípulos, y a Pedro, que él va delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.
8 Y ellas se fueron huyendo del sepulcro, porque les había entrado temblor y espanto. Y no dijeron nada a nadie, porque tenían miedo.
9 Mas después que Jesús hubo resucitado por la mañana, el primer día de la semana, se aapareció primeramente a bMaría Magdalena, de quien había echado siete demonios.
10 Yendo ella, lo hizo saber a los que habían estado con él, que estaban tristes y llorando.
11 Y ellos, cuando oyeron que vivía y que había sido visto por ella, no lo creyeron.
12 Pero después se apareció en otra forma a dos de ellos que iban caminando, yendo al campo.
13 Y ellos fueron y lo hicieron saber a los otros, pero ni aun a ellos les creyeron.
14 Finalmente se apareció a los aonce mismos, estando ellos sentados a la mesa, y les reprochó su bincredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que le habían visto resucitado.
15 Y les dijo: aId por todo el mundo y predicad el bevangelio a ctoda criatura.
16 El que acrea y sea bbautizado será salvo; pero el que no crea será ccondenado.
17 Y estas aseñales bseguirán a los que creyeren: En mi cnombre decharán fuera demonios, hablarán enuevas lenguas;
18 tomarán aserpientes en las manos y, si bebieren cosa mortífera, no les bdañará; sobre los enfermos impondrán sus cmanos, y dsanarán.
19 Y el aSeñor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo y bse sentó a la diestra de Dios.
20 Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la palabra con las señales que la seguían. Amén.
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Capítulo 1
Gabriel promete a Zacarías que Elisabet dará a luz un hijo, al que llamarán Juan — También anuncia a María que será la madre del Hijo de Dios — María visita a Elisabet y pronuncia un salmo de alabanza — Nace Juan el Bautista — Zacarías profetiza acerca de la misión de Juan.
1 aPuesto que ya muchos han tratado de poner en orden la historia de las cosas bque entre nosotros han sido cciertísimas,
2 tal como nos lo enseñaron los que desde el principio lo avieron con sus ojos y fueron ministros de la palabra,
3 me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia todas las cosas desde el principio, escribírtelas en orden, oh excelentísimo aTeófilo,
4 para que aconozcas bien la verdad de las cosas en las cuales has sido enseñado.
5 Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un asacerdote llamado bZacarías, del grupo de Abías; y su esposa era de las hijas de Aarón y se llamaba Elisabet.
6 Y ambos eran justos delante de Dios y andaban irreprensibles en todos los mandamientos y estatutos del Señor.
7 Pero no tenían hijos, porque Elisabet era estéril, y ambos eran ya de edad avanzada.
8 Y aconteció que, ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios, según el orden de su agrupo,
9 conforme a la costumbre del asacerdocio, le tocó en suerte ofrecer el incienso al entrar en el templo del Señor.
10 Y toda la multitud del pueblo estaba fuera, orando a la hora del incienso.
11 Entonces se le apareció un ángel del Señor puesto de pie a la derecha del altar del incienso.
12 Y al verle, Zacarías se turbó y cayó temor sobre él.
13 Pero el ángel le dijo: Zacarías, no temas, porque tu oración ha sido oída, y tu esposa Elisabet te dará a luz un ahijo, y llamarás su nombre bJuan.
14 Y tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán por su nacimiento,
15 porque será grande delante del Señor. Y no beberá avino ni sidra, y será lleno del bEspíritu Santo aun desde el vientre de su madre.
16 Y a muchos de los hijos de Israel hará volver al Señor su Dios.
17 Porque irá delante de él con el espíritu y el poder de aElías, para bhacer volver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia de los justos, a fin de cpreparar para el Señor un pueblo bien dispuesto.
18 Y Zacarías dijo al ángel: ¿Cómo sabré esto? Porque yo ya soy viejo, y mi esposa es de edad avanzada.
19 Y respondiendo el ángel le dijo: Yo soy aGabriel, que estoy delante de Dios; y he sido enviado a hablarte y a darte estas buenas nuevas.
20 Y he aquí, quedarás mudo y no podrás hablar, hasta el día en que esto se haga, por cuanto no has creído mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo.
21 Y el pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaba de que él se tardara tanto en el templo.
22 Y cuando salió, no les podía hablar; y entonces comprendieron que había visto una visión en el templo; y él les hablaba por señas, y permaneció mudo.
23 Y aconteció que, cumplidos los días de su servicio, regresó a su casa.
24 Y después de aquellos días concibió su esposa Elisabet, y se recluyó en casa durante cinco meses, diciendo:
25 Así ha hecho el Señor conmigo en los días en que se dignó quitar mi afrenta entre los hombres.
26 Y al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret,
27 a una avirgen desposada con un varón que se llamaba bJosé, de la casa de David; y el nombre de la virgen era cMaría.
28 Y entrando el ángel a donde ella estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres.
29 Pero ella, cuando le vio, se turbó por sus palabras y pensaba qué salutación sería esta.
30 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios.
31 Y he aquí, concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre aJesús.
32 Este será grande y será llamado aHijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de bDavid, su padre.
33 Y reinará en la casa de Jacob para siempre, y de su reino no habrá afin.
34 Entonces María dijo al ángel: ¿Cómo será esto? Porque ano conozco varón.
35 Y respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el apoder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que va a nacer será llamado Hijo de Dios.
36 Y he aquí, tu parienta Elisabet también ha concebido hijo en su vejez; y este es el sexto mes para ella, la que era llamada estéril;
37 porque ninguna cosa es aimposible para Dios.
38 Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de ella.
39 En aquellos días, levantándose María, fue a la montaña con prisa, a una ciudad de Judá;
40 y entró en casa de Zacarías y saludó a Elisabet.
41 Y aconteció que cuando oyó Elisabet la salutación de María, la criatura saltó en su vientre; y Elisabet fue llena del Espíritu Santo
42 y exclamó a gran voz y dijo: ¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!
43 ¿Por qué se me concede esto a mí, que la madre de mi Señor venga a mí?
44 Porque he aquí, cuando llegó la voz de tu salutación a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre.
45 Y bienaventurada la que creyó, porque se cumplirán las cosas que le fueron dichas de parte del Señor.
46 Entonces María dijo:Engrandece mi alma al Señor;
47 y mi espíritu se regocija en Dios mi aSalvador,
48 porque ha mirado la humilde condición de su sierva;porque he aquí, desde ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones,
49 porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso;y santo es su nombre.
50 Y su misericordia es de generación en generación a los que le temen.
51 Hizo proezas con su brazo;esparció a los soberbios en el pensamiento de sus corazones.
52 Quitó a los poderosos de los tronosy levantó a los ahumildes.
53 A los hambrientos llenó de bienesy a los ricos los despidió vacíos.
54 Socorrió a Israel, su siervo,acordándose de la misericordia,
55 de la cual habló a nuestros padres,a Abraham y a su adescendencia para siempre.
56 Y se quedó María con ella como tres meses; después volvió a su casa.
57 Y a Elisabet se le cumplió el tiempo de su alumbramiento, y dio a luz un hijo.
58 Y oyeron los vecinos y los parientes que Dios había hecho para con ella gran misericordia, y se alegraron con ella.
59 Y aconteció que al aoctavo día vinieron para bcircuncidar al niño, y le llamaban con el nombre de su padre, Zacarías.
60 Y respondiendo su madre, dijo: No, sino Juan será llamado.
61 Y le dijeron: ¿Por qué? No hay nadie en tu parentela que se llame con ese nombre.
62 Entonces preguntaron por señas a su padre cómo le quería llamar.
63 Y él, pidiendo una tablilla, escribió, diciendo: Juan es su nombre. Y todos se maravillaron.
64 En ese mismo momento fue abierta su boca y suelta su lengua, y habló, alabando a Dios.
65 Y sobrevino un temor sobre todos los vecinos de ellos; y en todas las montañas de Judea se divulgaron todas estas cosas.
66 Y todos los que las oían las conservaban en su corazón, diciendo: ¿Quién, pues, será este niño? Y la mano del Señor estaba con él.
67 Y Zacarías, su padre, fue lleno del Espíritu Santo y profetizó, diciendo:
68 Bendito el Señor Dios de Israel, que ha avisitado ybredimido a su pueblo,
69 y nos levantó un acuerno de salvación en la casa de David, su siervo,
70 acomo habló por boca de sus santos profetas que fueron desde el principio:
71 Salvación de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos aborrecieron,
72 para hacer misericordia con nuestros padresy aacordarse de su santo bconvenio;
73 del juramento que juró a Abraham, nuestro padre,que nos había de conceder,
74 que sin temor, librados de nuestros enemigos,le serviríamos
75 en santidad y en justicia delante de él todos nuestros días.
76 Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado,porque irás delante de la faz del Señor para apreparar sus caminos,
77 para dar conocimiento de salvación a su pueblo,para remisión de sus pecados,
78 por la atierna misericordia de nuestro Dios,con que nos visitó desde lo alto la aurora,
79 para dar aluz a los que habitan en btinieblas y en sombra de cmuerte,para encaminar nuestros pies por camino de paz.
80 Y el niño crecía y se fortalecía en espíritu; y estuvo en lugares desiertos hasta el día en que se mostró a Israel.

	◀1a
TJS Lucas 1:1 Como mensajero de Jesucristo, y sabiendo que ya muchos han…

	◀b
1 Ne. 13:24–26.

	◀c
GR que se han cumplido.

	◀2a
Juan 1:14; Hech. 5:32; 26:16.

	◀3a
Hech. 1:1.

	◀4a
Juan 20:30–31; 1 Ne. 6:4.

	◀5a
GEE Presbítero, Sacerdocio Aarónico.

	◀b
GEE Zacarías (Nuevo Testamento).

	◀8a
TJS Lucas 1:8 …sacerdocio.

	◀9a
Núm. 18:7.

	◀13a
GEE Preordenación.

	◀b
GEE Juan el Bautista.

	◀15a
Núm. 6:1–4.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀17a
DyC 27:6–8. GEE Elías.

	◀b
GEE Salvación de los muertos.

	◀c
Lucas 1:76; DyC 84:27–28.

	◀19a
GEE Gabriel.

	◀27a
1 Ne. 11:13. GEE Virgen.

	◀b
GEE José, esposo de María.

	◀c
GEE María, madre de Jesús.

	◀31a
GEE Jesucristo.

	◀32a
GEE Trinidad — Dios el Hijo.

	◀b
GEE David.

	◀33a
2 Sam. 7:16; Isa. 9:6–7.

	◀34a
GEE Virgen.

	◀35a
1 Ne. 11:15–20; Mos. 15:3; Alma 7:10.

	◀37a
Gén. 18:14.

	◀47a
GEE Salvador.

	◀52a
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀55a
GEE Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀59a
DyC 84:27–28.

	◀b
GEE Circuncisión.

	◀68a
Lucas 7:16.

	◀b
GEE Redentor.

	◀69a
O sea, alusión a los cuernos del altar del templo, los cuales simbolizaban el poder y la fuerza.

	◀70a
Hech. 3:24–25; Mos. 13:33.

	◀72a
Miq. 7:20.

	◀b
GR diateke: convenio, pacto. GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico).

	◀76a
Lucas 1:17.

	◀78a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀79a
3 Ne. 9:18; DyC 6:21. GEE Luz, luz de Cristo.

	◀b
DyC 138:22, 29–30. GEE Tinieblas espirituales.

	◀c
DyC 45:16–17; 138:50–51. GEE Muerte espiritual; Muerte física.


Capítulo 2
Mensajeros celestiales anuncian el nacimiento de Jesús en Belén — Jesús es circuncidado, y Simeón y Ana profetizan de Su misión — A la edad de doce años se ocupa de los asuntos de Su Padre.
1 Y aconteció en aquellos días que salió un edicto de parte de Augusto César, que toda ala tierra fuese bempadronada.
2 Este primer empadronamiento se hizo siendo Cirenio gobernador de Siria.
3 E iban todos para ser empadronados, cada uno a su ciudad.
4 Entonces subió José de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama aBelén, por cuanto era de la casa y familia de David,
5 para ser empadronado con María, su mujer, adesposada con él, la que estaba encinta.
6 Y aconteció que estando ellos allí, se cumplieron los días en que ella había de dar a luz.
7 Y dio a luz a su hijo aprimogénito, y lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en bel mesón.
8 Y había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre sus rebaños.
9 Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; y tuvieron gran temor.
10 Pero el ángel les dijo: No temáis, porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que serán para todo el pueblo:
11 que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un aSalvador, que es Cristo el Señor.
12 Y esto os servirá de aseñal: Hallaréis al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre.
13 Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan a Dios y decían:
14 ¡Gloria a Dios en las alturas,y en la tierra apaz, buena voluntad para con los hombres!
15 Y aconteció que cuando los ángeles se fueron de ellos al cielo, los pastores se dijeron los unos a los otros: Pasemos, pues, hasta Belén, y veamos esto que ha sucedido y que el Señor nos ha manifestado.
16 Y vinieron deprisa y hallaron a María, y a José, y al niño acostado en el pesebre.
17 Y al verlo, dieron a conocer lo que se les había dicho acerca del niño.
18 Y todos los que oyeron se maravillaron de lo que los pastores les decían.
19 Pero María guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón.
20 Y los pastores se volvieron, glorificando y alabando a Dios por todas las cosas que habían oído y visto, como se les había dicho.
21 Y cumplidos los ocho días para acircuncidar al niño, llamaron su nombre bJesús, el cual le había sido puesto por el ángel antes que él fuese concebido en el vientre.
22 Y cuando se cumplieron los días de la purificación de ella, conforme a la ley de Moisés, le trajeron a Jerusalén para presentarlo al Señor
23 (como está escrito en la ley del Señor: Todo varón que abra la amatriz será llamado santo para el Señor),
24 y para adar la ofrenda conforme a lo que está dicho en la ley del Señor: bun par de tórtolas o dos pichones.
25 Y he aquí, había un hombre en Jerusalén llamado Simeón, y este hombre, justo y piadoso, esperaba la consolación de Israel; y el Espíritu Santo estaba sobre él.
26 Y había recibido revelación del Espíritu Santo que no vería la muerte antes que viese al Cristo del Señor.
27 Y movido por el Espíritu, vino al templo. Y cuando los padres llevaron al niño Jesús al templo, para hacer por él conforme a la costumbre de la ley,
28 entonces él lo tomó en sus brazos, y bendijo a Dios y dijo:
29 Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz,conforme a tu palabra,
30 porque han visto mis ojos tu asalvación,
31 la cual has preparado en presencia de todos los pueblos;
32 luz para revelación a los gentilesy gloria de tu pueblo Israel.
33 Y José y su madre estaban maravillados de las cosas que se decían de él.
34 Y los bendijo Simeón y dijo a su madre María: He aquí, este niño ha sido apuesto para bcaída y para levantamiento de muchos en Israel, y para señal que será contradicha;
35 y una espada traspasará tu alma misma, para que sean revelados los pensamientos de muchos corazones.
36 Estaba también allí aAna, profetisa, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad muy avanzada, y había vivido con su marido siete años desde su virginidad;
37 y era viuda hacía ochenta y cuatro años, y no se apartaba del templo, sirviendo de noche y de día con ayunos y oraciones.
38 Y esta, llegando en la misma hora, daba gracias al Señor y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención en Jerusalén.
39 Después que hubieron cumplido con todas las cosas según la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret.
40 Y el niño crecía, y ase fortalecía y se llenaba de sabiduría; y la bgracia de Dios estaba sobre él.
41 E iban sus padres todos los años a Jerusalén en la afiesta de la Pascua.
42 Y cuando tuvo doce años, subieron ellos a Jerusalén conforme a la costumbre de la fiesta.
43 Y cumplidos los días, al volver ellos, se quedó el niño Jesús en Jerusalén, sin saberlo José y su madre.
44 Y pensando que estaba entre los del grupo, anduvieron camino de un día; y le buscaban entre los parientes y entre los conocidos;
45 pero como no le hallaron, volvieron a Jerusalén buscándole.
46 Y aconteció que tres días después le hallaron en el templo, sentado en medio de los adoctores de la ley, boyéndolos y preguntándoles.
47 Y todos los que le oían se asombraban de su aentendimiento y de sus respuestas.
48 Y cuando le vieron, se maravillaron; y su madre le dijo: Hijo, ¿por qué nos has hecho así? He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con angustia.
49 Entonces él les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en alos asuntos de mi Padre me es necesario estar?
50 Pero ellos no entendieron las palabras que les habló.
51 Y descendió con ellos y vino a Nazaret, y estaba sujeto a ellos. Y su madre guardaba todas estas cosas en su corazón.
52 Y Jesús crecía en asabiduría, y en estatura y en bgracia para con Dios y los hombres.

	◀1a
TJS Lucas 2:1 …su imperio fuese…

	◀b
Lucas 2:3, 5.

	◀4a
Juan 7:41–44.

	◀5a
Es decir, con quién había acordado un contrato formal de matrimonio. Mateo 1:20–25.

	◀7a
GEE Primogénito.

	◀b
TJS Lucas 2:7 …los mesones.

	◀11a
GEE Salvador.

	◀12a
GEE Señales del nacimiento y la muerte de Jesucristo — Su nacimiento.

	◀14a
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀21a
GEE Circuncisión.

	◀b
GEE Jesucristo.

	◀23a
Éx. 13:2.

	◀24a
GR ofrecer un sacrificio. GEE Sacrificios.

	◀b
Lev. 5:7.

	◀30a
GEE Salvación.

	◀34a
O sea, designado.

	◀b
Alma 11:40–41. GEE Crucifixión.

	◀36a
GEE Ana, profetisa.

	◀40a
O sea, se fortalecía en espíritu. TJS Mateo 3:24–26 (Apéndice).

	◀b
GEE Gracia.

	◀41a
Deut. 16:1. GEE Pascua.

	◀46a
GR los maestros.

	◀b
TJS Lucas 2:46 …y estos le oían y le hacían preguntas.

	◀47a
Juan 7:14–16. GEE Entender, entendimiento.

	◀49a
Juan 6:38–40. GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀52a
GEE Sabiduría.

	◀b
DyC 93:12–14.


Capítulo 3
Juan el Bautista predica y bautiza — Jesús es bautizado y Dios declara que es Su Hijo — Se da la genealogía de Jesús, desde Él hasta Adán.
1 Y en el año decimoquinto del imperio de Tiberio César, siendo gobernador de Judea aPoncio Pilato, y bHerodes tetrarca de Galilea, y su hermano Felipe tetrarca de Iturea y de la provincia de Traconite, y Lisanias tetrarca de Abilinia,
2 siendo asumos sacerdotes bAnás y cCaifás, vino la palabra de Dios a dJuan hijo de Zacarías, en el desierto.
3 Y él fue por toda la región circunvecina del Jordán predicando el abautismo del arrepentimiento para la bremisión de pecados;
4 acomo está escrito en el libro de las palabras del profeta bIsaías, que dice:cVoz del que clama en el desierto:Preparad el camino del Señor,enderezad sus sendas.
5 Todo avalle se rellenará,y se bajará todo monte y collado;y los caminos torcidos serán enderezados,y los caminos ásperos allanados;
6 y verá toda carne la asalvación de Dios.
7 Y decía a las multitudes que salían para ser bautizadas por él: ¡Oh ageneración de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira que vendrá?
8 Haced, pues, afrutos dignos de arrepentimiento y no comencéis a decir dentro de vosotros mismos: bTenemos a cAbraham por padre; porque os digo que Dios puede, aun de estas piedras, levantar hijos a Abraham.
9 Y ya también el ahacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen bfruto es cortado y echado al fuego.
10 Y la gente le preguntaba, diciendo: Pues, ¿qué haremos?
11 Y respondiendo, les decía: El que tiene dos túnicas, dé al que no tiene; y el que tiene qué comer, haga lo mismo.
12 Y vinieron también unos apublicanos para ser bautizados y le dijeron: Maestro, ¿qué haremos?
13 aY él les dijo: No exijáis más de lo que os está ordenado.
14 Y le preguntaron también unos soldados, diciendo: Y nosotros, ¿qué haremos? Y les dijo: No hagáis extorsión a nadie ni calumniéis, y contentaos con vuestro salario.
15 Y estando el pueblo a la expectativa, se preguntaban todos en sus corazones si acaso aJuan sería el Cristo.
16 Respondió Juan, diciendo a todos: Yo, a la verdad, os bautizo en agua; mas viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la correa de su calzado; él os abautizará con el Espíritu Santo y con fuego.
17 Su aaventador está en su mano, y limpiará su era, y recogerá el trigo en su balfolí y quemará la cpaja en un fuego que nunca se apagará.
18 Y con otras muchas exhortaciones anunciaba las buenas nuevas al pueblo.
19 Entonces Herodes, el tetrarca, siendo reprendido por él a causa de Herodías, esposa de su hermano Felipe, y por todas las maldades que Herodes había hecho,
20 añadió también, sobre todas ellas, esto: encerró a Juan en la cárcel.
21 Y aconteció que, cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue abautizado; y mientras oraba, el cielo se abrió,
22 y descendió el aEspíritu Santo sobre él en forma corporal, como bpaloma, y vino una cvoz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo Amado, en ti me complazco.
23 Y Jesús mismo tenía unos atreinta años, hijo, según se creía, de bJosé hijo de Elí,
24 hijo de Matat, hijo de Leví, hijo de Melqui, hijo de Jana, hijo de José,
25 hijo de Matatías, hijo de Amós, hijo de Nahum, hijo de Esli, hijo de Nagai,
26 hijo de Maat, hijo de Matatías, hijo de Semei, hijo de José, hijo de Judá,
27 hijo de Joana, hijo de Resa, hijo de Zorobabel, hijo de Salatiel, hijo de Neri,
28 hijo de Melqui, hijo de Adi, hijo de Cosam, hijo de Elmodam, hijo de Er,
29 hijo de Josué, hijo de Eliezer, hijo de Jorim, hijo de Matat,
30 hijo de Leví, hijo de Simeón, hijo de Judá, hijo de José, hijo de Jonán, hijo de Eliaquim,
31 hijo de Melea, hijo de Mainán, hijo de Matata, hijo de Natán,
32 hijo de aDavid, hijo de Isaí, hijo de Obed, hijo de Booz, hijo de Salmón, hijo de Naasón,
33 hijo de Aminadab, hijo de Aram, hijo de Esrom, hijo de Fares, hijo de aJudá,
34 hijo de Jacob, hijo de Isaac, hijo de aAbraham, hijo de Taré, hijo de Nacor,
35 hijo de Serug, hijo de Ragau, hijo de Peleg, hijo de Heber, hijo de Sala,
36 hijo de Cainán, hijo de Arfaxad, hijo de aSem, hijo de bNoé, hijo de Lamec,
37 hijo de Matusalén, hijo de Enoc, hijo de Jared, hijo de Mahalaleel, hijo de Cainán,
38 hijo de Enós, hijo de aSet, hijo de bAdán, chijo de dDios.

	◀1a
GEE Pilato, Poncio.

	◀b
Es decir, Herodes Antipas. GEE Herodes.

	◀2a
GEE Sacerdocio Aarónico.

	◀b
GEE Anás.

	◀c
GEE Caifás.

	◀d
GEE Juan el Bautista.

	◀3a
GEE Bautismo, bautizar.

	◀b
GEE Remisión de pecados.

	◀4a
TJS Lucas 3:4–11 (Apéndice).

	◀b
GEE Isaías.

	◀c
Isa. 40:3–5; DyC 84:28.

	◀5a
DyC 109:74.

	◀6a
GEE Salvación.

	◀7a
GR hijos.

	◀8a
GEE Bautismo, bautizar — Requisitos del bautismo.

	◀b
TJS Lucas 3:13 …Abraham es nuestro padre; hemos guardado los mandamientos de Dios, y nadie puede heredar las promesas sino los hijos de Abraham; porque os digo…

	◀c
GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico); Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀9a
Alma 5:51–52.

	◀b
Mateo 7:15–20; Juan 15:1–6; Jacob 5:46.

	◀12a
GEE Publicanos.

	◀13a
TJS Lucas 3:19–20 (Apéndice).

	◀15a
Juan 1:19–20.

	◀16a
GEE Don del Espíritu Santo.

	◀17a
O sea, instrumento para separar el grano de la paja.

	◀b
GR su almacén, granero, silo.

	◀c
2 Ne. 15:24.

	◀21a
GEE Bautismo, bautizar — Indispensable.

	◀22a
GEE Trinidad — Dios el Espíritu Santo.

	◀b
GEE Paloma, señal de la.

	◀c
GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀23a
Núm. 4:3.

	◀b
GEE José, esposo de María.

	◀32a
GEE David.

	◀33a
GEE Judá.

	◀34a
GEE Abraham.

	◀36a
Gén. 5:32. GEE Sem.

	◀b
GEE Noé, patriarca bíblico.

	◀38a
GEE Set.

	◀b
GEE Adán.

	◀c
TJS Lucas 3:45 …que fue formado por Dios, y el primer hombre sobre la tierra.

	◀d
Moisés 6:22. GEE Hombre(s) — El hombre, hijo espiritual de nuestro Padre Celestial.


Capítulo 4
Jesús ayuna cuarenta días y es tentado por el diablo — Jesús anuncia en Nazaret Su origen divino y es rechazado — Echa fuera un demonio en Capernaúm, sana a la suegra de Pedro, y predica y sana en toda Galilea.
1 Y Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue allevado por el Espíritu al desierto
2 apor cuarenta días, y era btentado por el cdiablo. Y no comió nada en aquellos días; y pasados estos, tuvo hambre.
3 Entonces el diablo le dijo: Si eres el Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan.
4 Y Jesús, respondiéndole, dijo: Escrito está: aNo solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra de Dios.
5 aY le llevó el diablo a un alto monte y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra.
6 Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad y la gloria de ellos, porque a mí me ha sido entregada, y a quien quiero la doy;
7 pues si tú me adorares, todos serán tuyos.
8 Y respondiendo Jesús, le dijo: Vete de mí, Satanás, porque escrito está: aAl Señor tu Dios adorarás, y a él solamente servirás.
9 aEntonces le llevó a Jerusalén y le puso sobre el pináculo del templo y le dijo: Si eres el Hijo de Dios, lánzate de aquí abajo,
10 porque escrito está:aA sus ángeles mandará para que te guarden;
11 y en las manos te llevarán,para que no tropiece tu pie en piedra.
12 Y respondiendo Jesús, le dijo: Dicho está: No atentarás al Señor tu Dios.
13 Y cuando el diablo hubo acabado toda tentación, se alejó de él por un tiempo.
14 Y Jesús volvió en el apoder del Espíritu a Galilea, y se difundió su fama por toda la región de alrededor,
15 y enseñaba en las sinagogas de ellos y era glorificado por todos.
16 Y vino a Nazaret, donde se había criado; y, conforme a su costumbre, el día de reposo entró en la sinagoga y se levantó a leer.
17 Y se le dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto el rollo, halló el lugar donde estaba escrito:
18 El aEspíritu del Señor está sobre mí,por cuanto me ha bungido para dar buenas nuevas a los cpobres;me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón,a pregonar dlibertad a los ecautivosy dar vista a los ciegos;a poner en flibertad a los quebrantados,
19 a predicar el año agradable del Señor.
20 Y enrollando el libro, lo dio al ayudante y se sentó; y los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en él.
21 Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros oídos.
22 Y todos daban testimonio de él y estaban maravillados de las palabras de gracia que salían de su boca, y decían: ¿No es este el ahijo de José?
23 Y les dijo: Sin duda me diréis este refrán: Médico, cúrate a ti mismo; de tantas cosas que hemos oído que se han hecho en aCapernaúm, haz también aquí en tu btierra.
24 Y dijo: De cierto os digo que ningún profeta es aceptado en su propia tierra.
25 Mas en verdad os digo que muchas viudas había en Israel en los días de aElías, cuando el cielo fue cerrado por tres años y seis meses, y hubo una gran hambre en toda la tierra;
26 pero a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una amujer viuda en Sarepta de Sidón.
27 Y muchos aleprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, pero ninguno de ellos fue limpiado, sino bNaamán el sirio.
28 Entonces todos en la sinagoga se llenaron de ira al oír estas cosas;
29 y levantándose, le echaron fuera de la ciudad y le llevaron hasta la cumbre del monte sobre el cual estaba edificada la ciudad de ellos, para despeñarle.
30 Pero él apasó por en medio de ellos y se fue.
31 Y descendió a Capernaúm, ciudad de Galilea. Y les enseñaba en los adías de reposo.
32 Y se maravillaban de su doctrina, porque su palabra era con aautoridad.
33 Y había en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu de demonio inmundo, el cual exclamó a gran voz,
34 diciendo: ¡Déjanos!, ¿qué tienes con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Yo sé quién eres: el Santo de Dios.
35 Y Jesús le reprendió, diciendo: ¡Enmudece y sal de él! Entonces el demonio, derribándole en medio de ellos, salió de él y no le hizo daño alguno.
36 Y hubo asombro en todos, y hablaban entre sí, diciendo: ¿Qué palabra es esta, que con autoridad y poder manda a los espíritus inmundos, y salen?
37 Y su fama se divulgaba en todas partes por todos los lugares de la comarca.
38 Entonces Jesús se levantó, salió de la sinagoga y entró en casa de Simón; y la suegra de Simón tenía mucha fiebre, y le rogaron por ella.
39 E inclinándose hacia ella, areprendió la fiebre, y la fiebre la dejó; y enseguida ella se levantó y les servía.
40 Y al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de diversas enfermedades los traían a él; y él, aponiendo las manos sobre cada uno de ellos, los sanaba.
41 Y también salían demonios de muchos, dando voces y diciendo: ¡aTú eres el Hijo de Dios! Pero él los reprendía y no los dejaba hablar, porque sabían que él era el Cristo.
42 Y siendo ya de día, salió y se fue a un lugar adesierto; y la gente le buscaba y, llegando hasta él, le detenían para que no se apartase de ellos.
43 Mas él les dijo: Es necesario que anuncie el evangelio del areino de Dios también a otras ciudades, porque para esto he sido benviado.
44 Y predicaba en las sinagogas de aGalilea.

	◀1a
GEE Espíritu Santo.

	◀2a
TJS Lucas 4:2 Y al cabo de cuarenta días, el diablo vino a él, para tentarle. [Y no comió nada] en aquellos…

	◀b
Heb. 2:18; 4:15; Mos. 15:5.

	◀c
GEE Diablo.

	◀4a
Deut. 8:3.

	◀5a
TJS Lucas 4:5 Y le llevó el Espíritu a un alto monte, y vio todos los reinos…

	◀8a
Deut. 10:12–13. GEE Adorar.

	◀9a
TJS Lucas 4:9 Entonces el Espíritu le llevó a Jerusalén y le puso sobre el pináculo del templo. Y el diablo vino a él, y le dijo…

	◀10a
Sal. 91:11–12.

	◀12a
Deut. 6:16.

	◀14a
GEE Espíritu Santo.

	◀18a
Isa. 61:1–2. GEE Trinidad — Dios el Espíritu Santo.

	◀b
GEE Ungido, el.

	◀c
GEE Pobres.

	◀d
GR la remisión. GEE Libertador; Remisión de pecados.

	◀e
DyC 137:7; 138:5–7, 29–30. GEE Salvación de los muertos.

	◀f
GEE Libertad, libre.

	◀22a
Juan 6:42.

	◀23a
Juan 4:46–54.

	◀b
GEE Nazaret.

	◀25a
Es decir, Elías el profeta. GEE Elías el Profeta.

	◀26a
1 Rey. 17:9–16.

	◀27a
GEE Lepra.

	◀b
GEE Naamán.

	◀30a
Juan 8:59.

	◀31a
GEE Día de reposo.

	◀32a
GEE Jesucristo — Su autoridad; Poder.

	◀39a
DyC 84:64–73. GEE Sanar, sanidades.

	◀40a
GEE Bendición de los enfermos; Imposición de manos.

	◀41a
O sea, tú eres el Cristo, el Hijo de Dios.

	◀42a
TJS Lucas 4:42 …solitario…

	◀43a
GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀b
Juan 5:36; 6:38–40; Abr. 3:27.

	◀44a
Mateo 4:23–25.


Capítulo 5
Jesús llama a Pedro, el pescador, a ser pescador de hombres — Sana a un leproso — Perdona los pecados y sana a un paralítico — Llama a Mateo — Los enfermos necesitan un médico — El vino nuevo se ha de echar en odres nuevos.
1 Y aconteció que, estando Jesús junto al lago de aGenesaret, la gente se agolpaba alrededor de él para oír la palabra de Dios.
2 Y vio dos barcas que estaban cerca de la orilla del lago; y los pescadores, habiendo descendido de ellas, lavaban sus redes.
3 Y entró en una de esas barcas, la cual era de Simón, y le rogó que la apartase de tierra un poco; y sentándose, enseñaba desde la barca a la gente.
4 Y cuando cesó de hablar, dijo a Simón: Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.
5 Y respondiendo Simón, le dijo: Maestro, hemos trabajado toda la noche y nada hemos pescado; pero por tu palabra echaré la red.
6 Y habiéndolo hecho, recogieron tal cantidad de peces que su red se rompía.
7 Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra barca para que viniesen a ayudarles; y vinieron y llenaron ambas barcas, de tal manera que se hundían.
8 Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador.
9 Porque el asombro se había apoderado de él y de todos los que estaban con él, por la cantidad de peces que habían pescado;
10 y asimismo de Jacobo y de Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Entonces Jesús dijo a Simón: No temas; desde ahora aserás pescador de hombres.
11 Y cuando las barcas llegaron a tierra, adejándolo todo, ble siguieron.
12 Y aconteció que, estando Jesús en una ciudad, he aquí un hombre lleno de alepra, el cual, viendo a Jesús, se postró sobre su rostro y le rogó, diciendo: Señor, si quieres, puedes limpiarme.
13 Jesús entonces, extendiendo la mano, le tocó diciendo: Quiero; sé limpio. Y al instante la lepra se fue de él.
14 Y él le mandó que no se lo dijese a nadie. Ve, le dijo, muéstrate al asacerdote y ofrece por tu purificación como mandó Moisés, para testimonio a ellos.
15 Pero más y más se extendía su fama; y se reunían muchas multitudes para oírle y para que los sanara de sus enfermedades.
16 Pero él se apartaba a lugares desiertos y oraba.
17 Y aconteció un día en que él estaba enseñando, los afariseos y los doctores de la ley estaban allí sentados, los cuales habían venido de todas las aldeas de Galilea, y de Judea y Jerusalén; y el poder del Señor estaba con él para sanarlos.
18 Y he aquí, unos hombres que traían en un lecho a un hombre que estaba paralítico procuraban llevarle adentro y ponerle delante de él.
19 Pero no hallando por dónde entrar a causa de la multitud, subieron encima de la casa y por el tejado le bajaron con el lecho y le pusieron en medio, delante de Jesús.
20 Al ver la fe de ellos, Jesús le dijo: Hombre, tus pecados te son aperdonados.
21 Entonces los escribas y los fariseos comenzaron a pensar, diciendo: ¿Quién es este que habla ablasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios?
22 Jesús entonces, aconociendo los pensamientos de ellos, respondió y les dijo: ¿Qué pensáis en vuestros corazones?
23 ¿aQué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate y anda?
24 Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados (dijo al paralítico): A ti te digo: ¡Levántate!, toma tu lecho y vete a tu casa.
25 Y al instante, se levantó en presencia de ellos, tomó el lecho en que estaba acostado y se fue a su casa glorificando a Dios.
26 Y el asombro sobrecogió a todos, y glorificaban a Dios; y llenos de temor, decían: ¡Hoy hemos visto maravillas!
27 Y después de estas cosas, salió y vio a un apublicano llamado bLeví, sentado al banco de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme.
28 Y él, dejando todas las cosas, se levantó y le siguió.
29 E hizo Leví un gran banquete en su casa, y había mucha compañía de publicanos y de otros que estaban a la mesa con ellos.
30 Y los escribas y los fariseos murmuraban contra los discípulos, diciendo: ¿Por qué coméis y bebéis con los publicanos y pecadores?
31 Y respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos no necesitan médico, sino los que están enfermos.
32 No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento.
33 Entonces ellos le dijeron: ¿Por qué los discípulos de Juan ayunan muchas veces y hacen oraciones, y asimismo los de los fariseos, pero tus discípulos comen y beben?
34 Y él les dijo: ¿Acaso podéis hacer que los que están de bodas ayunen entretanto que el esposo está con ellos?
35 Pero vendrán días cuando el aesposo les será quitado; entonces, en aquellos días ayunarán.
36 Y les dijo también una parábola: Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido viejo, pues de esa manera, el nuevo se rompe, y el remiendo nuevo no armoniza con el viejo.
37 Y nadie echa vino nuevo en odres viejos; de otra manera, el vino nuevo romperá los odres, y el vino se derramará, y los odres se perderán.
38 Pero el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar, y lo uno y lo otro se conservan.
39 Y ninguno que haya bebido del añejo quiere luego el nuevo, porque dice: El añejo es mejor.

	◀1a
GEE Galilea — El mar de Galilea.

	◀10a
GEE Obra misional.

	◀11a
Lucas 14:33.

	◀b
GEE Apóstol.

	◀12a
GEE Lepra.

	◀14a
Lev. 14:2.

	◀17a
GEE Fariseos.

	◀20a
DyC 110:4–5. GEE Perdonar.

	◀21a
GEE Blasfemar, blasfemia.

	◀22a
DyC 6:16.

	◀23a
TJS Lucas 5:23 ¿Se requiere más poder para perdonar pecados que para hacer que el enfermo se levante y ande?

	◀27a
GEE Publicanos.

	◀b
Mateo 9:9. GEE Mateo.

	◀35a
GEE Esposo.


Capítulo 6
Jesús sana en el día de reposo — Escoge a los Doce Apóstoles — Pronuncia bendiciones sobre los obedientes y ayes sobre los inicuos.
1 Y aconteció que, pasando Jesús por los sembrados en un día de reposo, el asegundo después del primero, sus discípulos arrancaban espigas y, restregándolas con las manos, las comían.
2 Y algunos de los fariseos les dijeron: ¿Por qué hacéis lo que no es lícito hacer en los adías de reposo?
3 Y respondiendo Jesús, les dijo: ¿Ni aun esto habéis leído, lo que hizo David cuando él y los que con él estaban tuvieron hambre;
4 cómo entró en la casa de Dios y tomó los apanes de la proposición, los cuales no es lícito comer, sino solo a los sacerdotes, y comió, y dio también a los que estaban con él?
5 Y les decía: El Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo.
6 Y aconteció también en otro día de reposo que él entró en la sinagoga y enseñaba; y había allí un hombre que tenía seca la mano derecha.
7 Y le acechaban los escribas y los fariseos para ver si sanaría en el día de reposo, a fin de hallar de qué acusarle.
8 Pero él, que conocía los pensamientos de ellos, dijo al hombre que tenía la mano seca: Levántate y ponte en medio. Y él, levantándose, se puso de pie.
9 Entonces Jesús les dijo: Os preguntaré una cosa: ¿Es lícito en los días de reposo hacer bien o hacer mal? ¿Salvar la vida o quitarla?
10 Y, mirándolos a todos alrededor, dijo al hombre: Extiende tu mano. Y él lo hizo así, y su mano fue restaurada.
11 Y ellos se llenaron de ira y hablaban entre sí qué podrían hacer contra Jesús.
12 Y aconteció en aquellos días que él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios.
13 Y cuando fue de día, llamó a sus discípulos y aescogió a doce de ellos, a los cuales también llamó bapóstoles:
14 a Simón, a quien también llamó aPedro, y a su hermano Andrés, a bJacobo y a Juan, a Felipe y a Bartolomé,
15 a Mateo y a Tomás, a Jacobo hijo de Alfeo y a Simón llamado Zelote,
16 a Judas hermano de Jacobo, y a Judas Iscariote, que llegó a ser el traidor.
17 Y descendió con ellos y se detuvo en un lugar llano, en compañía de sus discípulos y de una gran multitud del pueblo de toda Judea, y de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón, que habían venido para oírle y para ser sanados de sus enfermedades;
18 y los que habían sido atormentados por aespíritus inmundos eran sanados.
19 Y toda la gente procuraba tocarle, porque salía apoder de él y sanaba a todos.
20 Y alzando él los ojos hacia sus discípulos, decía: Bienaventurados vosotros los apobres, porque vuestro es el breino de Dios.
21 Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque seréis saciados. Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis.
22 Bienaventurados seréis cuando los hombres os aborrezcan, y cuando os aaparten de sí, y os vituperen y bdesechen vuestro nombre como malo por causa del Hijo del Hombre.
23 Gozaos en aquel día y aalegraos, porque he aquí vuestro galardón es grande en los cielos; porque así hacían sus padres a los profetas.
24 Pero, ¡ay de vosotros, aricos!, porque ya tenéis vuestro consuelo.
25 ¡Ay de vosotros, los que estáis saciados!, porque tendréis hambre. ¡Ay de vosotros, los que ahora reís!, porque lamentaréis y lloraréis.
26 ¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen abien de vosotros!, porque así hacían sus padres con los falsos profetas.
27 Pero a vosotros los que oís, os digo: aAmad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen;
28 bendecid a los que os maldicen y aorad por los que os calumnian.
29 aY al que te bgolpee en la mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite la capa, ni aun la túnica le niegues.
30 Y a cualquiera que te pida, adale; y al que tome lo que es tuyo, no se lo reclames.
31 Y así como queréis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos.
32 Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis?, pues también los pecadores aman a los que los aman.
33 Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis?, porque también los pecadores hacen lo mismo.
34 Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?, pues también los pecadores prestan a los pecadores, para recibir otro tanto.
35 Amad, pues, a vuestros enemigos, y haced bien y prestad, no esperando de ello nada; y vuestro galardón será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque él es benigno para con los ingratos y los malos.
36 Sed, pues, amisericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso.
37 aNo juzguéis, y no seréis juzgados; bno condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis cperdonados.
38 Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosante se os dará en vuestro regazo, porque con la misma amedida con que midiereis, se os volverá a medir.
39 Y les dijo una parábola: ¿Puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el ahoyo?
40 El discípulo no es superior a su maestro; pero todo el que sea aperfeccionado será como su maestro.
41 ¿Por qué miras la apaja que está en el ojo de tu hermano y no consideras la viga que está en tu propio ojo?
42 ¿O cómo puedes decir a tu hermano: Hermano, déjame sacar la paja que está en tu ojo, no mirando tú la viga que está en tu ojo? ¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu propio ojo y entonces verás bien para sacar la paja que está en el ojo de tu hermano.
43 Porque no es buen árbol el que da malos afrutos; ni árbol malo el que da buen fruto.
44 Porque cada árbol se conoce por su fruto, pues no se recogen higos de los espinos, ni se vendimian uvas de las zarzas.
45 El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca el bien; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca el mal; porque de la abundancia del corazón habla la aboca.
46 ¿Por qué me allamáis: Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?
47 Todo aquel que viene a mí y oye mis palabras y las ahace, os enseñaré a quién es semejante:
48 Semejante es al hombre que, al edificar una casa, cavó y ahondó y puso el fundamento sobre la roca; y cuando vino una inundación, el río dio con ímpetu contra aquella casa, pero no la pudo mover, porque estaba fundada sobre la roca.
49 Pero el que las aoyó y no las obedeció es semejante al hombre que edificó su casa sobre tierra, sin fundamento; contra ella el río dio con ímpetu, y luego cayó, y fue grande la ruina de aquella casa.

	◀1a
O sea, el segundo día de reposo después de la semana de Pascua.

	◀2a
GEE Día de reposo.

	◀4a
Lev. 24:5–9; 1 Sam. 21:1–6.

	◀13a
1 Ne. 12:6–7. GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀b
GEE Apóstol; Iglesia verdadera, señales de la — La organización de la Iglesia.

	◀14a
Juan 1:42. GEE Pedro.

	◀b
GEE Jacobo hijo de Zebedeo (llamado también Santiago).

	◀18a
GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀19a
Mar. 5:25–34.

	◀20a
GEE Pobres.

	◀b
GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀22a
GEE Persecución, perseguir.

	◀b
Isa. 66:5.

	◀23a
GEE Gozo.

	◀24a
GEE Riquezas.

	◀26a
Juan 15:18–19; Alma 1:2–8.

	◀27a
GEE Caridad.

	◀28a
Lucas 23:33–34.

	◀29a
TJS Lucas 6:29–30 (Apéndice).

	◀b
Alma 43:46–47; DyC 98:22–31.

	◀30a
Mos. 4:16.

	◀36a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀37a
Moro. 7:18–19.

	◀b
GEE Condenación, condenar.

	◀c
GEE Perdonar.

	◀38a
DyC 1:10.

	◀39a
GR la fosa, el pozo, la cisterna.

	◀40a
GR después de haberse preparado perfectamente, será como él. GEE Perfecto.

	◀41a
GR la viruta, la astilla.

	◀43a
3 Ne. 14:14–20.

	◀45a
Mateo 12:34–36; Stg. 3:8–10.

	◀46a
Ezeq. 33:30–33; Mateo 7:21–23; JS—H 1:19.

	◀47a
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀49a
Stg. 1:22–25.


Capítulo 7
Jesús sana al siervo de un centurión — Levanta de la muerte al hijo de la viuda de Naín — Elogia a Juan el Bautista y afirma que es más que profeta — Una mujer unge los pies de Jesús y Él le perdona los pecados.
1 Y después que Jesús acabó todas sus palabras al pueblo que le oía, entró en Capernaúm.
2 Y el siervo de un centurión, a quien este tenía en gran estima, estaba enfermo y a punto de morir.
3 Y cuando oyó hablar de Jesús, le envió unos ancianos de los judíos, rogándole que viniese y sanase a su siervo.
4 Y acercándose ellos a Jesús, le rogaron con diligencia, diciéndole: Es digno de que le concedas esto,
5 porque ama a nuestra nación, y él nos edificó una sinagoga.
6 Y Jesús fue con ellos. Pero cuando ya no estaban muy lejos de la casa, el centurión envió a él unos amigos, diciéndole: Señor, no te incomodes, pues no soy digno de que entres bajo mi techo;
7 por lo cual, ni aun me tuve por digno de ir a ti; pero di la palabra, y mi siervo será sano.
8 Pues también yo soy hombre puesto bajo autoridad y tengo soldados bajo mis órdenes. Y digo a este: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace.
9 Al oír esto, Jesús se maravilló de él, y volviéndose, dijo a la gente que le seguía: Os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe.
10 Y al volver a casa los que habían sido enviados, hallaron sano al siervo que había estado enfermo.
11 Y aconteció después que él fue a la ciudad que se llama Naín, e iban con él muchos de sus discípulos y una gran multitud.
12 Y cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que sacaban a un difunto, unigénito de su madre, que era viuda; y había con ella mucha gente de la ciudad.
13 Y cuando el Señor la vio, ase compadeció de ella y le dijo: No llores.
14 Y acercándose, tocó el féretro; y los que lo llevaban se detuvieron. Y dijo: Joven, a ti te digo, ¡levántate!
15 Entonces se incorporó el que había amuerto y comenzó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre.
16 Y todos tuvieron miedo y glorificaban a Dios, diciendo: Un gran aprofeta se ha levantado entre nosotros, y: Dios ha bvisitado a su pueblo.
17 Y se extendió la fama de él por toda Judea y por toda la región de alrededor.
18 Y los discípulos de aJuan le dieron las nuevas de todas estas cosas; y llamó Juan a dos de sus discípulos,
19 y los envió a Jesús para preguntarle: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro?
20 Y cuando los hombres vinieron a él, le dijeron: Juan el Bautista nos ha enviado a ti para preguntarte: ¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro?
21 Y en esa misma hora sanó a muchos de enfermedades, y de plagas y de espíritus malos; y a muchos ciegos les dio la vista.
22 Y respondiendo Jesús, les dijo: Id, dad las nuevas a Juan de alo que habéis visto y oído: que los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, blos muertos son resucitados, y que a los pobres es anunciado el evangelio;
23 y bienaventurado es el que no ahalle tropiezo en mí.
24 Y cuando se fueron los mensajeros de Juan, Jesús comenzó a hablar de Juan a la gente: ¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña que es agitada por el viento?
25 Mas, ¿qué salisteis a ver? ¿A un hombre cubierto de vestiduras delicadas? He aquí, los que llevan vestidura preciosa y viven en deleites están en los palacios de los reyes.
26 Mas, ¿qué salisteis a ver? ¿A un profeta? Sí, os digo, y más que profeta.
27 Este es de quien está escrito:He aquí, envío mi mensajero delante de tu faz,el que preparará tu camino delante de ti.
28 Porque os digo que, entre los nacidos de mujer, no hay mayor profeta que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el reino de Dios es mayor que él.
29 Y todo el pueblo y los publicanos, al oírle, justificaron a Dios, bautizándose con el abautismo de Juan.
30 Pero los fariseos y los intérpretes de la ley desecharon el consejo de Dios para sí mismos, no siendo abautizados por Juan.
31 Y dijo el Señor: ¿A qué, pues, compararé a los hombres de esta generación, y a qué son semejantes?
32 Semejantes son a los muchachos que se sientan en la plaza y se dan voces los unos a los otros, y dicen: Os tocamos la flauta, y no bailasteis; os entonamos canciones de duelo, y no llorasteis.
33 Porque ha venido Juan el Bautista, que no come pan ni bebe vino, y decís: Demonio tiene.
34 Ha venido el Hijo del Hombre, que come y bebe, y decís: He aquí un hombre comilón y bebedor de vino, amigo de publicanos y de pecadores.
35 Mas la sabiduría es justificada por todos sus hijos.
36 Y le rogó uno de los fariseos que comiese con él. Y habiendo entrado en casa del fariseo, se sentó a la mesa.
37 Y he aquí una mujer que había sido pecadora en la ciudad, cuando supo que Jesús estaba a la mesa en casa de aquel fariseo, trajo un frasco de alabastro con perfume,
38 y estando detrás de él a sus pies, llorando, comenzó a regar con lágrimas sus pies, y los enjugaba con los cabellos de su cabeza, y besaba sus pies y los ungía con el perfume.
39 Y cuando vio esto el fariseo que le había convidado, dijo para sí: Si este fuera profeta, conocería quién y qué clase de mujer es la que lo toca, porque es pecadora.
40 Entonces, respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que decirte. Y él dijo: Di, Maestro.
41 Un acreedor tenía dos deudores: Uno le debía quinientos adenarios, y el otro cincuenta;
42 y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de estos le amará más?
43 Y respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado.
44 Entonces, mirando a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para mis pies; pero ella ha regado mis pies con lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos.
45 No me diste beso, pero ella, desde que entré, no ha cesado de besar mis pies.
46 No ungiste mi cabeza con aceite, pero ella ha ungido mis pies con perfume.
47 Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; pero al que se le perdona poco, poco ama.
48 Y a ella le dijo: Tus pecados te son aperdonados.
49 Y los que estaban juntamente sentados a la mesa comenzaron a decir entre sí: ¿Quién es este, que también aperdona pecados?
50 Y Jesús dijo a la mujer: Tu afe te ha salvado, ve en paz.

	◀13a
GEE Compasión; Misericordia, misericordioso.

	◀15a
GEE Milagros.

	◀16a
Deut. 18:15.

	◀b
Lucas 1:68; DyC 110:7.

	◀18a
GEE Juan el Bautista.

	◀22a
Mos. 3:5.

	◀b
GR los muertos son levantados, vivificados.

	◀23a
2 Ne. 18:13–15. GEE Ofender.

	◀29a
Mateo 3:5–11.

	◀30a
GEE Bautismo, bautizar — Indispensable.

	◀41a
O sea, un denario era el salario por un día de trabajo.

	◀48a
DyC 64:10.

	◀49a
GEE Remisión de pecados.

	◀50a
Éter 12:4. GEE Fe.


Capítulo 8
Jesús enseña la parábola del sembrador y la interpreta — Calma la tempestad y echa fuera a una legión de demonios que enseguida entra en un hato de cerdos; sana a una mujer que padece de flujo de sangre y levanta de la muerte a la hija de Jairo.
1 Y aconteció después, que Jesús caminaba por todas las aciudades y aldeas, predicando y anunciando el bevangelio del reino de Dios, cy los doce con él,
2 y algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malos y de enfermedades: aMaría, que se llamaba Magdalena, de la que habían salido siete demonios,
3 y Juana, mujer de Chuza, mayordomo de Herodes, y Susana y otras muchas que le ayudaban con sus bienes.
4 Y como se juntó una gran multitud, y los que de cada ciudad venían a él, les dijo por aparábola:
5 Un sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una parte cayó junto al camino y fue hollada; y las aves del cielo se la comieron.
6 Y otra parte cayó entre las piedras; y una vez que brotó, se secó, porque no tenía humedad.
7 Y otra parte cayó entre espinos, y los espinos que brotaron juntamente la ahogaron.
8 Y otra parte cayó en buena tierra y, cuando brotó, dio fruto a ciento por uno. Hablando estas cosas, decía a gran voz: El que tiene oídos para oír, oiga.
9 Y sus discípulos le preguntaron qué significaba esta parábola.
10 Y él dijo: A vosotros os es dado saber los amisterios del reino de Dios; pero a los otros, por parábolas, para que viendo no vean y oyendo no bentiendan.
11 Esta es, pues, la parábola: La asemilla es la palabra de Dios.
12 Y los de junto al camino son los que oyen; pero luego viene el diablo y quita la palabra de su corazón, para que no crean y se salven.
13 Y los de entre las piedras son los que, habiendo oído, reciben la palabra con gozo, pero no tienen raíces; por un tiempo creen, pero en el tiempo de la atentación se apartan.
14 Y la que cayó entre espinos son los que oyeron, pero luego siguen su camino y son ahogados por los afanes, y por las riquezas y por los placeres de esta vida, y ano dan fruto.
15 Pero la que cayó en abuena tierra son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con bpaciencia.
16 Ninguno que enciende una avela la cubre con una vasija ni la pone debajo de la cama, sino que la pone en un candelero, para que los que entren vean la luz.
17 Porque no hay nada aoculto que no haya de ser manifestado, ni nada escondido que no haya de ser conocido y de salir a la luz.
18 Mirad, pues, cómo oís; porque a todo el que atiene, le será dado; y a todo el que no tiene, aun lo que cree tener le será quitado.
19 Y vinieron a él su madre y sus ahermanos; pero no podían llegar hasta él por causa de la multitud.
20 Y le fue dado aviso, diciendo: Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte.
21 Él entonces, respondiendo, les dijo: Mi amadre y mis hermanos son los que oyen la palabra de Dios y bla hacen.
22 Y aconteció un día, que él entró en una barca con sus discípulos y les dijo: Pasemos al otro lado del lago. Y partieron.
23 Pero mientras ellos navegaban, él se durmió. Y se desencadenó una tempestad de viento en el lago, ay se anegaban y peligraban.
24 Y acercándose a él, le despertaron, diciendo: ¡Maestro, Maestro, que perecemos! Y despertando él, reprendió al viento y a las olas; y cesaron, y se hizo bonanza.
25 Y les dijo: ¿Dónde está vuestra fe? Y atemorizados, se maravillaban, diciéndose los unos a los otros: ¿Quién es este, que aun manda a los vientos y al agua, y le obedecen?
26 Y navegaron a la tierra de los gadarenos, que está en la ribera opuesta a Galilea.
27 Y al llegar él a tierra, le salió al encuentro un hombre de la ciudad que tenía demonios desde hacía mucho tiempo; y no vestía ropa ni vivía en una casa, sino entre los sepulcros.
28 El cual, cuando vio a Jesús, exclamó y se postró delante de él, y dijo a gran voz: ¿Qué tienes conmigo, aJesús, Hijo del Dios Altísimo? Te ruego que no me atormentes.
29 (Porque mandaba al espíritu inmundo que saliese del hombre, pues muchas veces se había apoderado de él; y le guardaban preso con cadenas y grilletes; mas rompiendo las cadenas, era impelido por el demonio hacia los desiertos).
30 Y le preguntó Jesús, diciendo: ¿Qué nombre tienes? Y él dijo: aLegión. Porque muchos demonios habían entrado en él.
31 Y le rogaban que no los mandase ir al aabismo.
32 Y había allí un hato de muchos cerdos que pacían en el monte; y le rogaron que los dejase entrar en ellos; y les dio permiso.
33 Entonces salieron los demonios del hombre y entraron en los cerdos; y el hato se arrojó al lago por un despeñadero y se ahogó.
34 Y los que los apacentaban, cuando vieron lo que había acontecido, huyeron, y yendo, dieron aviso en la ciudad y por los campos.
35 Y salieron a ver lo que había acontecido; y vinieron a Jesús y hallaron al hombre de quien habían salido los demonios sentado a los pies de Jesús, vestido y en su juicio cabal; y tuvieron miedo.
36 Y los que lo habían visto les contaron cómo había sido sanado aquel endemoniado.
37 Entonces toda la multitud de la región de alrededor de los gadarenos le rogó que se fuese de ellos, porque tenían gran temor. Y Jesús, subiendo en la barca, regresó.
38 Y aquel hombre, de quien habían salido los demonios, le rogó que le dejase estar con él; pero Jesús le despidió, diciendo:
39 Vuélvete a tu casa y cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo. Y él se fue, apublicando por toda la ciudad cuán grandes cosas había hecho Jesús con él.
40 Y aconteció que cuando volvió Jesús, la gente le recibió con gozo, porque todos le esperaban.
41 Y he aquí, llegó un hombre llamado aJairo, que era principal de la sinagoga; y postrándose a los pies de Jesús, le rogaba que entrase en su casa,
42 porque tenía una hija única, como de doce años, que se estaba muriendo. Y mientras Jesús iba, le apretaba la multitud.
43 Y una mujer que padecía de aflujo de sangre desde hacía doce años, y que había gastado en médicos todo lo que tenía y que por ninguno había podido ser curada,
44 se le acercó por detrás y tocó el aborde de su manto; y al instante cesó su flujo de sangre.
45 Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el que me ha tocado? Y negando todos, dijo Pedro y los que estaban con él: Maestro, la multitud te aprieta y oprime, y preguntas: ¿Quién es el que me ha tocado?
46 Y Jesús dijo: Alguien me ha tocado, porque yo he percibido que ha salido poder de mí.
47 Entonces, cuando la mujer vio que no había pasado inadvertida, vino temblando y, postrándose delante de él, le declaró delante de todo el pueblo por qué causa le había tocado y cómo al instante había sido sanada.
48 Y él le dijo: Hija, tu fe te ha sanado; ve en paz.
49 Mientras él aún hablaba, vino uno de la casa del principal de la sinagoga a decirle: Tu hija ha muerto; no importunes más al Maestro.
50 Y oyéndolo Jesús, le respondió: No temas; cree solamente, y ella será sanada.
51 Y entrando en la casa, no dejó entrar a nadie consigo, sino a Pedro, y a aJacobo, y a Juan, y al padre y a la madre de la niña.
52 Y lloraban todos y se lamentaban. Y él dijo: No lloréis; no está muerta, sino que duerme.
53 Y hacían burla de él, sabiendo que estaba muerta.
54 Pero él, tomándola de la mano, clamó, diciendo: ¡Muchacha, levántate!
55 Entonces su espíritu volvió, y se levantó inmediatamente; y él mandó que le diesen de comer.
56 Y sus padres estaban atónitos; pero Jesús les mandó que a nadie dijesen lo que había sucedido.

	◀1a
DyC 66:5.

	◀b
DyC 76:40.

	◀c
TJS Lucas 8:1 …y los doce que habían sido ordenados por él, [iban] con él,

	◀2a
GEE María Magdalena.

	◀4a
Mar. 4:11–12. GEE Parábola.

	◀10a
Alma 26:22. GEE Misterios de Dios.

	◀b
Isa. 6:9–10.

	◀11a
Alma 32:27–28.

	◀13a
2 Ne. 8:21–23. GEE Tentación, tentar.

	◀14a
Alma 32:38–39.

	◀15a
1 Ne. 8:30.

	◀b
GEE Paciencia.

	◀16a
3 Ne. 12:14–16.

	◀17a
DyC 1:3.

	◀18a
Mar. 4:24–25; 2 Ne. 28:29–31.

	◀19a
Mateo 13:55–56.

	◀21a
3 Ne. 9:17.

	◀b
Mateo 7:21.

	◀23a
TJS Lucas 8:23 …y [estaban llenos] de temor, y [corrían] peligro.

	◀28a
Stg. 2:19.

	◀30a
DyC 29:36–37.

	◀31a
DyC 76:44–49.

	◀39a
Es decir, proclamando.

	◀41a
Mateo 9:18.

	◀43a
GR hemorragia.

	◀44a
Hech. 5:15; 19:11–12.

	◀51a
GEE Jacobo hijo de Zebedeo (llamado también Santiago).


Capítulo 9
Se envía a los Doce a predicar — Jesús alimenta a cinco mil — Pedro testifica de Cristo — Jesús predice Su muerte y Su resurrección — Se transfigura en el monte — Sana y enseña.
1 Y reuniendo a sus doce adiscípulos, les dio poder y bautoridad sobre todos los demonios y para sanar enfermedades.
2 Y los envió a apredicar el reino de Dios y a bsanar a los enfermos.
3 Y les dijo: No toméis nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan ni dinero; ni llevéis dos túnicas cada uno.
4 Y en cualquier casa en que entréis, hospedaos allí y de allí salid.
5 Y dondequiera que no os recibieren, salid de aquella ciudad y asacudid el bpolvo de vuestros pies en testimonio contra ellos.
6 Y saliendo, recorrían todas las aldeas, anunciando el evangelio y sanando por todas partes.
7 Y aHerodes, el tetrarca, oyó todas las cosas que hacía Jesús; y estaba perplejo, porque decían algunos: Juan ha resucitado de los muertos;
8 y otros: Elías ha aparecido; y otros: Algún profeta de los antiguos ha resucitado.
9 Y dijo Herodes: A Juan yo le hice decapitar. ¿Quién, pues, será este de quien yo oigo tales cosas? Y procuraba verle.
10 Y cuando los apóstoles regresaron, ale contaron todas las cosas que habían hecho. Y tomándolos, se retiró aparte, a un lugar bdesierto de la ciudad que se llama Betsaida.
11 Y cuando lo supo la gente, le siguió; y él los recibió, y les hablaba del reino de Dios y sanaba a los que tenían necesidad de ser sanados.
12 Pero el día había comenzado a declinar; y acercándose los doce, le dijeron: Despide a la multitud, para que vayan a las aldeas y a los campos de alrededor, y se alojen y consigan alimentos, porque aquí estamos en un lugar desierto.
13 Y les dijo: Dadles vosotros de comer. Y dijeron ellos: No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda esta multitud.
14 Y eran como acinco mil hombres. Entonces dijo a sus discípulos: Hacedlos sentar en grupos de cincuenta en cincuenta.
15 Y así lo hicieron, haciéndolos sentar a todos.
16 Y tomando los cinco panes y los dos pescados, mirando al cielo, los bendijo, y los partió y dio a sus discípulos para que los pusiesen delante de la gente.
17 Y comieron todos y se saciaron; y recogieron lo que les sobró, doce cestas de lo que sobró.
18 Y aconteció que mientras él estaba orando, estaban con él los discípulos; y les preguntó, diciendo: ¿Quién dice la gente que soy yo?
19 Y ellos respondieron y dijeron: Unos, Juan el Bautista; y otros, Elías; y otros, algún profeta de los antiguos que ha resucitado.
20 Y les dijo: ¿Y vosotros, quién decís que soy yo? Entonces respondiendo Pedro, dijo: El aCristo de Dios.
21 Pero él, advirtiéndoles, les mandó que a nadie dijesen esto,
22 diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas y sea adesechado por los ancianos, y por los principales sacerdotes y por los escribas, y que sea muerto y resucite al tercer día.
23 Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su acruz cada día y sígame.
24 aPorque todo el que quiera salvar su vida, la bperderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, este la salvará.
25 Pues, ¿qué aprovecha al hombre si gana todo el mundo y se pierde o se destruye a sí mismo?
26 Porque el que ase avergüence de mí y de mis palabras, de este el bHijo del Hombre se avergonzará ccuando venga en su gloria y en la del Padre, y de los santos ángeles.
27 Y en verdad os digo que hay algunos de los que están aquí que no probarán la amuerte hasta que vean el reino de Dios.
28 Y aconteció, como ocho días después de estas palabras, que Jesús tomó a Pedro, y a Juan y a Jacobo, y subió al amonte a orar.
29 Y entretanto que oraba, la apariencia de su rostro ase hizo otra, y su ropa se hizo blanca y resplandeciente.
30 Y he aquí dos varones que hablaban con él, que eran Moisés y Elías,
31 quienes aparecieron en gloria, ay hablaban de la bpartida de Jesús, la cual había de cumplirse en Jerusalén.
32 Y Pedro y los que estaban con él estaban rendidos de sueño; y cuando despertaron del todo, vieron la gloria de Jesús y a aquellos dos varones que estaban con él.
33 Y aconteció que, al apartarse ellos de él, Pedro le dijo a Jesús: Maestro, bueno es que estemos aquí; hagamos tres enramadas, una para ti, y una para Moisés y una para Elías, sin saber lo que decía.
34 Y mientras él decía esto, vino una nube que los cubrió; y tuvieron temor al entrar ellos en la nube.
35 Y vino una voz desde la nube, que decía: aEste es mi Hijo Amado; a él oíd.
36 Y cuando cesó aquella voz, Jesús fue hallado solo. Y ellos callaron y, por aquellos días, no dijeron nada a nadie de lo que habían visto.
37 Y aconteció al día siguiente que, cuando hubieron bajado ellos del monte, una gran multitud les salió al encuentro.
38 Y he aquí, un hombre de la multitud clamó, diciendo: Maestro, te ruego que veas a mi hijo, que es el único que tengo.
39 Y he aquí un espíritu le toma, y de repente da voces; y le sacude y le hace echar espumarajos, y magullándole, difícilmente se aparta de él.
40 Y rogué a tus discípulos que lo echasen fuera, pero no pudieron.
41 Y respondiendo Jesús, dijo: ¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo he de estar con vosotros y os he de soportar? Trae acá a tu hijo.
42 Y mientras se acercaba el muchacho, el demonio le derribó y le sacudió; mas Jesús reprendió al espíritu inmundo, y sanó al muchacho y se lo devolvió a su padre.
43 Y todos estaban atónitos de la agrandeza de Dios. Y maravillándose todos de todas las cosas que hacía, dijo a sus discípulos:
44 Poned vosotros en vuestros oídos estas palabras, porque acontecerá que el Hijo del Hombre será aentregado en manos de hombres.
45 Pero ellos ano entendían estas palabras, pues les estaban veladas para que no las entendiesen; y temían preguntarle acerca de ellas.
46 Entonces entraron en discusión sobre cuál de ellos sería el amayor.
47 Pero Jesús, percibiendo los pensamientos del corazón de ellos, tomó a un niño y lo puso junto a sí,
48 y les dijo: Cualquiera que reciba a este niño en mi anombre, a mí me recibe; y cualquiera que me recibe a mí, recibe al que me envió, porque el que es más pequeño entre todos vosotros, ese es bel más grande.
49 Entonces Juan habló y dijo: Maestro, hemos visto a uno que echaba fuera demonios en tu nombre; y se lo prohibimos, porque no anda con nosotros.
50 Jesús le dijo: No se lo prohibáis, porque el que no está contra nosotros, por nosotros está.
51 Y aconteció que, cuando se cumplió el tiempo en que había de ser recibido arriba, él afirmó su rostro para ir a Jerusalén.
52 Y envió mensajeros delante de sí, los cuales fueron y entraron en una aldea de los asamaritanos para hacerle preparativos.
53 Pero no le recibieron, porque vieron en su semblante que se dirigía a Jerusalén.
54 Y al ver esto sus discípulos Jacobo y Juan, le dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos que descienda afuego del cielo, como hizo Elías, y los consuma?
55 Entonces, volviéndose él, los reprendió, diciendo: Vosotros no sabéis de qué espíritu sois,
56 porque el Hijo del Hombre no ha venido para adestruir las almas de los hombres, sino para salvarlas. Y se fueron a otra aldea.
57 Y aconteció que, yendo ellos, uno le dijo por el camino: Señor, te seguiré adondequiera que fueres.
58 Y le dijo Jesús: Las zorras tienen guaridas, y las aves de los cielos nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar la cabeza.
59 Y dijo a otro: Sígueme. Y él le respondió: Señor, déjame que primero vaya y entierre a mi padre.
60 Y Jesús le dijo: Deja que los muertos entierren a sus muertos; pero tú, ve y anuncia el reino de Dios.
61 Entonces también dijo otro: Te seguiré, Señor; pero déjame que me despida primero de los que están en mi casa.
62 Y Jesús le dijo: Ninguno que apone su mano en el arado y bmira hacia atrás es apto para el reino de Dios.

	◀1a
GEE Apóstol; Discípulo.

	◀b
GEE Autoridad; Sacerdocio.

	◀2a
GEE Obra misional.

	◀b
Mateo 10:7–8.

	◀5a
DyC 60:15.

	◀b
Lucas 10:11–12; DyC 84:92.

	◀7a
Mateo 14:1; Mar. 6:14. GEE Herodes.
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TJS Lucas 9:10 …a Jesús…

	◀b
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Mateo 14:21.
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Mateo 16:16. GEE Testimonio.
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Isa. 53:3; Mateo 21:42–46.
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Véase TJS Mateo 16:25–26 (Apéndice). GEE Cruz.

	◀24a
TJS Lucas 9:24–25 (Apéndice).

	◀b
DyC 98:13–14; 103:27–28.

	◀26a
Rom. 1:16.

	◀b
GEE Hijo del Hombre.

	◀c
TJS Lucas 9:26 …cuando venga en su reino, revestido de la gloria de su Padre, con los santos ángeles.

	◀27a
Juan 21:21–23; 3 Ne. 28:4–10; DyC 7.

	◀28a
2 Pe. 1:17–18.

	◀29a
GEE Transfiguración.

	◀31a
TJS Lucas 9:31 …y hablaban de su muerte, y también de su resurrección [de Jesús, las cuales habían].

	◀b
GEE Crucifixión.

	◀35a
Mateo 3:17; JS—H 1:17.
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GR la majestuosidad, la gloria.

	◀44a
1 Ne. 11:32–33.

	◀45a
Juan 12:16.

	◀46a
Mateo 18:1–5.

	◀48a
DyC 84:35–38. GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀b
Éter 12:27. GEE Mansedumbre, manso.

	◀52a
GEE Samaritanos.

	◀54a
2 Rey. 1:9–16.
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Juan 3:16–17; 10:9–11; DyC 18:10. GEE Salvador.

	◀62a
Josué 24:15; 2 Ne. 31:20.

	◀b
Lucas 14:16–24, 33; DyC 133:14–15.


Capítulo 10
Jesús llama a los Setenta, les da autoridad y los instruye — Estos predican y sanan — Aquellos que reciben a los discípulos de Cristo le reciben a Él — El Hijo revela al Padre — Jesús enseña la parábola del buen samaritano.
1 Y después de estas cosas, el Señor adesignó a otros bsetenta, a quienes envió de cdos en dos delante de sí a toda ciudad y lugar a donde él había de ir.
2 Y les dijo: La amies a la verdad es mucha, pero los obreros pocos; por tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies.
3 Id, he aquí yo os envío como acorderos en medio de lobos.
4 No llevéis abolsa, ni alforja ni calzado; y a nadie saludéis por el camino.
5 En cualquier casa donde entréis, primeramente decid: aPaz sea a esta casa.
6 Y si hubiere allí algún hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; y si no, se volverá a vosotros.
7 Y quedaos en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo que os den; porque ael obrero es digno de su bsalario. No os paséis de casa en casa.
8 Y en cualquier ciudad donde entréis y aos reciban, comed lo que os pongan delante,
9 y sanad a los enfermos que en ella haya y decidles: Se ha acercado a vosotros el areino de Dios.
10 Pero en cualquier ciudad donde entréis y no os reciban, salid por sus calles y decid:
11 Aun el apolvo de vuestra ciudad que se ha pegado a nuestros pies lo sacudimos contra vosotros; pero sabed esto, que el reino de los cielos se ha acercado a vosotros.
12 Y os digo que en aquel día será más tolerable para los de Sodoma que para aquella ciudad.
13 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida!, porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho las maravillas que se han hecho en vosotras, ya hace tiempo que, sentados en cilicio y ceniza, se habrían arrepentido.
14 Por tanto, en el juicio será más tolerable para Tiro y Sidón que para vosotras.
15 Y tú, Capernaúm, que hasta los cielos eres levantada, hasta el Hades serás abatida.
16 aEl que a vosotros boye, a mí me oye; y el que a vosotros desecha, a cmí me desecha; y el que me desecha a mí, desecha al que me envió.
17 Y volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, ¡aun los demonios se nos sujetan en tu nombre!
18 Y les dijo: Yo veía a aSatanás caer del cielo como un rayo.
19 He aquí os doy potestad para ahollar serpientes y escorpiones, y vencer toda fuerza del enemigo, y nada os bdañará.
20 No obstante, no os regocijéis de esto, de que los aespíritus se os sujeten, sino bregocijaos de que vuestros nombres están cescritos en los cielos.
21 En aquella misma hora Jesús se regocijó en el espíritu y dijo: Yo te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas ade los sabios y bentendidos, y las has revelado a los cpequeños. Sí, Padre, porque así te agradó.
22 Todas las cosas me han sido aentregadas por mi Padre; y nadie sabe bquién es el Hijo sino el Padre, ni quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo lo quiera crevelar.
23 Y volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis,
24 pues os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron.
25 Y he aquí, un intérprete de la ley se levantó y dijo, para tentarle: Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la avida eterna?
26 Y él le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?
27 Y él, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.
28 Y le dijo: Bien has respondido; haz esto y avivirás.
29 Pero él, queriendo ajustificarse a sí mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo?
30 Y respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto.
31 Y aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino y, al verle, pasó de largo.
32 Y asimismo un alevita, llegando cerca de aquel lugar, al verle, pasó de largo.
33 Mas un asamaritano que iba de camino llegó cerca de él y, al verle, fue movido a misericordia;
34 y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole sobre su propia cabalgadura, le llevó al mesón y cuidó de él.
35 Y otro día, al partir, sacó dos denarios y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamelo; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando vuelva.
36 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo de aquel que cayó en manos de los ladrones?
37 Y él dijo: El que tuvo misericordia de él. Entonces Jesús le dijo: Ve y haz tú lo mismo.
38 Y aconteció que, prosiguiendo ellos su camino, Jesús entró en una aldea; y una mujer llamada aMarta le recibió en su casa.
39 Y esta tenía una hermana que se llamaba aMaría, la que, sentándose a los pies de Jesús, oía su palabra.
40 Pero Marta se preocupaba con muchos quehaceres; y acercándose, dijo: Señor, ¿no te da cuidado que mi hermana me deje servir sola? Dile, pues, que me ayude.
41 Pero respondiendo Jesús, le dijo: Marta, Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas.
42 Pero solo una cosa es necesaria; y María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada.

	◀1a
GEE Autoridad.

	◀b
GEE Obra misional; Setenta.

	◀c
Mar. 6:7; DyC 42:6.

	◀2a
GEE Siega.

	◀3a
Mateo 10:16.

	◀4a
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	◀7a
DyC 18:15; 31:3–7.
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Juan 4:36.

	◀8a
DyC 39:5.
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Mateo 10:14–15; Lucas 9:5; DyC 24:15; 75:20–22.

	◀16a
TJS Lucas 10:17 Y dijo a sus discípulos: el que a vosotros oye…

	◀b
Mos. 15:11; DyC 84:36–38.

	◀c
Juan 5:23.

	◀18a
GEE Concilio de los cielos; Diablo.

	◀19a
Sal. 91:13.

	◀b
Hech. 28:3–5.

	◀20a
DyC 50:30–34.

	◀b
GEE Gozo.

	◀c
Heb. 12:22–23; Alma 5:58.

	◀21a
TJS Lucas 10:22 de los que se creen sabios y entendidos… 2 Ne. 9:42.

	◀b
DyC 76:9.

	◀c
Alma 32:23; 3 Ne. 26:14–16.

	◀22a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀b
TJS Lucas 10:23 …que el Hijo es el Padre, ni que el Padre es el Hijo, sino aquel a quien el Hijo lo quiera revelar.

	◀c
Juan 1:18; 14:6–14. GEE Trinidad — Dios el Hijo; Trinidad — Dios el Padre.

	◀25a
GEE Vida eterna.

	◀28a
Juan 4:10–14.

	◀29a
Lucas 16:15. GEE Justificación, justificar.

	◀32a
GEE Leví.

	◀33a
GEE Samaritanos.

	◀38a
GEE Marta.

	◀39a
GEE María de Betania.


Capítulo 11
Jesús pronuncia la Oración del Señor — Enseña acerca de cómo echar fuera demonios — Se declara mayor que Jonás y que Salomón — Reprende a los fariseos y les dice que a ellos se les demandará la sangre de los profetas.
1 Y aconteció que, estando Jesús orando en un lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, como también Juan enseñó a sus discípulos.
2 Y él les dijo: Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.
3 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.
4 Y aperdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que bnos deben. cY no nos metas en tentación, mas líbranos del mal.
5 aLes dijo también: ¿Quién de vosotros que tenga un amigo va a él a medianoche y le dice: Amigo, préstame tres panes,
6 porque un amigo mío ha venido a mí de camino, y no tengo qué ofrecerle;
7 y el de dentro, respondiendo, le dice: No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis niños están conmigo en cama; no puedo levantarme para dártelos?
8 Os digo que, si no se levanta a dárselos por ser su amigo, sin embargo, por su importunidad se levantará y le dará todo lo que necesite.
9 Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá,
10 porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.
11 ¿Y qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide pescado, en lugar de pescado, le dará una serpiente?
12 O, si le pide un huevo, ¿le dará un escorpión?
13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre Celestial dará ael Espíritu Santo a los que se lo pidan?
14 Y estaba Jesús echando fuera aun demonio, el cual era mudo; y aconteció que, después de haber salido fuera el demonio, el mudo habló y la gente se maravilló.
15 Pero algunos de ellos decían: Por aBeelzebú, príncipe de los demonios, echa fuera los demonios.
16 Y otros, para tentarle, le pedían una aseñal del cielo.
17 Pero él, conociendo los apensamientos de ellos, les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo es asolado; y una casa dividida contra sí misma, cae.
18 Y si también Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo permanecerá en pie su reino? Porque decís que por Beelzebú yo echo fuera los demonios.
19 Pues si yo echo fuera los demonios por Beelzebú, ¿vuestros hijos por quién los aechan fuera? Por tanto, ellos serán vuestros jueces.
20 Pero si por el adedo de Dios yo echo fuera los demonios, ciertamente el reino de Dios ha llegado a vosotros.
21 Cuando el hombre fuerte y armado guarda su casa, en paz está lo que posee.
22 Pero si viene otro más fuerte que él y le vence, le quita todas sus armas en que confiaba y reparte sus despojos.
23 El que no está conmigo, contra mí está; y el que conmigo no recoge, desparrama.
24 Cuando el aespíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando reposo; y, al no hallarlo, dice: Volveré a mi casa de donde salí.
25 aY cuando llega, la halla barrida y badornada.
26 Entonces va y toma otros siete espíritus peores que él; y entran y habitan allí; y el estado final de aquel hombre es peor que el primero.
27 Y aconteció que, mientras él decía estas cosas, una mujer de la multitud, levantando la voz, le dijo: ¡aBienaventurado el vientre que te trajo y los pechos que te criaron!
28 Y él dijo: ¡Antes bien, bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan!
29 Y apiñándose la gente alrededor de él, comenzó a decir: Esta generación es mala; busca señal, pero señal no le será dada, sino la señal de aJonás.
30 Porque como Jonás fue señal a los ninivitas, así también lo será el Hijo del Hombre a esta generación.
31 La areina del sur se levantará en el juicio con los hombres de esta generación y los condenará, porque ella vino desde los confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón. Y he aquí uno mayor que Salomón está en este lugar.
32 Los hombres de aNínive se levantarán en el juicio con esta generación y la condenarán, porque ante la predicación de Jonás se arrepintieron; y he aquí uno mayor que Jonás está en este lugar.
33 Nadie pone en oculto la avela encendida, ni debajo del almud, sino en el candelero, para que los que entren vean la luz.
34 La lámpara del cuerpo es el ojo; pues si tu ojo es abueno, también todo tu cuerpo está lleno de luz; pero si es malo, también tu cuerpo está en btinieblas.
35 Mira, pues, no sea que la luz que hay en ti sea tinieblas.
36 Así que, si todo tu cuerpo está lleno de luz, no teniendo parte alguna de tinieblas, será todo luminoso, como cuando una lámpara te alumbra con su resplandor.
37 Y luego que hubo hablado, le rogó un fariseo que comiese con él; y Jesús entró y se sentó a la mesa.
38 Y el fariseo, cuando lo vio, se sorprendió de que no se hubiese lavado antes de comer.
39 Y el Señor le dijo: Ahora bien, vosotros los fariseos limpiáis lo de fuera del vaso y del plato; pero vuestro ainterior está lleno de brapiña y de maldad.
40 ¡Necios!, el que hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de dentro?
41 aPero de lo que tenéis, dad blimosna; y he aquí todo os será limpio.
42 Pero, ¡ay de vosotros, fariseos!, que diezmáis la menta, y la ruda y toda hortaliza; pero pasáis por alto el juicio y la caridad de Dios. Pues estas cosas os era necesario hacer, sin dejar de hacer las otras.
43 ¡Ay de vosotros, fariseos!, que amáis las aprimeras sillas en las sinagogas y las salutaciones en las plazas.
44 ¡Ay de vosotros, aescribas y fariseos, hipócritas!, que sois como bsepulcros que no se ven, y los hombres que andan por encima no lo saben.
45 Y respondiendo uno de los intérpretes de la ley, le dijo: Maestro, cuando dices esto, también nos afrentas a nosotros.
46 Y él le dijo: ¡Ay de vosotros también, aintérpretes de la ley!, porque cargáis a los hombres con cargas que no pueden llevar, pero vosotros ni aun con un dedo las tocáis.
47 ¡Ay de vosotros!, que edificáis los sepulcros de los profetas a quienes mataron vuestros padres.
48 De cierto dais testimonio de que aconsentís en los hechos de vuestros padres; porque a la verdad ellos los mataron, y vosotros edificáis sus sepulcros.
49 Por eso, la sabiduría de Dios también dijo: Les enviaré profetas y apóstoles; y de ellos, a unos matarán y a otros perseguirán,
50 para que se demande de esta generación la asangre de todos los profetas que ha sido derramada desde la fundación del mundo,
51 desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, que murió entre el altar y el templo; sí, os digo que será demandada de esta generación.
52 ¡Ay de vosotros, intérpretes de la ley!, porque habéis quitado la llave de la aciencia; vosotros mismos no entrasteis, y a los que entraban se lo impedisteis.
53 Y diciéndoles estas cosas, los escribas y los fariseos comenzaron a aacosarle en gran manera y a bprovocarle a que hablase de muchas cosas,
54 acechándole y procurando acazar alguna palabra de su boca para acusarle.

	◀4a
GEE Perdonar.

	◀b
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	◀c
TJS Lucas 11:4 …Y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal, porque tuyo es el reino y el poder. Amén.
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Lucas 1:48.
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	◀31a
O sea, la reina de Sabá. 1 Rey. 10:1.
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	◀34a
DyC 88:67–68.

	◀b
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	◀b
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	◀b
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	◀53a
GR a enojarse con Él, a exasperarse con Él.

	◀b
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	◀54a
Mar. 12:13–17; Alma 10:13.


Capítulo 12
Jesús enseña: Guardaos de la hipocresía; haceos tesoros en el cielo y no en la tierra; preparaos para la venida del Señor; a quien mucho se da, mucho se requiere; la prédica del Evangelio causa división.
1 En esto, se había reunido una multitud innumerable, tantos que unos a otros se atropellaban. Jesús comenzó a decir primeramente a sus discípulos: Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía,
2 porque nada hay aencubierto que no haya de descubrirse; ni oculto, que no haya de saberse.
3 Por tanto, las cosas que habéis dicho en tinieblas, a la luz serán oídas; y lo que ahabéis hablado al oído en blas cámaras será cpregonado desde las azoteas.
4 Mas os digo, aamigos míos: No btemáis a los que matan el cuerpo, pero después nada más pueden hacer.
5 Mas os enseñaré a quién adebéis temer: Temed a aquel que, después de haber quitado la vida, tiene poder para echar al binfierno; sí, os digo: A este temed.
6 ¿No se venden cinco pajarillos por dos blancas? Pues ni uno de ellos está olvidado delante de Dios.
7 Y aun los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No temáis; de más valor sois vosotros que muchos pajarillos.
8 Y os digo que todo aquel que me aconfiese delante de los hombres, también el Hijo del Hombre le confesará delante de los bángeles de Dios;
9 apero el que me niegue delante de los hombres será negado delante de los ángeles de Dios.
10 Y a todo aquel que diga palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que ablasfeme contra el Espíritu Santo, no le será perdonado.
11 Y cuando os lleven a las sinagogas, y a los magistrados y a las autoridades, no os preocupéis por cómo o qué habréis de responder, o qué habréis de decir,
12 porque el Espíritu Santo os aenseñará en la misma hora lo que debéis decir.
13 Y le dijo uno de la multitud: Maestro, di a mi hermano que divida conmigo la herencia.
14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto como juez o partidor sobre vosotros?
15 Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda aavaricia, porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.
16 Y les refirió una parábola, diciendo: Las tierras de un hombre rico habían producido mucho;
17 y él pensaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré, porque no tengo dónde guardar mis frutos?
18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis alfolíes y los edificaré mayores, y allí guardaré todos mis frutos y mis bienes;
19 y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes almacenados para muchos años; descansa, acome, bebe, diviértete.
20 Pero le dijo Dios: Necio, esta noche van a pedir tu aalma; y lo que has guardado, ¿de quién será?
21 Así es el que hace para sí atesoro y no es rico para con Dios.
22 aY dijo a sus discípulos: Por tanto os digo: No os bafanéis por vuestra vida, qué comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis.
23 La vida es más que la comida, y el cuerpo más que el vestido.
24 Considerad los cuervos, que no siembran ni siegan; que no tienen almacén ni alfolí, y Dios los alimenta. ¡Cuánto más valéis vosotros que las aves!
25 ¿Y quién de vosotros podrá, con afanarse, añadir a su estatura un codo?
26 Pues si no podéis hacer ni aun lo que es menos, ¿por qué os preocupáis por lo demás?
27 Considerad los lirios, cómo crecen; no trabajan ni hilan; pero os digo que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió como uno de ellos.
28 Y si así viste Dios la hierba, que hoy está en el campo y mañana es echada al horno, a¿cuánto más a vosotros, hombres de poca fe?
29 Vosotros, pues, no os preocupéis por lo que habéis de comer, ni por lo que habéis de beber, ni estéis en aansiosa inquietud.
30 Porque todas estas cosas busca la gente del mundo, pero vuestro Padre sabe que necesitáis estas cosas.
31 aMas buscad el breino de Dios, y ctodas estas cosas os serán añadidas.
32 No temáis, pequeño arebaño, porque al Padre le ha complacido daros el breino.
33 Vended lo que poseéis y dad alimosna; haceos bolsas que no se envejezcan, btesoro en los cielos que nunca se agote, donde ladrón no llega ni polilla corrompe.
34 Porque donde está vuestro atesoro, allí también estará vuestro corazón.
35 Estén ceñidos vuestros lomos y encendidas vuestras alámparas;
36 y sed vosotros semejantes a hombres que esperan a que su señor vuelva de las bodas, para que, cuando venga y llame, enseguida le abran.
37 aBienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, halle bvelando; de cierto os digo que se ceñirá y hará que se sienten a la mesa, y les servirá.
38 Y aunque venga a la segunda vigilia, y aunque venga a la tercera vigilia, y los hallare así, bienaventurados son aquellos siervos.
39 Pero sabed esto, que si supiese el padre de familia a qué hora habría de venir el ladrón, velaría ciertamente y no dejaría saquear su casa.
40 Vosotros, pues, también, estad preparados, porque a la hora que no penséis avendrá el Hijo del Hombre.
41 Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta parábola a nosotros, o también a todos?
42 Y dijo el Señor: ¿Quién es el amayordomo fiel y prudente a quien el señor pondrá sobre su casa para que a tiempo les dé su ración?
43 Bienaventurado aquel siervo a quien, cuando su señor venga, le halle ahaciendo así.
44 En verdad os digo que él le apondrá sobre btodos sus bienes.
45 Pero si aquel siervo dice en su corazón: Mi señor tarda en venir, y comienza a golpear a los criados y a las criadas, y a comer y a beber y a embriagarse,
46 vendrá el señor de aquel siervo el día en que no espera y a la hora en que no sabe, y le castigará y pondrá su parte con los incrédulos.
47 Porque aquel siervo que sabía la voluntad de su señor y no se preparó ani hizo conforme a su voluntad recibirá muchos azotes.
48 Pero aquel que ano la sabía, e hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco, porque a todo aquel a quien se le bhaya dado mucho, mucho se cdemandará de él; y al que se le haya encomendado mucho, más se le pedirá.
49 He venido a traer fuego a la tierra; ¡y qué quiero, si ya está encendido!
50 Pero de un abautismo tengo que ser bautizado; y, ¡cómo me angustio hasta que se cumpla!
51 ¿Pensáis que he venido a la tierra para dar paz? Os digo: no, sino disensión.
52 Porque de aquí en adelante, cinco en una casa estarán divididos, tres contra dos, y dos contra tres.
53 El padre estará dividido acontra el hijo, y el hijo contra el padre; la madre contra la hija, y la hija contra la madre; la suegra contra su nuera, y la nuera contra su suegra.
54 Y decía también a la gente: Cuando veis una nube que sale del poniente, enseguida decís: Lluvia viene; y así sucede.
55 Y cuando sopla el viento del sur, decís: Hará calor; y lo hace.
56 ¡Hipócritas! Sabéis distinguir el aspecto del cielo y de la tierra, ¿y cómo no distinguís este tiempo?
57 ¿Y por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo?
58 Pues cuando vayas al magistrado con tu adversario, procura arreglarte con él por el camino, no sea que te arrastre al juez, y el juez te entregue al alguacil, y el alguacil te meta en la cárcel.
59 Te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado la última blanca.
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TJS Lucas 12:34 Por tanto, buscad sacar a luz el reino de Dios…

	◀b
Jacob 2:18–19; DyC 29:5.

	◀c
Deut. 28:8.

	◀32a
DyC 35:27.

	◀b
Mateo 25:34.

	◀33a
GEE Limosna.

	◀b
DyC 11:7.

	◀34a
2 Ne. 9:30; Hel. 13:20–23.

	◀35a
Mateo 25:7–8; DyC 45:56–57.

	◀37a
TJS Lucas 12:41–57 (Apéndice).

	◀b
GEE Atalaya, atalayar.

	◀40a
DyC 133:10–11; JS—M 1:40.

	◀42a
GEE Mayordomía, mayordomo.

	◀43a
DyC 41:5.

	◀44a
1 Pe. 5:4.

	◀b
Rom. 8:14–18; DyC 76:58–59; 84:38.

	◀47a
Stg. 4:17; 2 Ne. 9:27. GEE Rebelión.

	◀48a
Rom. 2:12; 2 Ne. 9:25–26.

	◀b
DyC 82:3.

	◀c
GEE Responsabilidad, responsable.

	◀50a
Mos. 3:7.

	◀53a
Miq. 7:6.


Capítulo 13
Jesús enseña: Arrepentíos o pereceréis — Enseña la parábola de la higuera estéril; sana a una mujer en el día de reposo y compara el reino de Dios a un grano de mostaza — Habla sobre si serán pocos o muchos los que se salven, y se lamenta por Jerusalén.
1 Y en este mismo tiempo estaban allí algunos que le contaban acerca de los galileos cuya sangre Pilato había mezclado con los sacrificios de ellos.
2 Y respondiendo Jesús, les dijo: ¿Pensáis que estos galileos, porque han apadecido tales cosas, eran más pecadores que todos los galileos?
3 Os digo: No, antes bien, si no os aarrepentís, todos bpereceréis igualmente.
4 O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la torre de Siloé y los mató, ¿pensáis que ellos eran más culpables que todos los hombres que habitan en Jerusalén?
5 Os digo: No, antes bien, si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente.
6 Y dijo esta parábola: Un hombre tenía una higuera plantada en su aviña, y vino a buscar fruto en ella y no lo halló.
7 Y dijo al viñador: He aquí hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera y no lo hallo; acórtala, ¿para qué ha de seguir ocupando el terreno?
8 Él entonces, respondiendo, le dijo: Señor, déjala aún este año, hasta que yo cave alrededor de ella y la abone.
9 Y si da fruto, bien; y si no, la cortarás después.
10 Y Jesús enseñaba en una sinagoga en el día de reposo.
11 Y he aquí, había allí una mujer que tenía espíritu de enfermedad desde hacía dieciocho años, y andaba encorvada y en ninguna manera se podía enderezar.
12 Y cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: Mujer, quedas libre de tu enfermedad.
13 Y apuso las manos sobre ella, y al instante ella se enderezó y glorificaba a Dios.
14 Y respondiendo el principal de la sinagoga, enojado de que Jesús hubiese curado en el día de reposo, dijo a la gente: Seis días hay en que es necesario trabajar; en estos, pues, venid y sed sanados, y no en el día de reposo.
15 Entonces el Señor le respondió y dijo: ¡Hipócrita! ¿No desata cada uno de vosotros su buey o su asno del pesebre y lo lleva a beber en el día de reposo?
16 Y a esta hija de Abraham, que Satanás había atado durante dieciocho años, ¿no se la debía desatar de esta ligadura en el adía de reposo?
17 Y al decir él estas cosas, se avergonzaban todos sus adversarios; pero todo el pueblo se regocijaba de todas las cosas gloriosas que él hacía.
18 Y dijo: ¿A qué es semejante el reino de Dios, y con qué lo compararé?
19 Es semejante al grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su huerto; y creció y se hizo árbol grande, y las aves del cielo hicieron nidos en sus ramas.
20 Y otra vez dijo: ¿A qué compararé el reino de Dios?
21 Es semejante a la levadura que una mujer tomó y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo hubo fermentado.
22 Y Jesús pasaba por las ciudades y aldeas, enseñando y caminando hacia Jerusalén.
23 Y le preguntó uno: Señor, ¿son apocos los que se salvan? Y él les dijo:
24 Esforzaos por entrar por la puerta aangosta, porque os digo que muchos bprocurarán entrar y no podrán.
25 Después que el padre de familia se levante y cierre la puerta, y estando fuera, comencéis a llamar a la puerta, diciendo: aSeñor, Señor, ábrenos; él, respondiendo, os dirá: No sé de dónde sois.
26 Entonces comenzaréis a decir: Delante de ti hemos comido y bebido, y en nuestras plazas enseñaste;
27 pero os dirá: Os digo que no sé de dónde sois; aapartaos de mí todos vosotros, hacedores de iniquidad.
28 Allí será el allanto y el crujir de dientes cuando veáis a Abraham, y a Isaac, y a Jacob y a todos los profetas en el breino de Dios, y vosotros estéis excluidos.
29 Y avendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios.
30 Y he aquí, son postreros los que eran los aprimeros; y son primeros los que eran los postreros.
31 Aquel mismo día llegaron unos fariseos y le dijeron: Sal y vete de aquí, porque aHerodes te quiere matar.
32 Y él les dijo: Id y decid a aquel zorro: He aquí, echo fuera demonios y hago sanidades hoy y mañana, y al tercer día aseré perfeccionado.
33 Sin embargo, es menester que hoy, y mañana y pasado mañana siga mi camino, porque no es posible que un aprofeta muera fuera de bJerusalén.
34 ¡Jerusalén, Jerusalén, que amatas a los profetas y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la bgallina a sus polluelos debajo de sus alas, y no quisiste!
35 He aquí, vuestra casa os es dejada adesierta; y os digo que bno me veréis más hasta que llegue el tiempo cuando digáis: Bendito el que viene en nombre del Señor.

	◀2a
GEE Adversidad.

	◀3a
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀b
DyC 19:4.

	◀6a
GEE Viña del Señor.

	◀7a
Mateo 7:19–20; Hel. 14:17–19.

	◀13a
GEE Bendición de los enfermos; Imposición de manos.

	◀16a
GEE Día de reposo.

	◀23a
3 Ne. 27:33; DyC 121:34–36.

	◀24a
2 Ne. 9:41; 3 Ne. 14:13–14; DyC 22; 132:22–25.

	◀b
1 Ne. 12:17.

	◀25a
Isa. 55:6.

	◀27a
Mos. 26:25–27; 3 Ne. 14:21–23; DyC 29:27–28.

	◀28a
Mos. 16:1–2.

	◀b
Alma 5:19–25. GEE Exaltación; Reino de Dios o de los cielos.

	◀29a
Hech. 10:45; 2 Ne. 10:18; DyC 45:9, 24–25.

	◀30a
1 Ne. 13:42; Éter 13:10–12.

	◀31a
Es decir, Herodes Antipas.

	◀32a
GEE Perfecto.

	◀33a
Es decir, Jesucristo.

	◀b
TJS Lucas 13:33–34 …Jerusalén. Esto dijo, dando a entender su muerte. Y en esa misma hora comenzó a llorar por Jerusalén:

	◀34a
Mateo 23:33–34; Jacob 4:14.

	◀b
DyC 10:63–65; 43:24–25. GEE Israel — La congregación de Israel.

	◀35a
Jer. 12:7; 22:5; DyC 84:114–115.

	◀b
TJS Lucas 13:36 …no me conoceréis hasta que hayáis recibido de la mano del Señor una justa retribución por todos vuestros pecados; hasta que llegue el tiempo…


Capítulo 14
Jesús vuelve a sanar en el día de reposo — Enseña acerca de la humildad y enseña la parábola de la gran cena — Quienes le sigan deben renunciar a todo.
1 Y aconteció un día de reposo que, habiendo entrado en casa de un principal de los fariseos a comer pan, ellos le acechaban.
2 Y he aquí, un hombre hidrópico estaba delante de él.
3 Y respondiendo Jesús, habló a los intérpretes de la ley y a los fariseos, diciendo: ¿Es lícito sanar en el adía de reposo?
4 Pero ellos callaron. Entonces él, tomándole, le sanó y le despidió.
5 Y respondiendo a ellos, dijo: ¿Quién de vosotros, si su asno o su buey cae en algún pozo, no lo saca inmediatamente aunque sea en día de reposo?
6 Y no le podían replicar a estas cosas.
7 Y observando cómo los convidados escogían los aprimeros asientos a la mesa, relató una parábola, diciéndoles:
8 Cuando seas convidado por alguno a una boda, no te sientes en el primer lugar, no sea que otro más honorable que tú esté convidado por él,
9 y viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: Da lugar a este; y entonces tengas, con vergüenza, que ocupar el último lugar.
10 Mas cuando seas convidado, ve y siéntate en el apostrer lugar, para que cuando venga el que te convidó, te diga: Amigo, bsube más arriba; entonces tendrás cgloria delante de los que se sientan contigo a la mesa.
11 Porque cualquiera que se aensalza será bhumillado; y el que se chumilla será densalzado.
12 Y dijo también al que le había convidado: Cuando hagas comida o cena, no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes ni a tus vecinos ricos, no sea que ellos, a su vez, te vuelvan a convidar, y seas recompensado.
13 Mas cuando hagas banquete, llama a los apobres, a los mancos, a los cojos y a los ciegos;
14 y serás abienaventurado, porque ellos no te pueden bretribuir; pero te será recompensado en la cresurrección de los justos.
15 Y oyendo esto uno de los que estaban sentados con él a la mesa, le dijo: ¡Bienaventurado el que acoma pan en el reino de Dios!
16 Entonces Jesús le dijo: Un hombre hizo una gran cena y convidó a muchos.
17 Y a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los convidados: Venid, que ya está todo preparado.
18 Pero todos a una comenzaron a aexcusarse. El primero le dijo: He comprado una hacienda y necesito ir a verla; te ruego que me disculpes.
19 Y el otro dijo: He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlos; te ruego que me disculpes.
20 Y el otro dijo: Acabo de casarme y, por tanto, no puedo ir.
21 Y volvió el siervo e hizo saber estas cosas a su señor. Entonces, enojado el padre de familia, dijo a su siervo: Ve pronto por las plazas y por las calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, a los mancos, y a los cojos y a los ciegos.
22 Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho como mandaste y aún hay lugar.
23 Y dijo el señor al siervo: Ve por los caminos y por los avallados, y oblígalos a entrar para que se llene mi casa.
24 Pues os digo que aninguno de aquellos hombres que fueron convidados gustará mi cena.
25 Y mucha gente iba con él; y volviéndose, él les dijo:
26 Si alguno viene a mí y no aaborrece a su padre, madre, esposa, hijos, hermanos, hermanas by aun también su propia cvida, no puede ser mi ddiscípulo.
27 Y el que no lleva su acruz y viene en pos de mí no puede ser mi bdiscípulo.
28 Porque, ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, para ver si tiene lo que necesita para acabarla?
29 No sea que después que haya puesto el fundamento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él,
30 diciendo: Este hombre comenzó a edificar y no pudo aacabar.
31 ¿O qué rey, habiendo de ir a hacer la guerra contra otro rey, no se sienta primero y aconsidera si puede salir con diez mil al encuentro del que viene contra él con veinte mil?
32 De otra manera, cuando aún el otro está lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz.
33 Así, pues, cualquiera de vosotros que no arenuncie a todas las cosas que posee no puede ser mi discípulo.
34 aBuena es la sal; pero si la bsal pierde su sabor, ¿con qué se sazonará?
35 Ni para la tierra ni para el muladar es buena; la arrojan fuera. El que tiene oídos para oír, oiga.

	◀3a
GEE Día de reposo.

	◀7a
GR los primeros lugares. Mateo 23:6.

	◀10a
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀b
Prov. 25:6–7.

	◀c
GR honor, respeto.

	◀11a
GEE Orgullo.

	◀b
Prov. 11:2.

	◀c
DyC 104:82. GEE Corazón quebrantado.

	◀d
Es decir, exaltado.

	◀13a
GEE Bienestar.

	◀14a
GEE Bendecido, bendecir, bendición — Bendiciones en general.

	◀b
Mateo 6:4.

	◀c
GEE Resurrección.

	◀15a
Lucas 22:28–30; Apoc. 19:9.

	◀18a
Lucas 9:57–62; DyC 121:34–35.

	◀23a
GR los caminos cercados.

	◀24a
Mateo 21:43; Hech. 13:46.

	◀26a
Es decir, ama a su familia más que a mí. Mateo 10:37.

	◀b
TJS Lucas 14:26 …o a su marido, y aun también su propia vida; o, en otras palabras, teme dar su vida por causa de mí, no puede ser…

	◀c
GEE Mártir, martirio.

	◀d
DyC 103:27–28.

	◀27a
Véase TJS Mateo 16:25–26 (Apéndice). Jacob 1:8.

	◀b
TJS Lucas 14:27–28 …discípulo. Por tanto, proponed esto en vuestros corazones: que haréis lo que yo os enseñaré y os mandaré.

	◀30a
TJS Lucas 14:31 …acabar. Y dijo esto, dando a entender que ningún hombre debía seguirle si no podía perseverar; diciendo:

	◀31a
Prov. 20:18.

	◀33a
Lucas 5:11.

	◀34a
TJS Lucas 14:35–37 (Apéndice).

	◀b
GEE Sal.


Capítulo 15
Jesús enseña las parábolas de la oveja perdida, de la moneda perdida y del hijo pródigo.
1 Y se acercaban a Jesús todos los apublicanos y pecadores para oírle.
2 Y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: Este a los pecadores recibe y con ellos come.
3 Y él les relató esta parábola, diciendo:
4 ¿Qué hombre de vosotros, si tiene cien ovejas y se le pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve aen el desierto y va tras la que se le bperdió, hasta que la halla?
5 Y al encontrarla, la pone sobre sus hombros gozoso;
6 y cuando llega a casa, reúne a los amigos y a los vecinos, diciéndoles: Alegraos conmigo, porque he hallado mi oveja que se había perdido.
7 Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un pecador que se aarrepiente que por noventa y nueve justos que no necesitan de arrepentimiento.
8 ¿O qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una adracma, no enciende una lámpara, y barre la casa y busca con diligencia hasta hallarla?
9 Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las vecinas, diciendo: Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que había perdido.
10 Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios por un apecador que se arrepiente.
11 También dijo: Un hombre tenía dos hijos,
12 y el menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los bienes que me corresponde; y les repartió los bienes.
13 Y no muchos días después, juntándolo todo, el hijo menor se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes aviviendo perdidamente.
14 Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre en aquella provincia y comenzó a pasar necesidad.
15 Entonces fue y se acercó a uno de los ciudadanos de aquella tierra, el que le envió a su hacienda para que apacentase cerdos.
16 Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie se las daba.
17 Y avolviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!
18 Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, ahe pecado contra el cielo y contra ti;
19 ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros.
20 Entonces, se levantó y fue a su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre y fue movido a amisericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello y le besó.
21 Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti, y ya no soy adigno de ser llamado tu hijo.
22 Pero el padre dijo a sus siervos: Sacad la mejor ropa y vestidle; y poned un anillo en su mano y sandalias en sus pies.
23 Y traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta,
24 porque este, mi hijo, muerto era y ha revivido; se había perdido y ha sido hallado. Y comenzaron a regocijarse.
25 Y su hijo mayor estaba en el campo, y cuando vino y llegó cerca de la casa, oyó la música y las danzas;
26 y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello.
27 Y el criado le dijo: Tu hermano ha venido, y tu padre ha hecho matar el becerro gordo por haberle recibido sano y salvo.
28 Entonces se enojó y no quería entrar. Salió, por tanto, su padre y le rogaba que entrase.
29 Pero él, respondiendo, dijo al padre: He aquí tantos años hace que te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para alegrarme con mis amigos.
30 Pero cuando vino este, tu hijo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo.
31 Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y atodas mis cosas son tuyas.
32 Pero era menester hacer fiesta y regocijarnos, porque este, tu hermano, muerto era y ha revivido; se había perdido y ha sido hallado.

	◀1a
Mar. 2:15–17. GEE Publicanos.

	◀4a
TJS Lucas 15:4 …y va al desierto tras la que se le perdió…

	◀b
Ezeq. 34:11–12, 16.

	◀7a
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀8a
GR moneda de plata igual que el denario romano, que equivalía al salario de un día de trabajo.

	◀10a
GEE Alma — El valor de las almas.

	◀13a
1 Pe. 4:3–4.

	◀17a
Sal. 119:59.

	◀18a
GEE Confesar, confesión.

	◀20a
GEE Compasión; Misericordia, misericordioso.

	◀21a
GEE Corazón quebrantado; Dignidad, digno.

	◀31a
DyC 84:38.


Capítulo 16
Jesús enseña la parábola del mayordomo injusto — Instruye acerca del servicio y condena el divorcio — Enseña la parábola de Lázaro y el hombre rico.
1 Y Jesús dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico que tenía un mayordomo, y este fue acusado delante de él como disipador de sus bienes.
2 Entonces le llamó y le dijo: ¿Qué es esto que oigo acerca de ti? aDa cuenta de tu bmayordomía, porque ya no podrás más ser mayordomo.
3 Entonces el mayordomo dijo dentro de sí: ¿Qué haré? Porque mi señor me quita la mayordomía. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza.
4 Ya sé lo que haré para que, cuando se me quite la mayordomía, me reciban en sus casas.
5 Y llamando a cada uno de los deudores de su señor, dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi señor?
6 Y él dijo: Cien barriles de aceite. Y le dijo: Toma tu cuenta, siéntate enseguida y escribe cincuenta.
7 Después dijo a otro: ¿Y tú, cuánto debes? Y él dijo: Cien medidas de trigo. Y él le dijo: Toma tu cuenta y escribe ochenta.
8 Y alabó el señor al mayordomo malo por haber hecho sagazmente, porque los hijos de este mundo son en su generación más sagaces que los ahijos de luz.
9 Y yo os digo: Haceos amigos mediante alas riquezas de maldad, para que cuando os falten, os reciban en las moradas eternas.
10 El que es afiel en lo muy poco, también en lo mucho es fiel; y el que en lo muy poco es injusto, también en lo mucho es injusto.
11 Pues si en las malas riquezas no fuisteis fieles, ¿quién os aconfiará blo verdadero?
12 Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro?
13 Ningún siervo puede servir a dos aseñores, porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.
14 Y oían también todas estas cosas los fariseos, que eran aavaros y se burlaban de él.
15 Entonces les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante de los hombres; pero Dios aconoce vuestros bcorazones, pues lo que los hombres tienen por csublime, delante de Dios es dabominación.
16 aLa ley y los profetas fueron hasta Juan. Desde entonces el reino de Dios es anunciado, y todos se esfuerzan por entrar en él.
17 Pero más fácil es que pasen el cielo y la tierra, que caiga una sola atilde de la bley.
18 Todo el que arepudia a su esposa y se casa con otra comete adulterio; y el que se casa con la repudiada del marido comete adulterio.
19 Había un hombre rico que se vestía de púrpura y de lino fino y hacía cada día banquete con esplendidez.
20 Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la puerta de aquel, lleno de llagas,
21 y deseaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; aun los perros venían y le lamían las llagas.
22 Y aconteció que murió el mendigo y fue llevado por los ángeles al seno de aAbraham; y murió también el rico y fue sepultado.
23 Y en el aHades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno.
24 Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama.
25 Y le dijo Abraham: Hijo, acuérdate de que arecibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro, por su parte, males; pero ahora este es consolado aquí, y tú eres atormentado.
26 Y además de todo esto, hay un gran aabismo entre nosotros y vosotros, de manera que los que quieran pasar de aquí a vosotros no pueden, ni de allá pasar acá.
27 Entonces dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre,
28 porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento.
29 Y Abraham le dijo: A aMoisés y a los profetas tienen; ¡que los oigan a ellos!
30 Él entonces dijo: No, padre Abraham; pero si alguno va a ellos de entre los amuertos, se arrepentirán.
31 Pero Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los aprofetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levante de entre los muertos.

	◀2a
GEE Responsabilidad, responsable.

	◀b
GEE Mayordomía, mayordomo.

	◀8a
GEE Hijos de Cristo.

	◀9a
DyC 82:22–23.

	◀10a
Mateo 25:21; DyC 51:19.

	◀11a
GEE Confianza, confiar.

	◀b
GEE Riquezas — Las riquezas de la eternidad.

	◀13a
Alma 5:38–39.

	◀14a
Alma 11:20, 24.

	◀15a
GEE Omnisciente.

	◀b
1 Sam. 16:7.

	◀c
2 Ne. 9:28–30.

	◀d
GEE Abominable, abominación.

	◀16a
TJS Lucas 16:16–23 (Apéndice).

	◀17a
Es decir, signo de puntuación.

	◀b
GEE Ley.

	◀18a
GEE Divorcio.

	◀22a
Alma 40:11–21.

	◀23a
GEE Infierno.

	◀25a
Lucas 6:24.

	◀26a
1 Ne. 15:28–30.

	◀29a
GEE Escrituras — El valor de las Escrituras.

	◀30a
Alma 32:17–18.

	◀31a
Hel. 13:24–26, 32–33.


Capítulo 17
Jesús habla de las ofensas, del perdón y de la fe — Aun los fieles son siervos inútiles — Se sana a diez leprosos — Jesús habla sobre la Segunda Venida.
1 Y Jesús dijo a sus discípulos: Imposible es que no vengan tropiezos; mas, ¡ay de aquel por quien vienen!
2 Mejor le fuera que se le colgase al cuello una piedra de molino y se le lanzase al mar, que ahacer tropezar a uno de estos pequeñitos.
3 Mirad por vosotros mismos; si tu hermano apeca contra ti, repréndele; y si se arrepiente, bperdónale.
4 Y si siete veces al día peca contra ti, y siete veces al día vuelve a ti, diciendo: aMe arrepiento, perdónale.
5 Y dijeron los apóstoles al Señor: Auméntanos la fe.
6 Entonces el Señor dijo: Si tuvieseis afe como un grano de mostaza, diríais a este sicómoro: Desarráigate y plántate en el mar; y os obedecería.
7 ¿Y quién de vosotros, que tiene un siervo que ara o aapacienta, al volver él del campo le dice enseguida: Pasa, siéntate a la mesa?
8 ¿No le dice más bien: Prepárame la cena, y cíñete y sírveme hasta que haya comido y bebido; y después de eso, come y bebe tú?
9 ¿Da gracias al siervo porque hizo lo que se le había mandado? Pienso que no.
10 Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid: aSiervos inútiles somos, porque solo hicimos lo que debíamos hacer.
11 Y aconteció que yendo Jesús a Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea.
12 Y al entrar en una aldea, salieron a su encuentro diez hombres aleprosos, los cuales se pararon de lejos
13 y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros!
14 Y cuando él los vio, les dijo: Id, mostraos a los asacerdotes. Y aconteció que, mientras iban, fueron limpiados.
15 Entonces uno de ellos, cuando vio que había sido sanado, volvió glorificando a Dios a gran voz,
16 y se postró sobre su rostro a los pies de Jesús, dándole agracias; y este era samaritano.
17 Y respondiendo Jesús, dijo: ¿No son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, ¿dónde están?
18 ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios, sino este extranjero?
19 Y le dijo: Levántate, vete; tu fe te ha sanado.
20 Y cuando los fariseos le preguntaron cuándo había de venir el areino de Dios, les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia,
21 ni dirán: Helo aquí, o helo allí, porque he aquí, el reino de Dios aestá entre vosotros.
22 Y dijo a sus discípulos: Tiempo vendrá cuando desearéis ver uno de los días del Hijo del Hombre y no lo veréis.
23 Y os adirán: Helo aquí o helo allí. No vayáis ni los sigáis.
24 Porque como el relámpago que al fulgurar ilumina el cielo desde un extremo hasta el otro, así también será el Hijo del Hombre en su adía.
25 Pero primero es necesario que apadezca mucho y sea rechazado por esta generación.
26 Y como fue en los días de aNoé, así también será en los días del Hijo del Hombre.
27 Comían, bebían, se casaban y se daban en casamiento, hasta el día en que entró Noé en el arca, y vino el adiluvio y los destruyó a todos.
28 Asimismo, como sucedió en los días de Lot: comían, bebían, compraban, vendían, plantaban, edificaban;
29 pero el día en que Lot salió de aSodoma, llovió del cielo fuego y azufre, y destruyó a todos.
30 Así será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste.
31 En aquel día, el que esté en la azotea y tenga sus bienes en casa, no descienda a tomarlos; y el que esté en el campo, asimismo no vuelva atrás.
32 Acordaos de ala mujer de Lot.
33 Todo el que procure salvar su vida, la perderá; y todo el que la apierda, la salvará.
34 Os digo que en aquella noche estarán dos en una cama, uno será tomado y el otro será dejado.
35 Dos mujeres estarán moliendo juntas; una será tomada y la otra será dejada.
36 Dos estarán en el campo; uno será tomado y el otro será dejado.
37 aY respondiendo, le dijeron: ¿Dónde, Señor? Y él les dijo: Donde estuviere el cuerpo, allí se juntarán también las águilas.

	◀2a
GEE Ofender.

	◀3a
Mateo 18:15–17.

	◀b
GEE Perdonar.

	◀4a
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀6a
Moisés 7:13. GEE Fe.

	◀7a
GR cuida del rebaño.

	◀10a
Mos. 2:19–26. GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀12a
GEE Lepra.

	◀14a
Lev. 13:49.

	◀16a
GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀20a
GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀21a
TJS Lucas 17:21 …ya ha venido a vosotros.

	◀23a
GEE Anticristo.

	◀24a
DyC 45:44. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀25a
Isa. 53:3–4.

	◀26a
GEE Noé, patriarca bíblico; Tierra — La purificación de la tierra.

	◀27a
Mateo 24:36–37.

	◀29a
Gén. 19:24–25.

	◀32a
Gén. 19:26.

	◀33a
GEE Sacrificios.

	◀37a
TJS Lucas 17:36–40 (Apéndice).


Capítulo 18
Jesús enseña la parábola del juez injusto y la del fariseo y el publicano — Invita a los niños a ir a Él y enseña cómo obtener la vida eterna — Habla de Su futura muerte y de Su resurrección y devuelve la vista a un ciego.
1 Y Jesús les relató también una parábola sobre la necesidad de orar siempre y no desmayar,
2 diciendo: Había en una ciudad un juez que no temía a Dios ni respetaba a hombre.
3 Había también en aquella ciudad una viuda, la cual venía a él, diciendo: Hazme justicia contra mi adversario.
4 Y él no quiso por algún tiempo; pero después de esto, dijo dentro de sí: Aunque no temo a Dios ni tengo respeto a hombre,
5 sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que, viniendo de continuo, me agote la paciencia.
6 Y dijo el Señor: Oíd lo que dijo el juez injusto.
7 ¿Y no hará Dios justicia a sus escogidos que claman a él día y noche aunque sea longánimo aacerca de ellos?
8 aOs digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?
9 Y a unos que aconfiaban en sí mismos como justos, y bmenospreciaban a los otros, dijo también esta parábola:
10 Dos hombres subieron al templo a orar; uno era fariseo y el otro, publicano.
11 El fariseo, de pie, oraba para sí de esta manera: Dios, te doy gracias porque ano soy como los otros hombres: ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano;
12 aayuno dos veces a la semana, doy bdiezmos de todo lo que gano.
13 Pero el publicano, estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: Dios, ten compasión de mí, apecador.
14 Os digo que este descendió a su casa justificado antes que el otro, porque cualquiera que ase ensalza será humillado, y el que bse humilla será ensalzado.
15 Y traían a él los niños para que los tocase, lo cual, al ver los discípulos, los reprendían.
16 Mas Jesús, llamándolos, dijo: Dejad a los niños venir a mí y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de Dios.
17 De cierto os digo que el que no reciba el reino de Dios acomo un niño, no entrará en él.
18 Y le preguntó un gobernante, diciendo: Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?
19 Y Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, sino solo aDios.
20 Los mandamientos sabes: No cometerás adulterio; no matarás; no hurtarás; no dirás falso testimonio; honra a tu padre y a tu madre.
21 Y él dijo: Todas estas cosas he guardado desde mi juventud.
22 Y Jesús, al oír esto, le dijo: Aún te falta una cosa: vende todo lo que tienes y dalo a los apobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme.
23 Entonces él, al oír estas cosas, se puso muy triste, porque era muy rico.
24 Y viendo Jesús que se había entristecido mucho, dijo: ¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas!
25 Porque es más fácil que pase un camello por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de Dios.
26 Y los que lo oyeron, dijeron: ¿Quién, pues, podrá ser salvo?
27 aY él les dijo: Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios.
28 Entonces Pedro dijo: He aquí, nosotros hemos dejado nuestras posesiones y te hemos seguido.
29 Y él les dijo: De cierto os digo que no hay nadie que haya dejado casa, o padres, o hermanos, o mujer o hijos por el reino de Dios,
30 que no haya de recibir mucho más en este tiempo, y en el mundo venidero la vida eterna.
31 Y Jesús, tomando a los doce, les dijo: He aquí, ahora subimos a Jerusalén, y se cumplirán todas las cosas que fueron aescritas por los profetas acerca del Hijo del Hombre.
32 Porque será entregado a los gentiles, y será escarnecido, e injuriado y escupirán en él.
33 Y después que le hayan azotado, le matarán; pero al tercer día aresucitará.
34 Pero ellos nada aentendieron de estas cosas, y esta palabra les era encubierta, y no entendían lo que se les decía.
35 Y aconteció que, acercándose él a Jericó, un ciego estaba sentado junto al camino, mendigando;
36 el que, cuando oyó a la gente que pasaba, preguntó qué era aquello.
37 Y le dijeron que pasaba Jesús Nazareno.
38 Entonces dio voces, diciendo: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!
39 Y los que iban delante le reprendían para que callase; pero él clamaba mucho más: ¡Hijo de David, ten misericordia de mí!
40 Jesús entonces, deteniéndose, mandó traerle a su presencia; y cuando él llegó, le preguntó,
41 diciendo: ¿Qué quieres que te haga? Y él dijo: Señor, que yo reciba la vista.
42 Y Jesús le dijo: aRecibe la vista, tu bfe te ha sanado.
43 Y al instante vio y le seguía, glorificando a Dios; y todo el pueblo, cuando vio aquello, dio alabanza a Dios.

	◀7a
TJS Lucas 18:7 …con los hombres?

	◀8a
TJS Lucas 18:8 Os digo que él vendrá, y cuando venga, prontamente hará justicia a sus santos. Pero…

	◀9a
Juan 5:42–44.

	◀b
Alma 32:3–5.

	◀11a
Isa. 65:5; Alma 31:12–18.

	◀12a
GEE Ayunar, ayuno.

	◀b
GEE Diezmar, diezmo.

	◀13a
GEE Corazón quebrantado.

	◀14a
2 Cor. 10:17–18. GEE Orgullo.

	◀b
Éter 12:27.

	◀17a
Mos. 3:19.

	◀19a
GEE Trinidad.

	◀22a
Mos. 4:26.

	◀27a
TJS Lucas 18:27 Y él les dijo: Es imposible para los que confían en las riquezas entrar en el reino de Dios; pero es posible para Dios que el que desecha las cosas que son de este mundo entre en él.

	◀31a
1 Ne. 11:33; 2 Ne. 10:3; Mos. 3:9–10.

	◀33a
GEE Resurrección.

	◀34a
Juan 12:16.

	◀42a
Sal. 146:8; Mos. 3:5.

	◀b
3 Ne. 17:8; DyC 42:48.


Capítulo 19
Jesús vino a salvar almas — Enseña la parábola de las minas — Entra triunfalmente en Jerusalén, llora por la ciudad y purifica el templo otra vez.
1 Y habiendo entrado Jesús en Jericó, iba pasando por la ciudad;
2 y he aquí un hombre llamado Zaqueo, que era el principal de los apublicanos y era rico,
3 procuraba ver quién era Jesús; pero no podía a causa de la multitud, pues era pequeño de estatura.
4 Y, corriendo delante, se subió a un árbol sicómoro para verle, porque había de pasar por allí.
5 Y cuando Jesús llegó a aquel lugar, mirando hacia arriba, le vio y le dijo: Zaqueo, date prisa, desciende, porque hoy es necesario que me aloje en tu casa.
6 Entonces él descendió aprisa y le recibió gozoso.
7 Y al ver esto, todos murmuraban, diciendo que había entrado a alojarse con un hombre pecador.
8 Entonces Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devolveré cuadruplicado.
9 Y Jesús le dijo: Hoy ha venido la asalvación a esta casa, por cuanto él también es hijo de Abraham.
10 Porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había aperdido.
11 Y oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba cerca de Jerusalén y porque ellos pensaban que el areino de Dios había de ser manifestado binmediatamente.
12 Dijo, pues: Un hombre noble partió a una provincia lejana para recibir un reino y volver.
13 Y llamó a diez siervos suyos, les dio diez aminas y les dijo: Negociad entretanto que vuelva.
14 Pero sus conciudadanos le aborrecían y enviaron tras él una embajada, diciendo: No queremos que este reine sobre nosotros.
15 Y aconteció que, al volver él, habiendo recibido el reino, mandó llamar ante él a aquellos siervos a los cuales había dado el dinero, para saber lo que había negociado cada uno.
16 Y vino el primero, diciendo: Señor, tu mina ha ganado diez minas.
17 Y él le dijo: Bien, buen asiervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades.
18 Y vino otro, diciendo: Señor, tu mina ha producido cinco minas.
19 Y también a este dijo: Tú también estarás sobre cinco ciudades.
20 Y vino otro, diciendo: Señor, he aquí tu mina, la cual he tenido guardada en un pañuelo,
21 porque tuve miedo de ti, por cuanto eres hombre severo, que tomas lo que no pusiste y siegas lo que no sembraste.
22 Entonces él le dijo: Mal siervo, por tu propia boca te juzgo. Sabías que yo soy hombre severo, que tomo lo que no puse y que siego lo que no sembré.
23 ¿Por qué, pues, no pusiste mi dinero en el banco, para que, al volver yo, lo hubiera recibido con los intereses?
24 Y dijo a los que estaban presentes: Quitadle la mina y dadla al que tiene las diez minas.
25 Y ellos le dijeron: Señor, tiene diez minas.
26 Pues yo os digo que a todo el aque tiene, le será dado; mas al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado.
27 Y también a aquellos mis enemigos que no querían que yo reinase sobre ellos, traedlos acá y matadlos delante de mí.
28 Y dicho esto, iba delante, subiendo a Jerusalén.
29 Y aconteció que, llegando cerca de Betfagé y de Betania, al monte que se llama de los Olivos, envió a dos de sus discípulos,
30 diciendo: Id a la aldea de enfrente, y al entrar en ella, hallaréis un pollino atado en el que ningún hombre ha montado jamás; desatadlo y traedlo.
31 Y si alguien os pregunta: ¿Por qué lo desatáis?, le responderéis así: Porque el Señor lo necesita.
32 Y fueron los que habían sido enviados y hallaron como les dijo.
33 Y cuando desataban ellos el pollino, sus dueños les dijeron: ¿Por qué desatáis el pollino?
34 Y ellos dijeron: Porque el Señor lo necesita.
35 Y lo trajeron a Jesús; y habiendo echado sus mantos sobre el apollino, subieron a Jesús encima de aquel.
36 Y yendo él, tendían sus mantos por el camino.
37 Y cuando llegaban ya cerca de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, regocijándose, comenzó a alabar a Dios a gran voz por todas las maravillas que habían visto,
38 diciendo: ¡aBendito el Rey que viene en el nombre del Señor; paz en el cielo y bgloria en las alturas!
39 Entonces, algunos de los fariseos de entre la multitud le dijeron: Maestro, reprende a tus discípulos.
40 Y él, respondiendo, les dijo: Os digo que si estos callaran, las apiedras clamarían.
41 Y cuando llegó cerca de la ciudad, aal verla, blloró por ella,
42 diciendo: ¡Oh, si también tú hubieras sabido, al menos en este tu día, lo que es para tu paz! Pero ahora está encubierto a tus ojos.
43 Porque vendrán días sobre ti en que tus aenemigos te cercarán con baluarte, y te bsitiarán y por todas partes te acosarán,
44 y te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti; y no dejarán en ti apiedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu visitación.
45 Y entrando en el templo, comenzó a echar fuera a todos los que vendían y compraban en él,
46 diciéndoles: Escrito está: Mi casa es casa de oración; pero vosotros la habéis hecho acueva de ladrones.
47 Y enseñaba cada día en el templo; mas los principales sacerdotes, y los escribas y los principales del pueblo procuraban matarle.
48 Y no hallaban qué hacerle, porque todo el pueblo estaba pendiente de él, oyéndole.

	◀2a
GEE Publicanos.

	◀9a
Isa. 12:2. GEE Salvación.

	◀10a
Ezeq. 34:15–16.

	◀11a
2 Tes. 2:2–3.

	◀b
GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀13a
Una moneda que equivalía a cien denarios, o sea, el salario de cien días.

	◀17a
DyC 72:3–4. GEE Mayordomía, mayordomo.

	◀26a
TJS Lucas 19:25 …que negociare, le será dado; mas al que no negociare, aun lo que haya recibido le será quitado.

	◀35a
Zac. 9:9.

	◀38a
Mateo 21:9.

	◀b
GEE Hosanna.

	◀40a
Moisés 7:48.

	◀41a
Lucas 13:34–35.

	◀b
Moisés 7:28–37.

	◀43a
Lucas 21:20–24.

	◀b
Deut. 28:48–53.

	◀44a
Mateo 24; JS—M 1.

	◀46a
Isa. 56:7.


Capítulo 20
Los principales sacerdotes se oponen a Jesús — Él enseña la parábola de los labradores malvados — Dad a César lo que es de César y a Dios lo que es de Dios — Enseña la ley del matrimonio.
1 Y aconteció un día que, enseñando Jesús al pueblo en el templo y predicando el evangelio, llegaron los principales sacerdotes y los escribas, con los ancianos,
2 y le hablaron, diciendo: Dinos: ¿Con qué autoridad haces estas cosas, o quién es el que te ha dado esta autoridad?
3 Respondiendo entonces Jesús, les dijo: Os haré yo también una pregunta; respondedme:
4 El bautismo de Juan, ¿era del cielo o de los hombres?
5 Y ellos discutían entre sí, diciendo: Si decimos, del cielo, dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis?
6 Y si decimos, de los hombres, todo el pueblo nos apedreará, porque están convencidos de que Juan era aprofeta.
7 Y respondieron que no sabían de dónde era.
8 Entonces Jesús les dijo: Tampoco yo os diré con qué autoridad hago estas cosas.
9 Y comenzó a decir al pueblo esta parábola: Un hombre plantó una aviña, y la arrendó a labradores y se ausentó por mucho tiempo.
10 Y a su tiempo, envió un siervo a los labradores para que le diesen del fruto de la viña; pero los labradores le golpearon y le enviaron con las manos vacías.
11 Y volvió a enviar otro siervo; pero ellos a este también le golpearon y le afrentaron y le enviaron con las manos vacías.
12 Y volvió a enviar un tercer siervo; pero ellos también a este echaron fuera, herido.
13 Entonces el señor de la viña dijo: ¿Qué haré? Enviaré a mi hijo amado; quizá cuando vean a este, le tendrán respeto.
14 Pero los labradores, al verle, pensaron entre sí, diciendo: Este es el heredero; venid, matémosle para que la heredad sea nuestra.
15 Y le echaron fuera de la viña y le mataron. ¿Qué, pues, les hará el señor de la viña?
16 Vendrá y destruirá a estos labradores, y dará su viña a otros. Y cuando ellos lo oyeron, dijeron: a¡Dios nos libre!
17 Mas él, mirándolos, dijo: ¿Qué, pues, es lo que está escrito:La apiedra que desecharon los edificadores,esta ha llegado a ser bcabeza del ángulo?
18 Todo el que cayere sobre aquella piedra será quebrantado; mas sobre el que la piedra cayere, le desmenuzará.
19 Y procuraban los principales sacerdotes y los escribas echarle mano en aquella hora, porque entendieron que contra ellos había dicho esta parábola; pero temían al pueblo.
20 Y, acechándole, enviaron espías que simulasen ser justos, a fin de asorprenderle en sus palabras, para entregarle al poder y a la autoridad del gobernador.
21 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, sabemos que dices y enseñas con rectitud, y que no haces acepción de personas, sino que enseñas el camino de Dios con verdad.
22 ¿Nos es lícito adar tributo a César, o no?
23 Pero él, entendiendo la aastucia de ellos, les dijo: ¿Por qué me tentáis?
24 Mostradme la moneda. ¿De quién tiene la imagen y la inscripción? Y respondiendo, dijeron: De César.
25 Entonces les dijo: Pues dad a aCésar lo que es de César y a Dios lo que es de Dios.
26 Y no pudieron sorprenderle en sus palabras delante del pueblo, sino que, maravillados de su respuesta, callaron.
27 Y acercándose unos de los asaduceos, los cuales niegan que haya resurrección, le preguntaron,
28 diciendo: Maestro, Moisés nos escribió: Si el ahermano de alguno muere teniendo esposa, y muere sin hijos, que su hermano la tome a ella y levante descendencia a su hermano.
29 Había, pues, siete hermanos; y el primero tomó esposa y murió sin hijos.
30 Y la tomó el segundo, el cual también murió sin hijos.
31 Y la tomó el tercero; asimismo también todos los siete. Y murieron sin dejar descendientes.
32 Y finalmente, murió también la mujer.
33 En la resurrección, pues, ¿de cuál de ellos será esposa? Porque los siete la tuvieron por esposa.
34 Entonces, respondiendo Jesús, les dijo: Los hijos de este mundo ase casan y se dan en casamiento;
35 pero los que fueren considerados dignos de alcanzar aaquel mundo y de la resurrección de entre los muertos, no se casan bni se dan en ccasamiento.
36 Porque ya no pueden morir, pues son iguales a los aángeles, y son bhijos de Dios al ser hijos de la resurrección.
37 Pero en cuanto a que los muertos han de resucitar, aun Moisés lo enseñó en el pasaje de la azarza, cuando llama al Señor: Dios de Abraham, y Dios de Isaac y Dios de Jacob.
38 Porque Dios no es Dios de amuertos, sino de vivos, pues para él todos viven.
39 Y respondiéndole algunos de los escribas, dijeron: Maestro, bien has dicho.
40 Y no osaron preguntarle nada más.
41 Y él les dijo: ¿Cómo es que dicen que el Cristo es ahijo de David?
42 Pues el mismo David dice en el libro de los Salmos:Dijo ael Señor a mi Señor:Siéntate a mi diestra,
43 hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.
44 Así que David le llama Señor; ¿cómo, pues, es su hijo?
45 Y oyéndole todo el pueblo, dijo a sus discípulos:
46 Guardaos de los aescribas, que gustan de andar con ropas largas, y aman las salutaciones en las plazas, y las bprimeras sillas en las sinagogas y los primeros asientos en las cenas;
47 que devoran las casas de las viudas y, como pretexto, hacen largas oraciones; estos recibirán mayor condenación.
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Capítulo 21
Jesús predice la destrucción del templo y de Jerusalén — Habla de las señales que precederán a Su segunda venida y enseña la parábola de la higuera.
1 Y mirando, Jesús vio a los ricos que echaban sus ofrendas en el arca del tesoro.
2 Y vio también a una viuda pobre que echaba allí dos ablancas.
3 Entonces dijo: En verdad os digo que esta viuda pobre echó más que todos.
4 Porque todos estos, de lo que les sobra echaron para las ofrendas de Dios; mas ella, de su pobreza, echó todo el sustento que tenía.
5 Y a unos que hablaban de que el templo estaba adornado de hermosas piedras y dádivas, dijo:
6 En cuanto a estas cosas que veis, días vendrán en que no quedará apiedra sobre piedra que no sea destruida.
7 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, ¿cuándo será esto? ¿Y qué aseñal habrá cuando estas cosas estén a punto de suceder?
8 Él entonces dijo: Mirad que no seáis engañados, porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy; y: el tiempo está cerca; por tanto, no vayáis en pos de ellos.
9 Pero cuando oigáis de guerras y de sediciones, no os espantéis; porque es necesario que estas cosas acontezcan primero; mas el fin no será inmediatamente.
10 Entonces les dijo: Se levantará anación contra nación y reino contra reino;
11 y habrá grandes terremotos y, en varios lugares, hambres y apestilencias; y habrá cosas terribles y grandes señales del cielo.
12 Pero antes de todas estas cosas os echarán mano y os aperseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, y seréis llevados ante reyes y ante gobernadores por causa de mi nombre.
13 Y esto os será ocasión para dar testimonio.
14 Proponeos, pues, en vuestros corazones no apensar de antemano cómo habéis de responder;
15 porque yo os daré palabras y asabiduría, a las cuales no podrán resistir ni contradecir ninguno de los que se os opongan.
16 Y seréis entregados aun por vuestros padres, y hermanos, y parientes y amigos; y matarán a algunos de vosotros.
17 Y seréis aborrecidos por todos por acausa de mi nombre.
18 Pero ni un acabello de vuestra cabeza perecerá.
19 Con vuestra apaciencia bganaréis vuestras almas.
20 Y cuando veáis a aJerusalén rodeada de ejércitos, sabed entonces que su destrucción ha llegado.
21 Entonces, los que estén en Judea, huyan a los montes; y los que estén en medio de ella, váyanse; y los que estén en los acampos, no entren en ella.
22 Porque estos son días de venganza, para que se cumplan todas las cosas que están escritas.
23 Pero, ¡ay de las que estén encintas y de las que críen en aquellos días!, porque habrá gran calamidad en la tierra e ira sobre este pueblo.
24 Y acaerán a filo de espada y serán llevados cautivos a todas las naciones; y Jerusalén será hollada por los bgentiles hasta que se cumplan los tiempos de los gentiles.
25 aEntonces habrá señales en el sol, y en la luna y en las estrellas; y en la tierra habrá angustia de las naciones y confusión ante el bramido del mar y de las olas;
26 adesfalleciendo los hombres a causa del temor y de la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra, porque los poderes de los cielos serán bsacudidos.
27 Y entonces verán al Hijo del Hombre que vendrá en una anube con poder y gran gloria.
28 Y cuando estas cosas comiencen a suceder, mirad y levantad vuestras cabezas, porque vuestra redención está cerca.
29 Y también les dijo una parábola: Mirad la ahiguera y todos los árboles.
30 Cuando veis que ya brotan, vosotros mismos entendéis que el verano ya está cerca.
31 Así también vosotros, cuando veáis suceder estas cosas, sabed que está cerca el reino de Dios.
32 De cierto os digo que no pasará aesta generación hasta que todo esto haya acontecido.
33 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.
34 Y mirad por vosotros, que vuestros corazones no se carguen de glotonería, y de embriaguez y de las preocupaciones de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel adía;
35 porque como una atrampa vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de toda la tierra.
36 Velad, pues, aorando en todo tiempo bque seáis tenidos por cdignos de escapar de todas estas cosas que han de venir, y de estar de pie delante del dHijo del Hombre.
37 Y enseñaba de día en el templo; y de noche, saliendo, se quedaba en el monte que se llama de los Olivos.
38 Y todo el pueblo venía a él por la mañana para oírle en el templo.
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Capítulo 22
Jesús instituye la Santa Cena — Padece en Getsemaní y es entregado y arrestado — Pedro niega conocerle — Golpean y escarnecen a Jesús.
1 Y estaba cerca el día de la fiesta de los panes sin levadura, que se llama la aPascua.
2 Y los aprincipales sacerdotes y los escribas buscaban cómo matarle, porque tenían miedo del pueblo.
3 Y entró Satanás en Judas, por sobrenombre Iscariote, el que era uno de los doce;
4 y este fue y habló con los principales sacerdotes y con los oficiales de cómo se lo aentregaría.
5 Ellos se alegraron y convinieron en darle adinero.
6 Y prometió y buscaba oportunidad para entregárselo a ellos a escondidas del pueblo.
7 Y llegó el adía de los panes sin levadura, en el cual era necesario sacrificar el cordero de la bPascua.
8 Entonces Jesús aenvió a Pedro y a Juan, diciendo: Id, preparadnos la Pascua para que la comamos.
9 Y ellos le dijeron: ¿Dónde quieres que la preparemos?
10 Y él les dijo: He aquí, cuando entréis en la ciudad, os saldrá al encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle hasta la casa donde entre
11 y decid al padre de familia de esa casa: El Maestro te dice: ¿Dónde está el aposento donde he de comer la Pascua con mis discípulos?
12 Entonces él os mostrará un gran aposento alto, ya dispuesto; preparadla allí.
13 Fueron, pues, y hallaron como les había dicho; y prepararon la Pascua.
14 Y cuando llegó la hora, se sentó a la mesa, y con él los doce apóstoles.
15 Y les dijo: En gran manera he deseado acomer con vosotros esta Pascua antes que yo padezca,
16 porque os digo que no comeré más de ella ahasta que se cumpla en el reino de Dios.
17 Y tomando la copa, después de haber dado gracias, dijo: Tomad esto y repartidlo entre vosotros,
18 porque os digo que ano beberé más del fruto de la vid hasta que el reino de Dios venga.
19 Entonces tomó el apan, y habiendo dado gracias, lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi bcuerpo, que por vosotros es dado; haced esto en cmemoria de mí.
20 Asimismo, tomó también la acopa, después que hubo cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo bconvenio en mi sangre, que por vosotros se derrama.
21 Mas, he aquí la mano del que me entrega está conmigo en la mesa.
22 Y a la verdad el Hijo del Hombre va, según lo que está adeterminado; pero, ¡ay de aquel hombre por quien es bentregado!
23 Ellos entonces comenzaron a preguntarse entre sí cuál de ellos sería el que haría esto.
24 Y hubo también entre ellos una adisputa sobre quién de ellos sería el mayor.
25 Entonces él les dijo: Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que sobre ellas tienen potestad son llamados bienhechores.
26 Pero entre vosotros no será así, sino que el mayor entre vosotros sea como el menor, y el que dirige, como el que asirve.
27 Porque, ¿cuál es mayor, el que se sienta a la mesa o el que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? Sin embargo, yo estoy entre vosotros como el que sirve.
28 Y vosotros sois los que habéis apermanecido conmigo en mis bpruebas.
29 Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí,
30 para que acomáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos para bjuzgar a las doce tribus de Israel.
31 Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí aSatanás os ha pedido para zarandearos como a trigo;
32 pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez avuelto, bfortalece a tus hermanos.
33 Y él le dijo: Señor, adispuesto estoy a ir contigo aun a la cárcel y a la muerte.
34 Y él dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú niegues tres veces que me conoces.
35 Y les dijo: Cuando os envié sin abolsa, y sin alforja y sin sandalias, ¿os faltó algo? Y ellos dijeron: Nada.
36 Y les dijo: Pues ahora, el que tiene bolsa, tómela, y también la alforja; y el que no tiene espada, venda su capa y compre una.
37 Porque os digo que es necesario que se cumpla todavía en mí aquello que está escrito: Y con los amalos fue contado, porque lo que está escrito de mí tiene cumplimiento.
38 Entonces ellos dijeron: Señor, he aquí dos espadas. Y él les dijo: Basta.
39 Y saliendo, se fue, como solía, al monte de los Olivos; y sus discípulos también le siguieron.
40 Y cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Orad para que no entréis en atentación.
41 Y él se apartó de ellos a una distancia como de un tiro de piedra; y puesto de rodillas oró,
42 diciendo: Padre, si quieres, apasa de mí esta copa; pero no se haga mi bvoluntad, sino la tuya.
43 Entonces se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle.
44 Y estando en aagonía, oraba más intensamente; by era su sudor como grandes gotas de csangre que caían a tierra.
45 Y cuando se levantó de la oración y fue a sus discípulos, los halló durmiendo a causa de la tristeza;
46 y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos y orad para que no entréis en tentación.
47 Mientras él aún hablaba, he aquí llegó una turba; y el que se llamaba aJudas, uno de los doce, iba delante de ellos y se acercó a Jesús para besarlo.
48 Entonces Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso aentregas al Hijo del Hombre?
49 Y al ver los que estaban con él lo que iba a suceder, le dijeron: Señor, ¿heriremos a espada?
50 Y uno de ellos hirió a un siervo del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha.
51 Entonces, respondiendo Jesús, dijo: Dejad, basta ya. Y tocando su oreja, le asanó.
52 Y Jesús dijo a los que habían venido a él, los principales sacerdotes, y los oficiales del templo y los ancianos: ¿Así como contra un ladrón habéis salido con espadas y con palos?
53 Habiendo estado con vosotros cada día en el templo, no extendisteis las manos contra mí; mas esta es vuestra hora y la de la potestad de las atinieblas.
54 Y apresándole, le llevaron y le condujeron a casa del sumo sacerdote. Y Pedro le seguía de lejos.
55 Y habiendo encendido fuego en medio del patio, y sentándose todos alrededor, se sentó también Pedro entre ellos.
56 Y cuando una criada le vio que estaba sentado al fuego, se fijó en él y dijo: Este estaba con él.
57 Entonces él lo negó, diciendo: Mujer, no le conozco.
58 Y un poco después, viéndole otro, dijo: Tú también eres de ellos. Y Pedro dijo: Hombre, no lo soy.
59 Y como una hora después, otro afirmaba, diciendo: Verdaderamente también este estaba con él, porque es galileo.
60 Y Pedro dijo: Hombre, no sé lo que dices. Y enseguida, mientras él aún hablaba, el gallo cantó.
61 Entonces, se volvió el Señor y miró a Pedro; y Pedro se acordó de la palabra que el Señor le había dicho: Antes que el gallo cante, me negarás tres veces.
62 Y Pedro, saliendo fuera, lloró amargamente.
63 Y los hombres que vigilaban a Jesús se burlaban de él y le golpeaban;
64 y vendándole los ojos, le golpeaban el rostro y le preguntaban, diciendo: Profetiza, ¿quién es el que te golpeó?
65 Y decían otras muchas cosas, ainjuriándole.
66 Y cuando fue de día, se juntaron los aancianos del pueblo, y los principales sacerdotes y los escribas, y lo llevaron ante el concilio, diciendo:
67 ¿Eres tú el Cristo?, dínoslo. Y les dijo: Si os lo digo, no acreeréis;
68 y también, si os pregunto, no me responderéis ni me soltaréis.
69 Mas de ahora en adelante el aHijo del Hombre se sentará a la diestra del poder de Dios.
70 Y dijeron todos: Entonces, ¿eres tú el Hijo de Dios? Y él les dijo: Vosotros decís que lo soy.
71 Entonces ellos dijeron: ¿Qué más testimonio necesitamos?, porque nosotros mismos lo hemos oído de su boca.
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Capítulo 23
Se lleva a Jesús ante Pilato, después ante Herodes y nuevamente ante Pilato — Se pone en libertad a Barrabás — Se crucifica a Jesús entre dos ladrones — Se le sepulta en la tumba de José de Arimatea.
1 Levantándose entonces toda la multitud de ellos, le llevaron a aPilato.
2 Y comenzaron a acusarle, diciendo: A este hemos hallado que pervierte a la nación y que prohíbe dar tributo a aCésar, diciendo que él es el Cristo, un brey.
3 Entonces Pilato le preguntó, diciendo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? Y respondiéndole él, dijo: Tú lo dices.
4 Y Pilato dijo a los principales sacerdotes y a la gente: Ninguna culpa hallo en este hombre.
5 Pero ellos porfiaban, diciendo: Alborota al pueblo, enseñando por toda Judea, comenzando desde Galilea hasta aquí.
6 Entonces Pilato, al oír decir Galilea, preguntó si el hombre era galileo.
7 Y al saber que era de la jurisdicción de Herodes, lo remitió a Herodes, que en aquellos días también estaba en Jerusalén.
8 Y Herodes, al ver a Jesús, se alegró mucho, porque hacía mucho tiempo que deseaba verle; porque había oído acerca de él muchas cosas y tenía esperanzas de que le vería hacer algún amilagro.
9 Y le preguntaba con muchas palabras, pero él anada le respondió.
10 Y estaban allí los principales sacerdotes y los aescribas acusándole con gran vehemencia.
11 Entonces Herodes, con sus soldados, le menospreció y le aescarneció, vistiéndole con un manto espléndido; y volvió a enviarle a Pilato.
12 Y se hicieron amigos Pilato y Herodes aquel mismo día, porque antes estaban enemistados entre sí.
13 Entonces Pilato, convocando a los principales sacerdotes, y a los oficiales y al pueblo,
14 les dijo: Me habéis presentado a este como un hombre que desvía al pueblo; y he aquí, habiéndole interrogado yo delante de vosotros, no he hallado culpa alguna en este hombre de lo que le acusáis.
15 Ni tampoco Herodes, porque os remití a él; y he aquí, ninguna cosa digna de muerte ha hecho.
16 Le soltaré, pues, después de castigarle.
17 Y tenía necesidad de asoltarles un preso en cada fiesta.
18 Pero toda la multitud dio voces a una, diciendo: ¡Fuera con ese, y suéltanos a aBarrabás!
19 (Este había sido echado en la cárcel por sedición en la ciudad y por un ahomicidio).
20 Y les habló otra vez Pilato, queriendo soltar a Jesús.
21 Pero ellos volvieron a dar voces, diciendo: ¡aCrucifícale, crucifícale!
22 Y él les dijo por tercera vez: ¿Pues qué mal ha hecho este? aNinguna culpa de muerte he hallado en él; le castigaré, pues, y le soltaré.
23 Mas ellos insistían a grandes voces, pidiendo que fuese acrucificado. Y las voces de ellos y de los principales sacerdotes prevalecieron.
24 Entonces Pilato determinó que se hiciese lo que ellos apedían.
25 Y les soltó a aquel que había sido echado en la cárcel por sedición y ahomicidio, a quien habían pedido; y entregó a Jesús a la voluntad de ellos.
26 Y, al llevarle, tomaron a un tal Simón de Cirene, que venía del campo, y le pusieron encima la cruz para que la llevase tras Jesús.
27 Y le seguía una gran multitud del pueblo, y de mujeres que lloraban y hacían lamentación por él.
28 Mas Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: Hijas de aJerusalén, no lloréis por mí, sino llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos,
29 porque he aquí vendrán días en que dirán: Bienaventuradas las aestériles, y los vientres que no concibieron y los pechos que no criaron.
30 Entonces comenzarán a decir a los amontes: Caed sobre nosotros, y a los collados: Cubridnos,
31 porque si en el aárbol verde hacen estas cosas, ¿en el seco, qué no se bhará?
32 Y llevaban también con él a otros dos, que eran amalhechores, para ser ejecutados.
33 Y cuando llegaron al lugar que se llama de la aCalavera, le crucificaron allí, y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda.
34 Y Jesús decía: Padre, aperdónalos, porque no saben lo que bhacen. Y repartieron entre sí sus cvestidos, echando suertes.
35 Y el pueblo estaba mirando; y aun los gobernantes ase burlaban de él junto con ellos, diciendo: A otros salvó; sálvese a sí mismo, si este es el bMesías, el escogido de Dios.
36 También los soldados se burlaban de él, acercándose y ofreciéndole avinagre,
37 y diciendo: Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate a ti mismo.
38 Y había también sobre él un título escrito con letras griegas, y latinas y hebreas: Este es el aRey de los judíos.
39 Y uno de los malhechores que estaban colgados ale injuriaba, diciendo: Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros.
40 Y respondiendo el otro, le reprendió, diciendo: ¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condenación?
41 Y nosotros, a la verdad, justamente padecemos, porque recibimos alo que merecieron nuestros hechos; pero este ningún mal hizo.
42 Y dijo a Jesús: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino.
43 Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el aparaíso.
44 Y cuando era como la hora sexta, hubo atinieblas sobre toda la btierra hasta la hora novena.
45 Y el sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó por en medio.
46 Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi aespíritu. Y habiendo dicho esto, bexpiró.
47 Y cuando el acenturión vio lo que había acontecido, dio gloria a Dios, diciendo: Verdaderamente este hombre era justo.
48 Y toda la multitud de los que estaban presentes en este espectáculo, al ver lo que había acontecido, se volvían golpeándose el pecho.
49 Mas todos sus conocidos y las mujeres que le habían seguido desde Galilea estaban mirando desde lejos estas cosas.
50 Y he aquí, había un hombre llamado José que era amiembro del concilio, hombre bueno y justo
51 (quien no había consentido en el consejo ni en los hechos de ellos), de Arimatea, ciudad de Judea, que también esperaba el reino de Dios;
52 este fue a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús.
53 Y bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo puso en un asepulcro abierto en una peña, en el cual aún no se había puesto a nadie.
54 Y era día de la apreparación, y estaba para comenzar el día de reposo.
55 Y las mujeres que habían venido con él desde Galilea le siguieron también y vieron el sepulcro y cómo fue puesto su cuerpo.
56 Y regresaron y prepararon especias aromáticas y perfumes; y reposaron el adía de reposo, conforme al mandamiento.
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Capítulo 24
Los ángeles anuncian la resurrección de Cristo — Jesús anda por el camino a Emaús — Se aparece en Su cuerpo resucitado de carne y hueso, come, testifica de Su divinidad y promete el Espíritu Santo — Asciende al cielo.
1 Y el primer día de la semana, muy de mañana, ellas fueron al sepulcro, llevando las especias aromáticas que habían preparado, y algunas otras mujeres con ellas.
2 aY hallaron removida la piedra del sepulcro.
3 Y, al entrar, no hallaron el cuerpo del Señor Jesús.
4 Y aconteció que, estando ellas perplejas por esto, he aquí se pusieron de pie junto a ellas dos varones con vestiduras resplandecientes;
5 y como ellas tuvieron temor e inclinaron el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?
6 No está aquí, sino que ha aresucitado; acordaos de lo que os habló, cuando aún estaba en Galilea,
7 diciendo: Es menester que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de hombres pecadores, y que sea crucificado y resucite al tercer día.
8 Entonces ellas se acordaron de sus palabras,
9 y volviendo del sepulcro, dieron nuevas de todas estas cosas a los once y a todos los demás.
10 Y eran María Magdalena, y Juana, y María, madre de Jacobo, y las demás con ellas, las que dijeron estas cosas a los apóstoles.
11 Mas a ellos les parecían locura las palabras de ellas, y no las creyeron.
12 Pero levantándose Pedro, corrió al sepulcro y, cuando miró dentro, vio solo los lienzos allí; y se fue a casa, maravillándose de lo que había sucedido.
13 Y he aquí, dos de ellos iban el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba acomo a sesenta estadios de Jerusalén.
14 E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían acaecido.
15 Y aconteció que, mientras hablaban entre sí y se preguntaban el uno al otro, aJesús mismo se acercó e iba con ellos juntamente.
16 Pero los ojos de ellos estaban avelados, para que no le conociesen.
17 Y les dijo: ¿Qué pláticas son estas que tenéis entre vosotros mientras camináis, estando tristes?
18 Y respondiendo uno de ellos, que se llamaba aCleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no ha sabido las cosas que en ella han acontecido en estos días?
19 Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón aprofeta, poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el pueblo;
20 y cómo le entregaron los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a sentencia de muerte y le crucificaron.
21 Mas nosotros esperábamos que él era el que iba a aredimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy es el tercer día desde que esto ha acontecido.
22 Aunque también nos han asombrado unas mujeres de entre nosotros, las que fueron temprano al sepulcro;
23 y como no hallaron su cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto visión de ángeles, quienes les dijeron que él vive.
24 Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro y hallaron así como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.
25 Entonces él les dijo: ¡Oh ainsensatos y btardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho!
26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas y que entrara en su gloria?
27 Y comenzando desde aMoisés y siguiendo por todos los bprofetas, les declaraba en todas las cEscrituras lo que de él decían.
28 Y llegaron a la aldea adonde iban; y él hizo como que iba más lejos.
29 Pero ellos le insistieron, diciendo: Quédate con nosotros, porque se hace tarde, y el día ya ha declinado. Entró, pues, a quedarse con ellos.
30 Y aconteció que, estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, y lo partió y les dio.
31 Entonces fueron abiertos los ojos de ellos y le reconocieron; mas él se desapareció de su vista.
32 Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro acorazón en nosotros mientras nos bhablaba en el camino y cuando nos abría las Escrituras?
33 Y levantándose en esa misma hora, volvieron a Jerusalén; y hallaron a los once reunidos y a los que estaban con ellos,
34 que decían: Verdaderamente ha resucitado el Señor y ha aaparecido a bSimón.
35 Entonces ellos contaron las cosas que les habían acontecido en el camino, y cómo le habían reconocido al partir el pan.
36 Y mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso en medio de ellos y les dijo: aPaz a vosotros.
37 Entonces ellos, espantados y atemorizados, pensaban que veían un espíritu.
38 Mas él les dijo: ¿Por qué estáis turbados y surgen dudas en vuestros corazones?
39 Mirad mis manos y mis pies, que yo mismo soy; apalpad y ved, porque un bespíritu no tiene ccarne ni huesos como dveis que yo tengo.
40 Y diciendo esto, les mostró las manos y los pies.
41 Y como aún ellos, de gozo, no lo creían y estaban maravillados, les dijo: ¿Tenéis aquí algo de comer?
42 Entonces ellos le dieron parte de un pescado asado y un panal de miel.
43 Y él lo tomó y comió delante de ellos.
44 Y él les dijo: Estas son las palabras que os hablé estando aún con vosotros: que era necesario que ase cumpliesen todas las cosas que están escritas de mí en la ley de Moisés, y en los profetas y en los salmos.
45 Entonces les abrió el aentendimiento para que comprendiesen las Escrituras;
46 y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese y aresucitase de los muertos al tercer día;
47 y que se predicase en su nombre el aarrepentimiento y la bremisión de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén.
48 Y vosotros sois atestigos de estas cosas.
49 Y he aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; mas vosotros quedaos en la ciudad de Jerusalén hasta que seáis investidos con poder de lo alto.
50 Y los llevó fuera hasta Betania y, alzando sus manos, los bendijo.
51 Y aconteció que, mientras los bendecía, se alejó de ellos y fue allevado arriba al cielo.
52 Y ellos, después de haberle adorado, volvieron a Jerusalén con gran gozo;
53 y estaban siempre en el atemplo, alabando y bendiciendo a Dios. Amén.
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Capítulo 1
Cristo es el Verbo de Dios — Él creó todas las cosas y fue hecho carne — Juan bautiza a Jesús y testifica que Jesús es el Cordero de Dios — Juan, Andrés, Simón, Felipe y Natanael creen en Cristo y lo siguen.
1 aEn el principio era el bVerbo, y el Verbo estaba con Dios, y el cVerbo era dDios.
2 Este estaba en el aprincipio con Dios.
3 Todas las cosas por medio de él fueron ahechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho fue hecho.
4 En él estaba la avida, y la vida era la bluz de los hombres.
5 Y la aluz resplandece en las btinieblas, y las tinieblas no la ccomprendieron.
6 Hubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba aJuan.
7 Este vino como testigo, para dar atestimonio de la luz, a fin de que todos bcreyesen por medio de él.
8 No era él la luz, sino que vino para dar testimonio de la luz.
9 Aquel era la aluz verdadera que balumbra a todo hombre que viene a este mundo.
10 En el amundo estaba, y el mundo fue hecho por medio de él; pero el mundo bno le conoció.
11 A los suyos vino, y los suyos no le arecibieron.
12 Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio apotestad de llegar a ser bhijos de Dios;
13 que no anacieron de sangre, ni de voluntad de carne ni de voluntad de varón, sino de Dios.
14 Y el Verbo fue hecho acarne y habitó entre nosotros (y bvimos su cgloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad.
15 Juan dio atestimonio de él y clamó, diciendo: Este es aquel de quien yo decía: El que viene después de mí es antes de mí, porque era primero que yo.
16 Porque de su plenitud recibimos todos, y agracia sobre gracia.
17 aPorque la bley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la cverdad vinieron por medio de Jesucristo.
18 A Dios anadie le vio bjamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer.
19 Y este es el testimonio de aJuan, cuando los judíos enviaron de Jerusalén sacerdotes y levitas para que le preguntasen: Tú, ¿quién eres?
20 Y confesó y no negó, sino que confesó: Yo no soy el Cristo.
21 Y le preguntaron: ¿Qué, pues? ¿Eres tú aElías? Dijo: No lo soy. ¿Eres tú el profeta? Y respondió: No.
22 Entonces le dijeron: ¿Pues quién eres?, para que demos respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo?
23 Dijo: Yo soy la avoz de uno que clama en el desierto: Enderezad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.
24 Y los que habían sido enviados eran de los fariseos.
25 Entonces le preguntaron y le dijeron: ¿Por qué, pues, bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías ni el profeta?
26 Y Juan les respondió, diciendo: Yo abautizo con agua, mas en medio de vosotros hay uno a quien vosotros no conocéis.
27 aEste es el que ha de venir después de mí, el que es antes de mí, de quien yo no soy digno de desatar la correa de su sandalia.
28 Estas cosas acontecieron en aBetábara, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba.
29 Al día siguiente vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: ¡He aquí el aCordero de Dios, que quita el bpecado del mundo!
30 Este es aquel de quien yo dije: Después de mí viene un varón que es antes de mí, porque era primero que yo.
31 Y yo no le conocía, pero para que fuese manifestado a Israel, por eso vine yo bautizando en agua.
32 Y Juan dio testimonio, diciendo: Vi al aEspíritu que descendía del cielo como bpaloma, y que reposó sobre él.
33 aY yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar en agua me dijo: Aquel sobre quien veas descender el Espíritu y que reposa sobre él, ese es el que bautiza con el Espíritu Santo.
34 Y yo le he visto y he dado atestimonio de que este es el Hijo de Dios.
35 Al siguiente día otra vez estaba Juan, y con él dos de sus discípulos.
36 Y mirando a Jesús que andaba por allí, dijo: ¡He aquí el Cordero de Dios!
37 Y los dos discípulos le oyeron hablar y siguieron a Jesús.
38 Y volviéndose Jesús y viendo que le seguían, les dijo: ¿Qué buscáis? Y ellos le dijeron: Rabí (que interpretado quiere decir Maestro), ¿dónde moras?
39 Les dijo: Venid y ved. Entonces fueron y vieron dónde moraba, y se quedaron con él aquel día, porque era como la hora décima.
40 aAndrés, hermano de bSimón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y que habían seguido a Jesús.
41 Aquel halló primero a su hermano Simón y le dijo: Hemos hallado al aMesías (que interpretado es, el Cristo).
42 Y le trajo a Jesús. Y mirándole Jesús, dijo: Tú eres Simón hijo de Jonás; tú serás llamado aCefas (que quiere decir piedra).
43 Al día siguiente, quiso Jesús ir a Galilea, y halló a aFelipe y le dijo: Sígueme.
44 Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y de Pedro.
45 Felipe halló a aNatanael y le dijo: Hemos hallado a aquel de quien escribieron Moisés, en la ley, y también los profetas: a Jesús hijo de José, de Nazaret.
46 Y le dijo Natanael: ¿De Nazaret puede salir algo bueno? Le dijo Felipe: Ven y ve.
47 Jesús vio a Natanael que se le acercaba y dijo de él: He aquí un verdadero israelita, en quien no hay aengaño.
48 Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.
49 Respondió Natanael y le dijo: ¡Rabí, tú eres el aHijo de Dios! ¡Tú eres el Rey de Israel!
50 Respondió Jesús y le dijo: ¿Crees porque te dije que te vi debajo de la higuera? Cosas mayores que estas verás.
51 Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí en adelante veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios que ascienden y descienden sobre el Hijo del Hombre.
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Capítulo 2
Jesús convierte el agua en vino, en Caná — Asiste a la Pascua, purifica el templo, predice Su muerte y Su resurrección, y efectúa milagros.
1 Y al atercer día se celebraron unas bodas en Caná de Galilea; y estaba allí la madre de Jesús.
2 Y también fueron invitados a las bodas Jesús y sus discípulos.
3 Y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: No tienen vino.
4 Y Jesús le dijo: ¿aQué tengo yo que ver contigo, mujer? Aún no ha llegado mi hora.
5 Su madre dijo a los que servían: Haced todo lo que él os diga.
6 Y había allí seis tinajas de piedra para agua, conforme al rito de la purificación de los judíos, en cada una de ellas cabían dos o tres cántaros.
7 Jesús les dijo: Llenad estas tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba.
8 Entonces les dijo: Sacad ahora y llevadlo al maestresala. Y se lo llevaron.
9 Y cuando el maestresala probó el agua hecha vino, sin saber él de dónde era (aunque sí lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua), el maestresala llamó al novio
10 y le dijo: Todo hombre sirve primero el buen vino, y cuando están satisfechos, entonces el inferior; pero tú has guardado el buen vino hasta ahora.
11 Este principio de amilagros hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él.
12 Después de esto, descendieron a Capernaúm él, y su madre, y sus ahermanos y sus discípulos; y estuvieron allí no muchos días.
13 Y estaba cerca la Pascua de los judíos, y subió Jesús a Jerusalén.
14 Y halló en el templo a los que vendían bueyes, y ovejas y palomas, y a los cambistas allí sentados.
15 Y, haciendo un aazote de cuerdas, los echó a todos del templo, con las ovejas y los bueyes; y desparramó las monedas de los cambistas y volcó las mesas.
16 Y dijo a los que vendían las palomas: ¡Quitad esto de aquí y no hagáis de la casa de mi Padre casa de mercado!
17 Entonces se acordaron sus discípulos de que está escrito: El acelo de tu casa me consumió.
18 Y los judíos respondieron y le dijeron: ¿Qué aseñal nos muestras, ya que haces esto?
19 Respondió Jesús y les dijo: Destruid este atemplo, y en tres días lo blevantaré.
20 Entonces dijeron los judíos: En cuarenta y seis años fue edificado este atemplo, ¿y tú en tres días lo levantarás?
21 Pero él hablaba del templo de su cuerpo.
22 Por tanto, cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron de que había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en las palabras que Jesús había dicho.
23 Y estando en Jerusalén en la aPascua, en el día de la fiesta, muchos creyeron en su nombre, viendo los milagros que hacía.
24 Pero Jesús mismo no confiaba en ellos, porque los aconocía a btodos,
25 y no tenía necesidad de que nadie le diese testimonio acerca de los hombres, pues él sabía lo que había en el hombre.
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	◀24a
Mateo 12:25; Lucas 6:7–8.

	◀b
TJS Juan 2:24 …todas las cosas.


Capítulo 3
Jesús dice a Nicodemo que los hombres deben nacer de nuevo — De tal manera amó Dios al mundo que dio a Su Hijo Unigénito para salvar a los hombres — Juan el Bautista testifica que todo aquel que cree en el Hijo tiene vida eterna.
1 Y había un hombre de los fariseos que se llamaba aNicodemo, un principal entre los judíos.
2 Este vino a Jesús de noche y le dijo: Rabí, sabemos que eres maestro que ha venido de Dios, porque nadie puede hacer estos milagros que tú haces si no está aDios con él.
3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo que el que no anaciere de nuevo no puede ver el reino de Dios.
4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede el hombre nacer siendo viejo? ¿Acaso puede entrar por segunda vez en el vientre de su madre y nacer?
5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo que el que no anaciere de agua y del bEspíritu no puede entrar en el reino de Dios.
6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es.
7 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo.
8 El aviento sopla por donde quiere, y oyes su sonido; pero no sabes de dónde viene ni a dónde va; así es todo aquel que es bnacido del Espíritu.
9 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto?
10 Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel y no sabes esto?
11 aDe cierto, de cierto te digo que de lo que sabemos, hablamos, y de lo que hemos visto, btestificamos; pero no recibís nuestro testimonio.
12 Si os he dicho cosas terrenales y no creéis, ¿cómo creeréis si os digo las celestiales?
13 Y nadie aha subido al cielo sino el que descendió del cielo, el bHijo del Hombre que está en el cielo.
14 Y como Moisés levantó la aserpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado,
15 para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna.
16 Porque de tal manera aamó bDios al mundo que ha dado a su Hijo cUnigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna.
17 Porque no aenvió Dios a su Hijo al mundo para bcondenar al mundo, sino para que el mundo sea csalvo por él.
18 El que en él cree no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el anombre del unigénito Hijo de bDios.
19 Y esta es la condenación: que la aluz vino al mundo, pero los hombres amaron más las btinieblas que la luz, porque sus cobras eran malas.
20 Pues todo aquel que hace lo malo aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas.
21 Pero el que vive conforme a la averdad viene a la luz, para que se ponga de manifiesto que sus obras son hechas en Dios.
22 Después de esto, vino Jesús con sus discípulos a la tierra de Judea; y estaba allí con ellos y abautizaba.
23 Y Juan bautizaba también en Enón, junto a Salim, porque había allí muchas aaguas; y venían y eran bautizados,
24 porque Juan aún no había sido puesto en la cárcel.
25 Entonces hubo una discusión entre los discípulos de Juan y los judíos acerca de la purificación.
26 Y vinieron a Juan y le dijeron: Rabí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, del que tú diste testimonio, he aquí bautiza, ay todos van a él.
27 Respondió Juan y dijo: No puede el hombre recibir nada si no le fuere dado del cielo.
28 Vosotros mismos me sois testigos de que dije: Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él.
29 El que tiene a la novia es el novio; mas el amigo del novio, que está de pie y le oye, se goza grandemente de la voz del novio; así pues, este, mi gozo, ha sido cumplido.
30 Es necesario que él crezca, y que yo mengüe.
31 El que viene ade arriba está sobre todos; el que es de la tierra es terrenal y habla cosas terrenales; el que viene del cielo está sobre todos.
32 Y testifica de lo que vio y oyó, pero nadie recibe su testimonio.
33 El que ha recibido su testimonio atestigua que Dios es veraz.
34 Porque ael que Dios envió habla las palabras de Dios, bpues Dios no da el Espíritu por medida.
35 El Padre ama al Hijo y aha puesto todas las cosas en sus manos.
36 aEl que cree en el Hijo tiene bvida eterna; pero el que cno cree en el Hijo no verá la vida, sino que la dira de Dios está sobre él.

	◀1a
GEE Nicodemo.

	◀2a
Hech. 2:22; 10:38.

	◀3a
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀5a
GEE Bautismo, bautizar — Indispensable.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀8a
GR viento, espíritu.

	◀b
Ecle. 11:5.

	◀11a
GEE Testificar.

	◀b
La construcción griega indica que los vers. 11–21 contienen una cita directa. Jesús dio este testimonio a un miembro del Sanedrín.

	◀13a
GEE Ascensión.

	◀b
GEE Hijo del Hombre.

	◀14a
GEE Serpiente de bronce.

	◀16a
1 Juan 4:7–9; DyC 34:1–3. GEE Amor.

	◀b
GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀c
GEE Unigénito.

	◀17a
DyC 49:5; 132:24.

	◀b
Lucas 9:54–56. GEE Condenación, condenar.

	◀c
GEE Expiación, expiar.

	◀18a
GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀b
TJS Juan 3:18 …Hijo de Dios, que os fue antes anunciado por boca de los santos profetas, porque ellos testificaron de mí.

	◀19a
GEE Luz, luz de Cristo.

	◀b
GEE Tinieblas espirituales.

	◀c
DyC 10:21; 29:45.

	◀21a
GEE Verdad.

	◀22a
Véase TJS Juan 4:1–4 (Apéndice).

	◀23a
GEE Bautismo, bautizar — Por inmersión.

	◀26a
TJS Juan 3:27 …y él recibe a todos los que vienen a él.

	◀31a
Juan 8:23.

	◀34a
Lucas 4:14–21.

	◀b
TJS Juan 3:34 …pues Dios no le da el Espíritu por medida, porque mora en él, hasta la plenitud.

	◀35a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀36a
TJS Juan 3:36 Y el que cree en el Hijo tiene vida eterna, y recibirá de su plenitud. Pero el que no cree en el Hijo no recibirá de su plenitud, porque la ira de Dios está sobre él.

	◀b
GEE Vida eterna.

	◀c
GR que desobedece, que no cumple.

	◀d
GEE Justicia.


Capítulo 4
Jesús enseña a una mujer samaritana — Todos deben adorar al Padre en espíritu y en verdad — Quienes cosechan almas obtienen la vida eterna — Muchos samaritanos creen — Jesús sana al hijo de un noble.
1 aDe manera que cuando Jesús supo que los fariseos habían oído que Jesús hacía y bautizaba más discípulos que Juan
2 (aunque Jesús no bautizaba, sino sus discípulos),
3 dejó Judea y se fue otra vez a Galilea.
4 Y era menester que pasase por Samaria.
5 Llegó, pues, a una ciudad de aSamaria que se llamaba Sicar, junto a la heredad que Jacob dio a su hijo José.
6 Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó junto al pozo. Era como la hora sexta.
7 Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: Dame de beber.
8 (Pues sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar algo de comer).
9 Y la mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque los judíos no se tratan con los asamaritanos.
10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieses el adon de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber, tú le pedirías a él, y él te daría bagua viva.
11 La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva?
12 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, y sus hijos y sus ganados?
13 Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua volverá a tener sed;
14 mas el que bebiere del agua que yo le daré ano tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que bbrote para vida eterna.
15 La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para que no tenga sed ni venga acá a sacarla.
16 Jesús le dijo: Ve, llama a tu marido y ven acá.
17 Respondió la mujer y dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has dicho: No tengo marido,
18 porque cinco maridos has tenido y el que ahora tienes no es tu marido; esto has dicho con verdad.
19 Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta.
20 Nuestros padres adoraron en este amonte, pero vosotros decís que en Jerusalén está el lugar donde se debe adorar.
21 Jesús le dijo: Mujer, créeme que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre.
22 Vosotros adoráis alo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos, porque la salvación viene de los judíos.
23 Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos aadoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque también el Padre busca a tales para que le adoren.
24 aDios es bEspíritu; y los que le adoran, es necesario que le adoren en espíritu y en verdad.
25 Le dijo la mujer: Sé que el aMesías ha de venir, el cual es llamado el Cristo; cuando él venga, nos bdeclarará todas las cosas.
26 Jesús le dijo: aYo soy, el que habla contigo.
27 Y en esto vinieron sus discípulos y se sorprendieron de que hablara con una mujer; pero ninguno dijo: ¿Qué preguntas? o ¿Qué hablas con ella?
28 Entonces la mujer dejó su cántaro, y fue a la ciudad y dijo a los hombres:
29 Venid, ved a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será este el Cristo?
30 Entonces salieron de la ciudad y fueron a él.
31 Entretanto, los discípulos le rogaban, diciendo: Rabí, come.
32 Y él les dijo: Yo tengo una comida que comer que vosotros no sabéis.
33 Entonces los discípulos se decían el uno al otro: ¿Le habrá traído alguien de comer?
34 Jesús les dijo: Mi comida es que haga la avoluntad del que me envió y que acabe su bobra.
35 ¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los acampos, porque ya están blancos para la bsiega.
36 Y el que siega recibe asalario y recoge fruto para vida eterna, para que el que siembra también bse regocije juntamente con el que siega.
37 Porque en esto es verdadero el dicho: Uno es el que asiembra, y otro es el que siega.
38 Yo os he enviado a segar lo que vosotros no labrasteis; aotros labraron, y vosotros habéis entrado en sus labores.
39 Y muchos de los samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra de la mujer, que daba testimonio, diciendo: Me dijo todo lo que he hecho.
40 Entonces vinieron los samaritanos a él y le rogaron que se quedase con ellos, y se quedó allí dos días.
41 Y muchos más creyeron por la palabra de él.
42 Y decían a la mujer: Ya no creemos solo por tu palabra, porque nosotros mismos hemos oído y sabemos que verdaderamente este es el aSalvador del mundo, el Cristo.
43 Y dos días después, salió de allí y fue a Galilea.
44 Porque Jesús mismo dio testimonio de que un profeta no tiene honra en su propia tierra.
45 Y cuando vino a Galilea, los galileos le recibieron, habiendo visto todas las cosas que había hecho en Jerusalén, en el día de la fiesta, porque también ellos habían ido a la fiesta.
46 Vino, pues, Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Y había en Capernaúm un oficial del rey, cuyo hijo estaba enfermo.
47 Cuando oyó aquel que Jesús había llegado de Judea a Galilea, fue a él y le rogó que descendiese y sanase a su hijo, porque estaba a punto de morir.
48 Entonces Jesús le dijo: Si no veis aseñales y prodigios, no creeréis.
49 El oficial del rey le dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera.
50 Jesús le dijo: Ve, tu hijo vive. Y el hombre creyó la palabra que Jesús le dijo y se fue.
51 Y cuando ya él descendía, los siervos salieron a recibirle y le dieron nuevas, diciendo: Tu hijo vive.
52 Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a estar mejor. Y le dijeron: Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre.
53 El padre entonces entendió que aquella era la hora cuando Jesús le dijo: Tu hijo vive; y creyó él con toda su casa.
54 Este segundo amilagro hizo Jesús cuando fue de Judea a Galilea.

	◀1a
TJS Juan 4:1–4 (Apéndice).

	◀5a
GEE Samaria.

	◀9a
GEE Samaritanos.

	◀10a
DyC 14:7.

	◀b
GEE Agua(s) viva(s).

	◀14a
Sal. 42:1–3; 143:6; Isa. 55:1–3.

	◀b
DyC 63:23.

	◀20a
Es decir, el monte Gerizim, el centro de adoración de los samaritanos.

	◀22a
DyC 93:19–20.

	◀23a
GEE Adorar.

	◀24a
TJS Juan 4:26 Porque a los tales Dios ha prometido su Espíritu. Y los que le adoran, es necesario que le adoren en espíritu y en verdad.

	◀b
DyC 93:33; 130:22.

	◀25a
GEE Mesías.

	◀b
Deut. 18:18.

	◀26a
GEE Jehová.

	◀34a
Juan 6:38–39; 3 Ne. 11:11; 27:13; véase TJS Mateo 27:54 Padre… Se ha cumplido tu voluntad…

	◀b
Juan 9:4; Moisés 1:39.

	◀35a
Alma 26:5; DyC 4:4.

	◀b
GEE Siega.

	◀36a
GEE Bendecido, bendecir, bendición.

	◀b
DyC 18:13–16; 50:21–22.

	◀37a
1 Cor. 3:5–6.

	◀38a
TJS Juan 4:40 …los profetas labraron…

	◀42a
GEE Salvador.

	◀48a
GEE Señal.

	◀54a
GEE Milagros.


Capítulo 5
Jesús sana a un paralítico en el día de reposo — Explica por qué los hombres deben honrar al Hijo — Jesús promete llevar el Evangelio a los muertos — Por el Hijo, el hombre será resucitado y juzgado, y recibirá la gloria que merezca — Jesús obedece la ley divina de los testigos.
1 Después de estas cosas, había una afiesta de los judíos, y subió Jesús a Jerusalén.
2 Y hay en Jerusalén, junto a la puerta de las ovejas, un estanque que en hebreo es llamado Betesda, el cual tiene cinco pórticos.
3 En estos yacía una multitud de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos que esperaban el movimiento del agua.
4 Porque un ángel descendía de tiempo en tiempo al estanque y agitaba el agua; y el que primero descendía al estanque después del movimiento del agua quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviese.
5 Y había allí un hombre que hacía treinta y ocho años que estaba enfermo.
6 Cuando Jesús vio a este acostado y supo que ya hacía mucho tiempo que estaba así, le dijo: ¿Quieres ser sano?
7 Señor, le respondió el enfermo, no tengo a nadie que me meta en el estanque cuando se agita el agua, porque entretanto que yo voy, otro desciende antes que yo.
8 Le dijo Jesús: Levántate, toma tu lecho y anda.
9 Y al instante aquel hombre quedó asano, y tomó su lecho y se fue caminando. Y aquel día era día de reposo.
10 Entonces los judíos decían a aquel que había sido sanado: Es adía de reposo; no te es lícito llevar tu lecho.
11 Él les respondió: El que me sanó, él mismo me dijo: Toma tu lecho y anda.
12 Entonces le preguntaron: ¿Quién es el que te dijo: Toma tu lecho y anda?
13 Pero el que había sido sanado no sabía quién era, porque Jesús se había apartado de la gente que estaba en aquel lugar.
14 Después le halló Jesús en el templo y le dijo: He aquí, has sido sanado; no peques más, para que no te ocurra alguna cosa peor.
15 Él se fue y dio aviso a los judíos de que Jesús era el que le había sanado.
16 Y por esta causa los judíos aperseguían a Jesús y procuraban matarle, porque hacía estas cosas en el día de reposo.
17 Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo atrabajo.
18 Entonces, por esto los judíos aún más procuraban matarle, porque no solo quebrantaba el día de reposo, sino que también decía que Dios era su propio aPadre, haciéndose bigual a Dios.
19 Respondió entonces Jesús y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede el aHijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, esto también lo hace el Hijo de igual manera.
20 Porque el Padre ama al Hijo y le muestra todas las cosas que él hace; y mayores obras que estas le mostrará, de modo que vosotros os maravilléis.
21 Porque como el Padre levanta a los muertos y ales da vida, así también el Hijo a los que quiere da vida.
22 Porque el Padre a nadie juzga, sino que ha dado todo el ajuicio al Hijo,
23 para que todos honren al Hijo como ahonran al Padre. El que bno honra al Hijo no honra al Padre que le envió.
24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra y acree al que me ha enviado tiene vida eterna y no vendrá a bcondenación, sino que ha pasado de cmuerte a vida.
25 De cierto, de cierto os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos aoirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán.
26 Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también dio al Hijo el tener avida en sí mismo;
27 y también le dio apoder para hacer bjuicio, por cuanto es el cHijo del Hombre.
28 No os maravilléis de esto, porque vendrá la hora cuando todos los que están en los sepulcros aoirán su voz;
29 y alos que hicieron el bien bsaldrán a cresurrección de vida, mas los que hicieron el mal, a resurrección de dcondenación.
30 No puedo yo hacer nada por mí mismo; como oigo, juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del Padre, que me envió.
31 Si yo doy atestimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero.
32 Otro es el que da testimonio de mí, y sé que el testimonio que da de mí es verdadero.
33 Vosotros enviasteis a preguntarle a aJuan, y él dio btestimonio de la verdad.
34 aPero yo no recibo testimonio de hombre alguno; mas digo esto para que vosotros seáis salvos.
35 Él era una antorcha que ardía y alumbraba, y vosotros quisisteis regocijaros por un tiempo en su luz.
36 aPero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me dio para que las cumpliese, las mismas bobras que yo hago, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha cenviado.
37 Y el Padre que me envió ha dado atestimonio de mí. Nunca habéis oído su voz, ni habéis visto su baspecto
38 ni tenéis su palabra permaneciendo en vosotros, porque al que él envió, a este vosotros ano creéis.
39 aEscudriñad las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí.
40 Y no queréis venir a mí para que tengáis avida.
41 No recibo gloria de los hombres.
42 Pero yo os conozco, que no tenéis el aamor de Dios en vosotros.
43 Yo he venido en nombre de mi Padre, y ano me recibís; si otro viniere en su propio nombre, a ese recibiréis.
44 ¿Cómo podéis creer, vosotros que recibís la gloria los unos de los otros, y no buscáis la agloria que viene del único Dios?
45 No penséis que yo os acusaré delante del Padre; otro hay que os acusa: Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza.
46 Porque si vosotros le creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí aescribió él.
47 Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a mis palabras?

	◀1a
GEE Pascua.

	◀9a
GEE Sanar, sanidades.

	◀10a
GEE Día de reposo.

	◀16a
GEE Persecución, perseguir.

	◀17a
Juan 9:4; Moisés 1:39.

	◀18a
GEE Padre Celestial.

	◀b
Juan 10:33; 19:7.

	◀19a
Juan 8:28. GEE Trinidad — Dios el Hijo.

	◀21a
GR hace que vivan. GEE Vivificar.

	◀22a
GEE Juicio final.

	◀23a
GEE Honra, honrar (honor).

	◀b
Lucas 10:16.

	◀24a
GEE Creencia, creer.

	◀b
DyC 20:15.

	◀c
Juan 8:51–52; DyC 63:49.

	◀25a
GEE Salvación de los muertos.

	◀26a
Juan 10:17–18.

	◀27a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀b
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀c
GEE Hijo del Hombre.

	◀28a
DyC 76:16–17.

	◀29a
TJS Juan 5:29 …los que hicieron el bien, en la resurrección de los justos; y los que hicieron el mal, en la resurrección de los injustos.

	◀b
DyC 29:26.

	◀c
GEE Resurrección.

	◀d
GEE Condenación, condenar; Infierno.

	◀31a
GEE Testigo.

	◀33a
GEE Juan el Bautista.

	◀b
Juan 1:6–7, 15. GEE Testificar.

	◀34a
TJS Juan 5:35 Y él no recibió su testimonio de hombre alguno, sino de Dios, y vosotros mismos decís que es profeta, por tanto, debéis recibir su testimonio. Digo esto…

	◀36a
TJS Juan 5:37 Pero yo tengo un testimonio mayor que el testimonio de Juan.

	◀b
Juan 10:25.

	◀c
Juan 8:42.

	◀37a
Mateo 3:17; JS—H 1:17.

	◀b
DyC 67:11.

	◀38a
GEE Incredulidad.

	◀39a
GEE Escrituras — El valor de las Escrituras.

	◀40a
DyC 66:2.

	◀42a
GEE Amor.

	◀43a
DyC 132:24–25.

	◀44a
DyC 76:5, 61.

	◀46a
Hel. 8:13–16.


Capítulo 6
Jesús alimenta a cinco mil — Anda sobre el mar — Él es el maná viviente enviado por Dios — La salvación se obtiene al comer el pan de vida — Jesús explica cómo los hombres comen Su carne y beben Su sangre — Pedro testifica que Jesús es el Mesías.
1 Después de esto, Jesús se fue al otro lado del mar de Galilea, que es el de Tiberias.
2 Y le seguía una gran multitud, porque veían los milagros que hacía en los enfermos.
3 Y subió Jesús a un monte y se sentó allí con sus discípulos.
4 Y estaba cerca la aPascua, la fiesta de los judíos.
5 Y cuando alzó Jesús los ojos y vio que había venido a él una gran multitud, dijo a Felipe: ¿De dónde compraremos pan para que coman estos?
6 Pero esto decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer.
7 Felipe le respondió: Doscientos denarios de pan no les bastarán para que cada uno de ellos tome un poco.
8 Uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, le dijo:
9 Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados; pero, ¿qué es esto para tantos?
10 Entonces Jesús dijo: Haced recostar a la gente. Y había mucha hierba en aquel lugar, y se recostaron como en número de acinco mil hombres.
11 Y tomó Jesús aquellos panes, y habiendo dado agracias, los repartió a los discípulos, y los discípulos a los que estaban recostados; asimismo repartió de los pescados, cuanto querían.
12 Y cuando se saciaron, dijo a sus discípulos: Recoged lo que ha quedado, para que no se pierda nada.
13 Recogieron, pues, y llenaron doce cestas de pedazos de los cinco panes de cebada que les sobraron a los que habían comido.
14 Entonces aquellos hombres, cuando vieron el amilagro que Jesús había hecho, dijeron: Verdaderamente este es el bprofeta que había de venir al mundo.
15 Pero entendiendo Jesús que iban a venir para apoderarse de él y hacerle arey, volvió a retirarse al monte, él solo.
16 Y al anochecer, descendieron sus discípulos al mar;
17 y entrando en una barca, iban cruzando al otro lado del mar hacia Capernaúm. Y estaba ya oscuro, y Jesús no había venido a ellos.
18 Y se encrespaba el mar con un gran viento que soplaba.
19 Y cuando habían remado como veinticinco o treinta aestadios, vieron a Jesús que andaba sobre el mar y que se acercaba a la barca, y tuvieron miedo.
20 Mas él les dijo: ¡Yo soy; no temáis!
21 Ellos entonces le recibieron con gusto en la barca, y enseguida la barca llegó a la tierra a donde iban.
22 Al día siguiente, la gente que estaba al otro lado del mar vio que no había habido allí más que una sola barca y que Jesús no había entrado en ella con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían ido solos.
23 Pero otras barcas habían arribado de Tiberias junto al lugar donde habían comido el pan después de haber dado gracias el Señor.
24 Cuando vio, pues, la gente que Jesús no estaba allí, ni sus discípulos, entraron ellos en las barcas y fueron a Capernaúm, buscando a Jesús.
25 Y hallándole al otro lado del mar, le dijeron: Rabí, ¿cuándo llegaste acá?
26 Les respondió Jesús y dijo: De cierto, de cierto os digo que me buscáis, ano porque habéis visto los milagros, sino porque comisteis el pan y os saciasteis.
27 aTrabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que permanece para vida eterna, la cual el bHijo del Hombre os dará, porque a este cselló Dios el Padre.
28 Entonces le dijeron: ¿Qué haremos para poner en práctica las obras de Dios?
29 Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado.
30 Entonces le dijeron: ¿Qué aseñal, pues, haces tú, para que veamos y te creamos? ¿Qué obra haces?
31 Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dio a comer.
32 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, sino mi Padre os da el verdadero pan del cielo.
33 Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo.
34 Y le dijeron: Señor, danos siempre este pan.
35 Y Jesús les dijo: Yo soy el apan de vida; el que a mí viene nunca tendrá hambre; y el que en mí cree no tendrá bsed jamás.
36 Pero ya os he dicho que, aunque me habéis visto, no creéis.
37 Todo lo que el Padre me ada vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echaré fuera.
38 Porque he descendido del cielo, no para hacer mi avoluntad, sino la voluntad del que me envió.
39 Y esta es la avoluntad del Padre que me envió: Que todo lo que me ha dado bno lo pierda, sino que clo resucite en el día postrero.
40 Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquel que ve al Hijo y cree en él tenga avida eterna; y byo le resucitaré cen el día postrero.
41 Murmuraban entonces de él los judíos, porque había dicho: Yo soy el pan que descendió del cielo.
42 Y decían: ¿No es este Jesús, el hijo de aJosé, cuyo padre y madre nosotros conocemos? ¿Cómo, pues, ahora dice: Del cielo he descendido?
43 Y Jesús respondió y les dijo: No amurmuréis entre vosotros.
44 aNinguno puede venir a mí si el Padre que me envió no le trajere; y yo le resucitaré en el día postrero.
45 Escrito está en los profetas: Y todos serán enseñados por Dios. Así que, todo aquel que ha oído al aPadre y ha aprendido de él viene a mí.
46 No que alguno haya visto al Padre, sino aquel que viene de Dios, este ha avisto al Padre.
47 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí tiene vida eterna.
48 Yo soy el pan de vida.
49 Vuestros padres comieron el amaná en el desierto y están muertos.
50 Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de él coma no muera.
51 Yo soy el pan vivo que ha descendido del cielo; si alguno come de este pan, vivirá para siempre; y el apan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la bvida del mundo.
52 Entonces los judíos contendían entre sí, diciendo: ¿Cómo puede este darnos a comer su carne?
53 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no acoméis la carne del Hijo del Hombre ni bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.
54 El que come mi acarne y bebe mi sangre tiene vida eterna, by yo le cresucitaré en el día postrero.
55 Porque mi carne verdaderamente es comida, y mi sangre verdaderamente es bebida.
56 El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.
57 Así como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo, el que ame come también vivirá por mí.
58 Este es el pan que descendió del cielo, no como vuestros padres, que comieron el maná y murieron. El que come de este pan vivirá eternamente.
59 Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando en Capernaúm.
60 Entonces, al oírlo, muchos de sus discípulos dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír?
61 Y sabiendo Jesús en sí mismo que sus discípulos murmuraban de esto, les dijo: ¿Esto os escandaliza?
62 ¿Pues qué, si vierais al Hijo del Hombre asubir a donde estaba primero?
63 El aespíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida.
64 Pero hay algunos de vosotros que no creen. Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién le había de aentregar.
65 Y dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, asi no le es concedido por el Padre.
66 Desde entonces, muchos de sus discípulos volvieron atrás y ya no aandaban con él.
67 Dijo entonces Jesús a los doce: ¿También vosotros queréis iros?
68 Y le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes apalabras de vida eterna.
69 Y nosotros ahemos creído y sabemos que tú eres el Cristo, el bHijo del Dios viviente.
70 Jesús les respondió: ¿No os he aescogido yo a vosotros doce, y uno de vosotros es diablo?
71 Y hablaba de Judas Iscariote hijo de Simón, porque este era el que le iba a entregar, y era uno de los doce.
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Capítulo 7
Los hermanos de Jesús no creen en Él — Él enseña la doctrina de Su Padre y proclama Su origen divino — La verdad llega a saberse mediante la obediencia — Jesús ofrece agua viva a todos los hombres — La gente tiene opiniones diversas acerca de Él.
1 Y después de estas cosas, andaba Jesús por Galilea, pues no quería andar en Judea, porque los judíos aprocuraban matarle.
2 Y estaba cerca la afiesta de los judíos, la de los tabernáculos.
3 Y le dijeron sus ahermanos: Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces.
4 Porque ninguno que procura darse a conocer hace algo en secreto. Si estas cosas haces, manifiéstate al mundo.
5 Pues ni aun sus hermanos creían en él.
6 Entonces Jesús les dijo: Mi tiempo aún no ha llegado, mas vuestro tiempo siempre está presto.
7 No puede el mundo aborreceros a vosotros; pero a mí me aborrece, porque yo doy testimonio de él, que sus obras son malas.
8 Subid vosotros a la fiesta; yo no subo todavía a esa fiesta, porque mi tiempo aún no se ha cumplido.
9 Y habiéndoles dicho esto, se quedó en Galilea.
10 Pero cuando sus hermanos hubieron subido, entonces él también subió a la fiesta, no abiertamente, sino como en secreto.
11 Y le buscaban los judíos en la fiesta y decían: ¿Dónde está aquel?
12 Y había gran murmullo acerca de él entre la gente, pues unos decían: Él es bueno; pero otros decían: No, sino que engaña a la gente.
13 Sin embargo, ninguno hablaba abiertamente de él, por amiedo a los judíos.
14 Y a la mitad de la fiesta, subió Jesús al templo y enseñaba.
15 Y ase maravillaban los judíos, diciendo: ¿Cómo sabe este de letras, sin haber estudiado?
16 Jesús les respondió y dijo: Mi adoctrina no es mía, sino de aquel que me benvió.
17 El que quiera hacer la avoluntad de él bconocerá si la doctrina es de Dios o si yo hablo por mí mismo.
18 El que habla por sí mismo su propia agloria busca; pero el que busca la bgloria del que le envió, este es verdadero, y no hay en él injusticia.
19 ¿No os dio Moisés la ley, y ninguno de vosotros cumple la ley? ¿Por qué procuráis matarme?
20 Respondió la gente y dijo: Demonio tienes; ¿quién procura matarte?
21 Jesús respondió y les dijo: Una obra hice, y todos os maravilláis.
22 Por eso Moisés os dio la acircuncisión (no porque sea de Moisés, sino de los padres), y en el día de reposo circuncidáis al hombre.
23 Si recibe el hombre la circuncisión en el día de reposo, para que la ley de Moisés no sea quebrantada, ¿os enojáis conmigo porque en el día de reposo asané por completo a un hombre?
24 aNo juzguéis según blas apariencias, sino juzgad con justo juicio.
25 Decían entonces unos de Jerusalén: ¿No es a este al que buscan para matarlo?
26 Y he aquí, habla públicamente, y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido en verdad alos gobernantes que este es el Cristo?
27 Pero este, sabemos de dónde es; mas cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.
28 Entonces Jesús alzó la voz en el templo, enseñando y diciendo: A mí me conocéis y sabéis de dónde soy; no he venido por mí mismo, pero el que me envió, al cual vosotros no conocéis, es verdadero.
29 Yo le conozco, porque de él procedo, y él me aenvió.
30 Entonces procuraban prenderle; mas ninguno le echó mano, porque aún no había llegado su hora.
31 Y muchos del pueblo creyeron en él y decían: El Cristo, cuando venga, ¿hará más señales que las que este hace?
32 Los fariseos oyeron a la gente que murmuraba de él estas cosas; entonces los principales sacerdotes y los fariseos enviaron guardias para que le prendiesen.
33 Y Jesús dijo: Aún estaré con vosotros un poco de tiempo, e iré al que me envió.
34 Me abuscaréis y no me hallaréis; y a bdonde yo esté, vosotros no podréis ir.
35 Entonces los judíos dijeron entre sí: ¿A dónde se irá este que no le hallaremos? ¿Se ha de ir a los adispersos entre los griegos, y a enseñar a los griegos?
36 ¿Qué quiere decir esto que dijo: Me buscaréis y no me hallaréis; y a donde yo esté, vosotros no podréis ir?
37 Pero en el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso de pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno atiene sed, venga a mí y beba.
38 El que cree en mí, como dice la Escritura, brotarán de su interior ríos de aagua viva.
39 (Y esto dijo del aEspíritu que habían de recibir los que creyesen en él; bpues aún no se había dado el Espíritu Santo, porque Jesús aún no había sido glorificado).
40 Entonces algunos de la multitud, habiendo oído estas palabras, decían: Verdaderamente este es el aprofeta.
41 Otros decían: Este es el Cristo. Pero algunos decían: ¿De Galilea ha de venir el Cristo?
42 ¿No dice la Escritura que del linaje de aDavid, y de la aldea de bBelén, de donde era David, vendrá el cCristo?
43 Así que había disensión entre la gente a causa de él.
44 Y algunos de ellos querían prenderle, pero ninguno le echó mano.
45 Y los guardias vinieron a los principales sacerdotes y a los fariseos; y estos les dijeron: ¿Por qué no le trajisteis?
46 Los guardias respondieron: ¡Nunca ha ahablado hombre alguno así como este hombre!
47 Entonces los fariseos les respondieron: ¿También vosotros habéis sido engañados?
48 ¿Acaso ha creído en él alguno de los gobernantes o de los fariseos?
49 Pero esta gente que no sabe la ley, maldita es.
50 Les dijo aNicodemo (el que vino a él de noche y que era uno de ellos):
51 ¿Juzga nuestra ley a un hombre si primero no se le oye y se entiende lo que ha hecho?
52 Respondieron y le dijeron: ¿Eres tú también galileo? Escudriña y ve que de Galilea nunca se ha levantado profeta.
53 Y se fue cada uno a su casa.
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Capítulo 8
Una mujer adúltera es llevada ante Cristo — Cristo es la Luz del mundo — Él proclama nuevamente que es el Mesías — Los verdaderos hijos de Abraham creen en Cristo — Jesús dice: Antes que Abraham fuese, yo soy.
1 Y Jesús se fue al monte de los Olivos.
2 Y por la mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él; y sentado él, les enseñaba.
3 Entonces los escribas y los fariseos le llevaron una mujer sorprendida en aadulterio; y poniéndola en medio,
4 le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en el acto mismo de adulterio;
5 y en la aley, Moisés nos mandó apedrear a tales mujeres; tú, pues, ¿qué dices?
6 Mas esto decían tentándole, para tener de qué acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en la tierra con el adedo.
7 Y como insistieron en preguntarle, se enderezó y les dijo: El que de entre vosotros esté sin apecado sea el bprimero en arrojar la piedra contra ella.
8 E inclinándose de nuevo, siguió escribiendo en la tierra.
9 Al oír esto, acusados por su aconciencia, salieron uno a uno, comenzando desde los más viejos hasta los últimos; y quedaron solo Jesús y la mujer, que estaba en medio.
10 Y enderezándose Jesús y no viendo a nadie más que a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te ha condenado?
11 Y ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te acondeno; vete, y bno peques cmás.
12 Y Jesús les habló otra vez, diciendo: Yo soy la aluz del mundo; el que me sigue no andará en btinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.
13 Entonces los fariseos le dijeron: Tú das testimonio de ti mismo; tu testimonio no es verdadero.
14 Respondió Jesús y les dijo: Aunque yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero, porque sé ade dónde he venido y a dónde voy; pero vosotros no sabéis de dónde vengo ni a dónde voy.
15 Vosotros juzgáis según la carne, pero yo no juzgo a nadie.
16 Y si yo juzgo, mi ajuicio es verdadero, porque no soy yo bsolo, sino yo y el Padre que me envió.
17 Y en vuestra ley está escrito que el atestimonio de dos hombres es verdadero.
18 Yo soy el que doy atestimonio de mí mismo, y el bPadre que me envió da testimonio de mí.
19 Y le dijeron: ¿Dónde está tu Padre? Respondió Jesús: Ni a mí me conocéis, ni a mi Padre; si a mí me aconocieseis, también a mi Padre conoceríais.
20 Estas palabras habló Jesús en el lugar de las ofrendas, enseñando en el templo; y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora.
21 Y les dijo otra vez Jesús: Yo me voy, y me buscaréis, pero en vuestro apecado moriréis; a donde yo voy, vosotros no podéis ir.
22 Decían entonces los judíos: ¿Acaso se irá a matar, que dice: A donde yo voy, vosotros no podéis ir?
23 Y les dijo: Vosotros sois de abajo; yo soy de arriba; vosotros sois de este amundo; yo no soy de este mundo.
24 Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados, porque si no acreéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis.
25 Y le dijeron: Tú, ¿quién eres? Entonces Jesús les dijo: Lo que desde el principio os he dicho.
26 Muchas cosas tengo que decir y juzgar de vosotros, pero el que me envió es verdadero; y yo, lo que he aoído de él, esto hablo al mundo.
27 Pero no entendieron que él les hablaba del Padre.
28 Les dijo, pues, Jesús: Cuando ahayáis levantado al Hijo del Hombre, entonces sabréis que yo soy, y que bnada hago por mí mismo, sino que, como el Padre me enseñó, casí hablo.
29 Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado asolo el Padre, porque yo hago siempre lo que a él le bagrada.
30 Al decir él estas cosas, muchos acreyeron en él.
31 Dijo Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros apermaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis bdiscípulos;
32 y conoceréis la averdad, y la verdad bos hará libres.
33 Y le respondieron: Linaje de aAbraham somos y jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Seréis libres?
34 Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que comete apecado, besclavo es del pecado.
35 Y el esclavo no se queda en la casa para siempre, mas el hijo sí se queda para siempre.
36 Así que, si el Hijo os hace libres, seréis verdaderamente libres.
37 Sé que sois descendientes de Abraham; sin embargo, procuráis matarme, porque mi palabra no tiene cabida en vosotros.
38 Yo hablo lo que he visto estando junto al Padre; y vosotros hacéis lo que habéis visto junto a vuestro padre.
39 Respondieron y le dijeron: Nuestro padre es Abraham. Jesús les dijo: Si fuerais ahijos de Abraham, las obras de Abraham haríais.
40 Pero ahora procuráis matarme a mí, un hombre que os ha hablado la verdad, la cual he oído de Dios; eso no hizo Abraham.
41 Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Entonces le dijeron: Nosotros no hemos nacido de fornicación; un padre tenemos, que es Dios.
42 Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuera Dios, ciertamente me amaríais, porque yo de Dios he salido y he venido; pues no he venido por mí mismo, sino que él me envió.
43 ¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis aoír mi palabra.
44 Vosotros sois de vuestro padre el adiablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él ha sido homicida desde el principio y no ha permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de sí mismo habla, porque es bmentiroso y padre de la mentira.
45 Y a mí, porque yo digo la verdad, no me creéis.
46 ¿Quién de vosotros me acusa de pecado? Pues si digo la verdad, ¿por qué vosotros no me creéis?
47 aEl que es de Dios, las palabras de Dios oye; por esto no las oís vosotros, porque no sois de Dios.
48 Respondieron entonces los judíos y le dijeron: ¿No decimos bien nosotros que tú eres samaritano y que tienes ademonio?
49 Respondió Jesús: Yo no tengo demonio, antes bien honro a mi Padre; y vosotros me deshonráis a mí.
50 Pero yo no busco mi agloria; hay quien la busca y juzga.
51 De cierto, de cierto os digo que el que guarda mi palabra no verá la amuerte jamás.
52 Entonces los judíos le dijeron: Ahora sabemos que tienes demonio. Abraham murió, y también los profetas, y tú dices: El que guarda mi palabra no agustará la muerte jamás.
53 ¿Eres tú acaso mayor que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron; ¿quién te haces a ti mismo?
54 Respondió Jesús: Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria no es nada; mi Padre es el que me glorifica, el que vosotros decís que es vuestro Dios.
55 Y vosotros no le conocéis, pero yo sí le conozco; y si digo que no le conozco, sería mentiroso como vosotros; pero le conozco y guardo su palabra.
56 Abraham, vuestro padre, se regocijó de que avería mi día; y lo vio y se regocijó.
57 Le dijeron entonces los judíos: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham?
58 Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: aAntes que Abraham fuese, byo soy.
59 Tomaron entonces apiedras para arrojárselas, pero Jesús se escondió y salió del templo; y atravesando por en medio de ellos, bse fue.
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Capítulo 9
Jesús sana a un hombre ciego de nacimiento en un día de reposo — Los judíos le acusan de violar el día de reposo — Él los reprende por su ceguera espiritual.
1 Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento.
2 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, este o sus padres, para que haya nacido ciego?
3 Respondió Jesús: Ni este pecó ni sus padres, sino que fue para que las obras de Dios ase manifestasen en él.
4 Yo tengo que hacer las aobras del que me envió, bentretanto que dure el cdía; la dnoche viene cuando nadie puede trabajar.
5 Entretanto que estoy en el mundo, aluz soy del mundo.
6 Dicho esto, escupió en tierra, e hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo los ojos del ciego
7 y le dijo: Ve, lávate en el estanque de aSiloé (que significa Enviado). Entonces fue y se lavó; y cuando bregresó, ya veía.
8 Entonces los vecinos y los que antes habían visto que era ciego decían: ¿No es este el que se sentaba y mendigaba?
9 Unos decían: Este es; y otros: A él se parece. Él decía: Yo soy.
10 Y le dijeron: ¿Cómo te fueron abiertos los ojos?
11 Respondió él y dijo: El hombre que se llama Jesús hizo lodo, y me untó los ojos y me dijo: Ve al Siloé y lávate. Y fui, y me lavé y recibí la vista.
12 Entonces le dijeron: ¿Dónde está él? Él dijo: No lo sé.
13 Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego.
14 Y era ael día de reposo cuando Jesús había hecho el lodo y le había abierto los ojos.
15 Volvieron, pues, a preguntarle también los fariseos de qué manera había recibido la vista. Y él les dijo: Me puso lodo sobre los ojos, y me lavé y ahora veo.
16 Entonces algunos de los fariseos decían: Este hombre no es de Dios, pues no guarda el día de reposo. Otros decían: ¿Cómo puede un hombre pecador hacer estos amilagros? Y había disensión entre ellos.
17 Volvieron a decir al ciego: Tú, ¿qué dices del que te abrió los ojos? Y él dijo: Que es aprofeta.
18 Mas los judíos no creían que él había sido ciego y que había recibido la vista, hasta que llamaron a los padres del que había recibido la vista;
19 y les preguntaron, diciendo: ¿Es este vuestro hijo, el que vosotros decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?
20 Sus padres respondieron y les dijeron: Sabemos que este es nuestro hijo y que nació ciego;
21 pero cómo ve él ahora, no lo sabemos; o quién le haya abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos; edad tiene, preguntadle a él; él hablará por sí mismo.
22 Esto dijeron sus padres, porque tenían miedo a los judíos, porque los judíos ya habían acordado que si alguno confesaba que Jesús era el Cristo, sería expulsado de la sinagoga.
23 Por eso dijeron sus padres: Edad tiene, preguntadle a él.
24 Así que volvieron a llamar al hombre que había sido ciego y le dijeron: Da la gloria a Dios; nosotros sabemos que ese hombre es pecador.
25 Entonces él respondió y dijo: Si es pecador, no lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora veo.
26 Y le volvieron a decir: ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?
27 Les respondió: Ya os lo he dicho, y no lo habéis oído. ¿Por qué lo queréis oír otra vez? ¿Queréis también vosotros haceros sus discípulos?
28 Entonces le insultaron y dijeron: Tú eres su discípulo, pero nosotros somos discípulos de Moisés.
29 Nosotros sabemos que habló Dios a Moisés, pero este, no sabemos ade dónde es.
30 Respondió aquel hombre y les dijo: Pues esto es lo maravilloso, que vosotros no sepáis de dónde es, y sin embargo a mí me abrió los ojos.
31 Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; pero si alguno es temeroso de Dios y hace su voluntad, a ese oye.
32 Desde el principio nunca se ha oído decir que alguno haya abierto los ojos de uno que nació aciego.
33 Si este no viniera de Dios, no podría hacer nada.
34 Respondieron y le dijeron: Tú naciste enteramente en pecado, ¿y nos enseñas a nosotros? Y le echaron fuera.
35 Oyó Jesús que le habían echado fuera; y hallándole, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo de Dios?
36 Respondió él y le dijo: ¿Quién es, Señor, para que crea en él?
37 Y le dijo Jesús: Ya le has visto, y el que habla contigo, él es.
38 Y él dijo: Creo, Señor; y le adoró.
39 Y dijo Jesús: Yo, para ajuicio he venido a este mundo, para que los que bno ven, vean, y los que ven, sean cegados.
40 Y algunos de los fariseos que estaban con él, al oír esto, le dijeron: ¿Somos nosotros también ciegos?
41 Les dijo Jesús: Si fuerais aciegos, no tendríais pecado; pero ahora, porque decís: bVemos, vuestro pecado permanece.
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Capítulo 10
Jesús es el Buen Pastor — De Su Padre recibió el poder sobre la muerte — Promete visitar a Sus otras ovejas — Proclama: Soy Hijo de Dios.
1 De cierto, de cierto os digo: El que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que sube por otra parte, ese es ladrón y salteador.
2 Pero el que entra por la puerta, el apastor de las ovejas es.
3 A este abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre y las saca.
4 Y cuando ha sacado fuera todas las propias, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque aconocen su voz.
5 Pero al extraño no seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.
6 Esta parábola les dijo Jesús, pero ellos no entendieron qué era lo que les decía.
7 Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la apuerta de las ovejas.
8 Todos los que vinieron antes de mí eran aladrones y salteadores, mas no los oyeron las ovejas.
9 Yo soy la puerta; el que por mí entrare será salvo; y entrará, y saldrá y hallará pastos.
10 El ladrón no viene sino para hurtar, y matar y destruir. Yo he venido para que tengan avida, y para que la tengan en abundancia.
11 Yo soy el buen apastor; el buen pastor da su vida por las ovejas.
12 Pero el asalariado, y que no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir al lobo, y adeja las ovejas y huye; y el lobo arrebata y dispersa las ovejas.
13 Así que el asalariado huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas.
14 Yo soy el buen pastor y aconozco mis ovejas, y las mías me conocen,
15 así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi avida por las ovejas.
16 También tengo aotras ovejas que no son de este redil; a aquellas también debo traer, y oirán mi voz, y habrá bun rebaño y un pastor.
17 Por eso me ama el Padre, porque yo apongo mi vida, para volverla a btomar.
18 Nadie me la quita, sino que yo la pongo de mí mismo. Tengo poder para ponerla, y tengo apoder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre.
19 Y volvió a haber disensión entre los judíos por estas palabras.
20 Y muchos de ellos decían: Demonio tiene, y está fuera de sí; ¿por qué le oís?
21 Decían otros: Estas palabras no son de endemoniado. ¿Puede acaso el demonio abrir los ojos de los ciegos?
22 Y se celebraba en Jerusalén la fiesta de la dedicación. Y era invierno,
23 y Jesús andaba en el templo por el apórtico de Salomón.
24 Y le rodearon los judíos y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos has de turbar el alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.
25 Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las aobras que yo hago en nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí.
26 Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os he dicho.
27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen;
28 y yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano.
29 Mi Padre que ame las dio es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre.
30 Yo y el Padre auno somos.
31 Entonces los judíos volvieron a tomar apiedras para apedrearle.
32 Jesús les respondió: Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre, ¿por cuál de ellas me apedreáis?
33 Le respondieron los judíos, diciendo: Por buena obra no te apedreamos, sino por la ablasfemia; y porque tú, siendo hombre, te crees bDios.
34 Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije: Sois adioses?
35 Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios (y la Escritura no puede ser quebrantada),
36 ¿a quien el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: Soy aHijo de Dios?
37 Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis.
38 Pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed a las obras, para que conozcáis y creáis que el aPadre está en mí, y yo en el Padre.
39 Y aprocuraron otra vez prenderle, pero él se escapó de sus manos.
40 Y se fue otra vez al otro lado del Jordán, al lugar donde primero había estado bautizando Juan; y se quedó allí.
41 Y muchos venían a él y decían: Juan, a la verdad, ningún amilagro hizo; pero todo lo que Juan dijo de este era verdad.
42 Y muchos creyeron en él allí.
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Capítulo 11
Jesús testifica que Él es la Resurrección y la Vida — María y Marta testifican de Él — Levanta a Lázaro de entre los muertos — Caifás habla proféticamente de la muerte de Jesús.
1 Estaba entonces enfermo uno llamado aLázaro, de Betania, la aldea de bMaría y de cMarta, su hermana.
2 (aY María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, fue la que bungió al Señor con perfume y enjugó sus pies con sus cabellos).
3 Enviaron, pues, sus hermanas a decir a Jesús: Señor, he aquí, el que amas está enfermo.
4 Y oyéndolo Jesús, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino para la agloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.
5 Y amaba Jesús a Marta, y a su hermana y a Lázaro.
6 Cuando oyó, pues, que estaba enfermo, se quedó dos días más en el lugar donde estaba.
7 Luego, después de esto, dijo a los discípulos: Vamos a Judea otra vez.
8 Le dijeron los discípulos: Rabí, hace poco los judíos procuraban apedrearte, ¿y otra vez vas allá?
9 Respondió Jesús: ¿No tiene el día doce horas? El que aanda de día no tropieza, porque ve la luz de este mundo.
10 Pero el que anda de noche tropieza, porque no hay luz en él.
11 Dicho esto, les dijo después: Nuestro amigo Lázaro duerme, pero voy a despertarle.
12 Dijeron entonces sus discípulos: Señor, si duerme, se recuperará.
13 Pero Jesús hablaba de la muerte de Lázaro, y ellos pensaron que hablaba del reposar del sueño.
14 Entonces, Jesús les dijo claramente: Lázaro ha muerto;
15 y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis; mas vamos a él.
16 Dijo entonces Tomás, llamado el Dídimo, a sus condiscípulos: Vamos también nosotros, para que muramos con aél.
17 Llegó, pues, Jesús ay halló que hacía ya cuatro días que Lázaro estaba en el sepulcro.
18 Y Betania estaba cerca de Jerusalén, como a quince aestadios;
19 y muchos de los judíos habían venido a Marta y a María para consolarlas por su hermano.
20 Entonces Marta, cuando oyó que Jesús venía, salió a encontrarle; pero María se quedó en casa.
21 Y Marta dijo a Jesús: Señor, si hubieses estado aquí, mi hermano no habría muerto;
22 mas también sé ahora que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo dará.
23 Jesús le dijo: Tu hermano resucitará.
24 Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día postrero.
25 Le dijo Jesús: Yo soy la aresurrección y la bvida; el que cree en mí, aunque esté cmuerto, dvivirá.
26 Y todo aquel que vive y cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?
27 Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que has venido al mundo.
28 Y cuando hubo dicho esto, fue y llamó a su hermana María, diciéndole en secreto: El Maestro está aquí y te llama.
29 Ella, cuando lo oyó, se levantó deprisa y fue a él.
30 (Jesús aún no había entrado en la aldea, sino que estaba en el lugar donde Marta le había encontrado).
31 Entonces los judíos que estaban en casa con ella y la consolaban, cuando vieron que María se había levantado deprisa y había salido, la siguieron, diciendo: Va al sepulcro a llorar allí.
32 Y María, cuando llegó a donde estaba Jesús, al verle, se postró a sus pies, diciéndole: Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano.
33 Jesús entonces, cuando la vio llorando, y a los judíos que habían llegado con ella también llorando, se conmovió en espíritu, y se turbó,
34 y dijo: ¿Dónde le pusisteis? Le dijeron: Señor, ven y ve.
35 Y lloró Jesús.
36 Dijeron entonces los judíos: Mirad cómo le amaba.
37 Pero algunos de ellos dijeron: ¿No podía este, que abrió los ojos al ciego, haber hecho que Lázaro no muriera?
38 Y Jesús, conmovido otra vez dentro de sí, fue al sepulcro. Era una cueva, la cual tenía una piedra puesta encima.
39 Dijo Jesús: Quitad la piedra. Marta, la hermana del que había muerto, le dijo: Señor, hiede ya, pues lleva cuatro días.
40 Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?
41 Entonces quitaron la piedra de donde el muerto había sido puesto. Y Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy porque me has oído.
42 Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa de la gente que está alrededor, para que crean que atú me has enviado.
43 Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera!
44 Y el que había estado muerto salió, atadas las manos y los pies con vendas, y el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: Desatadle y dejadle ir.
45 Entonces muchos de los judíos que habían venido a ver a María y habían visto lo que había hecho Jesús creyeron en él.
46 Pero algunos de ellos fueron a los fariseos y les dijeron lo que Jesús había hecho.
47 Entonces los principales asacerdotes y los fariseos se juntaron en concilio y decían: ¿Qué haremos? Porque este hombre hace muchos bmilagros.
48 Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los romanos y nos quitarán nuestro lugar y nuestra nación.
49 Entonces aCaifás, uno de ellos, bsumo sacerdote aquel año, les dijo: Vosotros no sabéis nada,
50 ni pensáis que nos conviene que un hombre amuera por el pueblo, y no que toda la nación perezca.
51 Mas esto no lo dijo de sí mismo, sino que, como era el sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de morir por la nación;
52 y no solamente por esa nación, sino también para areunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos.
53 Así que, desde aquel día convinieron en matarle.
54 Por tanto, Jesús ya no andaba abiertamente entre los judíos, sino que se fue de allí a la tierra que está junto al desierto, a una ciudad que se llama Efraín, y se quedó allí con sus discípulos.
55 Y estaba cerca la Pascua de los judíos, y muchos subieron de aquella región a Jerusalén antes de la Pascua, para purificarse.
56 Y buscaban a Jesús y, estando en el templo, hablaban los unos con los otros: ¿Qué os parece? ¿No vendrá a la fiesta?
57 Y los principales sacerdotes y los fariseos habían dado orden de que si alguno sabía dónde estaba Jesús, lo manifestase para tomarle preso.
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Capítulo 12
María unge los pies de Jesús — Se relata la entrada triunfal del Señor en Jerusalén — Él predice Su muerte — Recibir a Cristo es recibir al Padre.
1 Y Jesús, seis días antes de la Pascua, fue a Betania, donde estaba Lázaro, el que había estado muerto, a quien había aresucitado de entre los muertos.
2 Y le hicieron allí una cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban sentados a la mesa con él.
3 Entonces María tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies de Jesús y se los enjugó con sus cabellos; y la casa se llenó del olor del perfume.
4 Y dijo uno de sus discípulos, Judas Iscariote hijo de Simón, el que le iba a aentregar:
5 ¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios, para dárselos a los pobres?
6 Pero dijo esto, no porque le importasen los pobres, sino porque era ladrón, y tenía la abolsa y sustraía de lo que se echaba en ella.
7 Entonces Jesús dijo: Déjala; apara el día de mi sepultura ha guardado esto.
8 Porque a los pobres siempre los tendréis con vosotros, mas a mí no siempre me tendréis.
9 Entonces mucha gente de los judíos se enteró de que él estaba allí; y vinieron, no solamente por causa de Jesús, sino también para ver a Lázaro, a quien había aresucitado de los muertos.
10 Pero los principales sacerdotes acordaron matar también a Lázaro,
11 porque a causa de él, muchos de los judíos se apartaban y creían en Jesús.
12 Al día siguiente, mucha gente que había venido a la fiesta, al oír que Jesús venía a Jerusalén,
13 tomaron ramas de palmeras y salieron a recibirle, y clamaban: ¡aHosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor, el Rey de Israel!
14 Y halló Jesús un asnillo y montó sobre él, como está escrito:
15 No temas, hija de Sion;he aquí, tu aRey viene,montado sobre un pollino de asna.
16 Estas cosas ano las entendieron sus discípulos al principio; pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que estas cosas estaban escritas acerca de él, y de que le habían hecho estas cosas.
17 Y la gente que estaba con él daba testimonio de cuando llamó a Lázaro del sepulcro y le aresucitó de los muertos.
18 Por lo cual también había salido la gente a recibirle, porque había oído que él había hecho este milagro;
19 pero los fariseos dijeron entre sí: ¿Veis que nada lográis? He aquí, ael mundo se va tras él.
20 Y había ciertos griegos entre los que habían subido a adorar en la fiesta.
21 Estos, pues, se acercaron a aFelipe, que era de Betsaida de Galilea, y le rogaron, diciendo: Señor, quisiéramos ver a Jesús.
22 Felipe fue y se lo dijo a aAndrés. Entonces Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús.
23 Entonces Jesús les respondió, diciendo: Ha llegado la ahora de que el Hijo del Hombre sea glorificado.
24 De cierto, de cierto os digo que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, se queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.
25 El que ama su avida la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará.
26 Si alguno me sirve, asígame; y donde yo esté, allí también estará mi servidor. Si alguno me sirve, mi Padre le honrará.
27 Ahora está turbada mi alma, ¿y qué diré: Padre, sálvame de esta hora? Pero para esto he llegado a esta hora.
28 Padre, glorifica tu nombre. Entonces vino una avoz del cielo: Ya lo he glorificado, y lo glorificaré otra vez.
29 Y la gente que estaba presente, y que la había oído, decía que había sido un trueno. Otros decían: Un ángel le ha hablado.
30 Respondió Jesús y dijo: No ha venido esta voz por causa mía, sino por causa de vosotros.
31 Ahora es el juicio de este mundo; ahora el apríncipe de este mundo será echado fuera.
32 Y yo, si soy alevantado de la tierra, a todos batraeré a mí mismo.
33 Y esto decía dando a entender de qué amuerte iba a morir.
34 Le respondió la gente: Nosotros hemos oído que, según la ley, el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo, pues, dices tú que es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado? ¿Quién es este aHijo del Hombre?
35 Entonces Jesús les dijo: Aún por un poco de tiempo estará la aluz entre vosotros. Andad entretanto que tenéis luz, para que no os sorprendan las btinieblas, porque el que anda en tinieblas no sabe a dónde va.
36 Entretanto que tenéis la luz, acreed en la luz, para que seáis hijos de luz. Estas cosas habló Jesús, y se fue y se escondió de ellos.
37 Pero, a pesar de haber hecho tantos milagros delante de ellos, ano creían en él,
38 para que se cumpliese la palabra del profeta Isaías, que dijo:Señor, ¿quién ha acreído nuestro mensaje?¿Y a quién se ha revelado el brazo del Señor?
39 Por esto no podían creer, porque también dijo Isaías:
40 aHa cegado los ojos de ellos y endurecido su corazón,para que no vean con los ojos, ni entiendan con el corazón,y bse conviertan,y yo los sane.
41 Estas cosas dijo Isaías cuando avio su gloria y habló de él.
42 Con todo eso, aun de los agobernantes, muchos bcreyeron en él; pero a causa de los fariseos no lo confesaban, cpara no ser expulsados de la sinagoga.
43 Porque amaban más ala gloria de los hombres que la gloria de Dios.
44 Mas Jesús clamó y dijo: El que cree en mí no cree en mí, sino en el que me envió;
45 y el que me ve, ve al que me envió.
46 Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí no permanezca en tinieblas.
47 Y al que oye mis palabras y no las guarda, yo no le juzgo; porque no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo.
48 El que me arechaza y no recibe mis palabras tiene quien le bjuzgue; la cpalabra que he hablado, ella le djuzgará en el día postrero.
49 Porque yo no he hablado por mí mismo, sino que el Padre que me envió, él me ha dado mandamiento de lo que he de decir y de lo que he de hablar.
50 Y sé que su mandamiento es vida eterna; así que, lo que yo ahablo, lo hablo como el Padre me lo ha dicho.

	◀1a
GR levantar, vivificar, volver a la vida.

	◀4a
También, traicionar.

	◀6a
GR bolsa de dinero.

	◀7a
TJS Juan 12:7 …porque ha guardado este perfume hasta ahora, para ungirme en señal de mi sepultura.

	◀9a
Es decir, había vivificado o levantado. Juan 11:43–44.

	◀13a
GEE Hosanna.

	◀15a
Zac. 9:9.

	◀16a
Lucas 18:31–34.

	◀17a
Es decir, le vivificó o volvió a la vida.

	◀19a
Mateo 9:31.

	◀21a
GEE Felipe.

	◀22a
GEE Andrés.

	◀23a
Juan 7:30.

	◀25a
Véase TJS Lucas 9:24–25 (Apéndice).

	◀26a
2 Ne. 31:12–13.

	◀28a
GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀31a
GEE Diablo.

	◀32a
1 Ne. 11:33.

	◀b
DyC 18:11.

	◀33a
GEE Crucifixión.

	◀34a
GEE Hijo del Hombre.

	◀35a
GEE Luz, luz de Cristo.

	◀b
GEE Tinieblas espirituales.

	◀36a
GEE Fe.

	◀37a
Mos. 3:9–11.

	◀38a
Isa. 53:1; Rom. 10:16.

	◀40a
Isa. 6:10.

	◀b
3 Ne. 9:13.

	◀41a
Isa. 6:1–4; 2 Ne. 16:1, 5.

	◀42a
Hech. 6:7.

	◀b
Juan 8:30–31.

	◀c
Prov. 29:25.

	◀43a
DyC 3:6–8.

	◀48a
DyC 39:9.

	◀b
GEE Juicio, juzgar.

	◀c
GEE Evangelio; Mandamientos de Dios.

	◀d
GEE Juicio final.

	◀50a
Juan 3:34.


Capítulo 13
Jesús lava los pies de los Doce — Señala a Judas como el que le iba a entregar — Manda a los Doce amarse los unos a los otros.
1 Antes de la fiesta de la aPascua, sabiendo Jesús que su hora había llegado para que pasase de este mundo al Padre, como había amado a los suyos que estaban en el mundo, blos amó hasta el fin.
2 Y acabada la cena, como el diablo ya había puesto en el corazón de Judas hijo de Simón Iscariote que le aentregase,
3 asabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las bcosas en las manos, y que había csalido de Dios y a Dios iba,
4 se levantó de la cena, y se quitó su manto y, tomando una toalla, se la ciñó.
5 Luego puso agua en un lebrillo, y comenzó a alavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido.
6 Entonces llegó a Simón Pedro; y Pedro le dijo: Señor, ¿tú me lavas los pies?
7 Respondió Jesús y le dijo: Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora; pero lo entenderás después.
8 Pedro ale dijo: No me lavarás los pies jamás. Le respondió Jesús: Si no te blavo, no tendrás parte conmigo.
9 Le dijo Simón Pedro: Señor, no solo mis pies, sino también las manos y la cabeza.
10 Jesús le dijo: El que está lavado no necesita sino lavarse los pies, pues está todo alimpio; y vosotros limpios estáis, aunque no todos.
11 Porque sabía quién le iba a aentregar; por eso dijo: No estáis limpios todos.
12 Así que, después que les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió a sentarse a la mesa y les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho?
13 Vosotros me llamáis Maestro y Señor; y decís bien, porque lo soy.
14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis alavaros los pies los unos a los otros.
15 Porque aejemplo os he dado, para que así como yo os he hecho, vosotros también hagáis.
16 De cierto, de cierto os digo: El siervo no es mayor que su señor, ni el enviado es mayor que el que le envió.
17 Si sabéis estas cosas, abienaventurados sois si las hacéis.
18 No hablo de todos vosotros; yo sé a quiénes he elegido; pero para que se cumpla la Escritura: El que come pan conmigo levantó contra mí su acalcañar.
19 Desde ahora os lo digo antes que suceda, para que cuando suceda, creáis que yo asoy.
20 De cierto, de cierto os digo: El que recibe al que yo envío, a mí me arecibe; y el que a mí me recibe, recibe al que me envió.
21 Cuando hubo dicho Jesús esto, se conmovió en el espíritu, y testificó y dijo: De cierto, de cierto os digo que uno de vosotros me va a aentregar.
22 Entonces los discípulos se miraron unos a otros, sin saber de quién hablaba.
23 Y uno de sus adiscípulos, a quien Jesús amaba, estaba reclinado en el pecho de Jesús.
24 A este, pues, hizo señas Simón Pedro, para que preguntase quién era aquel de quien hablaba.
25 Él entonces, recostándose sobre el pecho de Jesús, le dijo: Señor, ¿quién es?
26 Respondió Jesús: Es aquel a quien yo le dé el pan mojado. Y mojando el pan, se lo dio a Judas Iscariote hijo de Simón.
27 Y después del bocado, aSatanás entró en él. Entonces Jesús le dijo: Lo que vas a hacer, hazlo pronto.
28 Pero ninguno de los que estaban a la mesa entendió por qué le dijo eso.
29 Porque unos pensaban que, como Judas tenía la abolsa, Jesús le decía: Compra lo que necesitamos para la fiesta; o que diese algo a los pobres.
30 Cuando él, pues, hubo tomado el bocado, salió enseguida; y era ya de noche.
31 Entonces, cuando él salió, dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del Hombre, y Dios es glorificado en él.
32 Si Dios es glorificado en él, Dios también le glorificará en sí mismo, y enseguida le glorificará.
33 Hijitos, aún estaré con vosotros un poco. Me abuscaréis, pero, como dije a los judíos: A donde yo voy, vosotros no podéis ir; así os digo a vosotros ahora.
34 Un mandamiento nuevo os doy: Que os aaméis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis los unos a los otros.
35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis amor los unos por los otros.
36 Le dijo Simón Pedro: Señor, ¿a dónde vas? Jesús le respondió: A donde yo voy, no me puedes seguir ahora; pero me seguirás después.
37 Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora? ¡Mi vida pondré por ti!
38 Jesús le respondió: ¿Tu vida pondrás por mí? De cierto, de cierto te digo: No cantará el gallo sin que antes me hayas negado tres veces.

	◀1a
GEE Pascua.

	◀b
GEE Caridad.

	◀2a
También, traicionara.

	◀3a
GEE Omnisciente.

	◀b
DyC 93:16–18.

	◀c
Juan 7:28–29.

	◀5a
GEE Lavado, lavamientos, lavar.

	◀8a
TJS Juan 13:8–10 (Apéndice).

	◀b
DyC 88:138–141.

	◀10a
GEE Limpio e inmundo.

	◀11a
Juan 6:64.

	◀14a
GEE Servicio.

	◀15a
GEE Jesucristo — El ejemplo de Jesucristo.

	◀17a
GEE Gozo.

	◀18a
O sea, talón.

	◀19a
TJS Juan 13:19 …el Cristo.

	◀20a
DyC 39:5; 84:37.

	◀21a
Mateo 17:22; 26:45–50.

	◀23a
Juan 21:20–24. GEE Juan hijo de Zebedeo.

	◀27a
GEE Diablo.

	◀29a
GR bolsa de dinero. Juan 12:4–6.

	◀33a
Juan 7:33–36.

	◀34a
GEE Caridad.


Capítulo 14
Jesús habla de muchas moradas — Dice que Él es el camino, la verdad y la vida, y que verle a Él es ver al Padre — Promete el primer y el segundo Consolador.
1 No ase turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí.
2 En la acasa de mi Padre muchas moradas hay; de otra manera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.
3 Y si me voy y os preparo lugar, avendré otra vez y os tomaré a mí mismo, para que bdonde yo esté, vosotros también estéis.
4 Y sabéis a dónde yo voy, y sabéis el camino.
5 Le dijo Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el camino?
6 Jesús le dijo: Yo soy ael camino, y bla verdad y la vida; nadie viene al cPadre sino dpor mí.
7 Si me conocierais, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis y le habéis visto.
8 Felipe le dijo: Señor, muéstranos al Padre, y nos basta.
9 Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al aPadre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos al Padre?
10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mí mismo, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras.
11 Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme por las mismas obras.
12 De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las aobras que yo hago él también las hará; y aun mayores que estas hará, porque yo bvoy al Padre.
13 Y todo lo que apidiereis al Padre en mi nombre, esto haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.
14 Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré.
15 Si me aamáis, bguardad mis cmandamientos.
16 Y yo rogaré al Padre, y os dará otro aConsolador, para que esté con vosotros para siempre:
17 El Espíritu de verdad, al que el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y estará en vosotros.
18 No os dejaré ahuérfanos; vendré a vosotros.
19 Todavía un poquito, y el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis; porque yo vivo, vosotros también viviréis.
20 En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros.
21 El que tiene mis mandamientos y los guarda, ese es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré y me amanifestaré a él.
22 Le dijo Judas, no el Iscariote: Señor, ¿cómo es que te vas a manifestar a nosotros y no al mundo?
23 Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos amorada con él.
24 El que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió.
25 Estas cosas os he hablado estando con vosotros.
26 Mas el Consolador, el aEspíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que os he dicho.
27 aLa paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo.
28 Habéis oído que yo os he dicho: Voy, y vuelvo a vosotros. Si me amarais, ciertamente os regocijaríais, porque he dicho que voy al Padre, porque ael Padre mayor es que yo.
29 Y ahora os lo he dicho antes que suceda, para que, cuando suceda, acreáis.
30 No hablaré ya mucho con vosotros, aporque viene bel príncipe de este mundo, y él no tiene nada en mí.
31 Pero para que conozca el mundo que amo al Padre, y como el Padre me dio el mandamiento, aasí hago. ¡Levantaos, vámonos de aquí!

	◀1a
DyC 50:41–42.

	◀2a
GEE Cielo.

	◀3a
Hech. 1:9–11.

	◀b
Apoc. 22:3–5; DyC 132:23.

	◀6a
2 Ne. 31:21.

	◀b
GEE Verdad.

	◀c
GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀d
GEE Expiación, expiar.

	◀9a
Heb. 1:1–3; DyC 50:43.

	◀12a
Hech. 9:36–43; 4 Ne. 1:5.

	◀b
GEE Ascensión.

	◀13a
GEE Oración.

	◀15a
GEE Amor.

	◀b
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀c
GEE Mandamientos de Dios.

	◀16a
GEE Consolador.

	◀18a
Es decir, solos, temerosos, sufriendo.

	◀21a
DyC 93:1.

	◀23a
1 Juan 3:24; Apoc. 3:20; DyC 130:3.

	◀26a
GEE Espíritu Santo.

	◀27a
GEE Paz.

	◀28a
GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀29a
GEE Creencia, creer.

	◀30a
TJS Juan 14:30 …porque viene el príncipe de las tinieblas, que es de este mundo, pero no tiene poder sobre mí; sin embargo, tiene poder sobre vosotros.

	◀b
GEE Diablo.

	◀31a
GEE Obediencia, obediente, obedecer.


Capítulo 15
Jesús es la vid; Sus discípulos son los pámpanos — Habla de la ley perfecta del amor — Sus siervos han sido escogidos y ordenados por Él — El mundo aborrece la religión verdadera y lucha en contra de ella — Promete el Consolador, el Espíritu de Verdad.
1 Yo soy la avid verdadera, y mi Padre es el labrador.
2 Todo apámpano que en mí no lleva bfruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo climpiará, para que lleve más fruto.
3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.
4 aPermaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí.
5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, este lleva mucho fruto, porque sin amí nada podéis hacer.
6 El que en mí no permanece será echado fuera como mal pámpano, y se secará; y los recogen y los echan al fuego, y arden.
7 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, apedid todo lo que queráis, y os será hecho.
8 En esto es glorificado mi Padre: en que llevéis mucho fruto y seáis así mis discípulos.
9 Como el Padre me aha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor.
10 Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.
11 Estas cosas os he hablado para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro agozo sea completo.
12 Este es mi mandamiento: Que os améis los unos a los otros, como yo os ahe amado.
13 Nadie tiene mayor amor que este, que uno aponga su vida por sus amigos.
14 Vosotros sois mis aamigos si hacéis las cosas que yo os mando.
15 Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las cosas que aoí de mi Padre os las he dado a conocer.
16 No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os aelegí a vosotros, y os he bpuesto para que vayáis y llevéis cfruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi dnombre, él os lo dé.
17 Esto os mando: Que os améis los unos a los otros.
18 Si el mundo aos aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros.
19 Si fuerais del amundo, el mundo bamaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, sino que yo os elegí del mundo, por eso os aborrece el mundo.
20 Acordaos de la palabra que yo os he dicho: El asiervo no es mayor que su señor. Si a mí me han bperseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra.
21 Pero todo esto os harán por causa de mi nombre, porque no conocen al que me ha enviado.
22 Si yo no hubiera venido ni les hubiera hablado, no tendrían apecado, pero ahora no tienen excusa por su pecado.
23 El que me aborrece también a mi Padre aborrece.
24 Si no hubiese hecho entre ellos obras que ningún otro ha hecho, no tendrían pecado; pero ahora las han visto, y me han aborrecido a mí y a mi Padre.
25 Pero esto sucede para que se cumpla la palabra que está escrita en su ley: Sin causa me aborrecieron.
26 Pero cuando venga el aConsolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el que procede del Padre, él bdará testimonio de mí.
27 Y también vosotros daréis atestimonio, porque habéis estado conmigo desde el principio.

	◀1a
1 Ne. 15:15. GEE Viña del Señor.

	◀2a
Mateo 15:13.

	◀b
Mateo 7:16–20.

	◀c
GR le purificará. GEE Santificación.

	◀4a
1 Juan 2:6.

	◀5a
Alma 26:12–13.

	◀7a
GEE Pedir.

	◀9a
GEE Caridad.

	◀11a
GEE Gozo.

	◀12a
DyC 6:20.

	◀13a
GEE Mártir, martirio.

	◀14a
DyC 84:63.

	◀15a
Juan 16:12.

	◀16a
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀b
Es decir, ordenado. GEE Autoridad; Ordenación, ordenar.

	◀c
GEE Obra misional.

	◀d
DyC 18:18.

	◀18a
Mateo 5:11–12.

	◀19a
GEE Mundano, lo.

	◀b
Lucas 6:26.

	◀20a
Mateo 10:24–25.

	◀b
DyC 6:29.

	◀22a
2 Ne. 9:25; DyC 82:3.

	◀26a
GEE Consolador.

	◀b
DyC 42:17.

	◀27a
GEE Testificar.


Capítulo 16
Jesús explica la misión del Espíritu Santo — Él habla de Su muerte y de Su resurrección, anuncia que es el Hijo de Dios y dice que ha vencido al mundo.
1 Estas cosas os he hablado, para que no tengáis tropiezo.
2 Os expulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora cuando cualquiera que os amate pensará que rinde servicio a Dios.
3 Y os harán esto porque no ahan conocido ni al Padre ni a mí.
4 Pero os he dicho esto para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que yo os lo había dicho. Esto no os lo dije al principio, porque yo estaba con vosotros.
5 Pero ahora voy al que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: ¿A dónde vas?
6 Antes bien, porque os he dicho estas cosas, la tristeza ha llenado vuestro corazón.
7 Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si yo no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si yo me voy, os lo enviaré.
8 Y cuando él venga, reprenderá al mundo acerca del pecado, y de la justicia y del juicio.
9 Acerca del pecado, por cuanto no creen en mí;
10 y acerca de la justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más;
11 y acerca del juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ya ha sido juzgado.
12 Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora ano las podéis sobrellevar.
13 Pero cuando venga el aEspíritu de verdad, él os bguiará a toda la cverdad; porque no hablará por sí mismo, sino que hablará todo lo que oiga y os dhará saber las cosas que han de venir.
14 Él me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo hará saber.
15 Todo alo que tiene el Padre es mío; por eso dije que tomará de lo mío y os lo hará saber.
16 Un poquito más, y no me veréis; y de nuevo un poquito, y ame veréis, porque yo voy al Padre.
17 Entonces algunos de sus discípulos se decían unos a otros: ¿Qué es esto que nos dice: Un poquito más, y no me veréis; y de nuevo un poquito, y me veréis; y, porque yo voy al Padre?
18 Decían pues: ¿Qué es esto que dice: Un poquito más? No entendemos lo que habla.
19 Y Jesús entendió que querían preguntarle, y les dijo: ¿Preguntáis entre vosotros de esto que dije: Un poquito más, y no me veréis, y de nuevo un poquito, y me veréis?
20 De cierto, de cierto os digo que vosotros lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará; y aunque vosotros estaréis tristes, vuestra tristeza se convertirá en agozo.
21 La mujer, cuando da a luz, tiene dolor, porque ha llegado su hora; pero después que ha dado a luz un niño, ya no se acuerda de la angustia, por el gozo de que haya nacido un hombre en el mundo.
22 También vosotros ahora ciertamente tenéis tristeza; pero os veré otra vez, y se gozará vuestro corazón, y nadie os quitará vuestro gozo.
23 Y en aquel día no me apreguntaréis bnada. De cierto, de cierto os digo que todo cuanto cpidáis al Padre en mi nombre, os lo dará.
24 Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo.
25 Estas cosas os he hablado en parábolas; la hora viene cuando ya no os hablaré en parábolas, sino que claramente os anunciaré acerca del Padre.
26 En aquel día pediréis en mi nombre, y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros,
27 pues el Padre mismo aos ama, porque vosotros me habéis amado y habéis bcreído que yo salí de Dios.
28 aSalí del Padre y he venido al mundo; otra vez dejo el mundo y voy al Padre.
29 Le dijeron sus discípulos: He aquí, ahora hablas claramente, y ninguna parábola dices.
30 Ahora entendemos que asabes todas las cosas, y no necesitas que nadie te pregunte; por esto creemos que has salido de Dios.
31 Jesús les respondió: ¿Ahora creéis?
32 He aquí, la hora viene, y ha venido ya, en que seréis esparcidos cada uno a lo suyo y me dejaréis solo; pero no estoy asolo, porque el Padre está conmigo.
33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis apaz. En el bmundo tendréis caflicción. Pero dconfiad; yo he vencido al mundo.
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GEE Persecución, perseguir.

	◀3a
Moisés 4:6.
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Juan 8:29.
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GEE Mundo.

	◀c
GEE Adversidad.
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GEE Gozo.


Capítulo 17
Jesús ofrece la gran Oración Intercesora — Es glorificado al obtener la vida eterna — Ora por Sus Apóstoles y por todos los santos — Explica cómo el Padre y el Hijo son uno.
1 Estas cosas habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu aHijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti;
2 pues le has dado apotestad sobre toda carne, para que dé bvida eterna a todos los que cle diste.
3 Y esta es la vida aeterna: que te bconozcan a ti, el único cDios verdadero, y a Jesucristo, a quien has denviado.
4 Yo te he aglorificado en la tierra; he bacabado la obra que me diste que hiciese.
5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú en tu presencia con aquella agloria que tuve contigo bantes que el mundo fuese.
6 He manifestado tu nombre a los hombres que adel mundo me diste; tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu palabra.
7 Ahora han conocido que todas las cosas que ame has dado proceden de ti,
8 porque las apalabras que me diste les he dado; y ellos las recibieron, y han conocido verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste.
9 Yo aruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste, porque tuyos son;
10 y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo es mío; y he sido glorificado en ellos.
11 Y ya no estoy en el mundo; pero estos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean auno, así como nosotros.
12 Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre; a los que me diste, yo los guardé, y ninguno de ellos se perdió, sino ael hijo de perdición, para que la Escritura se cumpliese.
13 Mas ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo para que tengan mi agozo completo en sí mismos.
14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.
15 No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal.
16 No son del amundo, como tampoco yo soy del mundo.
17 aSantifícalos en tu bverdad; tu palabra es la verdad.
18 Como tú me enviaste al mundo, también yo los he enviado al mundo.
19 Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad.
20 Mas no aruego solamente por estos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos;
21 para que todos sean auno, como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste.
22 Y la gloria que me diste les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno.
23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean aperfeccionados en uno, para que el mundo conozca que tú me enviaste y que los bhas amado a ellos, como también a mí me has amado.
24 Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado, por cuanto me has amado desde antes de la fundación del mundo.
25 Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido, y estos han conocido que tú me enviaste;
26 y yo les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en ellos.

	◀1a
GEE Trinidad — Dios el Hijo.
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	◀b
Juan 15:9–12.


Capítulo 18
Jesús es entregado y arrestado — Es interrogado y torturado, primero ante Anás y después ante Caifás — Pedro niega conocer a Jesús — Llevan a Jesús a comparecer ante Pilato.
1 Cuando Jesús hubo dicho estas cosas, salió con sus discípulos al otro lado del arroyo Cedrón, donde había un huerto en el cual entró Jesús con sus discípulos.
2 Y también Judas, el que le iba a aentregar, conocía aquel lugar, porque muchas veces Jesús se había reunido allí con sus discípulos.
3 Judas, pues, tomando una compañía de soldados y guardias de los principales sacerdotes y de los fariseos, fue allí con linternas y antorchas, y con armas.
4 Pero Jesús, sabiendo todo lo que le iba a suceder, se adelantó y les dijo: ¿A quién buscáis?
5 Le respondieron: A Jesús de Nazaret. Jesús les dijo: Yo soy. Y estaba también con ellos Judas, el que le entregaba.
6 Y cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron a tierra.
7 Volvió, pues, a preguntarles: ¿A quién buscáis? Y ellos dijeron: A Jesús de Nazaret.
8 Jesús respondió: Os he dicho que yo soy. Pues si a mí me buscáis, dejad ir a estos,
9 para que así se cumpliese la palabra que había dicho: De los que me diste, no perdí aninguno.
10 Entonces Simón Pedro, que tenía una espada, la sacó, e hirió al siervo del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. Y el siervo se llamaba Malco.
11 Jesús entonces dijo a Pedro: Guarda la espada en la vaina; ala copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?
12 Entonces la compañía de soldados, y el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús y le ataron.
13 Y le llevaron primeramente ante aAnás, porque era suegro de Caifás, que era sumo sacerdote aquel año.
14 Y aCaifás era el que había dado el consejo a los judíos de que convenía que un hombre muriese por el pueblo.
15 Y Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Y este discípulo era conocido del sumo sacerdote, y entró con Jesús al patio del sumo sacerdote;
16 mas Pedro estaba fuera, a la puerta. Y salió aquel discípulo que era conocido del sumo sacerdote, y habló a la portera e hizo entrar a Pedro.
17 Entonces la criada portera dijo a Pedro: ¿No eres tú también de los discípulos de este hombre? Dijo él: No lo soy.
18 Y estaban de pie los siervos y los guardias que habían encendido un fuego, porque hacía frío y se calentaban; y también con ellos estaba Pedro de pie, calentándose.
19 Y el sumo sacerdote preguntó a Jesús acerca de sus discípulos y de su adoctrina.
20 Jesús le respondió: Yo he hablado abiertamente al mundo; siempre he enseñado en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y nada he hablado en secreto.
21 ¿Por qué me preguntas a mí? Pregunta a los que han oído lo que les he hablado; he aquí, ellos saben lo que yo he dicho.
22 Y cuando él hubo dicho esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a Jesús, diciendo: ¿Así respondes al sumo sacerdote?
23 Jesús le respondió: Si he hablado mal, da testimonio de lo que está mal; pero si bien, ¿por qué me golpeas?
24 Anás entonces le envió atado a Caifás, el sumo sacerdote.
25 Estaba, pues, Pedro de pie, calentándose. Y le dijeron: ¿No eres tú de sus discípulos? Él negó y dijo: No lo soy.
26 Uno de los siervos del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro había cortado la oreja, le dijo: ¿No te vi yo en el huerto con él?
27 Y negó Pedro otra vez, y enseguida cantó el gallo.
28 Y llevaron a Jesús desde Caifás hasta el pretorio. Y era muy de mañana, y ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse, y así poder comer la aPascua.
29 Entonces salió aPilato a ellos y les dijo: ¿Qué acusación traéis contra este hombre?
30 Respondieron y le dijeron: Si este no fuera malhechor, no te lo habríamos entregado.
31 Entonces Pilato les dijo: Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra ley. Y los judíos le dijeron: aA nosotros no nos es lícito dar muerte a nadie;
32 para que se cumpliese ala palabra que Jesús había dicho, dando a entender de qué muerte había de morir.
33 Entonces Pilato volvió a entrar en el pretorio, y llamó a Jesús y le dijo: ¿Eres tú el Rey de los judíos?
34 Jesús le respondió: ¿Dices tú esto por ti mismo, o te lo han dicho otros de mí?
35 Pilato respondió: ¿Acaso soy yo judío? Tu nación y los principales sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho?
36 Respondió Jesús: Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí.
37 Le dijo entonces Pilato: Luego, ¿eres tú rey? Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de ala verdad. Todo aquel que es de la verdad oye mi voz.
38 Le dijo Pilato: ¿Qué es la verdad? Y cuando hubo dicho esto, salió otra vez a los judíos y les dijo: Yo no hallo en él aningún delito.
39 Pero vosotros tenéis la costumbre de que os suelte a uno en la Pascua. ¿Queréis, pues, que os suelte al Rey de los judíos?
40 Entonces todos dieron voces otra vez, diciendo: ¡No a este, sino a Barrabás! Y aBarrabás era ladrón.

	◀2a
También, le traicionaba.

	◀9a
Juan 17:12.

	◀11a
DyC 19:18–19.
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	◀37a
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	◀40a
GEE Barrabás.


Capítulo 19
Azotan a Jesús y lo crucifican — Deja Su madre al cuidado de Juan — Jesús muere, y le traspasan el costado con una lanza — Lo sepultan en la tumba de José de Arimatea.
1 Así que, entonces tomó Pilato a Jesús y le aazotó.
2 Y los soldados entretejieron una corona de espinas y la pusieron sobre su cabeza, y le vistieron con un manto de púrpura;
3 y le decían: ¡Salve, Rey de los judíos! Y le daban de bofetadas.
4 Entonces Pilato salió otra vez y les dijo: He aquí, os lo traigo fuera para que entendáis que aningún delito hallo en él.
5 Y salió Jesús, llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. Y Pilato les dijo: ¡He aquí el hombre!
6 Y cuando le vieron los principales sacerdotes y los guardias, adieron voces diciendo: ¡bCrucifícale! ¡Crucifícale! Pilato les dijo: Tomadle vosotros y crucificadle, porque yo no hallo delito en él.
7 Los judíos le respondieron: Nosotros tenemos una aley y, según nuestra ley, debe morir, porque se hizo a sí mismo bHijo de Dios.
8 Y cuando Pilato oyó estas palabras, tuvo aún más miedo.
9 Y entró otra vez en el pretorio y dijo a Jesús: ¿De dónde eres tú? Pero Jesús no le dio arespuesta.
10 Entonces le dijo Pilato: ¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para crucificarte y que tengo autoridad para soltarte?
11 Respondió Jesús: Ninguna autoridad tendrías contra mí si no te fuese dada de arriba; por tanto, el que a ti me ha entregado mayor pecado tiene.
12 Desde entonces procuraba Pilato soltarle, pero los judíos daban voces, diciendo: Si a este sueltas, no eres amigo de César, porque todo aquel que se hace arey, a César se opone.
13 Entonces Pilato, oyendo estas palabras, llevó fuera a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado el Enlosado, y en hebreo, Gabata.
14 Y era la preparación de la aPascua, y como la hora sexta. Entonces dijo a los judíos: ¡He aquí vuestro Rey!
15 Pero ellos dieron voces: ¡Fuera! ¡Fuera! ¡aCrucifícale! Pilato les dijo: ¿A vuestro Rey he de crucificar? Respondieron los principales sacerdotes: No tenemos más rey que César.
16 Así que entonces lo entregó a ellos para que fuese crucificado. Y tomaron a Jesús y se lo llevaron.
17 Y Jesús, cargando su cruz, salió al lugar llamado de la aCalavera, y en hebreo, Gólgota,
18 donde le crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado, y Jesús en medio.
19 Y escribió también Pilato un título, que puso sobre la cruz. Y el escrito decía: Jesús de Nazaret, Rey de los judíos.
20 Y muchos de los judíos leyeron este título, porque el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la ciudad; y estaba escrito en hebreo, en griego y en latín.
21 Y dijeron a Pilato los principales sacerdotes de los judíos: No escribas: Rey de los judíos, sino que él dijo: Soy rey de los judíos.
22 Respondió Pilato: Lo que he escrito, he escrito.
23 Y cuando los soldados hubieron crucificado a Jesús, tomaron sus vestidos e hicieron cuatro partes, una para cada soldado; y tomaron también la túnica, mas la túnica era sin costura, toda tejida de arriba abajo.
24 Y dijeron entre ellos: No la partamos, sino echemos suertes sobre ella, para ver de quién será; para que se cumpliese la Escritura, que dice: Repartieron entre sí mis avestidos, y sobre mi vestidura echaron suertes. Y los soldados hicieron esto.
25 Y estaban junto a la cruz de Jesús su amadre, y la hermana de su madre, María esposa de bCleofas, y cMaría Magdalena.
26 Y cuando vio Jesús a su madre y al adiscípulo a quien él amaba, que estaba presente, dijo a su madre: bMujer, he ahí tu hijo.
27 Después dijo al discípulo: He ahí tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa.
28 Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo se había consumado, para que la Escritura se cumpliese, dijo: Tengo sed.
29 Y había allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos empaparon una esponja en el vinagre, y poniéndola en un hisopo, se la acercaron a la boca.
30 Y cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: ¡aConsumado es! E inclinando la cabeza, entregó el espíritu.
31 Entonces los judíos, por cuanto era la preparación de la Pascua, para que los cuerpos no quedasen en la cruz en el día de reposo (pues aquel adía de reposo era muy solemne), rogaron a Pilato que se les quebrasen las piernas y fuesen quitados de allí.
32 Y fueron los soldados y quebraron las piernas al primero, y asimismo al otro que había sido crucificado con él.
33 Pero cuando llegaron a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas.
34 Pero uno de los soldados le traspasó el costado con una lanza, y enseguida salió sangre y agua.
35 Y ael que lo bvio da testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice la verdad, para que vosotros también creáis.
36 Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliese la Escritura: No será quebrado ahueso suyo.
37 Y también otra Escritura dice: Mirarán al que atraspasaron.
38 Después de estas cosas, aJosé de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero en secreto por bmiedo a los judíos, rogó a Pilato que le permitiese llevarse el cuerpo de Jesús; y Pilato se lo permitió. Entonces fue y se llevó el cuerpo de Jesús.
39 Y vino también aNicodemo, el que antes había visitado a Jesús de noche, trayendo un compuesto de bmirra y de áloes, como cien libras.
40 Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con especias, como es costumbre sepultar entre los judíos.
41 Y en aquel lugar donde había sido crucificado, había un huerto; y en el huerto un asepulcro nuevo, en el cual aún no se había puesto a nadie.
42 Allí, pues, por causa de la preparación de la Pascua de los judíos, y porque aquel sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.
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Capítulo 20
María Magdalena, Pedro y Juan hallan la tumba vacía — El Cristo resucitado se aparece a María Magdalena en el huerto — Se aparece también a los discípulos y muestra Su cuerpo resucitado — Tomás toca las heridas en las manos, en los pies y en el costado de Jesús — Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios.
1 Y el aprimer día de la semana, María Magdalena fue de mañana al sepulcro, siendo aún oscuro; y vio quitada la piedra del bsepulcro.
2 Entonces corrió, y fue a Simón Pedro y al otro adiscípulo, a quien amaba Jesús, y les dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.
3 Y salieron Pedro y el otro discípulo y fueron al sepulcro.
4 Y corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó primero al sepulcro.
5 E inclinándose a mirar, vio los lienzos puestos allí, pero no entró.
6 Entonces llegó Simón Pedro siguiéndole, y entró en el sepulcro y vio los lienzos puestos allí,
7 y el asudario que había estado sobre su cabeza, no puesto con los lienzos, sino enrollado en un lugar aparte.
8 Entonces entró también el otro discípulo que había venido primero al sepulcro, y vio y creyó.
9 Pues aún no habían entendido la Escritura, que era necesario que él aresucitase de entre los bmuertos.
10 Y volvieron los discípulos a los suyos.
11 Pero María estaba fuera llorando junto al sepulcro; y mientras lloraba, se inclinó para mirar dentro del sepulcro;
12 y vio a dos aángeles con ropas blancas que estaban sentados, el uno a la cabecera y el otro a los pies, donde el cuerpo de Jesús había sido puesto.
13 Y le dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Les dijo: Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.
14 Y cuando hubo dicho esto, se volvió y avio a Jesús que estaba allí; pero no sabía que era Jesús.
15 Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo lo llevaré.
16 Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose ella, le dijo: ¡Raboni!, que quiere decir, Maestro.
17 Jesús le dijo: aNo me toques, porque aún no he subido a mi bPadre; pero ve a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios.
18 Fue María Magdalena entonces a dar las nuevas a los discípulos de que había visto al Señor y que él le había dicho estas cosas.
19 Y al atardecer de aquel día, el primero de la semana, y estando las puertas cerradas donde los discípulos estaban reunidos por miedo a los judíos, vino Jesús, y se puso en medio y les dijo: ¡aPaz a vosotros!
20 Y cuando hubo dicho esto, les mostró las amanos y el costado. Y los discípulos se regocijaron al ver al Señor.
21 Entonces Jesús les dijo otra vez: ¡Paz a vosotros! Como ame envió el Padre, así también yo bos envío.
22 Y cuando hubo dicho esto, sopló y les dijo: Recibid el Espíritu Santo.
23 A los que aperdonéis los pecados, les serán perdonados; y a quienes se los retengáis, les serán retenidos.
24 Pero Tomás, uno de los doce, llamado el Dídimo, no estaba con ellos cuando Jesús vino.
25 Le dijeron, pues, los otros discípulos: ¡Hemos visto al Señor! Y él les dijo: Si no veo en sus manos la señal de los clavos, y meto mi dedo en el lugar de los clavos y meto mi mano en su costado, no creeré.
26 Y ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro, y con ellos Tomás. Llegó Jesús, estando las puertas cerradas, y se puso en medio y dijo: ¡Paz a vosotros!
27 Luego le dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo y mira mis manos; y acerca acá tu mano y aponla en mi costado; y no seas incrédulo, sino bcreyente.
28 Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío y Dios mío!
29 Jesús le dijo: Porque me has visto, Tomás, has creído; abienaventurados los que no vieron y creyeron.
30 Y también hizo Jesús muchas otras aseñales en presencia de sus discípulos, las cuales no están bescritas en este libro.
31 Pero estas se han escrito para que acreáis que Jesús es el bCristo, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis cvida en su dnombre.
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GEE Día de reposo.
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GEE Jesucristo.
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	◀d
GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.


Capítulo 21
Jesús se aparece a los discípulos junto al mar de Tiberias — Dice: Apacienta mis ovejas — Predice el martirio de Pedro y que Juan no habría de morir.
1 Después de esto, Jesús ase manifestó otra vez a sus discípulos junto al mar de Tiberias; y se manifestó de esta manera:
2 Estaban juntos Simón Pedro, y Tomás, llamado el Dídimo, y Natanael, el que era de Caná de Galilea, y los hijos de aZebedeo y otros dos de sus discípulos.
3 Simón Pedro les dijo: Voy a pescar. Le dijeron: Vamos nosotros también contigo. Fueron y subieron en una barca, pero aquella noche no pescaron nada.
4 Y cuando ya amanecía, Jesús se presentó en la orilla, mas los discípulos no sabían que era Jesús.
5 Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comer? Le respondieron: No.
6 Y él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca y hallaréis. Entonces la echaron, y ya no la podían sacar, por la gran cantidad de peces.
7 Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: ¡Es el Señor! Y Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, se ciñó la ropa, porque se había despojado de ella, y se echó al mar.
8 Y los otros discípulos fueron con la barca, arrastrando la red llena de peces, porque no estaban lejos de tierra sino como a doscientos codos.
9 Y cuando descendieron a tierra, vieron brasas puestas y un pescado encima de ellas, y pan.
10 Jesús les dijo: Traed de los peces que habéis pescado ahora.
11 Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de grandes peces, ciento cincuenta y tres; y aun siendo tantos, la red no se rompió.
12 Les dijo Jesús: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: Tú, ¿quién eres?, sabiendo que era el Señor.
13 Vino, pues, Jesús, y tomó el pan y les dio; y asimismo del pescado.
14 Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus discípulos, después de haber resucitado de entre los muertos.
15 Y cuando hubieron comido, Jesús le dijo a Simón Pedro: Simón hijo de Jonás, ¿me amas más que estos? Pedro le contestó: Sí, Señor, tú sabes que te amo. Él le dijo: aApacienta mis corderos.
16 Volvió a decirle la segunda vez: Simón hijo de Jonás, ¿me amas? Le respondió: Sí, Señor, tú sabes que te amo. Le dijo: aApacienta mis ovejas.
17 Le dijo la tercera vez: Simón hijo de Jonás, ¿me amas? Se entristeció Pedro de que le dijese por tercera vez: ¿Me amas?, y le dijo: Señor, tú sabes todas las cosas; tú sabes que te amo. Jesús le dijo: aApacienta mis ovejas.
18 De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más joven, te ceñías e ibas a donde querías; pero cuando ya seas viejo, extenderás tus manos, y te ceñirá otro y te llevará a donde no quieras.
19 Y esto dijo dando a entender con qué amuerte había de glorificar a Dios. Y dicho esto, le dijo: Sígueme.
20 Volviéndose Pedro, vio a aquel adiscípulo a quien amaba Jesús, que los seguía, el que también en la cena se había recostado en su pecho y le había dicho: Señor, ¿quién es el que te ha de bentregar?
21 Así que cuando Pedro le vio, dijo a Jesús: Señor, ¿y este, qué?
22 Jesús le dijo: Si quiero que él se aquede hasta que yo venga, ¿qué a ti? bSígueme tú.
23 Entonces se dijo entre los hermanos que aquel discípulo no moriría. Pero Jesús no le dijo que no moriría, sino: Si quiero que él se quede hasta que yo venga, ¿qué a ti?
24 Este es aquel discípulo que da testimonio de estas cosas, y el que aescribió estas cosas, y sabemos que su testimonio es bverdadero.
25 Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales si se aescribiesen cada una de ellas, pienso que ni aun en el mundo cabrían los blibros que se habrían de escribir. Amén.
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Capítulo 1
Jesús ministra durante cuarenta días después de Su resurrección — El reino ha de ser restaurado a Israel en un tiempo postrero — Los Doce darán testimonio en Jerusalén, Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra — Jesús asciende al cielo — Se escoge a Matías para ocupar la vacante que había en los Doce.
1 En el aprimer tratado, oh Teófilo, he hablado de todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y a enseñar,
2 hasta el día en que fue recibido arriba, después de haber dado mandamientos por el aEspíritu Santo a los apóstoles que había escogido;
3 a quienes también, después de haber padecido, ase presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios.
4 Y estando juntos, les mandó que no se fuesen de Jerusalén, sino que esperasen la apromesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí.
5 Porque Juan a la verdad bautizó con agua, mas vosotros seréis abautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días después de estos.
6 Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, a¿restituirás el reino a Israel en este tiempo?
7 Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos ni las ocasiones que el Padre puso en su sola potestad;
8 pero recibiréis apoder cuando el Espíritu Santo venga sobre vosotros, y me seréis btestigos en Jerusalén, en toda Judea, y en cSamaria y hasta lo último de la tierra.
9 Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue aalzado; y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos.
10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entretanto que él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones vestidos de blanco,
11 los que también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido llevado de entre vosotros arriba al cielo, aasí vendrá como le habéis visto ir al cielo.
12 Entonces volvieron a Jerusalén desde el monte que se llama de los Olivos, el cual está cerca de Jerusalén, camino de un día de reposo.
13 Y cuando hubieron entrado, subieron al aposento alto, donde se alojaban Pedro y aJacobo, y Juan y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, y Simón el Zelote y Judas hermano de Jacobo.
14 Todos estos perseveraban aunánimes en boración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús y con sus chermanos.
15 Y en aquellos días, Pedro se levantó en medio de los hermanos (y el grupo era como de ciento veinte en número) y dijo:
16 Varones hermanos, convino que se cumpliese la Escritura, que antes dijo el Espíritu Santo por boca de David, acerca de aJudas, que fue guía de los que prendieron a Jesús,
17 el que era contado con nosotros y tenía parte en este ministerio.
18 Este, pues, adquirió un campo con el salario de su iniquidad, y cayendo de cabeza, se areventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron.
19 Y fue notorio a todos los moradores de Jerusalén, de tal manera que aquel campo fue llamado en su propia lengua, Acéldama, que quiere decir, Campo de Sangre.
20 Porque está escrito en el libro de los salmos:Sea hecha adesierta su habitación,y no haya quien more en ella;y:Tome otro su oficio.
21 Es menester, pues, que de estos hombres que han estado junto con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros,
22 comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido arriba, uno sea hecho atestigo con nosotros de su bresurrección.
23 Y señalaron a dos: a José, llamado Barsabás, que tenía por sobrenombre Justo, y a Matías.
24 Y aorando, dijeron: Tú, Señor, que bconoces los corazones de todos, muestra a cuál de estos dos chas escogido,
25 para que tome el oficio de este ministerio y aapostolado, del cual bcayó Judas por transgresión, para irse a su propio lugar.
26 Y echaron suertes, y la suerte cayó sobre aMatías; y fue contado con los once apóstoles.
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Capítulo 2
Se derrama el Espíritu en el día de Pentecostés — Pedro testifica de la resurrección de Jesús — También enseña cómo obtener la salvación y habla del don del Espíritu Santo — Muchos creen y son bautizados.
1 Y cuando llegó el día de aPentecostés, estaban todos juntos en un lugar;
2 y de repente, vino del cielo un estruendo como de un aviento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados;
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, que se asentaron sobre cada uno de ellos.
4 Y todos fueron llenos del aEspíritu Santo y comenzaron a hablar en otras blenguas, según el cEspíritu les daba que hablasen.
5 Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las naciones bajo el cielo.
6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada uno los oía hablar en su propia alengua.
7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: He aquí, ¿no son galileos todos estos que hablan?
8 ¿Cómo, pues, los oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que hemos nacido?
9 Partos, y medos, y elamitas y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea y en Capadocia, en el Ponto y en Asia,
10 en Frigia y en Panfilia, en Egipto y en las regiones de Libia que están cerca de Cirene, y visitantes romanos, tanto judíos como prosélitos,
11 cretenses y árabes, los oímos hablar en nuestras alenguas las maravillas de Dios.
12 Y estaban todos atónitos y perplejos, diciéndose los unos a los otros: ¿Qué quiere decir esto?
13 Pero otros, burlándose, decían: Están borrachos.
14 Entonces Pedro, poniéndose de pie con los once, alzó la voz y les habló, diciendo: Varones judíos y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras.
15 Porque estos no están borrachos, como vosotros suponéis, ya que es la hora tercera del día;
16 sino que esto es lo que fue dicho por el profeta aJoel:
17 Y acontecerá en los apostreros días, dice Dios,que derramaré de mi bEspíritu sobre toda carne,y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán;y vuestros jóvenes verán visiones,y vuestros ancianos soñarán sueños;
18 y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos díasderramaré de mi Espíritu, y profetizarán.
19 Y daré aprodigios arriba en el cieloy señales abajo en la tierra,sangre y fuego y vapor de humo;
20 el asol se convertirá en tinieblasy la luna en sangre,antes que venga el bdía del Señor,grande y glorioso;
21 y todo aquel que invocare el nombre del Señor será salvo.
22 Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús de Nazaret, varón aaprobado por Dios entre vosotros con bmaravillas, y prodigios y señales que cDios hizo entre vosotros por medio de él, como también vosotros sabéis;
23 a este, entregado por el determinado consejo y apresciencia de Dios, prendisteis y matasteis por manos de los inicuos, bcrucificándole;
24 a quien Dios alevantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella.
25 Porque David dice de él:Veía al aSeñor siempre delante de mí;porque está a mi diestra, no seré conmovido.
26 Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua;y aun mi carne descansará en esperanza,
27 porque no dejarás mi alma aen el Hades,ni permitirás que tu Santo vea corrupción.
28 Me hiciste conocer los caminos de la vida;me llenarás de gozo con tu presencia.
29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del apatriarca David, que murió, y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy.
30 Pero siendo profeta y sabiendo que con ajuramento Dios le había jurado que del fruto de sus lomos, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo que se sentaría sobre su trono,
31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción.
32 A este Jesús aresucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos btestigos.
33 Así que, aexaltado a la bdiestra de Dios y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís.
34 Porque aDavid no subió a los cielos, pero él mismo dice:Dijo el Señor a mi Señor:Siéntate a mi diestra,
35 hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies.
36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros acrucificasteis, Dios le ha hecho bSeñor y Cristo.
37 Entonces al oír esto, ase compungieron de bcorazón y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿cqué haremos?
38 Y Pedro ales dijo: bArrepentíos y cbautícese cada uno de vosotros en el dnombre de Jesucristo para eperdón de los pecados, y recibiréis el fdon del gEspíritu Santo.
39 Porque para vosotros es la apromesa, y para vuestros hijos y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare.
40 Y con otras muchas palabras testificaba y los exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta perversa generación.
41 Así que, los que arecibieron su palabra fueron bautizados; y fueron añadidas a ellos aquel día como tres mil personas.
42 Y aperseveraban en la doctrina de los apóstoles, y en la bhermandad, y en el partimiento del cpan y en las oraciones.
43 Y a toda persona le sobrevino atemor, y muchas maravillas y bseñales eran hechas por los apóstoles.
44 Y todos los que habían creído estaban juntos y tenían en acomún todas las cosas;
45 y vendían sus posesiones y sus bienes, y lo repartían a todos, según la anecesidad de cada uno.
46 Y perseveraban unánimes cada día en el templo y, partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y con sencillez de corazón,
47 alabando a Dios y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que iban siendo salvos.
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Capítulo 3
Pedro y Juan sanan a un hombre cojo de nacimiento — Pedro predica el arrepentimiento — Habla también de la época de restauración que precederá a la Segunda Venida — Indica que Cristo es el profeta del que habló Moisés.
1 Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora de la oración, la hora novena.
2 Y era traído un hombre que era cojo desde el vientre de su madre, a quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama la Hermosa, para que pidiese alimosna a los que entraban en el templo.
3 Este, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a entrar en el templo, les rogó que le diesen limosna.
4 Y Pedro, con Juan, fijando en él los ojos, le dijo: Míranos.
5 Entonces él estuvo atento a ellos, esperando recibir algo de ellos.
6 Y Pedro dijo: No tengo plata ni oro, mas lo que tengo te doy: En el anombre de Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y anda!
7 Y tomándole de la mano derecha ale levantó, y al instante fueron afirmados sus pies y sus tobillos;
8 y saltando, se puso de pie y anduvo; y entró con ellos en el templo, andando, y saltando y alabando a Dios.
9 Y todo el pueblo ale vio andar y alabar a Dios.
10 Y reconocieron que él era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y de espanto por lo que le había acontecido.
11 Y mientras el cojo que había sido sanado seguía aferrado a Pedro y a Juan, todo el pueblo, atónito, concurrió a ellos al apórtico que se llama de Salomón.
12 Y al ver esto Pedro, respondió al pueblo: Varones israelitas, ¿por qué os maravilláis de esto?, o, ¿por qué ponéis los ojos en nosotros, como si con anuestro poder o piedad hubiésemos hecho andar a este?
13 El Dios de Abraham, y de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres ha aglorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros bentregasteis y cnegasteis delante de Pilato, cuando este había resuelto ponerle en libertad.
14 Pero vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese un ahomicida,
15 y matasteis al aAutor de la vida, a quien Dios ha bresucitado de entre los muertos, de lo que nosotros somos ctestigos.
16 Y por la afe en su nombre, a este, que vosotros veis y conocéis, le ha confirmado su nombre; y la fe que es por él ha dado a este esta completa sanidad en presencia de todos vosotros.
17 Mas ahora, hermanos, asé que por ignorancia lo habéis hecho, como también vuestros gobernantes.
18 Pero Dios ha acumplido así lo que había antes banunciado por boca de todos sus cprofetas: que su Cristo había de dpadecer.
19 Así que, aarrepentíos y bconvertíos para que sean cborrados vuestros pecados; para que vengan tiempos de refrigerio de la presencia del Señor,
20 y él envíe a aJesucristo, que bos fue antes anunciado;
21 a quien de cierto es menester que el cielo reciba hasta los tiempos de la arestauración de todas las cosas, de que bhabló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempos antiguos.
22 Porque Moisés dijo a los padres: El Señor vuestro Dios os levantará de entre vuestros hermanos un aprofeta como yo; a él oiréis en todas las cosas que os hablare.
23 Y acontecerá que toda alma que no oiga a aquel profeta será adesarraigada del pueblo.
24 Y todos los profetas desde Samuel en adelante, todos los que han hablado, también han aanunciado estos días.
25 Vosotros sois los ahijos de los profetas y del bconvenio que Dios concertó con nuestros padres, diciendo a Abraham: cY en tu descendencia serán benditas todas las familias de la tierra.
26 A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad.

	◀2a
GEE Limosna.

	◀6a
Jacob 4:6; 3 Ne. 8:1.

	◀7a
GEE Sanar, sanidades.

	◀9a
Hech. 4:16.

	◀11a
1 Rey. 6:3; Juan 10:23.

	◀12a
GEE Sacerdocio.

	◀13a
GEE Jesucristo — La gloria de Jesucristo.

	◀b
Mateo 27:20; Hech. 13:27–28.

	◀c
Juan 19:6.

	◀14a
Lucas 23:17–19, 25. GEE Asesinato.

	◀15a
Juan 1:4. GEE Jesucristo.

	◀b
GEE Resurrección.

	◀c
GEE Testigo.

	◀16a
GEE Fe.

	◀17a
TJS Hech. 3:17 …sé que por ignorancia habéis hecho esto; como, así como vuestros gobernantes.

	◀18a
3 Ne. 11:10–11; DyC 19:15–19.

	◀b
GEE Profecía, profetizar.

	◀c
Mos. 13:33.

	◀d
Isa. 53:3–9; 1 Cor. 15:3.

	◀19a
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀b
GEE Conversión, convertir.

	◀c
Isa. 43:25.

	◀20a
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀b
TJS Hech. 3:20 …anunciado, a quien vosotros crucificasteis.

	◀21a
GEE Restauración del Evangelio.

	◀b
GEE Profecía, profetizar; Profeta.

	◀22a
Deut. 18:15, 18–19; 1 Ne. 22:20–21; JS—H 1:40.

	◀23a
DyC 1:14–16; 133:63.

	◀24a
GEE Jesucristo — Profecías acerca de la vida y la muerte de Jesucristo.

	◀25a
GEE Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀b
GR diateke: convenio, pacto. GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico).

	◀c
Abr. 2:8–11.


Capítulo 4
Pedro y Juan son arrestados y llevados ante el concilio — Pedro testifica que la salvación viene por medio de Cristo — Los saduceos se esfuerzan por silenciar a Pedro y a Juan — Los santos se glorían en el testimonio de Jesús — Tienen todas las cosas en común.
1 Y hablando ellos al pueblo, vinieron los sacerdotes, y el jefe de la guardia del templo y los asaduceos,
2 resentidos de que enseñasen al pueblo y anunciasen en Jesús la aresurrección de entre los muertos.
3 Y les echaron mano y los pusieron en la cárcel hasta el día siguiente, porque ya era tarde.
4 Pero muchos de los que habían oído la palabra creyeron, y el número de los varones era como cinco mil.
5 Y aconteció al día siguiente que se reunieron en Jerusalén los gobernantes de ellos, y los ancianos y los aescribas;
6 y el sumo sacerdote Anás, y Caifás, y Juan, y Alejandro y todos los que eran del alinaje de los sumos sacerdotes;
7 y poniéndolos en medio, les preguntaron: ¿Con qué apoder o en qué nombre habéis hecho vosotros esto?
8 Entonces Pedro, lleno del aEspíritu Santo, les dijo: Gobernantes del pueblo y ancianos de Israel:
9 Si se nos interroga hoy acerca del beneficio hecho a un hombre enfermo, de qué manera este haya sido sanado,
10 sea notorio a todos vosotros y a todo el pueblo de Israel que en el anombre de Jesucristo de Nazaret, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él este hombre está en vuestra presencia sano.
11 Este Jesús es la apiedra rechazada por vosotros los edificadores, la cual ha llegado a ser cabeza del ángulo.
12 Y en ningún otro hay asalvación, porque no hay otro bnombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser csalvos.
13 Entonces viendo la osadía de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres asin letras e bignorantes, se maravillaban; y los reconocían como los que habían estado con Jesús.
14 Y viendo al hombre que había sido sanado, que estaba de pie con ellos, no podían decir nada en contra.
15 Entonces les mandaron que saliesen fuera del concilio; y deliberaban entre sí,
16 diciendo: ¿Qué vamos a hacer con estos hombres? Porque de cierto, amilagro manifiesto ha sido hecho por ellos, notorio a todos los que moran en Jerusalén, y no lo podemos negar.
17 Pero para que no se divulgue más entre el pueblo, amenacémoslos para que no hablen de aquí en adelante a hombre alguno en este nombre.
18 Y llamándolos, les amandaron que de ninguna manera hablasen ni enseñasen en el nombre de Jesús.
19 Entonces Pedro y Juan, respondiendo, les dijeron: Juzgad si es justo delante de Dios aobedecer a vosotros antes que a Dios,
20 porque no podemos dejar de adecir lo que hemos bvisto y oído.
21 Ellos entonces los amenazaron y los dejaron ir, no hallando ningún modo de castigarlos, por causa del pueblo, porque todos glorificaban a Dios por lo que se había hecho,
22 pues el hombre en quien se había hecho este milagro de sanidad tenía más de cuarenta años.
23 Y puestos en libertad, vinieron a los suyos y contaron todo lo que los principales sacerdotes y los ancianos les habían dicho.
24 Y ellos, al oírlo, alzaron unánimes la voz a Dios y dijeron: Señor, tú eres el Dios que ahiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay;
25 que por boca de David, tu siervo, dijiste:¿aPor qué se han amotinado las naciones,y los pueblos han pensado cosas vanas?
26 Asistieron los reyes de la tierra,y los príncipes se reunieron unánimescontra el Señor, y contra su Cristo.
27 Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a quien aungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y los del pueblo de Israel,
28 para hacer cuanto tu mano y tu aconsejo habían antes determinado que sucediera.
29 Y ahora, Señor, mira sus amenazas y concede a tus siervos que con toda osadía hablen tu palabra,
30 mientras extiendas tu mano para que se hagan sanidades, y milagros y prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús.
31 Y después que hubieron orado, el lugar en que estaban acongregados tembló; y todos fueron llenos del bEspíritu Santo y hablaron la palabra de Dios con osadía.
32 Y la multitud de los que habían creído era de aun corazón y un alma; y ninguno decía que era suyo nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en bcomún.
33 Y los aapóstoles daban testimonio de la bresurrección del Señor Jesús con gran poder, y había abundante cgracia sobre todos ellos.
34 Así que no había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían heredades o casas, las avendían, y traían el producto de lo vendido
35 y lo ponían a los pies de los apóstoles; y ase repartía a cada uno según bsu necesidad.
36 Entonces José, a quien los apóstoles llamaban con el sobrenombre de aBernabé (que interpretado es, hijo de consolación), levita, natural de Chipre,
37 como tenía una heredad, la vendió, y trajo el dinero y lo puso a los pies de los apóstoles.

	◀1a
GEE Saduceos.

	◀2a
GEE Resurrección.

	◀5a
GEE Escriba.

	◀6a
GEE Supercherías sacerdotales.

	◀7a
GEE Sacerdocio.

	◀8a
GEE Trinidad — Dios el Espíritu Santo.

	◀10a
Hech. 3:6. GEE Jesucristo.

	◀11a
GEE Piedra del ángulo; Roca.

	◀12a
GEE Evangelio; Salvación.

	◀b
Oseas 13:4; 2 Ne. 25:20. GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀c
GEE Expiación, expiar; Plan de redención.

	◀13a
DyC 1:19; 35:13.

	◀b
GR sencillos, sin preparación.

	◀16a
GEE Milagros.

	◀18a
Hech. 5:27–28.

	◀19a
GEE Escuchar.

	◀20a
JS—H 1:25.

	◀b
GEE Testigo.

	◀24a
DyC 14:9.

	◀25a
Sal. 2:1–2.

	◀27a
GEE Mesías; Ungido, el.

	◀28a
GEE Concilio de los cielos; Jesucristo — La existencia premortal de Cristo.

	◀31a
GEE Adorar; Iglesia de Jesucristo.

	◀b
Hech. 2:2–4; DyC 68:3–4.

	◀32a
1 Cor. 1:10; 3 Ne. 11:28–30; Moisés 7:18. GEE Unidad.

	◀b
GEE Consagrar, ley de consagración.

	◀33a
GEE Apóstol; Testigo.

	◀b
GEE Resurrección.

	◀c
GEE Gracia.

	◀34a
Hech. 5:1–11.

	◀35a
DyC 83.

	◀b
Hech. 2:45. GEE Almacén; Bienestar.

	◀36a
GEE Bernabé.


Capítulo 5
Ananías y Safira mienten al Señor y pierden la vida — Los apóstoles continúan efectuando los milagros de Jesús — Se arresta a Pedro y a Juan; un ángel los libera de la prisión y testifican de Cristo — Gamaliel aconseja prudencia.
1 Pero un hombre llamado aAnanías, con Safira, su esposa, bvendió una propiedad
2 y ase quedó con parte del bprecio, sabiéndolo también su esposa; y trayendo solo cuna parte, la puso a los pies de los apóstoles.
3 Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué ha llenado Satanás tu corazón para que amintieses al Espíritu Santo y bte quedases con parte del precio de la heredad?
4 Reteniéndola, ¿no te quedaba a ti? Y vendida, ¿no estaba en tu poder? ¿Por qué apusiste esto en tu corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios.
5 Entonces Ananías, al oír estas palabras, cayó y aexpiró. Y vino un gran temor sobre todos los que lo oyeron.
6 Y levantándose los jóvenes, lo envolvieron, y sacándolo, lo sepultaron.
7 Y pasado un espacio como de tres horas, sucedió que entró su esposa, sin saber lo que había acontecido.
8 Entonces Pedro le dijo: Dime: ¿vendisteis en tanto la heredad? Y ella dijo: Sí, en tanto.
9 Y Pedro le dijo: ¿Por qué os pusisteis de acuerdo para atentar al Espíritu del Señor? He aquí a la puerta los pies de los que han sepultado a tu marido, y te sacarán a ti.
10 Y al instante ella cayó a los pies de él y expiró; y cuando entraron los jóvenes, la hallaron muerta; y la sacaron y la sepultaron junto a su marido.
11 Y vino un gran temor sobre toda la iglesia y sobre todos los que oyeron estas cosas.
12 Y por las manos de los apóstoles se hacían muchos amilagros y prodigios entre el pueblo; y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón.
13 Y de los además, ninguno se atrevía a juntarse con ellos; no obstante, el pueblo los alababa grandemente.
14 Y los que creían en el Señor aaumentaban más, gran número tanto de hombres como de mujeres,
15 tanto que sacaban a los enfermos a las calles y los ponían en camas y en lechos, para que, al pasar Pedro, a lo menos su asombra cayese sobre alguno de ellos.
16 Y aun de las ciudades vecinas concurrían multitudes a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados por espíritus inmundos; y todos eran asanados.
17 Entonces, levantándose el sumo sacerdote y todos los que estaban con él, que era la secta de los asaduceos, se llenaron de bcelos;
18 y echaron mano a los apóstoles y los pusieron en la cárcel pública.
19 Pero un aángel del Señor, abriendo de noche las bpuertas de la cárcel, y sacándolos, dijo:
20 Id, y estando en el templo, hablad al pueblo todas las apalabras de esta vida.
21 Y habiendo oído esto, entraron de mañana en el templo y enseñaban. Entretanto, vinieron el sumo sacerdote y los que estaban con él, convocaron al concilio y a todos los ancianos de los hijos de Israel, y enviaron a la cárcel para que fuesen traídos.
22 Pero cuando llegaron los oficiales y no los hallaron en la cárcel, volvieron y dieron aviso,
23 diciendo: Por cierto, la cárcel hemos hallado cerrada con toda seguridad y los guardias que estaban delante de las puertas; pero cuando abrimos, a nadie hallamos dentro.
24 Y cuando oyeron estas palabras el sumo sacerdote y el capitán de la guardia del templo y los principales sacerdotes, dudaban en qué vendría a parar aquello.
25 Pero viniendo uno, les dio esta noticia: He aquí, los varones que echasteis en la cárcel están en el templo y enseñan al pueblo.
26 Entonces fue el capitán de la guardia con los oficiales y los trajo sin violencia, porque temían ser apedreados por el pueblo.
27 Y cuando los trajeron, los presentaron ante el concilio; y el sumo sacerdote les preguntó,
28 diciendo: ¿No os amandamos estrictamente que no enseñaseis en ese nombre? Y he aquí, habéis llenado a Jerusalén de vuestra doctrina y queréis echar sobre nosotros la bsangre de ese hombre.
29 Y respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Es necesario aobedecer a Dios antes que a los hombres.
30 El Dios de nuestros padres levantó a Jesús, a quien vosotros matasteis acolgándole de un madero.
31 A este, Dios ha aexaltado con su diestra como bPríncipe y cSalvador, para dar a Israel arrepentimiento y dremisión de pecados.
32 Y nosotros somos atestigos suyos de estas cosas, y también el bEspíritu Santo, que ha cdado Dios a los que le obedecen.
33 Ellos, oyendo esto, ase enfurecieron y consultaban entre sí para matarlos.
34 Entonces, levantándose en el concilio un fariseo llamado aGamaliel, doctor de la ley, venerado por todo el pueblo, mandó que sacasen fuera por un momento a los apóstoles.
35 Y les dijo: Varones israelitas, mirad por vosotros lo que vais a hacer con respecto a estos hombres.
36 Porque antes de estos días se levantó Teudas, diciendo que era alguien; a este se unió un número como de cuatrocientos hombres, pero él fue muerto; y todos los que le creyeron fueron dispersados y reducidos a nada.
37 Después de este, se levantó Judas, el galileo, en los días del censo, y llevó mucho pueblo tras sí. Pereció también él, y todos los que le seguían fueron dispersados.
38 Y ahora os digo: Apartaos de estos hombres y dejadlos, porque si este consejo o esta obra es de los ahombres, se desvanecerá;
39 pero si es de Dios, no la podréis destruir; ano sea que seáis tal vez hallados bluchando contra Dios.
40 Y convinieron con él; y llamando a los apóstoles, después de azotarlos, les ordenaron que no hablasen en el nombre de Jesús, y los soltaron.
41 Y ellos partieron de delante del concilio, agozosos de haber sido tenidos por dignos de bpadecer cafrenta por causa del dNombre.
42 Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y apredicar a Jesucristo.

	◀1a
GEE Ananías de Jerusalén.

	◀b
Hech. 4:34–35.

	◀2a
GEE Codiciar.

	◀b
Es decir, la ganancia. Josué 7.

	◀c
DyC 105:3. GEE Consagrar, ley de consagración.

	◀3a
GEE Mentiras.

	◀b
Mateo 16:26; Hel. 7:20–21.

	◀4a
GEE Pensamientos.

	◀5a
GEE Muerte física.

	◀9a
GEE Engañar, engaño.

	◀12a
Heb. 2:4. GEE Milagros; Señal.

	◀13a
TJS Hech. 5:13 …gobernantes…

	◀14a
Hech. 2:47. GEE Conversión, convertir.

	◀15a
Lucas 8:43–48; Hech. 19:11–12.

	◀16a
GEE Sanar, sanidades.

	◀17a
GEE Saduceos.

	◀b
GR de envidia, de mala intención.

	◀19a
Hech. 12:7–11; Moro. 7:29–31. GEE Ángeles.

	◀b
Hech. 16:26.

	◀20a
Juan 6:63, 68.

	◀28a
Hech. 4:16–18.

	◀b
Mateo 27:24–25.

	◀29a
GEE Deber; Valor, valiente.

	◀30a
GEE Crucifixión.

	◀31a
DyC 76:22–24.

	◀b
Isa. 9:6; Apoc. 1:5. GEE Mesías.

	◀c
GEE Expiación, expiar; Salvador.

	◀d
GEE Perdonar; Redención, redimido, redimir.

	◀32a
GEE Apóstol; Testigo.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀c
DyC 93:27–28.

	◀33a
O sea, se sentían muy ofendidos. 1 Ne. 16:2.

	◀34a
GEE Gamaliel.

	◀38a
DyC 3:3.

	◀39a
TJS Hech. 5:39 …tened cuidado, pues, no sea que seáis…

	◀b
2 Ne. 25:14.

	◀41a
Lucas 6:22–23.

	◀b
2 Cor. 11:24–28. GEE Persecución, perseguir.

	◀c
Rom. 1:16; 2 Ne. 9:18.

	◀d
GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀42a
GEE Predicar.


Capítulo 6
Los Apóstoles escogen a siete para que les ayuden — Esteban es puesto a prueba ante el concilio.
1 En aquellos días, como crecía el número de los discípulos, hubo murmuración de los griegos contra los hebreos de que las aviudas de aquellos eran desatendidas en la bdistribución diaria.
2 Así que los doce convocaron a la multitud de los discípulos y dijeron: No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios para servir las mesas.
3 Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de asabiduría, a quienes encarguemos esta btarea.
4 Y nosotros persistiremos en la oración y en el aministerio de la palabra.
5 Y agradó la propuesta a toda la multitud; y aeligieron a Esteban, varón blleno de fe y del Espíritu Santo, y a cFelipe, y a Prócoro, y a Nicanor, y a Timón, y a Parmenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía.
6 A estos presentaron ante los apóstoles, quienes, después de haber orado, les aimpusieron las manos.
7 Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba mucho en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían la fe.
8 Y Esteban, lleno de fe y de apoder, hacía grandes prodigios y bmilagros entre el pueblo.
9 Entonces se levantaron algunos de la sinagoga llamada de los libertos, y los cireneos, y los alejandrinos, y de los de Cilicia y de Asia, y adiscutían con Esteban.
10 Pero no podían resistir a la asabiduría ni al Espíritu con que hablaba.
11 Entonces sobornaron a unos para que dijesen que le habían oído hablar apalabras blasfemas contra Moisés y contra Dios.
12 Y agitaron al pueblo, y a los ancianos y a los escribas; y arremetiendo le arrebataron y le trajeron al concilio.
13 Y pusieron atestigos falsos que decían: Este hombre no cesa de hablar palabras blasfemas contra este lugar santo y contra la ley;
14 porque le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret destruirá este lugar y cambiará las atradiciones que nos dio Moisés.
15 Entonces todos los que estaban sentados en el concilio, al fijar los ojos en él, vieron su rostro como el arostro de un ángel.

	◀1a
GEE Viuda.

	◀b
GEE Bienestar.

	◀3a
GEE Dones del Espíritu.

	◀b
GEE Autoridad.

	◀4a
GEE Ministrar, ministro.

	◀5a
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀b
GEE Fe.

	◀c
Hech. 21:8.

	◀6a
GEE Apartamiento; Iglesia verdadera, señales de la — La organización de la Iglesia; Imposición de manos.

	◀8a
GEE Poder.

	◀b
GEE Milagros.

	◀9a
GEE Contención, contienda.

	◀10a
Lucas 21:15; DyC 100:5–6.

	◀11a
GEE Blasfemar, blasfemia.

	◀13a
GEE Engañar, engaño.

	◀14a
Hech. 21:21.

	◀15a
Hel. 5:36.


Capítulo 7
Esteban relata la historia de Israel y menciona a Moisés como prototipo de Cristo — Testifica de la apostasía de Israel — Ve a Jesús a la diestra de Dios — Rechazan el testimonio de Esteban y le apedrean hasta matarlo.
1 El sumo sacerdote dijo entonces: ¿Es esto así?
2 Y él dijo: Varones hermanos y padres, oíd: El Dios de la gloria se apareció a nuestro padre aAbraham, estando en Mesopotamia, antes que morase en bHarán,
3 y le dijo: Sal de tu atierra y de tu parentela, y ven a la tierra que yo te mostraré.
4 Entonces salió de la tierra de los caldeos y habitó en Harán; y de allí, muerto su padre, Dios le trajo a esta tierra, en la cual vosotros habitáis ahora.
5 Y no le dio herencia en ella, ni aun para asentar un pie, pero le aprometió que se la daría en posesión a él y a su descendencia después de él, aunque no tenía hijo todavía.
6 Y le habló Dios así: Que su descendencia sería aextranjera en tierra ajena, y que los reducirían a bservidumbre y los maltratarían durante cuatrocientos años.
7 Pero yo juzgaré, dijo Dios, a la nación de la cual serán siervos; y después de esto saldrán y me servirán en este lugar.
8 Y le dio el aconvenio de la circuncisión; y así Abraham engendró a Isaac y lo circuncidó al octavo día; e Isaac a Jacob, y Jacob ba los doce patriarcas.
9 Y los patriarcas, movidos por aenvidia, vendieron a bJosé para Egipto; pero Dios estaba con él,
10 y le alibró de todas sus tribulaciones, y le dio gracia y sabiduría delante de Faraón, rey de Egipto, que le puso como gobernador sobre Egipto y sobre toda su casa.
11 Vino entonces hambre en toda la tierra de Egipto y de Canaán, y gran tribulación; y nuestros padres no hallaban alimentos.
12 Y cuando oyó Jacob que había atrigo en Egipto, envió a nuestros padres la primera vez.
13 Y en la segunda, aJosé se dio a conocer a sus hermanos, y fue manifestado a bFaraón el linaje de José.
14 Y enviando José, ahizo venir a su padre bJacob y a toda su parentela, en número de setenta y cinco personas.
15 Así descendió Jacob a Egipto, donde murieron él y nuestros padres,
16 quienes fueron trasladados a Siquem y puestos en el sepulcro que Abraham había acomprado a precio de dinero a los hijos de Hamor en Siquem.
17 Pero como se acercaba el tiempo de la apromesa, la cual Dios había jurado a Abraham, el pueblo creció y se multiplicó en Egipto,
18 hasta que se levantó en Egipto otro arey que no conocía a José.
19 Este rey, usando de astucia con nuestro pueblo, maltrató a nuestros padres, a fin de que expusiesen a peligro de muerte a sus niños para que no viviesen.
20 En aquel mismo tiempo nació aMoisés, y fue agradable a Dios; y fue criado btres meses en casa de su padre.
21 Y habiendo sido abandonado, la hija de Faraón lo recogió y lo crio como a ahijo suyo.
22 Y fue ainstruido Moisés en toda la sabiduría de los egipcios, y era poderoso en sus palabras y hechos.
23 Y cuando hubo cumplido la edad de cuarenta años, le avino al corazón el deseo de visitar a sus hermanos, los hijos de Israel.
24 Y cuando vio a uno que era maltratado, lo defendió, e ahiriendo al egipcio, vengó al injuriado.
25 Él pensaba que sus hermanos aentendían que Dios les había de dar libertad por su mano, pero ellos no lo habían entendido así.
26 Y al día siguiente, riñendo unos de ellos, se les presentó e intentó ponerlos en paz, diciendo: Varones, hermanos sois, ¿por qué os maltratáis el uno al otro?
27 Entonces el que maltrataba a su prójimo le empujó, diciendo: ¿Quién te ha puesto por gobernante y juez sobre nosotros?
28 ¿Quieres tú matarme como mataste ayer al egipcio?
29 Al oír estas palabras, Moisés huyó y vivió como extranjero en la tierra de Madián, donde engendró ados hijos.
30 Y pasados cuarenta años, un aángel se le apareció en el desierto del monte Sinaí, en la llama de una zarza que ardía.
31 Entonces Moisés, mirando, se maravilló de la visión; y al acercarse para mirar, vino a él la avoz del Señor:
32 aYo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, y el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Mas Moisés, temblando, no osaba mirar.
33 Y le dijo el Señor: Quita el calzado de tus pies, porque el lugar en que estás es tierra santa.
34 Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído el gemido de ellos y he descendido para librarlos. Ahora, pues, ven, te enviaré a Egipto.
35 A este Moisés, a quien habían rechazado, diciendo: ¿Quién te ha puesto por gobernante y juez?, a este envió Dios como gobernante y libertador por mano del ángel que se le apareció en la zarza.
36 Este los asacó, habiendo hecho prodigios y milagros en la tierra de Egipto, y en el mar Rojo, y en el desierto durante cuarenta años.
37 Este es el Moisés que dijo a los hijos de Israel: aProfeta como yo os levantará el Señor vuestro Dios de entre vuestros hermanos; a él oiréis.
38 Este es aquel Moisés que estuvo en la congregación en el desierto con el ángel que le hablaba en el monte Sinaí, y con nuestros padres, y que recibió apalabras de vida para darnos;
39 a quien nuestros padres no quisieron aobedecer, sino que le desecharon y volvieron su corazón a Egipto,
40 diciendo a Aarón: Haznos adioses que vayan delante de nosotros, porque a este Moisés que nos sacó de la tierra de Egipto, no sabemos qué le habrá acontecido.
41 Y entonces hicieron un abecerro, y ofrecieron sacrificio al ídolo y se regocijaron en las obras de sus manos.
42 Y Dios se apartó de ellos y los aentregó para que sirviesen al ejército del cielo; como está escrito en el libro de los profetas:¿bAcaso me ofrecisteis víctimas y sacrificiosen el desierto durante cuarenta años, oh casa de Israel?
43 Antes bien, llevasteis el tabernáculo de Molocy la estrella de vuestro dios Renfán,figuras que os hicisteis para adorarlas.Os haré llevar, pues, más allá de Babilonia.
44 Tuvieron nuestros padres el atabernáculo del testimonio en el desierto, como había ordenado Dios cuando dijo a Moisés que lo hiciese según bel modelo que había visto.
45 El cual, habiéndolo recibido, introdujeron también nuestros padres con Josué al tomar posesión de la tierra de los gentiles, a quienes Dios expulsó de la presencia de nuestros padres hasta los días de David,
46 quien halló gracia delante de Dios y pidió hallar tabernáculo para el Dios de Jacob.
47 Pero Salomón le edificó casa.
48 Si bien el Altísimo no habita en templos hechos por mano, como dice el profeta:
49 El cielo es mi atrono,y la tierra es el estrado de mis pies.¿Qué casa me edificaréis?, dice el Señor;¿o cuál es el lugar de mi reposo?
50 ¿No ahizo mi mano todas estas cosas?
51 ¡aDuros de cerviz, e bincircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros cresistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros dpadres, así también vosotros.
52 ¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, de quien ahora vosotros habéis sido entregadores y asesinos;
53 vosotros que recibisteis la ley por disposición de aángeles y bno la guardasteis.
54 Y oyendo estas cosas, ase enfurecían sus corazones y crujían los dientes contra él.
55 Pero Esteban, estando lleno del aEspíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la bgloria de cDios, y a dJesús que eestaba a la fdiestra de Dios,
56 y dijo: ¡He aquí, aveo los cielos abiertos y al bHijo del Hombre que está a la diestra de Dios!
57 Entonces ellos, dando grandes voces, se taparon los oídos y arremetieron a una contra él;
58 y echándolo fuera de la ciudad, le apedrearon. Y los testigos pusieron sus aropas a los pies de un bjoven que se llamaba cSaulo.
59 Y mientras aapedreaban a Esteban, él binvocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi cespíritu.
60 Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: aSeñor, no les tengas en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, bdurmió.
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Capítulo 8
Saulo persigue a la Iglesia — Se describe el ministerio de Felipe en Samaria — Felipe efectúa milagros y bautiza a hombres y a mujeres — Pedro y Juan viajan a Samaria y confieren el don del Espíritu Santo por la imposición de manos — Simón busca comprar ese don y Pedro lo reprende — Felipe predica acerca de Cristo y bautiza a un eunuco etíope.
1 Y aSaulo consentía en su muerte. Y en aquel día hubo una grande bpersecución contra la ciglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles.
2 Y unos varones piadosos llevaron a enterrar a Esteban e hicieron gran llanto sobre él.
3 Entonces Saulo aasolaba la iglesia; entrando en cada casa, arrastraba a hombres y a mujeres, y los entregaba en la bcárcel.
4 Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando la palabra.
5 Entonces aFelipe, descendiendo a la ciudad de bSamaria, les predicaba a Cristo.
6 Y las gentes, unánimes, escuchaban atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo los milagros que hacía.
7 Porque de muchos que tenían aespíritus inmundos, salían estos dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran bsanados,
8 así que había gran gozo en aquella ciudad.
9 Y había un hombre llamado Simón, que antes había ejercido la hechicería en aquella ciudad y que había engañado a la gente de Samaria, diciéndose ser algún grande.
10 A este oían todos atentamente desde el más pequeño hasta el más grande, diciendo: Este es el gran poder de Dios.
11 Y le estaban atentos, porque con sus hechizos los había engañado desde hacía mucho tiempo.
12 Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el aevangelio del reino de Dios y el nombre de Jesucristo, se bbautizaban hombres y mujeres.
13 Y aun Simón mismo creyó, y después de bautizarse, seguía a Felipe; y al ver los milagros y las grandes maravillas que se hacían, estaba atónito.
14 Y cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la apalabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan,
15 quienes, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo
16 (porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús).
17 Entonces les aimpusieron las manos, y recibieron el bEspíritu Santo.
18 Y cuando vio Simón que por la imposición de las manos de los apóstoles se daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero,
19 diciendo: Dadme también a mí este apoder, para que cualquiera a quien yo imponga las manos reciba el Espíritu Santo.
20 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero perezca contigo, porque has pensado que el don de Dios se obtiene con dinero.
21 No tienes tú parte ni suerte en este asunto, porque tu acorazón no es recto delante de Dios.
22 Arrepiéntete, pues, de esta tu amaldad y ruega a Dios, y quizá te sea perdonado el bpensamiento de tu corazón;
23 porque en ahiel de amargura y en cadenas de iniquidad veo que estás.
24 Respondiendo entonces Simón, dijo: Rogad vosotros por mí al Señor, para que ninguna cosa de estas que habéis dicho venga sobre mí.
25 Y ellos, habiendo testificado y hablado la palabra de Dios, volvieron a Jerusalén, y en muchas aldeas de los samaritanos anunciaron el evangelio.
26 Un aángel del Señor habló a Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia el sur, por el camino que desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es desierto.
27 Entonces él se levantó y fue; y he aquí que un etíope, eunuco, alto oficial de Candace, reina de los etíopes, el cual estaba sobre todos sus tesoros y había venido a Jerusalén para adorar,
28 volvía sentado en su carro, leyendo al profeta Isaías.
29 Y el aEspíritu dijo a Felipe: Acércate y júntate a ese carro.
30 Y acudiendo Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías y dijo: Pero, ¿entiendes lo que lees?
31 Y él dijo: ¿Y cómo podré si alguno no me enseña? Y rogó a Felipe que subiese y se sentase con él.
32 Y el pasaje de la Escritura que leía era este:aComo oveja a la muerte fue llevado;y como bcordero mudo delante del que lo trasquila,así no cabrió su boca.
33 En su humillación no se le hizo justicia;mas su generación, ¿aquién la contará?Porque su vida fue quitada de la tierra.
34 Y respondiendo el eunuco a Felipe, dijo: Te ruego que me digas: ¿de quién dice el profeta esto? ¿De sí mismo o de algún otro?
35 Entonces Felipe, abriendo su boca y comenzando desde esta Escritura, le anunció el evangelio de Jesús.
36 Y yendo por el camino, llegaron a cierta agua; y dijo el eunuco: He aquí agua; ¿qué impide que yo sea bautizado?
37 Y Felipe dijo: aSi crees de todo corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios.
38 Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y ale bautizó.
39 Y cuando subieron del agua, el aEspíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco no le vio más, y siguió gozoso su camino.
40 Pero Felipe se encontró en Azoto; y pasando, anunciaba el evangelio en todas las ciudades, hasta que llegó a aCesarea.
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Capítulo 9
Jesús se aparece a Saulo — Saulo es un instrumento escogido — Ananías restaura la vista a Saulo — Saulo es bautizado e inicia su ministerio — Pedro sana a Eneas y levanta a Dorcas de la muerte.
1 Y Saulo, respirando aún aamenazas y muerte contra los discípulos del Señor, fue al sumo sacerdote
2 y le pidió acartas para las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallaba algunos hombres o mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén.
3 Pero yendo por el camino, aconteció que, al llegar cerca de Damasco, súbitamente le rodeó un resplandor de aluz del cielo;
4 y acayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?
5 Y él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y el Señor dijo: Yo soy aJesús, a quien tú persigues; dura cosa te es bdar coces contra el aguijón.
6 Él, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿aqué quieres que yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y allí se te dirá lo que debes hacer.
7 aY los hombres que iban con Saulo se detuvieron atónitos, oyendo a la verdad bla voz, pero sin ver a cnadie.
8 Entonces Saulo se levantó del suelo y, abriendo los ojos, no veía a nadie; así que, llevándole de la mano, le trajeron a Damasco,
9 donde estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió.
10 Había entonces en Damasco un discípulo llamado aAnanías, a quien el bSeñor dijo en cvisión: Ananías. Y él respondió: Heme aquí, Señor.
11 Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se llama Derecha y busca en casa de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí, él ora,
12 y ha visto en visión a un varón llamado Ananías que entra y le impone las manos para que recobre la vista.
13 Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de muchos acerca de este hombre y de cuántos amales ha hecho a tus bsantos en Jerusalén;
14 y aun aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre.
15 Y le dijo el Señor: Ve, porque ainstrumento escogido me es este para bllevar mi nombre en presencia de los cgentiles, y de dreyes y de los hijos de Israel;
16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario apadecer por mi nombre.
17 Ananías entonces fue y entró en la casa, e imponiéndole alas manos, dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha benviado para que recobres la vista y seas lleno del cEspíritu Santo.
18 Y de inmediato le cayeron de los ojos como escamas, y recobró al instante la vista; y levantándose, fue abautizado.
19 Y cuando hubo comido, fue fortalecido. Y estuvo Saulo por algunos días con los discípulos que estaban en Damasco.
20 Y enseguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que este era el Hijo de Dios.
21 Y todos los que le oían estaban atónitos y decían: ¿No es este el que asolaba en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y a eso vino acá, para llevarlos presos ante los principales sacerdotes?
22 Pero Saulo mucho más se fortalecía y confundía a los judíos que moraban en Damasco, demostrando que Jesús es el Cristo.
23 Y pasados muchos días, los judíos decidieron en consejo matarle;
24 pero sus aasechanzas fueron conocidas por Saulo. Y ellos vigilaban las puertas de día y de noche para matarle.
25 Entonces los discípulos, tomándole de noche, le bajaron por el muro, descolgándole en una canasta.
26 Y cuando llegó a aJerusalén, intentaba reunirse con los discípulos; pero todos le tenían miedo, no creyendo que fuese discípulo.
27 Entonces Bernabé, tomándole, lo trajo a los apóstoles y les contó cómo Saulo había visto al Señor en el camino, que le había hablado, y cómo en Damasco había hablado osadamente en el nombre de Jesús.
28 Y entraba y salía con ellos en Jerusalén,
29 y hablaba osadamente en el nombre del Señor; y adisputaba con los griegos, pero ellos procuraban matarle.
30 Cuando los hermanos lo supieron, le acompañaron hasta Cesarea y le enviaron a Tarso.
31 Las aiglesias entonces tenían paz por toda Judea, Galilea y Samaria, y eran edificadas, andando en el temor del Señor; y con el bconsuelo del Espíritu Santo, se iban multiplicando.
32 Y aconteció que Pedro, viajando por todas partes, vino también a los asantos que habitaban en Lida.
33 Y halló allí a uno que se llamaba Eneas, que hacía ocho años que estaba en cama, pues era paralítico.
34 Y le dijo Pedro: Eneas, Jesucristo te sana; levántate y haz tu cama. Y enseguida se levantó.
35 Y le vieron todos los que habitaban en Lida y en Sarón, quienes se convirtieron al Señor.
36 Había entonces en Jope una discípula llamada Tabita, que interpretado quiere decir Dorcas. aEsta abundaba en buenas bobras y en limosnas que hacía.
37 Y aconteció que en aquellos días enfermó y murió. Y después de haber lavado el cuerpo, lo pusieron en un aposento alto.
38 Y como Lida estaba cerca de Jope, los discípulos, oyendo que Pedro estaba allí, le enviaron dos hombres a rogarle: No tardes en venir a nosotros.
39 Entonces Pedro se levantó y fue con ellos; y cuando llegó, le llevaron a la sala, donde le rodearon todas las viudas, llorando y mostrando las túnicas y los vestidos que Dorcas había hecho cuando estaba con ellas.
40 Entonces, mandando fuera a todos, Pedro se puso de rodillas y aoró; y volviéndose hacia el cuerpo, dijo: ¡Tabita, blevántate! Y ella abrió los ojos y, al ver a Pedro, se incorporó.
41 Y él le dio la mano y la levantó; entonces, llamando a los santos y a las viudas, la presentó viva.
42 Esto fue notorio por toda Jope, y muchos creyeron en el Señor.
43 Y aconteció que Pedro se quedó muchos días en Jope en casa de un cierto Simón, curtidor.
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	◀b
GEE Jesucristo — Las apariciones de Cristo después de Su muerte.

	◀c
GEE Visión.

	◀13a
Hech. 26:9–11.

	◀b
GEE Santo (sustantivo).

	◀15a
Moro. 7:31–32.

	◀b
Hech. 26:15–18. GEE Predicar.

	◀c
GEE Gentiles.

	◀d
Mateo 10:18; DyC 1:17–23.

	◀16a
GEE Sacrificios.

	◀17a
GEE Bendición de los enfermos; Imposición de manos.

	◀b
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀c
GEE Espíritu Santo.

	◀18a
GEE Bautismo, bautizar.

	◀24a
Saulo se enteró del complot, de la conspiración en su contra.

	◀26a
Gál. 1:15–18.

	◀29a
GEE Contención, contienda.

	◀31a
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀b
GEE Consolador; Espíritu Santo.

	◀32a
GEE Santo (sustantivo).

	◀36a
GEE Mujer(es).

	◀b
GEE Obras.

	◀40a
Juan 14:12–14.

	◀b
GEE Milagros.


Capítulo 10
Un ángel ministra a Cornelio — Se manda a Pedro en visión llevar el Evangelio a los gentiles — Se enseña el Evangelio por medio de testigos — El Espíritu Santo desciende sobre los gentiles.
1 Y había en Cesarea un varón llamado Cornelio, centurión de la compañía que se llamaba la Italiana,
2 devoto y temeroso de Dios con toda su casa, y que hacía muchas alimosnas al pueblo y oraba a Dios siempre.
3 Este vio claramente en avisión, como a la hora novena del día, que un bángel de Dios venía ca él y le decía: ¡Cornelio!
4 Y él, mirándole fijamente y espantado, dijo: ¿Qué es, Señor? Y le dijo: Tus oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios.
5 Envía, pues, ahora hombres a Jope y haz venir a Simón, el que tiene por sobrenombre Pedro.
6 Este se hospeda en casa de Simón, el curtidor, que tiene su casa junto al mar; él te dirá lo que debes hacer.
7 Después de que se fue el ángel que hablaba con Cornelio, este llamó a dos de sus criados y a un devoto soldado de los que le asistían,
8 a los que envió a Jope, después de habérselo contado todo.
9 Y al día siguiente, mientras ellos iban por el camino y se acercaban a la ciudad, Pedro subió a la azotea a orar, cerca de la hora sexta;
10 y aconteció que le vino mucha hambre, y quiso comer; pero mientras le preparaban algo, ale sobrevino un éxtasis.
11 Y vio el acielo abierto, y que descendía algo como un gran lienzo que, atado de los cuatro cabos, era bajado a la tierra,
12 en el cual había de todos los cuadrúpedos de la tierra, y reptiles y aves del cielo.
13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y come.
14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque ninguna cosa común o ainmunda he comido jamás.
15 Y volvió la voz a él la segunda vez: Lo que Dios ha limpiado, no lo llames tú común.
16 Y esto ocurrió tres veces; y el lienzo volvió a ser recogido en el cielo.
17 Y mientras Pedro dudaba dentro de sí, preguntándose qué sería la visión que había visto, he aquí, los hombres que habían sido enviados por Cornelio, habiendo preguntando por la casa de Simón, llegaron a la puerta.
18 Y llamando, preguntaron si Simón, que tenía por sobrenombre Pedro, se hospedaba allí.
19 Y mientras Pedro pensaba en la visión, le dijo el aEspíritu: He aquí, tres hombres te buscan.
20 Levántate, pues, y desciende y no dudes en ir con ellos, porque yo los he enviado.
21 Entonces Pedro, descendiendo a donde estaban los hombres que fueron enviados por Cornelio, dijo: Heme aquí, yo soy el que buscáis. ¿Cuál es la causa por la que habéis venido?
22 Y ellos dijeron: Cornelio, el centurión, varón justo y temeroso de Dios, y que goza de buena fama entre toda la nación de los judíos, ha recibido aaviso de un santo ángel de hacerte venir a su casa y oír tus palabras.
23 Entonces, haciéndolos pasar, los hospedó. Y al día siguiente, levantándose, se fue con ellos; y le acompañaron algunos de los hermanos de Jope.
24 Y al otro día entraron en Cesarea. Y Cornelio los estaba esperando, habiendo llamado a sus parientes y a los amigos más íntimos.
25 Y cuando Pedro entró, salió Cornelio a recibirle; y postrándose a sus pies, le adoró.
26 Pero Pedro le levantó, diciendo: ¡Levántate! Yo mismo también soy ahombre.
27 Y hablando con él, entró y halló a muchos que se habían reunido.
28 Y les dijo: Vosotros sabéis que está prohibido para un varón judío juntarse con un extranjero o acercarse a él, pero Dios me ha mostrado que a ningún hombre llame acomún o inmundo;
29 por lo cual, al ser llamado, he venido sin poner ninguna objeción. Así que pregunto: ¿Por qué causa me habéis hecho venir?
30 Entonces Cornelio dijo: Hace cuatro días que a esta hora yo estaba aayunando; y a la hora novena, mientras oraba en mi casa, he aquí, un bvarón con vestiduras resplandecientes se puso delante de mí.
31 Y dijo: Cornelio, tu oración ha sido oída, y tus limosnas han sido recordadas delante de Dios.
32 Envía, pues, a Jope y haz venir a Simón, el que tiene por sobrenombre Pedro; este se hospeda en casa de Simón, el curtidor, junto al mar, quien, cuando venga, te hablará.
33 Así que, enseguida envié por ti; y tú has hecho bien en venir. Ahora, pues, todos nosotros estamos aquí en la presencia de Dios, para oír todo lo que Dios te ha mandado.
34 Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad comprendo que Dios ano hace acepción de personas,
35 sino que en toda anación se agrada del que le bteme y chace lo justo.
36 Dios envió la apalabra a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de la paz por medio de Jesucristo; este es el Señor de todos.
37 Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea, comenzando desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan,
38 en cuanto a Jesús de Nazaret: cómo le aungió Dios con el bEspíritu Santo y con poder, y cómo anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque cDios estaba con él.
39 Y nosotros somos atestigos de todas las cosas que Jesús hizo en la tierra de Judea y en Jerusalén, a quien mataron, colgándole en un madero.
40 A este alevantó Dios al tercer día e hizo que se bapareciese,
41 ano a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había escogido de antemano, a nosotros que comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los muertos.
42 Y nos mandó que apredicásemos al pueblo y testificásemos que él es el que Dios ha bpuesto por cJuez de los vivos y de los muertos.
43 De él dan testimonio todos los aprofetas, de que todos los que bcrean en él recibirán cperdón de pecados por su dnombre.
44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el mensaje.
45 Y alos fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los bgentiles se derramase cel don del Espíritu Santo,
46 porque los oían que hablaban en alenguas y que magnificaban a Dios.
47 Entonces respondió Pedro: ¿Acaso puede alguno impedir el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el aEspíritu Santo también como nosotros?
48 Y les mandó aque fueran bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces le rogaron que se quedase por algunos días.

	◀2a
GEE Limosna.

	◀3a
GEE Visión.

	◀b
GEE Ángeles.

	◀c
Es decir, donde él se encontraba.

	◀10a
Es decir, tuvo una visión. Hech. 11:5. GEE Visión.

	◀11a
DyC 107:18–19.

	◀14a
GEE Limpio e inmundo.

	◀19a
GEE Revelación.

	◀22a
GEE Amonestación, amonestar.

	◀26a
Apoc. 19:10; DyC 20:19.

	◀28a
2 Ne. 26:33; Hel. 3:28.

	◀30a
GEE Ayunar, ayuno.

	◀b
GEE Ángeles.

	◀34a
1 Ne. 17:35.

	◀35a
Rom. 10:12–13; Alma 26:37.

	◀b
GEE Temor.

	◀c
GEE Rectitud, recto.

	◀36a
Juan 1:1, 14; 3 Ne. 27:13–17.

	◀38a
GEE Ungido, el.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀c
Juan 3:2.

	◀39a
GEE Apóstol.

	◀40a
GEE Resurrección.

	◀b
GEE Jesucristo — Las apariciones de Cristo después de Su muerte.

	◀41a
Éter 12:7.

	◀42a
GEE Obra misional.

	◀b
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀c
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀43a
GEE Profeta.

	◀b
GEE Fe.

	◀c
GEE Remisión de pecados.

	◀d
GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀45a
Es decir, los conversos a la Iglesia que eran judíos.

	◀b
GEE Gentiles.

	◀c
GEE Dones del Espíritu.

	◀46a
GEE Lenguas, don de.

	◀47a
GEE Don del Espíritu Santo.

	◀48a
GEE Bautismo, bautizar.


Capítulo 11
Dios concede a los gentiles el don del arrepentimiento — Los discípulos son llamados cristianos por primera vez en Antioquía — La Iglesia es guiada por revelación.
1 Y oyeron los apóstoles y los hermanos que estaban en Judea que también los agentiles habían recibido la bpalabra de Dios.
2 Y cuando Pedro subió a Jerusalén, acontendían con él los que eran de la bcircuncisión,
3 diciendo: ¿Por qué has entrado en casa de hombres incircuncisos y has comido con ellos?
4 Entonces, Pedro comenzó a contarles por orden lo que había sucedido, diciendo:
5 Estaba yo en la ciudad de Jope orando, y vi en éxtasis una visión: algo, como un gran lienzo, que descendía, que por los cuatro cabos era bajado del cielo y venía hasta mí.
6 Cuando fijé en él los ojos, observé y vi cuadrúpedos terrestres, y fieras, y reptiles y aves del cielo.
7 Y oí una voz que me decía: Levántate, Pedro, mata y come.
8 Y dije: Señor, no; porque ninguna cosa común o inmunda entró jamás en mi boca.
9 Entonces la voz me respondió del cielo por segunda vez: Lo que Dios ha alimpiado, no lo llames tú común.
10 Y esto sucedió tres veces, y volvió todo a ser llevado arriba al cielo.
11 Y he aquí, enseguida llegaron tres hombres a la casa donde yo estaba, enviados a mí desde Cesarea.
12 Y el Espíritu me dijo que fuese con ellos sin dudar. Y fueron también conmigo estos seis hermanos, y entramos en casa de un varón.
13 Él nos contó cómo había visto en su casa un ángel que, puesto de pie, le dijo: Envía hombres a Jope y haz venir a Simón, el que tiene por sobrenombre Pedro,
14 quien te hablará palabras por las cuales serás salvo tú y toda tu casa.
15 Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como sobre nosotros al principio.
16 Entonces me acordé de lo que había dicho el Señor cuando dijo: Juan ciertamente bautizó en agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo.
17 Así que, si Dios les dio también el mismo don que a nosotros que hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para oponer resistencia a Dios?
18 Entonces, oídas estas cosas, callaron y glorificaron a Dios, diciendo: ¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios aarrepentimiento para vida!
19 Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la atribulación que sobrevino en tiempos de Esteban viajaron hasta Fenicia, y Chipre y Antioquía, no hablando a nadie la palabra, sino solo a los judíos.
20 Y de ellos había unos varones chipriotas y cirenenses, quienes, cuando entraron en Antioquía, hablaron también a los griegos, anunciando el evangelio del Señor Jesús.
21 Y la mano del Señor estaba con ellos, y un gran número creyó y se convirtió al Señor.
22 Y llegó la noticia de estas cosas a oídos de la iglesia que estaba en Jerusalén; y enviaron a aBernabé para que fuese hasta Antioquía,
23 quien, cuando llegó y vio la gracia de Dios, se regocijó y exhortó a todos a que con propósito de corazón permaneciesen firmes en el Señor.
24 Porque Bernabé era un hombre bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe; y una gran multitud fue agregada al Señor.
25 Después partió Bernabé hacia Tarso para buscar a Saulo; y cuando le halló, le llevó a Antioquía.
26 Y se reunieron todo un año allí con la iglesia y enseñaron a mucha gente; y los discípulos fueron llamados acristianos por primera vez en Antioquía.
27 Y en aquellos días descendieron aunos profetas de Jerusalén a Antioquía.
28 Y levantándose uno de ellos, llamado Agabo, daba a entender por el aEspíritu que iba a haber una gran hambre en toda la tierra habitada, la cual ocurrió en tiempos de Claudio.
29 Entonces los discípulos, cada uno conforme a lo que tenía, determinaron enviar un asocorro a los hermanos que habitaban en Judea;
30 lo cual asimismo hicieron, enviándolo a los aancianos por mano de Bernabé y de Saulo.

	◀1a
DyC 109:60.

	◀b
Hech. 10:9–20.

	◀2a
GEE Contención, contienda.

	◀b
GEE Circuncisión.

	◀9a
GEE Limpio e inmundo.

	◀18a
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀19a
GEE Persecución, perseguir.

	◀22a
GEE Bernabé.

	◀26a
GEE Cristianos; Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀27a
Hech. 13:1–5. GEE Profeta.

	◀28a
Hech. 21:10–11. GEE Profecía, profetizar.

	◀29a
GEE Bienestar; Limosna.

	◀30a
GEE Élder (anciano).


Capítulo 12
Se describe el martirio de Santiago — Un ángel libera a Pedro de la cárcel — El Señor le quita la vida a Herodes con una enfermedad — La Iglesia crece.
1 Y en aquel mismo tiempo el rey aHerodes echó mano a algunos de la iglesia para maltratarlos.
2 Y mató a espada a aJacobo, hermano de Juan.
3 Y viendo que esto había agradado a los judíos, procedió a prender también a Pedro. Eran entonces los días de los apanes sin levadura.
4 Y habiéndole tomado preso, le puso en la acárcel, entregándole a cuatro grupos de cuatro soldados cada uno, para que le vigilasen, queriendo mostrarle al pueblo después de la Pascua.
5 Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel, pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él.
6 Y cuando Herodes le iba a sacar, aquella misma noche estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, sujeto con dos cadenas, y los guardias delante de la puerta custodiaban la cárcel.
7 Y he aquí, se apareció un aángel del Señor, y una luz resplandeció en la cárcel; y tocando a Pedro en el costado, le despertó, diciendo: Levántate pronto. Y las cadenas se le cayeron de las manos.
8 Y le dijo el ángel: Cíñete y átate las sandalias. Y lo hizo así. Y le dijo: Envuélvete en tu manto y sígueme.
9 Y saliendo, le seguía, sin saber si era verdad lo que hacía el ángel; más bien pensaba que veía una visión.
10 Y habiendo pasado la primera y la segunda guardia, llegaron a la puerta de hierro que daba a la ciudad, la cual se les abrió por sí sola; y habiendo salido, pasaron una calle, y enseguida el ángel se apartó de él.
11 Entonces Pedro, volviendo en sí, dijo: Ahora entiendo verdaderamente que el Señor ha enviado su ángel y me ha librado de la mano de Herodes y de todo lo que el pueblo de los judíos esperaba.
12 Y habiendo considerado esto, llegó a casa de María, la madre de Juan, el que tenía por sobrenombre aMarcos, donde muchos estaban reunidos orando.
13 Y cuando Pedro llamó a la puerta del patio, salió a escuchar una muchacha llamada Rode,
14 la que, cuando reconoció la voz de Pedro, de gozo no abrió la puerta, sino corriendo adentro, dio la nueva de que Pedro estaba a la puerta.
15 Y ellos le dijeron: ¡Estás loca! Pero ella afirmaba que así era. Entonces ellos decían: ¡Es su ángel!
16 Pero Pedro persistía en llamar; y cuando abrieron y le vieron, se quedaron atónitos.
17 Pero él, haciéndoles con la mano señal de que callasen, les contó cómo el Señor le había sacado de la cárcel. Y dijo: Haced saber esto a Jacobo y a los hermanos. Y salió y se fue a otro lugar.
18 Luego que fue de día, hubo no poco alboroto entre los soldados sobre qué había sido de Pedro.
19 Y Herodes, habiéndole buscado sin hallarle, después de interrogar a los guardias, los mandó ejecutar. Después, descendiendo de Judea a Cesarea, se quedó allí.
20 Y Herodes estaba enojado con los de Tiro y los de Sidón; pero ellos, de común acuerdo, vinieron a él, y habiendo sobornado a Blasto, que era el camarero del rey, pidieron paz, porque las tierras de ellos eran abastecidas por las del rey.
21 Y un día señalado, Herodes, vestido de ropa real, se sentó en el tribunal y los arengó.
22 Y el pueblo aclamaba: Voz de un dios, y no de hombre.
23 Y al instante un aángel del Señor le hirió, por cuanto no dio la gloria a Dios; y expiró comido de gusanos.
24 Y la palabra del Señor crecía y se multiplicaba.
25 Y Bernabé y Saulo volvieron de Jerusalén, habiendo cumplido su servicio, llevando también consigo a Juan, el que tenía por sobrenombre Marcos.

	◀1a
GEE Herodes.

	◀2a
GEE Jacobo hijo de Zebedeo (llamado también Santiago); Mártir, martirio.

	◀3a
GEE Pascua.

	◀4a
Alma 14:22–29; Hel. 5:21–34.

	◀7a
Hech. 5:19.

	◀12a
GEE Marcos.

	◀23a
GEE Ángeles.


Capítulo 13
Se llama a Saulo y a Bernabé al servicio misional — Saulo, ahora llamado Pablo, maldice a un hechicero — Cristo es descendiente de David — Pablo ofrece el Evangelio primero a Israel y luego a los gentiles.
1 Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía aprofetas y maestros: bBernabé; y Simón, el que se llamaba Niger y Lucio cireneo; y Manaén, que se había criado con Herodes, el tetrarca, y Saulo.
2 Ministrando, pues, estos al Señor y aayunando, bdijo el Espíritu Santo: cApartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a la que dlos he llamado.
3 Entonces, habiendo ayunado y orado, les aimpusieron las manos y los despidieron.
4 Y ellos, enviados así por el Espíritu Santo, descendieron a Seleucia, y de allí navegaron a Chipre.
5 Y después de haber llegado a Salamina, anunciaban la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos; y tenían también a Juan como ayudante.
6 Y habiendo atravesado toda la isla hasta Pafos, hallaron a cierto ahechicero, bfalso profeta, judío, llamado Barjesús,
7 que estaba con el procónsul Sergio Paulo, varón aprudente. Este, llamando a Bernabé y a Saulo, deseaba oír la palabra de Dios.
8 Pero los resistía Elimas, el encantador (pues así se interpreta su nombre), procurando apartar de la fe al procónsul.
9 Entonces Saulo, que también es Pablo, lleno del aEspíritu Santo, fijando en él los ojos,
10 le dijo: Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, ahijo del diablo, benemigo de toda cjusticia, ¿no cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor?
11 Ahora, pues, he aquí la mano del Señor está contra ti, y te quedarás aciego y no verás el sol por algún tiempo. Y de inmediato cayeron en él oscuridad y tinieblas; y andando alrededor, buscaba quien le condujese de la mano.
12 Entonces el procónsul, viendo lo que había sucedido, creyó, maravillado de la doctrina del Señor.
13 Y habiendo zarpado de Pafos, Pablo y sus compañeros arribaron a Perge de Panfilia; entonces aJuan, separándose de ellos, volvió a Jerusalén.
14 Y ellos, pasando de Perge, llegaron a Antioquía de Pisidia, y entraron en la sinagoga un día de reposo y se sentaron.
15 Y después de la lectura de la ley y de los profetas, los principales de la sinagoga mandaron a decirles: Varones hermanos, si tenéis alguna palabra de exhortación para el pueblo, hablad.
16 Entonces Pablo se levantó y, habiendo hecho señal de silencio con la mano, dijo: Varones israelitas y los que ateméis a Dios, oíd:
17 El Dios de este pueblo de Israel escogió a nuestros padres y enalteció al pueblo, siendo ellos aextranjeros en la tierra de Egipto, y con brazo levantado los sacó de ella.
18 Y por un tiempo como de cuarenta años soportó sus costumbres en el desierto;
19 habiendo adestruido siete naciones en la btierra de Canaán, les dio en herencia la tierra de ellas.
20 Y después, como por cuatrocientos cincuenta años, les dio jueces hasta el profeta Samuel.
21 Y entonces pidieron rey, y Dios les dio a aSaúl hijo de Cis, varón de la tribu de Benjamín, durante cuarenta años.
22 Y después de haber quitado a este, les levantó por rey a aDavid, de quien dio también testimonio, diciendo: He hallado a David hijo de Isaí, varón conforme a mi bcorazón, quien hará todo lo que yo quiero.
23 De la adescendencia de este, Dios, conforme a la bpromesa, levantó a Jesús por cSalvador a Israel.
24 Antes de su venida, aJuan predicó el bautismo de arrepentimiento a todo el pueblo de Israel.
25 Mas cuando Juan terminaba su carrera, dijo: ¿Quién pensáis que soy? Yo no soy él; pero he aquí, viene tras mí uno cuyo calzado de los pies no soy digno de desatar.
26 Varones hermanos, hijos del linaje de aAbraham y los que entre vosotros teméis a Dios, a vosotros es enviada la palabra de esta salvación.
27 Porque los que habitan en Jerusalén y sus gobernantes, no reconociendo a Jesús ni las voces de los profetas que se leen todos los días de reposo, las cumplieron al condenarle.
28 Y sin hallar en él causa de muerte, pidieron a Pilato que le amatase.
29 Y habiendo cumplido todas las cosas que de él estaban escritas, lo bajaron del amadero y lo pusieron en el sepulcro.
30 Pero Dios le levantó de entre los muertos.
31 Y alo vieron durante muchos días los que habían subido juntamente con él de Galilea a Jerusalén, quienes ahora son sus btestigos ante el pueblo.
32 Y nosotros también os anunciamos el evangelio de aquella apromesa que fue hecha a los bpadres,
33 la cual Dios nos ha cumplido a nosotros, los hijos de ellos, resucitando a Jesús, como también está escrito en el asalmo segundo: Mi bhijo eres tú; yo te he engendrado hoy.
34 Y con respecto a que le levantó de entre los muertos para nunca más volver a corrupción, lo dijo así: Os daré las amisericordias fieles de David.
35 Por eso dice también en otro alugar: No permitirás que tu Santo vea corrupción.
36 Porque a la verdad David, habiendo servido a su propia generación según la voluntad de Dios, durmió, y fue reunido con sus padres y vio corrupción.
37 Pero aquel a quien Dios alevantó no vio corrupción.
38 Sabed, pues, esto, varones hermanos: que por medio de él se os anuncia la aremisión de pecados,
39 y de todo lo que por la aley de Moisés no pudisteis ser bjustificados, en él es justificado todo aquel que cree.
40 Mirad, pues, que no venga sobre vosotros lo que está dicho en los profetas:
41 Mirad, oh menospreciadores, asombraos y pereced;porque yo hago una aobra en vuestros días,obra que no creeréis si alguien os la contare.
42 Y al salir ellos de la sinagoga de los judíos, los gentiles les rogaron que el siguiente adía de reposo les hablasen de estas cosas.
43 Y despedida la congregación, muchos de los judíos y de los prosélitos devotos siguieron a Pablo y a Bernabé, quienes, hablándoles, los persuadían a perseverar en la gracia de Dios.
44 Y el siguiente día de reposo, se reunió casi toda la ciudad para oír la palabra de Dios.
45 Pero los judíos, al ver la multitud, se llenaron de acelos y brefutaban lo que Pablo decía, contradiciendo y cblasfemando.
46 Entonces Pablo y Bernabé osadamente dijeron: A vosotros a la verdad era menester que se os hablase primero la palabra de Dios; pero puesto que la desecháis y no os juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos a los agentiles.
47 Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo:Te he puesto para aluz de los gentiles,a fin de que seas bsalvación hasta los confines de la tierra.
48 Y los gentiles, oyendo esto, se regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, ay creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna.
49 Y la palabra del Señor se adifundía por toda aquella provincia.
50 Pero los judíos instigaron a mujeres piadosas y distinguidas, y a los principales de la ciudad, y levantaron apersecución contra Pablo y Bernabé, y los expulsaron de sus límites.
51 Estos, entonces, sacudiendo contra ellos el polvo de sus pies, se fueron a Iconio.
52 Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo.

	◀1a
GEE Iglesia verdadera, señales de la — Los profetas.

	◀b
GEE Bernabé.

	◀2a
GEE Ayunar, ayuno.

	◀b
GEE Revelación.

	◀c
GEE Apartamiento.

	◀d
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀3a
GEE Autoridad; Imposición de manos; Llaves del sacerdocio; Ordenación, ordenar.

	◀6a
Apoc. 21:8.

	◀b
Deut. 13:3; JS—M 1:9, 22.

	◀7a
GEE Sabiduría.

	◀9a
GEE Discernimiento, don de.

	◀10a
1 Juan 3:10; Alma 11:22–23.

	◀b
GEE Anticristo.

	◀c
GEE Rectitud, recto.

	◀11a
Gén. 19:11.

	◀13a
Hech. 15:36–39.

	◀16a
GEE Temor.

	◀17a
Deut. 10:19.

	◀19a
Deut. 7:1.

	◀b
Deut. 7:22–24. GEE Canaán, cananeo; Israel.

	◀21a
GEE Saúl, rey de Israel.

	◀22a
GEE David.

	◀b
GEE Corazón.

	◀23a
Mateo 1:1.

	◀b
Isa. 9:6–7; Miq. 5:2.

	◀c
GEE Salvador.

	◀24a
GEE Juan el Bautista.

	◀26a
Abr. 2:9–10.

	◀28a
Mateo 27:20; Hech. 3:13.

	◀29a
GEE Cruz.

	◀31a
GEE Jesucristo — Las apariciones de Cristo después de Su muerte.

	◀b
GEE Testigo.

	◀32a
GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico).

	◀b
GEE Patriarca, patriarcal — Padres.

	◀33a
Sal. 2:7.

	◀b
GEE Jesucristo.

	◀34a
Isa. 55:3.

	◀35a
Sal. 16:10.

	◀37a
GEE Resurrección.

	◀38a
GEE Perdonar; Redentor; Remisión de pecados.

	◀39a
GEE Ley de Moisés.

	◀b
GEE Justificación, justificar.

	◀41a
Hab. 1:5; 3 Ne. 21:9.

	◀42a
GEE Día de reposo.

	◀45a
GEE Envidia.

	◀b
1 Tes. 2:14–16.

	◀c
GEE Blasfemar, blasfemia.

	◀46a
GEE Gentiles.

	◀47a
3 Ne. 18:24.

	◀b
GEE Salvación; Salvador.

	◀48a
TJS Hech. 13:48 …y todos los que creyeron fueron ordenados para vida eterna.

	◀49a
GEE Obra misional.

	◀50a
GEE Persecución, perseguir.


Capítulo 14
La persecución acompaña a la difusión del Evangelio — Pablo sana a un hombre cojo; Pablo y Bernabé son aclamados como dioses — Pablo, tras ser apedreado y ser reanimado, predica — Se ordenan élderes.
1 Y aconteció en Iconio que entraron juntos en la sinagoga de los judíos, y hablaron de tal manera que creyó una gran multitud de judíos y asimismo de griegos.
2 Pero los judíos que no creían incitaron y alteraron los ánimos de los gentiles contra los hermanos.
3 Con todo eso, se detuvieron allí mucho tiempo, hablando con osadía acerca del Señor, el cual daba atestimonio de la palabra de su bgracia, concediendo que se hiciesen señales y milagros por las manos de ellos.
4 Y la gente de la ciudad estaba dividida: unos estaban con los judíos, y otros, con los apóstoles.
5 Pero los judíos y los gentiles, juntamente con sus gobernantes, tramaron un atentado para aafrentarlos y apedrearlos;
6 y ellos, al darse cuenta de eso, huyeron a Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y a toda la tierra de los alrededores.
7 Y allí predicaban el evangelio.
8 Y cierto hombre de Listra estaba sentado, imposibilitado de los pies, acojo desde el vientre de su madre, y nunca había andado.
9 Este oyó hablar a Pablo, el que, cuando fijó los ojos en él y vio que tenía afe para ser bsanado,
10 dijo a gran voz: ¡Levántate derecho sobre tus pies! Y él saltó y anduvo.
11 Entonces la gente, al ver lo que Pablo había hecho, alzó la voz, diciendo en lengua licaónica: ¡aDioses semejantes a hombres han descendido a nosotros!
12 Y a Bernabé llamaban aJúpiter, y a Pablo, bMercurio, porque este era el que llevaba la palabra.
13 Y el sacerdote de Júpiter, cuyo templo estaba delante de la ciudad de ellos, trajo toros y guirnaldas delante de las puertas, y juntamente con la muchedumbre, quería ofrecer sacrificios.
14 Y cuando lo oyeron los aapóstoles Bernabé y Pablo, rasgaron sus ropas y se lanzaron entre el gentío, dando voces,
15 diciendo: Varones, ¿por qué hacéis esto? Nosotros también somos ahombres semejantes a vosotros, que os anunciamos que de estas bvanidades os convirtáis al Dios vivo, que chizo el cielo y la tierra, y el mar y todo lo que en ellos hay.
16 En las edades pasadas, él ha adejado a todas las naciones andar por sus propios caminos;
17 si bien no se dejó a sí mismo sin atestimonio, haciendo bien, dándonos blluvias del cielo y tiempos fructíferos, llenando de sustento y de alegría nuestros corazones.
18 Y aun diciendo estas cosas, apenas apaciguaron al pueblo para que no les ofreciesen sacrificio.
19 Entonces vinieron unos judíos de Antioquía y de Iconio que persuadieron a la multitud, y habiendo aapedreado a Pablo, le sacaron fuera de la ciudad, pensando que estaba muerto.
20 Pero al rodearle los discípulos, se levantó y entró en la ciudad; y un día después, partió con Bernabé a Derbe.
21 Y después que hubieron anunciado el evangelio en aquella ciudad, y tras haber enseñado a muchos, volvieron a Listra, y a Iconio y a Antioquía,
22 afortaleciendo los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe y diciéndoles: Es menester que a través de muchas btribulaciones entremos en el reino de Dios.
23 Y habiéndoles aconstituido bancianos en cada una de las iglesias, y habiendo orado con cayunos, los encomendaron al Señor en quien habían creído.
24 Y pasando por Pisidia, vinieron a Panfilia.
25 Y habiendo predicado la palabra en Perge, descendieron a Atalía;
26 y de allí navegaron a aAntioquía, donde habían sido encomendados a la gracia de Dios para la obra que habían cumplido.
27 Y habiendo llegado, reunieron a la iglesia y relataron cuán grandes cosas había hecho Dios con ellos, y cómo había abierto a los gentiles la apuerta de la fe.
28 Y se quedaron allí mucho tiempo con los discípulos.

	◀3a
GEE Testimonio.

	◀b
GEE Gracia.

	◀5a
2 Cor. 11:24–26.

	◀8a
Hech. 3:1–10.

	◀9a
GEE Fe.

	◀b
GEE Sanar, sanidades.

	◀11a
Hech. 28:3–6.

	◀12a
GR Zeus.

	◀b
GR Hermes.

	◀14a
GEE Apóstol.

	◀15a
Stg. 5:17; 1 Ne. 17:55.

	◀b
GEE Vanidad, vano.

	◀c
GEE Creación, crear; Jesucristo.

	◀16a
GEE Albedrío.

	◀17a
GEE Testigo.

	◀b
Lev. 26:3–4.

	◀19a
GEE Persecución, perseguir.

	◀22a
DyC 107:33; 108:7.

	◀b
GEE Adversidad.

	◀23a
Es decir, ordenado élderes. GEE Ordenación, ordenar.

	◀b
GEE Élder (anciano).

	◀c
GEE Ayunar, ayuno.

	◀26a
Hech. 11:26.

	◀27a
DyC 112:19.


Capítulo 15
Surge una gran disensión en Antioquía con respecto a la circuncisión — En Jerusalén, los apóstoles deciden sobre el asunto — Pablo escoge a Silas como su compañero.
1 Entonces algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os acircuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos.
2 Puesto que surgió una disensión y acontienda no pequeña de Pablo y Bernabé con ellos, se dispuso que Pablo y Bernabé y algunos otros de ellos subiesen a bJerusalén, a los apóstoles y a los ancianos, para tratar esta cuestión.
3 Ellos, pues, habiendo sido enviados por la iglesia, pasaron por Fenicia y Samaria, contando acerca de la aconversión de los gentiles; y causaban gran gozo a todos los hermanos.
4 Y al llegar a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia, y por los apóstoles y por los ancianos; y refirieron todas las cosas que Dios había hecho con ellos.
5 Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron, diciendo: Es menester circuncidarlos y mandarles que guarden la aley de Moisés.
6 Entonces se reunieron los apóstoles y los aancianos para examinar este asunto.
7 Y tras mucha discusión, aPedro se levantó y les dijo: Varones hermanos, vosotros sabéis que hace ya algún tiempo Dios escogió que los bgentiles oyesen por mi boca la palabra del cevangelio y creyesen.
8 Y Dios, que aconoce los corazones, les dio testimonio, dándoles el Espíritu Santo igual que a nosotros;
9 y ninguna adiferencia hizo entre nosotros y ellos, bpurificando por la fe sus corazones.
10 Ahora, pues, ¿por qué atentáis a Dios, poniendo sobre la cerviz de los discípulos un yugo, que ni nuestros padres ni nosotros hemos podido llevar?
11 Antes bien, creemos que por la agracia del Señor Jesús seremos salvos, al igual que ellos.
12 Entonces toda la multitud calló, y oyeron a Bernabé y a Pablo, que contaban cuán grandes maravillas y señales había hecho Dios por medio de ellos entre los gentiles.
13 Y después que hubieron callado, aJacobo respondió, diciendo: Varones hermanos, oídme:
14 Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los agentiles, para tomar de ellos pueblo para su bnombre;
15 y con esto concuerdan las palabras de los profetas, como está escrito:
16 Después de esto volveréy reedificaré la ahabitación de David, que estaba caída;y repararé sus ruinasy la volveré a levantar,
17 para que el aresto de los hombres busque al Señor,y también todos los gentiles, sobre los que es invocado mi nombre,dice el Señor, que hace todas estas cosas.
18 aConocidas son a Dios todas sus obras desde la fundación del mundo.
19 Por lo cual, yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten a Dios,
20 sino que se les escriba que se abstengan de las contaminaciones de los ídolos, y de afornicación, y de lo estrangulado y de bsangre.
21 Porque Moisés desde los tiempos antiguos tiene en cada ciudad quien le predique en las sinagogas, donde es leído cada día de reposo.
22 Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia, elegir de entre ellos a algunos varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé: a Judas, que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones principales entre los hermanos;
23 y aescribir por conducto de ellos: Los apóstoles, y los ancianos y los hermanos, a los hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, y en Siria y en Cilicia, salud.
24 Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros, a los que no dimos orden, os han inquietado con palabras, perturbando vuestras almas, mandando acircuncidaros y guardar la ley,
25 nos ha parecido bien, habiendo llegado a aun acuerdo, elegir varones y enviarlos a vosotros con nuestros amados Bernabé y Pablo,
26 hombres que han aexpuesto su vida por el nombre de nuestro Señor Jesucristo.
27 Así que, enviamos a Judas y a Silas, quienes también de palabra os harán saber lo mismo.
28 Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias:
29 que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, y de sangre, y de lo estrangulado y de fornicación; de tales cosas si os guardáis, bien haréis. Pasadlo bien.
30 Ellos, pues, después de ser enviados, descendieron a Antioquía; y reuniendo a la multitud, entregaron la carta.
31 La cual, cuando la leyeron, se regocijaron por el consuelo recibido.
32 Y Judas y Silas, como ellos también eran profetas, exhortaron y fortalecieron a los hermanos con abundancia de palabras.
33 Y después de haber pasado allí algún tiempo, fueron despedidos en paz por los hermanos, para volver a los apóstoles.
34 Pero a aSilas le pareció bien el quedarse allí.
35 Y Pablo y Bernabé se quedaron en Antioquía, enseñando la palabra del Señor y anunciando el evangelio con muchos otros.
36 Y después de algunos días, Pablo dijo a Bernabé: Volvamos a visitar a los ahermanos en todas las ciudades en las cuales hemos anunciado la palabra del Señor, para ver cómo están.
37 Y Bernabé quería que llevasen consigo a Juan, el que tenía por sobrenombre aMarcos;
38 pero a Pablo no le parecía bien llevar consigo al que se había separado de ellos desde Panfilia y no había ido con ellos a la obra.
39 Y hubo tal adesacuerdo entre ellos que se apartaron el uno del otro; y Bernabé, tomando a Marcos, navegó a Chipre.
40 Y Pablo, escogiendo a Silas, partió encomendado por los hermanos a la gracia del Señor.
41 Y anduvo por Siria y Cilicia, aconfirmando a las iglesias.

	◀1a
GEE Circuncisión.

	◀2a
GEE Contención, contienda.

	◀b
Gál. 2:1.

	◀3a
GEE Conversión, convertir.

	◀5a
GEE Ley de Moisés.

	◀6a
GEE Élder (anciano).

	◀7a
GEE Pedro.

	◀b
GEE Cornelio.

	◀c
GEE Evangelio.

	◀8a
DyC 6:16.

	◀9a
Hech. 10:34–35; 2 Ne. 26:33.

	◀b
GEE Pureza, puro.

	◀10a
Es decir, desafiáis.

	◀11a
GEE Gracia.

	◀13a
GEE Jacobo hijo de Zebedeo (llamado también Santiago).

	◀14a
GEE Gentiles.

	◀b
GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀16a
Amós 9:11–12.

	◀17a
Moro. 7:32.

	◀18a
1 Ne. 9:6; DyC 88:41.

	◀20a
GEE Fornicación.

	◀b
GEE Sangre.

	◀23a
Hech. 16:4. GEE Escrituras.

	◀24a
GEE Circuncisión.

	◀25a
GEE Común acuerdo.

	◀26a
2 Tim. 3:11.

	◀34a
1 Pe. 5:12.

	◀36a
GEE Hermano(s), hermana(s).

	◀37a
GEE Marcos.

	◀39a
GEE Contención, contienda.

	◀41a
O sea, fortaleciendo. DyC 24:9.


Capítulo 16
Mediante una visión, se indica a Pablo que predique en Macedonia — Saca de una mujer a un espíritu maligno — Pablo y Silas son encarcelados y convierten al carcelero — Los dos instan a todos a creer en el Señor Jesús y a ser salvos.
1 Después llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo llamado aTimoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego.
2 Y daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en Iconio.
3 Quiso Pablo que este fuese con él; y tomándole, le acircuncidó por causa de los judíos que había en aquellos lugares, porque todos sabían que su padre era griego.
4 Y cuando pasaban por las ciudades, les entregaban los adecretos que habían sido determinados por los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, para que los observasen.
5 Así que las iglesias eran aconfirmadas en la fe y aumentaban en número cada día.
6 Y atravesando a Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el aEspíritu Santo hablar la palabra en Asia.
7 Y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia; pero el Espíritu no se lo permitió.
8 Entonces pasando junto a Misia, descendieron a Troas.
9 Y de noche se le mostró a Pablo una avisión: Un varón macedonio estaba de pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos.
10 Y después que vio la visión, enseguida procuramos partir hacia Macedonia, dando por cierto que Dios nos llamaba para que les anunciásemos el evangelio.
11 Zarpando, pues, de Troas, navegamos directamente a Samotracia, y el día siguiente a Neápolis;
12 y de allí a Filipos, que es la ciudad principal de esa parte de Macedonia y una colonia; y estuvimos en aquella ciudad algunos días.
13 Y un día de reposo salimos fuera de la puerta, junto al río, donde se solía orar; y sentándonos, hablamos a las mujeres que se habían reunido.
14 Entonces una mujer llamada Lidia, que vendía púrpura, de la ciudad de Tiatira, y que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor le abrió el corazón para que estuviese atenta a lo que Pablo decía.
15 Y cuando fue bautizada, junto con su familia, nos rogó, diciendo: Si habéis juzgado que yo sea fiel al Señor, entrad en mi casa y aquedaos; y nos persuadió.
16 Y aconteció que, yendo nosotros al lugar de oración, nos salió al encuentro una muchacha que tenía espíritu de adivinación, la que daba gran ganancia a sus amos, adivinando.
17 aEsta, siguiendo a Pablo y a nosotros, daba voces, diciendo: ¡Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación!
18 Y hacía esto durante muchos días, hasta que, desagradando a Pablo, este se volvió y dijo al aespíritu: ¡Te mando en el nombre de Jesucristo que salgas de ella! Y salió en aquella misma hora.
19 Pero viendo sus amos que había salido la esperanza de su ganancia, prendieron a Pablo y a Silas, y los llevaron al foro, ante las autoridades;
20 los presentaron ante los magistrados y dijeron: Estos hombres, siendo judíos, alborotan nuestra ciudad
21 y enseñan costumbres que no nos es lícito recibir ni hacer, pues somos romanos.
22 Entonces ase agolpó el pueblo contra ellos; y los magistrados, rasgándoles sus ropas, les mandaron azotar con varas.
23 Y después que los hubieron herido con muchos azotes, los echaron en la cárcel, mandando al carcelero que los vigilase con diligencia.
24 El que, al recibir este mandato, los metió en el calabozo de más adentro y les aseguró los pies en el cepo.
25 Pero a amedianoche, orando Pablo y Silas, bcantaban himnos a Dios; y los que estaban presos los oían.
26 Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que los cimientos de la cárcel se sacudieron; y al instante todas las apuertas se abrieron, y las cadenas de todos se soltaron.
27 Y al despertar el carcelero y ver abiertas las puertas de la cárcel, sacó su espada y se quería matar, pensando que los presos habían huido.
28 Pero Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, porque todos estamos aquí.
29 Él entonces, pidiendo luz, entró precipitadamente, y temblando, se postró a los pies de Pablo y de Silas;
30 y los sacó fuera y les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser asalvo?
31 Y ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y tu casa.
32 Y le hablaron la palabra del Señor, a él y a todos los que estaban en su casa.
33 Él, tomándolos en aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas de los azotes; y se bautizó enseguida, él y todos los suyos.
34 Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se regocijó de que con toda su casa había creído en Dios.
35 Y cuando fue de día, los magistrados enviaron alguaciles a decir: Deja ir a esos hombres.
36 Y el carcelero hizo saber estas palabras a Pablo: Los magistrados han enviado a decir que se os suelte; así que ahora salid e id en paz.
37 Pero Pablo les dijo: Después de azotarnos públicamente sin ser condenados, siendo ciudadanos aromanos, nos echaron en la cárcel, ¿y ahora nos sueltan encubiertamente? No, de ninguna manera, sino vengan ellos mismos a sacarnos.
38 Y los alguaciles hicieron saber a los magistrados estas palabras, los que tuvieron miedo al oír que eran romanos.
39 Y viniendo, les rogaron; y sacándolos, les pidieron que saliesen de la ciudad.
40 Entonces, después de salir de la cárcel, entraron en casa de Lidia; y habiendo visto a los hermanos, los consolaron y se fueron.

	◀1a
GEE Timoteo.

	◀3a
GEE Circuncisión.

	◀4a
Hech. 15:23–29.

	◀5a
Moro. 6:4–5.

	◀6a
Alma 21:16–17; 22:1–4.

	◀9a
GEE Visión.

	◀15a
1 Tim. 5:10.

	◀17a
Stg. 2:19.

	◀18a
GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀22a
2 Cor. 11:23–27.

	◀25a
Sal. 119:62.

	◀b
GEE Cantar.

	◀26a
Hech. 5:15–20; Alma 14:27–28; 4 Ne. 1:30.

	◀30a
GEE Salvación.

	◀37a
Hech. 22:25–29.


Capítulo 17
Pablo y Silas predican en Tesalónica y en Berea, y son perseguidos en ambos lugares — Ya en Atenas, Pablo predica desde el Areópago sobre el Dios no conocido — Pablo declara que somos linaje de Dios.
1 Y pasando por Anfípolis y Apolonia, llegaron a aTesalónica, donde había una sinagoga de los judíos.
2 Y Pablo, como acostumbraba, entró a reunirse con ellos, y durante tres días de reposo discutió con ellos, empleando las Escrituras,
3 declarando y exponiendo que era necesario que el Cristo padeciese y resucitase de entre los muertos; y decía: Jesús, a quien yo os anuncio, es el Cristo.
4 Y algunos de ellos creyeron y se juntaron con Pablo y con Silas; y una gran multitud de los griegos devotos, y de las mujeres principales no pocas.
5 Entonces los judíos que eran incrédulos, teniendo celos, tomaron consigo a algunos ociosos, hombres malos, y juntando una turba, alborotaron la ciudad; y, aacometiendo la casa de Jasón, procuraban sacarlos al pueblo.
6 Pero al no hallarlos, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante las autoridades de la ciudad, dando voces: Estos que alborotan el mundo también han venido acá,
7 a quienes Jasón ha recibido; y todos estos actúan contra los decretos de César, diciendo que hay otro rey, Jesús.
8 Y se alborotaron el pueblo y las autoridades de la ciudad al oír estas cosas.
9 Pero después de recibir fianza de Jasón y de los demás, los soltaron.
10 Enseguida los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas hasta Berea, quienes, habiendo llegado, entraron en la sinagoga de los judíos.
11 Y estos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, aescudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así.
12 Así que creyeron muchos de ellos, y mujeres griegas de distinción, y no pocos hombres.
13 Pero cuando los judíos de Tesalónica supieron que también en Berea era anunciada la palabra de Dios por Pablo, fueron allá y también alborotaron al pueblo.
14 Pero de inmediato los hermanos enviaron a Pablo que fuese hacia el mar; y Silas y aTimoteo se quedaron allí.
15 Y los que se habían encargado de conducir a Pablo le llevaron hasta Atenas; y habiendo recibido orden para Silas y Timoteo de que viniesen a él lo más pronto que pudiesen, partieron.
16 Mientras Pablo los esperaba en Atenas, su espíritu se enardecía viendo la ciudad aentregada a la bidolatría.
17 Así que adiscutía en la sinagoga con los judíos y con los creyentes, y en la plaza cada día con los que allí concurrían.
18 Y algunos filósofos de los epicúreos y de los estoicos disputaban con él; y unos decían: ¿Qué querrá decir este palabrero? Y otros: Parece que es predicador de nuevos dioses; porque les predicaba a Jesús y la resurrección.
19 Y tomándole, le trajeron al aAreópago, diciendo: ¿Podremos saber qué es esta nueva doctrina que proclamas?
20 Porque traes a nuestros oídos cosas extrañas; queremos, pues, saber qué quiere decir esto.
21 (Porque todos los atenienses y los extranjeros residentes allí, de ninguna otra cosa se ocupaban, sino en decir o en oír algo nuevo).
22 Pablo se puso en medio del Areópago y dijo: Varones atenienses, en todo observo que sois muy religiosos,
23 porque pasando y mirando vuestros asantuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta inscripción: Al Dios bno conocido. Al que vosotros adoráis, pues, csin conocerle, es a quien yo os anuncio.
24 El Dios que ahizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, bno habita en templos hechos por manos humanas,
25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitara de algo, pues él es quien da a todos vida, y aaliento y todas las cosas.
26 Y de una sangre ha ahecho todo el linaje de los hombres, para que habitasen sobre toda la faz de la tierra; y les ha bprefijado el orden de los tiempos y los límites de la habitación de ellos,
27 para que abuscasen a Dios, bsi en alguna manera, palpando, le hallasen; aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros.
28 Porque en él avivimos, y nos movemos y somos; como algunos de vuestros propios poetas también dijeron: Porque blinaje suyo somos.
29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea semejante a aoro, o a plata, o a piedra, escultura de arte y de imaginación de hombres.
30 Pero Dios, habiendo apasado por alto los tiempos de esta bignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar que se carrepientan.
31 Por cuanto ha establecido un día en el cual ha de ajuzgar al mundo con justicia, por aquel varón a quien ha bdesignado, dando fe a todos al haberle levantado de entre los muertos.
32 Pero cuando oyeron lo de la aresurrección de los muertos, unos se burlaban, y otros decían: Ya te oiremos hablar acerca de esto otra vez.
33 Y así Pablo salió de en medio de ellos.
34 Pero algunos creyeron y se unieron a él, entre los que también estaban Dionisio, el del Areópago, y una mujer llamada Dámaris, y otros con ellos.
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Capítulo 18
Tras ser rechazado por los judíos, Pablo va a los gentiles — Predica, ministra y viaja — Apolos también predica con poder.
1 Después de estas cosas, Pablo salió de Atenas y fue a Corinto.
2 Y halló a un judío llamado aAquila, natural del Ponto, que hacía poco que había venido de Italia con Priscila, su esposa (por cuanto Claudio había mandado que todos los judíos saliesen de Roma), y fue a ellos;
3 y como era del mismo oficio, se quedó con ellos, y atrabajaban juntos, porque el oficio de ellos era hacer tiendas.
4 Y discutía en la sinagoga todos los adías de reposo, y persuadía a judíos y a griegos.
5 Y cuando Silas y aTimoteo vinieron de Macedonia, Pablo, impulsado por el Espíritu, btestificaba a los judíos que Jesús era el Cristo.
6 Pero oponiéndose y blasfemando ellos, él les dijo, sacudiendo sus vestidos: Vuestra asangre sea sobre vuestra propia cabeza; yo estoy limpio; desde ahora me iré a los gentiles.
7 Y habiendo salido de allí, entró en casa de uno llamado Justo, temeroso de Dios, la cual estaba junto a la sinagoga.
8 Y aCrispo, el principal de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su casa; y muchos de los corintios, al oír, creían y eran bbautizados.
9 Entonces el Señor dijo a Pablo de noche, en avisión: No temas, sino habla y no calles,
10 porque yo estoy contigo, y ninguno te podrá hacer mal, porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad.
11 Y se detuvo allí un año y seis meses, enseñándoles la palabra de Dios.
12 Y siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se levantaron de común acuerdo contra Pablo y le llevaron al tribunal,
13 diciendo: Este persuade a los hombres a honrar a Dios contra la ley.
14 Y al comenzar Pablo a abrir la boca, Galión dijo a los judíos: Si fuera algún agravio o algún crimen enorme, oh judíos, conforme a derecho, yo os toleraría;
15 pero si son acuestiones de palabras, y de nombres y de vuestra ley, vedlo vosotros, porque yo no quiero ser juez de estas cosas.
16 Y los echó del tribunal.
17 Entonces todos los griegos, tomando a Sóstenes, principal de la sinagoga, le golpeaban delante del tribunal; pero a Galión nada de ello le importaba.
18 Y Pablo, habiéndose detenido aún muchos días allí, después se despidió de los hermanos y navegó a Siria, y con él Priscila y Aquila, habiéndose rapado la cabeza en Cencrea, porque había hecho voto.
19 Y llegó a Éfeso y los dejó allí; y él, entrando en la sinagoga, adiscutía con los judíos,
20 quienes le rogaban que se quedase con ellos por más tiempo; pero no accedió,
21 sino que se despidió de ellos, diciendo: Es necesario que en todo caso yo guarde en Jerusalén la fiesta que viene; pero otra vez volveré a vosotros, si Dios quiere. Y zarpó de Éfeso.
22 Y habiendo arribado a Cesarea, subió a Jerusalén; y después de saludar a la iglesia, descendió a Antioquía.
23 Y después de estar allí algún tiempo, partió, recorriendo por orden la región de Galacia y de Frigia, fortaleciendo a todos los discípulos.
24 Llegó entonces a Éfeso un judío llamado Apolos, natural de Alejandría, varón elocuente, apoderoso en las Escrituras.
25 Este había sido ainstruido en el camino del Señor; y siendo ferviente de espíritu, hablaba y enseñaba bdiligentemente las cosas que son del Señor, aunque solamente conocía el bautismo de cJuan.
26 Y comenzó a hablar osadamente en la sinagoga; pero cuando le oyeron Priscila y Aquila, le tomaron aparte y le expusieron más exactamente el camino de Dios.
27 Y queriendo él pasar a Acaya, los hermanos le animaron y aescribieron a los discípulos que le recibiesen; y al llegar él allá, fue de gran provecho a los que por la gracia habían creído,
28 porque con gran vehemencia refutaba públicamente a los judíos, demostrando por las Escrituras que Jesús era el Cristo.
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Capítulo 19
Pablo confiere el don del Espíritu Santo por la imposición de manos — Predica y efectúa muchos milagros — Los hijos de Esceva no logran expulsar demonios — Los adoradores de Diana (Artemisa) provocan un tumulto contra Pablo.
1 Y aconteció que mientras Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos discípulos,
2 les dijo: ¿Habéis recibido el Espíritu Santo después que creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo.
3 Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Y ellos dijeron: En el abautismo de Juan.
4 Y dijo Pablo: Juan bautizó con abautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en el que había de venir después de él, a saber, en Jesús el Cristo.
5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús.
6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en alenguas y profetizaban.
7 Y eran todos como unos doce hombres.
8 Y entrando Pablo en la sinagoga, habló osadamente por espacio de tres meses, discutiendo y persuadiendo en cuanto al reino de Dios.
9 Pero endureciéndose algunos, y no creyendo y maldiciendo el Camino delante de la multitud, Pablo se separó de ellos y llevó a los discípulos aparte, y discutía cada día en la escuela de uno llamado Tirano.
10 Y esto continuó por espacio de dos años; de manera que todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús.
11 Y hacía Dios amilagros extraordinarios por mano de Pablo,
12 de tal manera que aun les llevaban a los enfermos los delantales y los pañuelos que habían tocado el cuerpo de Pablo, y las enfermedades se iban de ellos, y los malos espíritus también salían.
13 Pero algunos de los judíos, que andaban expulsando demonios, intentaron invocar el anombre del Señor Jesús sobre los que tenían malos espíritus, diciendo: Os ordeno por Jesús, el que Pablo predica.
14 Y había siete hijos de un tal Esceva, judío, principal de los sacerdotes, que hacían esto.
15 Y respondiendo el aespíritu malo, dijo: A Jesús conozco y sé quién es Pablo; pero vosotros, ¿quiénes sois?
16 Y el hombre en quien estaba el espíritu malo, saltando sobre ellos y dominándolos, pudo más que ellos, de tal manera que huyeron de aquella casa desnudos y heridos.
17 Y esto fue notorio a todos los que habitaban en Éfeso, tanto judíos como griegos; y cayó temor sobre todos ellos, y era magnificado el nombre del Señor Jesús.
18 Y muchos de los que habían creído venían, aconfesando y dando cuenta de sus hechos.
19 Asimismo, muchos de los que habían practicado la hechicería trajeron los libros y los quemaron delante de todos; y sacada la cuenta del precio de ellos, hallaron que era cincuenta mil denarios.
20 Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor.
21 Y pasadas estas cosas, Pablo se propuso en el espíritu ir a Jerusalén, después de recorrer Macedonia y Acaya, diciendo: Después que haya estado allá, me será menester ver también aRoma.
22 Y enviando a Macedonia a dos de los que le ayudaban, Timoteo y Erasto, él se quedó por algún tiempo en Asia.
23 Hubo por aquel tiempo un alboroto no pequeño acerca del Camino,
24 porque un platero llamado Demetrio, que hacía de plata templecillos de aDiana, daba a los artífices no poca ganancia;
25 a los que, reunidos con los obreros del mismo oficio, dijo: Varones, sabéis que de este oficio obtenemos nuestra ganancia;
26 pero veis y oís que este Pablo, no solamente en Éfeso, sino en casi toda Asia, ha apartado a mucha gente con persuasión, diciendo que no son dioses los que se hacen con las manos.
27 Y no solamente hay peligro de que este, nuestro anegocio, venga a desacreditarse, sino también de que el templo de la gran diosa Diana sea estimado en nada y comience a ser destruida la grandeza de ella, a quien honra toda Asia y el mundo entero.
28 Oídas estas cosas, se llenaron de ira y dieron gritos, diciendo: ¡Grande es Diana de los efesios!
29 Y la ciudad se llenó de confusión, y a una se lanzaron al teatro, arrastrando a Gayo y a Aristarco, macedonios, compañeros de Pablo.
30 Y queriendo Pablo salir ante el pueblo, los discípulos no le dejaron.
31 También algunas de las autoridades de Asia, que eran sus amigos, le enviaron recado, rogándole que no se presentase en el teatro.
32 Y unos gritaban una cosa y otros, otra; porque la concurrencia estaba confusa, y la mayoría no sabía por qué se habían reunido.
33 Y sacaron de entre la multitud a Alejandro, empujándole los judíos. Entonces Alejandro, habiendo pedido silencio con la mano, quiso hablar en su defensa ante el pueblo.
34 Pero cuando se dieron cuenta de que era judío, todos a una voz gritaron casi por dos horas: ¡Grande es Diana de los efesios!
35 Entonces el escribano, adespués de apaciguar a la gente, dijo: Varones efesios, ¿y quién hay de los hombres que no sepa que la ciudad de los efesios es guardiana del templo de la gran diosa Diana, y de la imagen descendida de bJúpiter?
36 Puesto que esto no puede ser contradicho, es necesario que os apacigüéis y que nada hagáis precipitadamente,
37 pues habéis traído a estos hombres, sin ser sacrílegos ni blasfemadores de vuestra diosa.
38 Que si Demetrio y los artífices que están con él tienen queja con alguno, audiencias se conceden, y procónsules hay; acúsense los unos a los otros.
39 Y si demandáis alguna otra cosa, en legítima asamblea se puede decidir.
40 Porque peligro hay de que seamos acusados de sedición por lo sucedido hoy, no habiendo ninguna causa por la cual podamos dar razón de este tumulto.
41 Y habiendo dicho esto, despidió la concurrencia.
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Capítulo 20
Pablo levanta a Eutico de la muerte — Pablo se declara inocente de la sangre de todos los hombres — Predice la apostasía en la Iglesia — Revela una enseñanza de Jesús: Más bienaventurado es dar que recibir.
1 Y después que cesó el alboroto, llamó Pablo a los discípulos, habiéndolos exhortado y abrazado, se despidió y salió para ir a Macedonia.
2 Y después de recorrer aquellas partes y de exhortarlos con abundancia de palabras, llegó a Grecia.
3 Después de haber estado allí tres meses, y siéndole puestas asechanzas por los judíos para cuando se embarcase para Siria, decidió volver por Macedonia.
4 Y le acompañaron hasta Asia Sópater, de Berea; y los tesalonicenses, Aristarco y Segundo; y Gayo, de Derbe; y aTimoteo; y de Asia, bTíquico y Trófimo.
5 Estos, habiéndose adelantado, nos esperaron en Troas.
6 Y nosotros, pasados los días de los apanes sin levadura, navegamos de Filipos, y en cinco días nos reunimos con ellos en Troas, donde estuvimos siete días.
7 Y el primer adía de la semana, reunidos los discípulos para bpartir el pan, Pablo les enseñaba, habiendo de partir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la medianoche.
8 Y había muchas lámparas en el aposento alto donde estaban reunidos.
9 Y un joven llamado Eutico, que estaba sentado en la ventana, rendido de un sueño profundo, como Pablo hablaba largamente, vencido por el sueño, se cayó del tercer piso abajo y fue alzado muerto.
10 Entonces descendió Pablo y se tendió sobre él, y aabrazándole, dijo: No os alarméis, pues su alma está en él.
11 Después de haber subido, y partido el pan y comido, habló largamente hasta el alba, y así partió.
12 Y llevaron al joven vivo, y fueron grandemente consolados.
13 Y nosotros, adelantándonos a embarcarnos, navegamos a Asón para recoger allí a Pablo, pues él había determinado que debía ir por tierra.
14 Y cuando se reunió con nosotros en Asón, tomándole a bordo, vinimos a Mitilene.
15 Y navegando de allí, al día siguiente llegamos delante de Quío, y al otro día tomamos puerto en Samos; y habiendo hecho escala en Trogilio, al día siguiente llegamos a Mileto.
16 Porque Pablo se había propuesto pasar de largo a Éfeso, para no detenerse en Asia, pues se apresuraba para estar el día de aPentecostés, si le fuese posible, en Jerusalén.
17 Y enviando desde Mileto a Éfeso, hizo llamar a los aancianos de la iglesia.
18 Y cuando vinieron a él, les dijo: Vosotros sabéis cómo, desde el primer día que entré en Asia, he vivido entre vosotros todo el tiempo,
19 asirviendo al Señor con toda bhumildad, y con muchas lágrimas y ctribulaciones que me han venido por las asechanzas de los judíos;
20 y cómo nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, públicamente y por las casas,
21 testificando a los judíos y a los gentiles acerca del arrepentimiento para con Dios ay de la fe en nuestro Señor Jesucristo.
22 Y ahora, he aquí, ligado yo por el aEspíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acontecer,
23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones.
24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi avida para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del bevangelio de la cgracia de Dios.
25 Y ahora, he aquí, yo sé que ninguno de todos vosotros, entre quienes he pasado predicando el reino de Dios, verá más mi rostro.
26 Por tanto, yo os declaro el día de hoy que estoy limpio de ala sangre de todos;
27 porque no he rehuido anunciaros todo el aconsejo de Dios.
28 Por tanto, mirad por vosotros y por todo el arebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por bobispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia csangre.
29 Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros alobos rapaces que no perdonarán al rebaño;
30 y de entre vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas, para aarrastrar a los discípulos tras sí.
31 Por tanto, velad, acordándoos de que por tres años, de noche y de día, no he cesado de aamonestar con lágrimas a cada uno.
32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios y a la palabra de su gracia, la cual es poderosa para edificaros y daros aheredad con todos los santificados.
33 Ni plata ni aoro ni vestido de nadie he codiciado.
34 Antes bien, vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han servido.
35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados y tener presentes las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es adar que recibir.
36 Y cuando hubo dicho estas cosas, se puso de rodillas y oró con todos ellos.
37 Entonces hubo gran llanto de todos; y echándose al cuello de Pablo, le besaban,
38 doliéndose en gran manera por la palabra que dijo de que no habían de ver más su rostro. Y le acompañaron al barco.

	◀4a
GEE Timoteo.

	◀b
Efe. 6:21–22.

	◀6a
Éx. 12:14–15.

	◀7a
GEE Día de reposo.

	◀b
GEE Santa Cena.

	◀10a
1 Rey. 17:17, 21–22.

	◀16a
GEE Pentecostés.

	◀17a
GEE Élder (anciano).

	◀19a
DyC 4:2.

	◀b
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀c
GEE Adversidad.

	◀21a
TJS Hech. 20:21 …y de la fe en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.

	◀22a
1 Ne. 4:6.

	◀24a
Hech. 21:13. GEE Mártir, martirio.

	◀b
GEE Evangelio.

	◀c
GEE Gracia.

	◀26a
Jacob 1:19.

	◀27a
GEE Consejo.

	◀28a
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀b
GEE Obispo.

	◀c
1 Juan 1:7.

	◀29a
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀30a
Rom. 16:17–18.

	◀31a
Hel. 10:4. GEE Amonestación, amonestar.

	◀32a
DyC 88:107.

	◀33a
Mos. 2:12–18.

	◀35a
GEE Limosna.


Capítulo 21
Pablo viaja a Jerusalén — Es perseguido, arrestado y atado.
1 Y después de separarnos de ellos, zarpamos y navegamos directamente a Cos, y al día siguiente, a Rodas y de allí a Pátara.
2 Y hallando un barco que pasaba a Fenicia, nos embarcamos y partimos.
3 Y cuando avistamos Chipre, dejándola a mano izquierda, navegamos a Siria y arribamos a Tiro, porque el barco había de descargar allí.
4 Y habiendo hallado a los discípulos, nos quedamos allí siete días; y ellos decían a Pablo, por el aEspíritu, que no subiese a Jerusalén.
5 Y cumplidos aquellos días, salimos, acompañándonos todos, con sus esposas e hijos, hasta fuera de la ciudad; y puestos de rodillas en la playa, oramos.
6 Y después de abrazarnos los unos a los otros, subimos al barco, y ellos volvieron a sus casas.
7 Y nosotros completamos la navegación, saliendo de Tiro y arribando a Tolemaida; y habiendo saludado a los hermanos, nos quedamos con ellos un día.
8 Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, llegamos a Cesarea; y entrando en casa de aFelipe, el bevangelista, que era uno de los siete, nos hospedamos con él.
9 Y este tenía cuatro hijas, doncellas, que aprofetizaban.
10 Y permaneciendo nosotros allí durante muchos días, descendió de Judea un profeta llamado Agabo,
11 quien, viniendo a nosotros, tomó el cinto de Pablo y, atándose los pies y las manos, dijo: Esto dice el aEspíritu Santo: Así atarán los judíos en Jerusalén al varón de quien es este cinto, y le entregarán en manos de los gentiles.
12 Cuando oímos esto, le rogamos nosotros y los de aquel lugar que no subiese a Jerusalén.
13 Entonces Pablo respondió: ¿Qué hacéis llorando y afligiéndome el corazón? Porque yo estoy dispuesto no solo a ser atado, sino también a amorir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús.
14 Y como no le pudimos persuadir, desistimos, diciendo: Hágase la avoluntad del Señor.
15 Y después de esos días, habiéndonos preparado, subimos a Jerusalén.
16 Y vinieron también con nosotros de Cesarea algunos de los discípulos, trayendo consigo a uno llamado Mnasón, de Chipre, discípulo antiguo, con quien nos hospedaríamos.
17 Y cuando llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron con regocijo.
18 Y al día siguiente, Pablo fue con nosotros a ver a aJacobo; y todos los ancianos se hallaban reunidos,
19 a quienes, después que los hubo saludado, les contó detalladamente lo que Dios había hecho entre los agentiles por medio de su ministerio.
20 Y ellos, cuando lo oyeron, glorificaron a Dios y le dijeron: Ya ves, hermano, cuántos millares de judíos hay que han creído; y todos son celosos de la ley.
21 Pero se les ha informado acerca de ti, que enseñas a todos los judíos que están entre los gentiles a apartarse de Moisés, diciéndoles que no han de circuncidar a sus hijos ni observar las costumbres.
22 ¿Qué hay, pues? La multitud se reunirá de cierto, porque oirán que has venido.
23 Haz, pues, esto que te decimos: Hay entre nosotros cuatro hombres que han hecho voto.
24 Tómalos contigo, purifícate con ellos y paga sus gastos para que se arasuren la cabeza, y todos comprenderán que no hay nada de lo que se les informó acerca de ti, sino que tú también andas ordenadamente, guardando la ley.
25 Pero en cuanto a los gentiles que han creído, nosotros les hemos escrito en cuanto a nuestra decisión de que no guarden nada de esto; solamente que se abstengan de lo sacrificado a los aídolos, de sangre, de lo estrangulado y de bfornicación.
26 Entonces Pablo tomó consigo a aquellos hombres y, al día siguiente, habiéndose purificado con ellos, entró en el templo para anunciar el cumplimiento de los días de la purificación, cuando se ofrecería la aofrenda por cada uno de ellos.
27 Pero cuando estaban para cumplirse los siete días, unos judíos de Asia, al verle en el templo, alborotaron a todo el pueblo y le echaron mano,
28 dando voces: ¡Varones israelitas, ayudad! Este es el hombre que por todas partes enseña a todos contra el pueblo, contra la ley y contra este lugar; y además de esto, ha metido a griegos en el templo y ha profanado este lugar santo.
29 Porque antes habían visto con él en la ciudad a Trófimo, el efesio, al que pensaban que Pablo había metido en el templo.
30 Así que toda la ciudad se alborotó, y se agolpó el pueblo; y apoderándose de Pablo, le hicieron salir fuera del templo, e inmediatamente se cerraron las puertas.
31 Y procurando ellos matarle, se le avisó al tribuno de la compañía que toda la ciudad de Jerusalén estaba alborotada,
32 este, tomando enseguida soldados y centuriones, corrió a ellos. Y ellos, cuando vieron al atribuno y a los soldados, dejaron de golpear a Pablo.
33 Entonces llegando el atribuno, le prendió y le mandó atar con dos cadenas, y preguntó quién era y qué había hecho.
34 Y entre la multitud, unos gritaban una cosa, y otros otra; y como no podía entender nada con claridad a causa del alboroto, le mandó llevar a la fortaleza.
35 Al llegar a las gradas, aconteció que fue llevado en peso por los soldados a causa de la violencia del pueblo;
36 porque la multitud del pueblo venía detrás, gritando: ¡Muera!
37 Y cuando comenzaron a meter a Pablo en la fortaleza, dijo al tribuno: ¿Se me permite decirte algo? Y él dijo: ¿Sabes griego?
38 ¿No eres tú aquel egipcio que levantó una sedición antes de estos días y sacó al desierto cuatro mil sicarios?
39 Entonces dijo Pablo: Yo de cierto soy hombre ajudío, ciudadano de Tarso, ciudad no insignificante de Cilicia; y te ruego que me permitas hablar al pueblo.
40 Y cuando él se lo permitió, Pablo, estando de pie en las gradas, hizo señal con la mano al pueblo. Y hecho gran silencio, habló en lengua ahebrea, diciendo:

	◀4a
GEE Inspiración, inspirar.

	◀8a
GEE Felipe.

	◀b
GEE Evangelista.

	◀9a
Hech. 2:17. GEE Profetisa.

	◀11a
GEE Espíritu Santo.

	◀13a
DyC 103:27–28.

	◀14a
Mateo 26:42.

	◀18a
GEE Jacobo, hermano del Señor (llamado también Santiago).

	◀19a
GEE Gentiles.

	◀24a
Núm. 6:18.

	◀25a
Hech. 15:19–20.

	◀b
GEE Fornicación.

	◀26a
GEE Ofrenda.

	◀32a
Hech. 23:27.

	◀33a
Hech. 24:7.

	◀39a
GEE Judíos.

	◀40a
GEE Hebreo.


Capítulo 22
Pablo relata la historia de su conversión y además declara haber visto a Jesús en una visión — Se le conceden algunos privilegios como ciudadano romano.
1 Varones hermanos y padres, oíd ahora mi defensa ante vosotros.
2 (Y al oír que les hablaba en lengua hebrea, guardaron más silencio). Y él les dijo:
3 Yo de cierto soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero criado en esta ciudad a los pies de aGamaliel, instruido estrictamente conforme a la bley de nuestros padres, celoso de Dios, como todos vosotros lo sois hoy.
4 aPerseguía yo este camino hasta la muerte, prendiendo y entregando en cárceles a hombres y a mujeres,
5 como también el sumo sacerdote me es testigo y todos los ancianos, de quienes también recibí cartas para los hermanos, e iba a Damasco para traer presos a Jerusalén aun a los que estuviesen allí, para que fuesen castigados.
6 Pero aconteció que yendo yo, al llegar cerca de Damasco, como a mediodía, de repente me rodeó mucha luz del cielo;
7 y caí al suelo y oí una voz que me decía: aSaulo, Saulo, ¿por qué me persigues?
8 Yo entonces respondí: ¿Quién eres, Señor? Y me dijo: Yo soy Jesús de Nazaret, a quién tú persigues.
9 Y los que estaban conmigo vieron en verdad la luz y se espantaron, pero no oyeron la voz del que hablaba conmigo.
10 Y dije: ¿Qué haré, Señor? Y el Señor me dijo: Levántate y ve a Damasco, y allí se te dirá todo lo que te está señalado hacer.
11 Y como yo no veía a causa de la gloria de la luz, llevado de la mano por los que estaban conmigo, llegué a Damasco.
12 Entonces uno llamado aAnanías, varón piadoso conforme a la ley, que tenía buen testimonio de todos los judíos que allí moraban,
13 vino a mí y, acercándose, me dijo: Hermano Saulo, recibe de nuevo la avista. Y yo en aquella misma hora recobré la vista y le miré.
14 Y él dijo: El Dios de nuestros padres te ha escogido para que conocieses su voluntad, y vieses a aquel Justo y oyeses la voz de su boca.
15 Porque serás atestigo suyo a todos los hombres de lo que has visto y oído.
16 Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate, y abautízate y blava tus pecados, cinvocando su nombre.
17 Y me aconteció, de regreso en Jerusalén, que orando en el templo, me sobrevino un éxtasis.
18 Y le avi que me decía: Date prisa y sal prontamente de Jerusalén, porque no recibirán tu testimonio acerca de mí.
19 Y yo dije: Señor, ellos saben que yo encarcelaba y azotaba en todas las sinagogas a los que creían en ti;
20 y cuando se derramaba la sangre de Esteban, tu atestigo, yo mismo también estaba presente, y bconsentía en su muerte y guardaba las ropas de los que le mataban.
21 Pero me dijo: Ve, porque yo te enviaré lejos, a los agentiles.
22 Y le oyeron hasta esta palabra; entonces alzaron la voz, diciendo: Quita de la tierra a este hombre, porque no conviene que viva.
23 Y dando ellos voces, y arrojando sus ropas y echando polvo al aire,
24 mandó el tribuno que le llevasen a la fortaleza y ordenó que fuese interrogado con azotes, para saber por qué causa clamaban así contra él.
25 Pero cuando le ataron con correas, Pablo dijo al centurión que estaba presente: ¿Os es lícito azotar a un ciudadano romano sin haber sido condenado?
26 Y cuando el centurión oyó esto, fue y dio aviso al tribuno, diciendo: ¿Qué vas a hacer? Porque este hombre es ciudadano romano.
27 Vino el tribuno y le dijo: Dime, ¿eres tú ciudadano romano? Y él dijo: Sí.
28 Y respondió el tribuno: Yo con una gran suma adquirí esta ciudadanía. Entonces Pablo dijo: Pero yo lo soy de nacimiento.
29 aAsí que, enseguida se apartaron de él los que le iban a dar tormento; y aun el tribuno también tuvo temor al saber que era ciudadano romano, por haberle atado.
30 Y al día siguiente, queriendo saber con certeza la causa por la cual era acusado por los judíos, le soltó de las cadenas, y mandó venir a los principales sacerdotes y a todo el aconcilio; y sacando a Pablo, le presentó ante ellos.

	◀3a
GEE Gamaliel.

	◀b
Hech. 26:5.

	◀4a
Hech. 26:10; 1 Tim. 1:13.

	◀7a
Hech. 9:1–9.

	◀12a
Hech. 9:10–16.

	◀13a
GEE Ojo(s).

	◀15a
Hech. 26:16.

	◀16a
GEE Bautismo, bautizar.

	◀b
GEE Lavado, lavamientos, lavar.

	◀c
O sea, invocando el nombre del Señor.

	◀18a
GEE Jesucristo — Las apariciones de Cristo después de Su muerte.

	◀20a
GEE Mártir, martirio.

	◀b
Hech. 7:56–60.

	◀21a
GEE Gentiles.

	◀29a
TJS Hech. 22:29–30 (Apéndice).

	◀30a
O sea, el consejo; es decir, el Sanedrín.


Capítulo 23
Pablo es golpeado por orden de Ananías — El Señor se aparece a Pablo nuevamente — Cuarenta judíos traman su muerte — Pablo es entregado a Félix.
1 Entonces Pablo, mirando fijamente al aconcilio, dijo: Varones hermanos, yo con toda buena bconciencia he vivido delante de Dios hasta el día de hoy.
2 El sumo sacerdote Ananías mandó entonces a los que estaban junto a él que le agolpeasen en la boca.
3 Entonces Pablo le dijo: ¡Dios te golpeará a ti, apared blanqueada! ¿Estás tú sentado para juzgarme conforme a la ley, y contra la ley me mandas golpear?
4 Y los que estaban presentes dijeron: ¿Al sumo sacerdote de Dios injurias?
5 Y Pablo dijo: No sabía, hermanos, que era el sumo sacerdote; pues escrito está: No maldecirás al príncipe de tu pueblo.
6 Entonces Pablo, sabiendo que una parte era de saduceos y la otra de fariseos, clamó en el concilio: Varones hermanos, yo soy afariseo, hijo de fariseo; acerca de la besperanza y de la cresurrección de los muertos se me juzga.
7 Y cuando hubo dicho esto, se produjo disensión entre los fariseos y los saduceos, y la asamblea se dividió.
8 Porque los asaduceos dicen que no hay resurrección, ni ángel ni espíritu; pero los fariseos afirman estas cosas.
9 Y hubo un gran clamor y, levantándose los aescribas de la parte de los fariseos, contendían, diciendo: Ningún mal hallamos en este hombre; que si un espíritu le ha hablado, o bángel, no cresistamos a Dios.
10 Y habiendo grande disensión, el tribuno, teniendo temor de que Pablo fuese despedazado por ellos, mandó que bajasen soldados, y le arrebatasen de en medio de ellos y le llevasen a la fortaleza.
11 Y a la noche siguiente se le apresentó el bSeñor y le dijo: Ten cánimo, Pablo, pues como has testificado de mí en Jerusalén, así es necesario que testifiques también en dRoma.
12 Y al llegar el día, algunos de los judíos tramaron un complot y se ajuramentaron bajo maldición, diciendo que no comerían ni beberían hasta que hubiesen dado muerte a Pablo.
13 Y eran más de cuarenta los que habían hecho esta aconjuración,
14 los que fueron a los principales sacerdotes y a los ancianos y dijeron: Nosotros nos hemos juramentado bajo maldición a no gustar nada hasta que hayamos dado muerte a Pablo.
15 Ahora, pues, vosotros, con el concilio, requerid al tribuno que le traiga mañana ante vosotros, como que queréis averiguar alguna cosa más cierta acerca de él; y nosotros, antes que él llegue, estaremos preparados para matarle.
16 Entonces el hijo de la hermana de Pablo, oyendo hablar de la celada, fue y entró en la fortaleza, y dio aviso a Pablo.
17 Y Pablo, llamando a uno de los centuriones, dijo: Lleva a este joven al tribuno, porque tiene cierto aviso que darle.
18 Él entonces, tomándole, le llevó al tribuno y dijo: El preso Pablo me llamó y me rogó que te trajese a este joven, que tiene algo que hablarte.
19 Y el tribuno, tomándole de la mano y retirándose aparte, le preguntó: ¿Qué es lo que tienes que decirme?
20 Y él dijo: Los judíos han acordado rogarte que mañana lleves a Pablo ante el aconcilio, como que van a inquirir alguna cosa más cierta acerca de él.
21 Pero tú no les creas, porque más de cuarenta hombres de ellos le acechan, los que se han juramentado bajo maldición a no comer ni beber hasta que le hayan dado muerte; y ahora están preparados, esperando tu promesa.
22 Entonces el tribuno despidió al joven, mandándole que a nadie dijese que le había dado aviso de esto.
23 Y llamando a dos centuriones, mandó que alistasen para la hora tercera de la noche doscientos soldados, setenta jinetes y doscientos lanceros, para que fuesen hasta Cesarea;
24 y que preparasen cabalgaduras en que, poniendo a Pablo, le llevasen a salvo ante Félix, el gobernador.
25 Y escribió una carta en estos términos:
26 Claudio Lisias al excelentísimo gobernador Félix: Salud.
27 A este hombre, aprehendido por los judíos, y que aiban ellos a matar, lo libré yo acudiendo con la tropa, habiendo sabido que era ciudadano romano.
28 Y queriendo saber la causa por la que le acusaban, le llevé al concilio de ellos;
29 y hallé que le acusaban por cuestiones de la ley de ellos, pero que ningún delito tenía digno de muerte o de prisión.
30 Pero cuando se me avisó de asechanzas que le habían preparado los judíos, enseguida le he enviado a ti, mandando también a los acusadores que traten delante de ti lo que tengan contra él. Pásalo bien.
31 Y los soldados, tomando a Pablo como les fue mandado, le llevaron de noche a Antípatris.
32 Y al día siguiente, dejando a los jinetes que fuesen con él, volvieron a la fortaleza.
33 Y cuando llegaron a Cesarea, dieron la carta al gobernador, y presentaron también a Pablo delante de él.
34 Y el gobernador, al leer la carta, preguntó de qué provincia era; y habiendo entendido que era de aCilicia,
35 le dijo: Te oiré cuando vengan tus acusadores. Y mandó que le custodiasen en el apretorio de Herodes.

	◀1a
Es decir, el Sanedrín.

	◀b
GEE Conciencia.

	◀2a
Juan 18:22–23.

	◀3a
Mateo 23:27.

	◀6a
GEE Fariseos.

	◀b
GEE Esperanza.

	◀c
GEE Resurrección.

	◀8a
GEE Saduceos.

	◀9a
GEE Escriba.

	◀b
Hech. 22:6–10.

	◀c
Hech. 5:38–39.

	◀11a
GEE Jesucristo — Las apariciones de Cristo después de Su muerte.

	◀b
GEE Visión.

	◀c
Mos. 24:15.

	◀d
GEE Roma.

	◀12a
GEE Juramento.

	◀13a
GEE Combinaciones secretas.

	◀20a
Es decir, al Sanedrín.

	◀27a
TJS Hech. 23:27 …ellos habrían [matado]…

	◀34a
Hech. 21:39.

	◀35a
Es decir, el palacio del gobernador romano.


Capítulo 24
Se acusa a Pablo de sedición — Él responde en defensa de su vida y de la doctrina — Enseña a Félix sobre la rectitud, la templanza y el juicio venidero.
1 Y cinco días después, descendió el sumo sacerdote Ananías con algunos de los ancianos y un cierto orador llamado Tértulo; y acusaron a Pablo delante del gobernador.
2 Y cuando Pablo fue llamado, Tértulo comenzó a acusarle, diciendo: Como gracias a ti vivimos en gran paz, y muchas cosas son bien gobernadas en el pueblo por tu prudencia,
3 siempre y en todo lugar recibimos esto con toda acción de gracias, oh excelentísimo Félix.
4 Pero para no molestarte más largamente, te ruego que nos oigas brevemente conforme a tu equidad.
5 Porque hemos hallado que este hombre es una plaga, y promotor de sediciones entre todos los judíos por todo el mundo, y cabecilla de la secta de los nazarenos,
6 quien también intentó profanar el atemplo; y prendiéndole, le quisimos juzgar conforme a nuestra ley.
7 Pero interviniendo el tribuno Lisias, con gran violencia le quitó de nuestras manos,
8 mandando a sus acusadores que viniesen a ti; tú mismo, pues, al juzgarle, podrás entender todas estas cosas de que le acusamos.
9 Los judíos también lo confirmaban, diciendo ser así estas cosas.
10 Entonces Pablo, una vez que el gobernador le hizo señal para que hablase, respondió: Porque sé que desde hace muchos años eres juez de esta nación, con buen ánimo presentaré mi defensa.
11 Tú puedes comprobar que no hace más de doce días que subí a adorar a Jerusalén;
12 y no me hallaron disputando con ninguno, ni haciendo tumulto entre la multitud, ni en el templo, ni en las sinagogas ni en la ciudad;
13 ni te pueden probar las cosas de que ahora me acusan.
14 Pero esto te confieso, que conforme al Camino que ellos llaman herejía, así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que en la aley y en los profetas están escritas,
15 teniendo esperanza en Dios que ha de haber aresurrección de los muertos, tanto de justos como de injustos, la cual también ellos tienen.
16 Y por esto, procuro yo tener siempre una aconciencia sin remordimiento ante Dios y ante los hombres.
17 Pero pasados muchos años, vine a hacer alimosnas a mi nación y presentar ofrendas,
18 en ello estaba cuando me hallaron unos judíos de Asia purificado en el templo (no con multitud ni con alboroto);
19 ellos debieran comparecer ante ti y acusarme si contra mí tienen algo.
20 O digan estos mismos si hallaron en mí alguna cosa mal hecha cuando comparecí ante el aconcilio,
21 a no ser que, estando entre ellos, prorrumpí en alta voz: Acerca de la aresurrección de los muertos soy juzgado hoy por vosotros.
22 Entonces Félix, oídas estas cosas, estando bien informado de este Camino, les puso dilación, diciendo: Cuando descienda el tribuno Lisias, acabaré de conocer de vuestro asunto.
23 Y mandó al centurión que se custodiase a Pablo, pero con alguna medida de libertad; y que no impidiese a ninguno de los suyos servirle o venir a él.
24 Y algunos días después, viniendo Félix con Drusila, su esposa, que era judía, llamó a Pablo y le oyó acerca de la fe en Jesucristo.
25 Y al disertar él de la rectitud, y del dominio propio y del juicio venidero, Félix se espantó y respondió: Ahora vete; pero cuando tenga oportunidad, te llamaré.
26 Esperaba también con esto que Pablo le diera dinero para que le soltase; por lo cual, haciéndole venir muchas veces, hablaba con él.
27 Y al cabo de dos años, recibió Félix como sucesor a Porcio Festo; y queriendo Félix congraciarse con los judíos, dejó preso a Pablo.

	◀6a
Hech. 21:28.

	◀14a
GEE Antiguo Testamento.

	◀15a
GEE Resurrección.

	◀16a
GEE Conciencia.

	◀17a
GEE Limosna.

	◀20a
Es decir, Sanedrín.

	◀21a
Hech. 23:6–8.


Capítulo 25
Pablo apela a César ante Festo — Agripa desea oír a Pablo.
1 Festo, pues, tres días después de haber llegado a la provincia, subió de Cesarea a Jerusalén.
2 Y los principales sacerdotes y los principales de los judíos se presentaron ante él contra Pablo; y le rogaron,
3 pidiendo contra él, como gracia, que le hiciese traer a Jerusalén, preparando ellos una celada para matarle en el camino.
4 Pero Festo respondió que Pablo estaba custodiado en Cesarea, adonde él mismo partiría en breve.
5 Los que de vosotros puedan, dijo, desciendan conmigo, y si hay algún delito en este varón, acúsenle.
6 Y deteniéndose entre ellos no más de ocho o diez días, venido a Cesarea, al siguiente día se sentó en el tribunal y mandó que Pablo fuese traído.
7 Al llegar este, le rodearon los judíos que habían venido de Jerusalén, presentando contra Pablo muchas y graves acusaciones, las cuales no podían probar;
8 Pablo se defendía, diciendo: Ni contra la ley de los judíos, ni contra el templo ni contra César he apecado en nada.
9 Pero Festo, queriendo congraciarse con los judíos, respondiendo a Pablo, dijo: ¿Quieres subir a Jerusalén y allá ser juzgado acerca de estas cosas delante de mí?
10 Y Pablo dijo: Ante el tribunal de César estoy, donde debo ser juzgado. A los judíos no les he hecho injuria alguna, como tú sabes muy bien.
11 Porque si alguna injuria o cosa alguna digna de muerte he hecho, no rehúso morir; pero si nada hay de las cosas de que estos me acusan, nadie puede entregarme a ellos. A aCésar apelo.
12 Entonces Festo, habiendo hablado con el consejo, respondió: A César has apelado; a César irás.
13 Y pasados algunos días, el rey Agripa y Berenice vinieron a Cesarea para saludar a Festo.
14 Y como estuvieron allí muchos días, Festo expuso al rey la causa de Pablo, diciendo: Un hombre ha sido dejado preso por Félix,
15 sobre el cual, cuando fui a Jerusalén, vinieron a mí los principales sacerdotes y los ancianos de los judíos, pidiendo condenación contra él.
16 A estos respondí: No es costumbre de los romanos entregar alguno a la muerte antes que el acusado tenga delante a sus acusadores, y pueda defenderse de la acusación.
17 Así que, habiendo venido ellos juntos acá, sin ninguna dilación, al día siguiente, sentado en el tribunal, mandé traer al hombre;
18 y estando presentes los acusadores, ningún cargo expusieron de los que yo sospechaba,
19 sino que tenían contra él ciertas cuestiones acerca de su religión y de un cierto Jesús, ya muerto, de quien Pablo afirmaba que estaba vivo.
20 Y yo, adudando en cuestión semejante, le pregunté si quería ir a Jerusalén y allá ser juzgado acerca de estas cosas.
21 Pero como Pablo apeló para ser custodiado a fin de ser juzgado por Augusto, mandé que le custodiase hasta que yo lo enviara a César.
22 Entonces aAgripa dijo a Festo: Yo también quisiera oír a ese hombre. Y él le dijo: Mañana le oirás.
23 Y al otro día, viniendo Agripa y Berenice con gran pompa, y entrando en la audiencia con los tribunos y principales hombres de la ciudad, por mandato de Festo, fue traído Pablo.
24 Entonces Festo dijo: Rey Agripa, y todos los varones que estáis aquí juntos con nosotros, aquí tenéis a este, por el que toda la multitud de los judíos me ha rogado en Jerusalén y aquí, dando voces que no debe vivir más;
25 pero yo, hallando que ninguna cosa digna de muerte ha hecho, y como él mismo apeló a Augusto, he determinado enviarle.
26 Puesto que no tengo cosa cierta que escribir a mi señor, le he traído ante vosotros, y mayormente ante ti, oh rey Agripa, para que después de interrogarle, tenga yo qué escribir.
27 Porque me parece fuera de razón enviar un preso, y no informar de los cargos que haya en su contra.

	◀8a
GEE Ofender.

	◀11a
GEE César.

	◀20a
GR perplejo ante semejante cuestión o disputa.

	◀22a
GEE Agripa.


Capítulo 26
Pablo relata la manera como perseguía anteriormente a los santos cuando él era fariseo — Testifica de la aparición de Jesús en el camino a Damasco — Testifica ante el rey Agripa.
1 Entonces Agripa dijo a Pablo: Se te permite hablar por ti mismo. Pablo entonces, extendiendo la mano, comenzó así su defensa, diciendo:
2 Acerca de todas las cosas de que soy acusado por los judíos, oh rey Agripa, me tengo por dichoso de que haya de defenderme hoy delante de ti;
3 mayormente porque tú conoces todas las costumbres y cuestiones que hay entre los judíos; por lo cual, te ruego que me oigas con paciencia.
4 Mi vida, pues, desde mi juventud, la cual desde el principio pasé en mi nación, en Jerusalén, la conocen todos los judíos,
5 quienes también saben que yo desde el principio, si quieren testificarlo, conforme a la más rigurosa secta de nuestra religión, viví como afariseo.
6 Y ahora, por la esperanza de la promesa que hizo Dios a nuestros padres, soy llamado a juicio;
7 esta es la promesa que esperan alcanzar nuestras adoce tribus, sirviendo fervientemente a Dios de día y de noche. Por esta esperanza, oh rey Agripa, soy acusado por los judíos.
8 ¡Qué! ¿Se juzga entre vosotros cosa increíble que Dios aresucite a los muertos?
9 Yo ciertamente había creído que era mi deber hacer muchas cosas acontra el nombre de Jesús de Nazaret,
10 lo cual también hice en Jerusalén; y yo encerré en cárceles a muchos de los santos, habiendo recibido autoridad de los principales sacerdotes; y cuando los amataban, yo daba mi voto.
11 Y muchas veces, castigándolos en todas las sinagogas, los forcé a blasfemar; y enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta en las ciudades extranjeras.
12 Ocupado en esto, iba yo a Damasco con la autoridad y la comisión de los principales sacerdotes,
13 cuando a mediodía, oh rey, yendo por el camino, vi una aluz del cielo que sobrepujaba al resplandor del sol, la cual me rodeó a mí y a los que iban conmigo.
14 Y habiendo caído todos nosotros a tierra, oí una voz que me hablaba y decía en lengua hebrea: Saulo, Saulo, ¿por qué ame persigues? Dura cosa te es bdar coces contra el aguijón.
15 Yo entonces dije: ¿Quién eres, Señor? Y el Señor dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues.
16 Pero levántate y ponte sobre tus pies; porque para esto me he aaparecido a ti, para ponerte como ministro y btestigo de las cosas que has visto y de aquellas en que me apareceré a ti,
17 librándote del pueblo y de los gentiles, a quienes ahora te envío,
18 para que abras sus ojos, para que se conviertan de las atinieblas a bla luz y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe en mí, remisión de pecados y herencia entre los santificados.
19 Por lo cual, oh rey Agripa, ano fui rebelde a la bvisión celestial;
20 antes bien, anuncié primeramente a los que están en Damasco y en Jerusalén, y por toda la tierra de Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen y se convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de arrepentimiento.
21 Por causa de esto los judíos, prendiéndome en el templo, intentaron amatarme.
22 Pero habiendo recibido auxilio de Dios, persevero hasta el día de hoy, dando testimonio a pequeños y a grandes, no diciendo nada fuera de las cosas que los aprofetas y Moisés dijeron que habían de suceder:
23 que el Cristo había de apadecer, y ser el primero de la bresurrección de los muertos, para anunciar luz al pueblo y a los gentiles.
24 Y diciendo él estas cosas en su defensa, Festo a gran voz dijo: ¡Estás loco, Pablo! ¡Las muchas letras te vuelven aloco!
25 Pero él dijo: No estoy loco, excelentísimo Festo, sino que hablo palabras de verdad y de cordura.
26 El rey, delante de quien también hablo confiadamente, sabe estas cosas, pues no pienso que ignora nada de esto, porque no se ha hecho esto en algún rincón.
27 ¿Crees, oh rey Agripa, a los profetas? ¡Yo asé que crees!
28 Entonces Agripa dijo a Pablo: Por poco me apersuades a hacerme bcristiano.
29 Y Pablo dijo: ¡Quiera Dios que por poco o por mucho, no solamente tú, sino también todos los que hoy me oyen, fueseis hechos como yo soy, excepto estas cadenas!
30 Y cuando hubo dicho estas cosas, se levantaron el rey, y el gobernador, y Berenice y los que se habían sentado con ellos;
31 y cuando se retiraron aparte, se hablaban los unos a los otros, diciendo: Ninguna cosa digna ni de muerte ni de prisión ha hecho este hombre.
32 Y Agripa dijo a Festo: Este hombre podría ser puesto en libertad si no hubiera apelado a César.

	◀5a
GEE Fariseos.

	◀7a
GEE Israel — Las doce tribus de Israel.

	◀8a
GEE Resurrección.

	◀9a
1 Tim. 1:12–13.

	◀10a
GEE Mártir, martirio.

	◀13a
JS—H 1:16.

	◀14a
GEE Persecución, perseguir.

	◀b
DyC 121:35–40.

	◀16a
GEE Jesucristo — Las apariciones de Cristo después de Su muerte.

	◀b
GEE Testigo.

	◀18a
GEE Tinieblas espirituales.

	◀b
GEE Luz, luz de Cristo.

	◀19a
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀b
GEE Visión.

	◀21a
2 Cor. 11:23–27.

	◀22a
Hech. 28:23.

	◀23a
GEE Expiación, expiar.

	◀b
GEE Resurrección.

	◀24a
JS—H 1:24–25.

	◀27a
GEE Discernimiento, don de.

	◀28a
GEE Conversión, convertir.

	◀b
GEE Cristianos.


Capítulo 27
Pablo, en un viaje peligroso, se dirige a Roma — Un ángel lo consuela — Emplea el don de vidente — Su barco naufraga.
1 Cuando se decidió que habíamos de navegar para Italia, entregaron a Pablo y a algunos otros presos a un centurión llamado Julio, de la compañía Augusta.
2 Y, embarcándonos en una nave adramitena, zarpamos, estando con nosotros Aristarco, macedonio de Tesalónica, para navegar por las costas de Asia.
3 Al otro día llegamos a Sidón; y Julio, tratando humanamente a Pablo, le permitió que fuese a los amigos para ser atendido por ellos.
4 Y haciéndonos a la vela desde allí, navegamos al abrigo de Chipre, porque los vientos eran contrarios.
5 Y habiendo atravesado el mar frente a Cilicia y Panfilia, arribamos a Mira, ciudad de Licia.
6 Y hallando allí el centurión una nave alejandrina que zarpaba para Italia, nos embarcó en ella.
7 Navegando despacio muchos días, y habiendo llegado a duras penas frente a Gnido, porque el viento nos lo impedía, navegamos al abrigo de Creta, frente a Salmón.
8 Y costeándola con dificultad, llegamos a un lugar que llaman Buenos Puertos, cerca del cual estaba la ciudad de Lasea.
9 Y habiendo pasado mucho tiempo, y siendo ya peligrosa la navegación, porque ya había pasado el ayuno, Pablo los amonestaba,
10 diciéndoles: Varones, veo que la navegación va a ser con peligro y mucha pérdida, no solo del cargamento y de la nave, sino también de nuestras personas.
11 Pero el centurión creía más al piloto y al capitán de la nave que a lo que Pablo decía.
12 Y como el puerto no era cómodo para invernar, la mayoría acordó zarpar también de allí, por si pudiesen arribar a Fenice, que es un puerto de Creta que mira al noroeste y suroeste, e invernar allí.
13 Y soplando suavemente el viento del sur, pareciéndoles que ya tenían lo que deseaban, levaron anclas e iban cerca de la costa de Creta.
14 Pero no mucho después dio contra la nave un viento huracanado que se llama Euroclidón.
15 Y siendo arrebatada la nave, y no pudiendo hacerle frente al viento, nos dejamos llevar a la deriva.
16 Y habiendo navegado al abrigo de una pequeña isla que se llama Clauda, apenas pudimos asujetar el esquife;
17 y una vez subido este a bordo, usaban refuerzos para ceñir la nave; y teniendo temor de que diesen en las arenas de Sirte, arriaron las velas y quedaron a la deriva.
18 Pero siendo azotados por una furiosa tempestad, al siguiente día comenzaron a aligerar la nave.
19 Y al tercer día, con sus propias manos, arrojaron los aparejos de la nave.
20 Y no apareciendo ni sol ni estrellas por muchos días, y acosados por una tempestad no pequeña, ya habíamos perdido toda esperanza de salvarnos.
21 Entonces Pablo, ya que hacía mucho que no comíamos, puesto en pie en medio de ellos, dijo: Habría sido en verdad conveniente, oh varones, haberme oído y no zarpar de Creta, para así evitar este peligro y pérdida.
22 Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, pues no se perderá la vida de ninguno de vosotros, sino solamente la nave.
23 Porque esta noche ha estado conmigo el aángel del Dios de quien soy y a quien sirvo,
24 diciendo: Pablo, no temas; es necesario que comparezcas ante César; y he aquí, Dios te ha concedido todos los que navegan contigo.
25 Por tanto, oh varones, tened buen ánimo, porque yo confío en Dios que será así como se me ha dicho.
26 Sin embargo, es menester que demos en alguna isla.
27 Y al llegar la decimacuarta noche, y siendo llevados a través del mar Adriático, a la medianoche los marineros sospecharon que estaban cerca de alguna tierra.
28 Y echando la sonda, hallaron veinte brazas; y pasando un poco más adelante, volvieron a echar la sonda y hallaron quince brazas.
29 Y temiendo dar en escollos, echaron cuatro anclas por la popa, y deseaban que se hiciese de día.
30 Entonces los marineros procuraron huir de la nave; y echando el esquife al mar, aparentaban como que querían echar las anclas de proa.
31 Pero Pablo dijo al centurión y a los soldados: Si estos no permanecen en la nave, vosotros no podréis salvaros.
32 Entonces los soldados cortaron las amarras del esquife y dejaron que se perdiese.
33 Y cuando comenzó a ser de día, Pablo exhortaba a todos a que comiesen, diciendo: Este es el decimocuarto día que veláis y permanecéis en ayunas, sin comer nada.
34 Por tanto, os ruego que comáis por vuestra salud, porque ni aun un cabello de la cabeza de ninguno de vosotros perecerá.
35 Y habiendo dicho esto, tomó el pan y dio gracias a Dios en presencia de todos; y partiéndolo, comenzó a comer.
36 Entonces todos, teniendo ya mejor ánimo, comieron también.
37 Y éramos todas las personas en la nave doscientas setenta y seis.
38 Y ya satisfechos, aligeraron la nave, echando el trigo al mar.
39 Y cuando se hizo de día, no reconocieron la tierra, pero vieron una bahía que tenía playa, en la cual acordaron varar la nave, si podían.
40 Cortando, pues, las anclas, las dejaron en el mar, echando también las ataduras de los timones; e izaron al viento la vela de proa y se dirigieron a la playa.
41 Pero dando en un lugar de dos aguas, hicieron encallar la nave; y la proa, hincada, quedó inmóvil, y la popa se abría con la fuerza del mar.
42 Entonces los soldados acordaron matar a los presos, para que ninguno se fugase nadando.
43 Pero el centurión, queriendo salvar a Pablo, les impidió ese intento, y mandó que los que supiesen nadar se echasen primero y saliesen a tierra;
44 y los demás, parte en tablas, parte en cosas de la nave. Y así aconteció que todos se salvaron saliendo a tierra.

	◀16a
O sea, amarrar con seguridad la barquita salvavidas.

	◀23a
GEE Ángeles.


Capítulo 28
Pablo resulta ileso de la mordedura de una víbora — Sana a los enfermos en Malta — Predica en Roma, primero a los judíos y después a los gentiles.
1 Estando ya a salvo, supimos que la isla se llamaba Malta.
2 Y los nativos nos trataron con no poca humanidad, porque, encendiendo un fuego, nos recibieron a todos, a causa de la lluvia que caía y del frío.
3 Entonces Pablo, habiendo recogido algunas ramas, las echó al fuego; y una avíbora, huyendo del calor, se le prendió en la mano.
4 Y cuando los nativos vieron la víbora colgando de su mano, se decían los unos a los otros: Ciertamente este hombre es homicida, a quien, aunque haya escapado del mar, la justicia no deja vivir.
5 Pero él, sacudiendo la víbora en el fuego, ningún daño padeció.
6 Ellos estaban esperando que él se hinchase, o que cayese muerto de repente; pero habiendo esperado mucho, y viendo que ningún mal le venía, cambiaron de parecer y dijeron que era un adios.
7 En aquellos lugares había propiedades del hombre principal de la isla, llamado Publio, quien nos recibió y hospedó amistosamente tres días.
8 Y aconteció que el padre de Publio estaba en cama, aenfermo de fiebre y de disentería. Pablo entró a verle y, después de haber orado, le impuso las bmanos y le sanó.
9 Y hecho esto, también los otros que en la isla tenían enfermedades llegaban y eran sanados,
10 quienes también nos honraron con muchas atenciones; y cuando zarpamos, nos proveyeron de las cosas necesarias.
11 Pasados tres meses, zarpamos en una nave alejandrina que había invernado en la isla, la cual tenía por enseña a Cástor y Pólux.
12 Y habiendo llegado a Siracusa, estuvimos allí tres días.
13 De allí, costeando alrededor, llegamos a Regio; y un día después, soplando el viento del sur, llegamos al segundo día a Puteoli,
14 donde, habiendo hallado hermanos, nos rogaron que nos quedásemos con ellos siete días. Y luego llegamos a Roma,
15 en donde, oyendo de nosotros los hermanos, salieron a recibirnos hasta la plaza de Apio y Las Tres Tabernas. Y al verlos, Pablo adio gracias a Dios y cobró baliento.
16 Cuando llegamos a Roma, el centurión entregó los presos al prefecto militar; pero a Pablo se le permitió vivir aparte, con un soldado que le custodiase.
17 Y aconteció que tres días después, Pablo convocó a los principales de los judíos, a los que, una vez que estuvieron reunidos, les dijo: Yo, varones hermanos, no habiendo hecho nada contra el pueblo ni contra las costumbres de nuestros padres, he sido entregado preso desde Jerusalén en manos de los romanos.
18 Ellos, habiéndome examinado, me querían soltar, por no haber en mí ninguna causa de muerte.
19 Pero oponiéndose los judíos, me vi obligado a apelar a César, mas no porque tenga de qué acusar a mi nación.
20 Así que por esta causa os he llamado para veros y hablaros, porque por la aesperanza de Israel estoy sujeto con esta cadena.
21 Entonces ellos le dijeron: Nosotros no hemos recibido cartas de Judea tocante a ti, ni ha venido ninguno de los hermanos que haya denunciado o hablado algún mal de ti.
22 Pero querríamos oír de ti lo que piensas, porque de esta secta nos es notorio que en todas partes se habla contra ella.
23 Y habiéndole señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a los que les declaraba y testificaba el reino de Dios, persuadiéndolos acerca de Jesús, tanto por ala ley de Moisés como por los bprofetas, desde la mañana hasta la tarde.
24 Y algunos aceptaron lo que se decía, pero otros ano creían.
25 Y como no estuvieron de acuerdo entre sí, al irse, Pablo les dijo esta palabra: Bien habló el aEspíritu Santo mediante el profeta Isaías a nuestros padres,
26 diciendo:aVe a este pueblo, y diles:De oído oiréis, y no entenderéis;y viendo veréis, y no percibiréis;
27 porque el acorazón de este pueblo se ha engrosado,y con los oídos oye pesadamente,y han cerrado sus ojos;no sea que vean con los ojos,y oigan con los oídos,y entiendan de corazón,y se conviertan,y yo los sane.
28 Sabed, pues, que a los agentiles es enviada esta salvación de Dios, y ellos oirán.
29 Y habiendo dicho esto, los judíos se fueron, teniendo entre sí gran discusión.
30 Y Pablo se quedó dos años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los que a él venían,
31 predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo con toda libertad y sin impedimento.

	◀3a
Mar. 16:17–18; DyC 124:98–100.

	◀6a
Hech. 14:8–11.

	◀8a
GEE Enfermedad, enfermo.

	◀b
GEE Bendición de los enfermos; Imposición de manos.

	◀15a
GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀b
GEE Valor, valiente.

	◀20a
GEE Esperanza.

	◀23a
GEE Ley de Moisés.

	◀b
Lucas 24:27; Alma 18:36.

	◀24a
GEE Incredulidad.

	◀25a
GEE Espíritu Santo.

	◀26a
Isa. 6:9–10.

	◀27a
GEE Tinieblas espirituales.

	◀28a
Hech. 13:46–48. GEE Gentiles.
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Capítulo 1
El Evangelio es el poder de Dios para salvación por medio de Jesucristo — La ira de Dios está sobre los culpables de asesinato, de prácticas homosexuales, de fornicación y de otros pecados si los que los cometen no se arrepienten.
1 aPablo, bsiervo de Jesucristo, llamado a ser capóstol, dapartado para el evangelio de Dios,
2 que él había prometido antes por medio de sus profetas en las Santas Escrituras,
3 acerca de su Hijo (que era del alinaje de David según la carne,
4 que fue adeclarado Hijo de Dios con bpoder, según el espíritu de santidad, por la cresurrección de entre los muertos), de Jesucristo Señor nuestro,
5 por quien recibimos la agracia y el apostolado, bpara la cobediencia a la fe en todas las naciones por causa de su nombre,
6 entre las cuales estáis también vosotros, llamados a ser de Jesucristo;
7 a todos los que estáis en aRoma, amados de Dios, llamados a ser bsantos: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
8 Primeramente, doy gracias a mi Dios mediante Jesucristo por todos vosotros, de que avuestra fe es bpredicada en todo el mundo.
9 Porque testigo me es Dios, a quien sirvo en mi espíritu en el evangelio de su Hijo, de que sin cesar me acuerdo de vosotros siempre en mis oraciones,
10 rogando que de alguna manera tenga al fin, por la voluntad de Dios, un próspero viaje para ir a vosotros.
11 Porque deseo veros, para impartir a vosotros algún adon espiritual, a fin de fortaleceros;
12 a saber, para ser juntamente consolado con vosotros por la fe que tenemos en común, vosotros y yo.
13 Pero no quiero, hermanos, que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros (pero hasta ahora he sido estorbado), para tener también entre vosotros algún afruto, como entre los demás gentiles.
14 A griegos y a ano griegos, a sabios y a no sabios soy deudor.
15 Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a anunciar el evangelio también a vosotros que estáis en Roma.
16 Porque no me aavergüenzo del bevangelio de Cristo; porque es poder de Dios para csalvación a todo aquel que cree; al judío primeramente y también al griego.
17 Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela apor fe y para fe; como está escrito: Mas el justo por la bfe vivirá.
18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres aque bdetienen la verdad con cinjusticia,
19 porque lo que de Dios se conoce, se manifiesta en ellos, porque Dios se lo manifestó.
20 Porque las cosas ainvisibles de él, su beterno poder y divinidad, se ven claramente desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que ellos no tienen excusa.
21 Porque habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias; antes bien se aofuscaron en sus vanas imaginaciones, y su necio corazón fue bentenebrecido.
22 Profesando ser sabios, se hicieron necios,
23 y cambiaron la gloria del Dios aincorruptible en semejanza a bimagen de hombre ccorruptible, y de aves, y de cuadrúpedos y de reptiles.
24 Por lo cual también Dios los aentregó a la inmundicia, en la lujuria de sus corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos;
25 los cuales cambiaron la verdad de Dios en mentira, adorando y sirviendo a las criaturas antes que al Creador, el que es bendito por los siglos. Amén.
26 Por esto Dios los aentregó a bpasiones vergonzosas, pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza.
27 Del mismo modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en sus aconcupiscencias blos unos con los otros, cometiendo actos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución correspondiente a su extravío.
28 Y como a ellos ano les pareció tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente bdepravada, para hacer lo que cno conviene,
29 estando llenos de toda ainjusticia, de bfornicación, de cperversidad, de avaricia, de maldad; llenos de envidia, de homicidios, de dcontiendas, de eengaños y de fmalignidades; de gmurmuradores,
30 de detractores, de aborrecedores de Dios, de ainjuriosos, de bsoberbios, de altivos, de inventores de males, de cdesobedientes a los padres,
31 de necios, de desleales, sin afecto natural, implacables, sin misericordia;
32 quienes, habiendo entendido el juicio de Dios, que los que hacen tales cosas son dignos de muerte, no solo las hacen, sino que aun aconsienten a los que las hacen.

	◀1a
GEE Pablo; Pablo, epístolas de.

	◀b
GEE Ministrar, ministro.

	◀c
GEE Apóstol.

	◀d
GEE Apartamiento.

	◀3a
Es decir, Jesús es descendiente de David. Juan 7:42; Hech. 13:22–23.

	◀4a
GR nombrado, decretado, establecido.

	◀b
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀c
GEE Resurrección.

	◀5a
GEE Gracia.

	◀b
TJS Rom. 1:5–6 …por medio de la obediencia, y de la fe en su nombre, para predicar el evangelio en todas las naciones; entre las cuales también vosotros sois llamados por Jesucristo.

	◀c
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀7a
GEE Romanos, epístola a los.

	◀b
GEE Santo (sustantivo).

	◀8a
Rom. 16:19.

	◀b
GR proclamada.

	◀11a
GEE Dones del Espíritu.

	◀13a
DyC 111:2–3. GEE Conversión, convertir.

	◀14a
Hech. 28:2.

	◀16a
Mateo 10:32–33.

	◀b
GEE Evangelio.

	◀c
GEE Salvación.

	◀17a
TJS Rom. 1:17 …por la fe en su nombre; como está escrito…

	◀b
GEE Fe.

	◀18a
TJS Rom. 1:18 …que no aman la verdad, sino que permanecen [en] la injusticia.

	◀b
Es decir, refrenan, restringen.

	◀c
O sea, con falta de rectitud. GEE Injusticia, injusto.

	◀20a
Moisés 6:63.

	◀b
GEE Poder.

	◀21a
2 Rey. 17:15.

	◀b
O sea, lleno de tinieblas. GEE Tinieblas espirituales.

	◀23a
Es decir, inmortal.

	◀b
GEE Idolatría.

	◀c
GR perecedero.

	◀24a
Alma 24:30.

	◀26a
GR los abandonó.

	◀b
Es decir, al sufrimiento que resulta de la inmoralidad.

	◀27a
GEE Concupiscencia.

	◀b
GEE Homosexual, comportamiento.

	◀28a
GR discernir, escoger.

	◀b
GR despreciable, reprobada.

	◀c
Es decir, no corresponde, no es apropiado.

	◀29a
GEE Injusticia, injusto.

	◀b
GEE Inmoralidad sexual.

	◀c
GEE Inicuo, iniquidad.

	◀d
GR de conflictos, de discordia.

	◀e
GEE Engañar, engaño.

	◀f
Es decir, de perversidad.

	◀g
Es decir, calumniadores. GEE Calumnias.

	◀30a
GR violentos, insolentes.

	◀b
GEE Orgullo.

	◀c
Efe. 6:1. GEE Familia — Las responsabilidades de los hijos.

	◀32a
GR aprueban, simpatizan con los.


Capítulo 2
Dios dará a cada persona según sus obras — Tanto los judíos como los gentiles serán juzgados por las leyes del Evangelio.
1 Por lo cual no tienes excusa, oh hombre, quienquiera que seas tú que juzgas; pues en lo que juzgas a otro, te condenas a ti mismo, porque lo mismo haces, tú que juzgas.
2 Mas sabemos que el ajuicio de Dios contra los que hacen tales cosas es según la verdad.
3 ¿Y piensas esto, oh hombre, que juzgas a los que hacen tales cosas, y haces lo mismo, que tú escaparás del ajuicio de Dios?
4 ¿O menosprecias las ariquezas de su bondad, y paciencia, y longanimidad, ignorando que su bondad te guía al barrepentimiento?
5 Mas por tu adureza, y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios,
6 quien apagará a cada uno bconforme a sus obras:
7 la avida eterna a los que bperseveran en hacer el bien y buscan gloria, y honra e cinmortalidad.
8 Pero a los que son acontenciosos, y no bobedecen la verdad, antes bien obedecen la injusticia: enojo e ira.
9 Y tribulación y aangustia sobre todo ser humano que hace lo malo, el judío primeramente, y también el bgriego,
10 pero gloria y honra y apaz a todo el que hace el bien, al judío primeramente, y también al griego.
11 Porque no hay aacepción de personas para con Dios.
12 Porque todos los que sin ley han pecado, sin ley también perecerán; y todos los que en la ley han pecado, por la ley serán juzgados;
13 porque no son los oidores de la ley los justos ante Dios, sino los ahacedores de la ley serán bjustificados.
14 Porque los gentiles que no tienen ley hacen por naturaleza lo que es de la ley; estos, aunque no tengan ley, son ley para sí mismos,
15 pues muestran la obra de la aley escrita en sus corazones, dando también testimonio su bconciencia, mientras que sus pensamientos los acusan o los excusan;
16 en el día en que Dios ajuzgará los secretos de los hombres por medio de Jesucristo, conforme a mi bevangelio.
17 He aquí, tú que llevas el nombre de judío, y te apoyas en la ley, y te glorías en Dios,
18 y conoces su voluntad e, instruido por la ley, apruebas lo mejor,
19 y confías en que eres guía de los ciegos, luz de los que están en tinieblas,
20 instructor de los que no saben, maestro de niños, que tienes en la ley la aforma de la ciencia y de la verdad.
21 Tú, pues, que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo? Tú que apredicas que no se ha de bhurtar, ¿hurtas?
22 Tú que dices que no se ha de acometer adulterio, ¿cometes adulterio? Tú que abominas los ídolos, ¿bcometes sacrilegio?
23 Tú que te jactas de la ley, ¿con infracción de la ley deshonras a Dios?
24 Porque el nombre de Dios es ablasfemado por causa de vosotros entre los gentiles, como está escrito.
25 Porque la acircuncisión en verdad aprovecha, si guardas la ley; pero si eres transgresor de la ley, tu circuncisión viene a ser incircuncisión.
26 De manera que, si el incircunciso guarda las ordenanzas de la ley, ¿no será tenida en cuenta su incircuncisión por circuncisión?
27 Y el que físicamente es incircunciso, pero guarda perfectamente la ley, te juzgará a ti, que con la letra y con la circuncisión eres transgresor de la ley.
28 Porque no es judío el que lo es exteriormente, ni la circuncisión es la que se hace exteriormente en la carne;
29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la acircuncisión es la del corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no es de los hombres, sino de Dios.

	◀2a
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀3a
DyC 10:28. GEE Justicia.

	◀4a
Mos. 4:19–20.

	◀b
2 Pe. 3:9.

	◀5a
Juan 12:40.

	◀6a
GR devolverá, recompensará, restaurará.

	◀b
GEE Responsabilidad, responsable.

	◀7a
GEE Vida eterna.

	◀b
DyC 67:13. GEE Perseverar.

	◀c
GEE Inmortal, inmortalidad.

	◀8a
GEE Contención, contienda.

	◀b
GEE Rebelión.

	◀9a
Mos. 2:38; Alma 38:8.

	◀b
Rom. 2:10.

	◀10a
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀11a
GR parcialidad. 2 Ne. 26:25–28, 33.

	◀13a
GEE Obediencia, obediente, obedecer; Obras.

	◀b
GEE Justificación, justificar.

	◀15a
Jer. 31:33; Mos. 13:11.

	◀b
GEE Conciencia.

	◀16a
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀b
GEE Evangelio.

	◀20a
GR la apariencia, la expresión misma. 2 Tim. 3:5.

	◀21a
Alma 39:11–12.

	◀b
GEE Robar, robo, hurtar, hurto.

	◀22a
GEE Adulterio.

	◀b
GR robas los santuarios, los templos.

	◀24a
GEE Blasfemar, blasfemia.

	◀25a
Gál. 5:3–6. GEE Circuncisión.

	◀29a
2 Ne. 9:33.


Capítulo 3
La ley de Moisés no justifica al hombre — Este es justificado mediante la rectitud, la cual procede de la fe en Cristo por Su sacrificio expiatorio.
1 ¿aQué ventaja, pues, tiene el judío? ¿O de qué aprovecha la circuncisión?
2 De mucho, en todo sentido. Principalmente porque les fueron confiadas alas palabras de Dios.
3 ¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la verdad de Dios?
4 aDe ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso. Como está escrito:bPara que seas justificado en tus palabras,y venzas cuando seas juzgado.
5 aY si nuestra injusticia hace resaltar la justicia de Dios, ¿qué diremos? ¿Será binjusto Dios que da castigo? (Hablo como hombre).
6 De ninguna manera, porque de otro modo, ¿cómo juzgaría Dios al mundo?
7 Pero si por mi mentira la verdad de Dios abundó para su gloria, ¿por qué aun así soy yo juzgado como pecador?
8 ¿Y por qué no decir (como se nos calumnia, y como algunos afirman que nosotros decimos): Hagamos lo malo para que venga lo bueno? La acondenación de los tales es justa.
9 ¿Qué, pues? ¿Somos mejores que ellos? De ninguna manera; porque ya hemos comprobado que, tanto judíos como gentiles, todos están bajo pecado.
10 Como está escrito:aNo hay justo, ni aun uno;
11 no hay quien entienda,no hay quien busque a Dios.
12 Todos se adesviaron, a una se hicieron binútiles;cno hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.
13 Sepulcro abierto es su garganta;con su lengua engañan;veneno de áspides hay debajo de sus labios;
14 cuya boca está llena de maldición y de amargura;
15 sus pies son veloces para derramar sangre;
16 destrucción y amiseria hay en sus caminos;
17 y camino de apaz no conocieron.
18 No hay atemor de Dios delante de sus ojos.
19 Ahora bien, sabemos que todo lo que la ley dice, lo dice a alos que están bajo la ley, para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Dios;
20 porque por las aobras de la bley ninguna carne se cjustificará delante de él, pues por medio de la ley es el conocimiento del pecado.
21 Pero ahora, aparte de la ley, la justicia de Dios se ha manifestado, atestiguada por la ley y por los profetas;
22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia,
23 por cuanto atodos pecaron y están bdestituidos de la gloria de Dios,
24 asiendo bjustificados gratuitamente por su cgracia mediante la dredención que es en Cristo Jesús,
25 a quien Dios apuso como bpropiciación por medio de la fe en su csangre, para manifestación de su justicia, al haber pasado por alto, en su paciencia, los dpecados pasados,
26 con la mira de manifestar su justicia en este tiempo, para que él sea el ajusto, y el que justifica al que es de la fe de Jesús.
27 ¿Dónde, pues, está la ajactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? No, sino por la ley de la fe.
28 Así que, concluimos que el hombre es justificado por la afe bsin las obras de la ley.
29 ¿Es aDios solamente Dios de los judíos? ¿No es también Dios de los gentiles? Sí, también de los bgentiles.
30 Porque Dios es auno, y él justificará por la fe la circuncisión, y por medio de la fe la incircuncisión.
31 ¿Anulamos, entonces, la ley por la fe? De ninguna manera; antes bien, establecemos la ley.

	◀1a
TJS Rom. 3:1–2 ¿Qué ventaja, pues, tiene el judío sobre el gentil? ¿O de qué aprovecha la circuncisión al que no es judío de corazón? Mas os digo que el que es judío de corazón tiene mucho, en todo sentido…

	◀2a
Es decir, las revelaciones. DyC 90:3–5. GEE Profecía, profetizar.

	◀4a
Rom. 3:6, 31.

	◀b
Sal. 51:4.

	◀5a
TJS Rom. 3:5–8 (Apéndice).

	◀b
Alma 42:22.

	◀8a
GEE Condenación, condenar.

	◀10a
Sal. 53:1–3.

	◀12a
DyC 82:6.

	◀b
Lucas 17:7–10; Mos. 2:20–21.

	◀c
Sal. 14:1–3; DyC 33:4; 35:12.

	◀16a
Mos. 3:25; Morm. 8:38.

	◀17a
GEE Paz.

	◀18a
GEE Temor — Temor de Dios.

	◀19a
Es decir, a los judíos.

	◀20a
2 Ne. 25:23; Mos. 13:28.

	◀b
GEE Ley de Moisés.

	◀c
Gál. 3:11; 2 Ne. 2:5–8.

	◀23a
1 Ne. 10:6.

	◀b
O sea, no alcanzan.

	◀24a
TJS Rom. 3:24 Siendo, por tanto, justificados solamente por su gracia…

	◀b
GEE Justificación, justificar.

	◀c
GEE Gracia.

	◀d
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀25a
GR designado de antemano.

	◀b
GEE Expiación, expiar.

	◀c
GEE Sangre.

	◀d
GEE Remisión de pecados.

	◀26a
GEE Justicia.

	◀27a
Mos. 2:23–25; DyC 3:4.

	◀28a
2 Ne. 31:19. GEE Fe.

	◀b
GR aparte de, sin la intervención de.

	◀29a
2 Ne. 30:1–2.

	◀b
GEE Gentiles.

	◀30a
1 Tim. 2:5.


Capítulo 4
La fe de Abraham le fue contada por justicia — El hombre es justificado por la fe, por las obras justas y por la gracia.
1 ¿Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre, según la carne?
2 Porque asi Abraham fue justificado por las obras, tiene de qué gloriarse, pero no para con Dios.
3 Porque, ¿qué dice la Escritura? Y acreyó Abraham a Dios, y le fue contado por bjusticia.
4 Pero al que trabaja, no se le cuenta el salario como gracia, sino como deuda.
5 Mas al que no trabaja, pero cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia.
6 Como también David habla de la bienaventuranza del hombre a quien Dios atribuye justicia sin obras,
7 diciendo:Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas,y cuyos pecados son cubiertos.
8 Bienaventurado el varón a quien el Señor no le tiene en cuenta el pecado.
9 ¿Es, pues, esta bienaventuranza solamente para los de la circuncisión, o también para los de la incircuncisión? Porque decimos que a Abraham le fue contada la fe por justicia.
10 ¿Cómo, pues, le fue contada? ¿Estando en la circuncisión, o en la incircuncisión? No en la circuncisión, sino en la incircuncisión.
11 Y recibió la acircuncisión como señal, como sello de la justicia de la fe que tuvo estando aún en la incircuncisión, para que fuese bpadre de todos los creyentes no circuncidados, a fin de que también a ellos les sea contado por cjusticia;
12 y padre de la circuncisión, no solamente para los que son de la circuncisión, sino también para los que siguen las pisadas de la fe que tuvo nuestro padre Abraham antes de ser circuncidado.
13 Porque no por la ley fue dada a Abraham, o a su adescendencia, la promesa de que sería bheredero del mundo, sino por la justicia de la fe.
14 Porque si los que son de la ley son los herederos, vana resulta la fe, y anulada la promesa.
15 Porque la ley produce ira, pero donde no hay aley, tampoco hay transgresión.
16 aPor tanto, la promesa es por la fe, para que sea por gracia, a fin de que sea firme para toda la descendencia, no solamente para la que es de la ley, sino también para la que es de la fe de Abraham, quien es padre de todos nosotros
17 (como está escrito: Te he puesto por padre de muchas naciones) delante de Dios, a quien creyó; el que ada vida a los muertos, y llama las cosas que no son, como si fuesen.
18 Él creyó en aesperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas naciones, conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia.
19 Y no se debilitó en la fe ni consideró su cuerpo, ya como muerto (siendo de casi cien años), ni muerta la matriz de Sara;
20 tampoco dudó de la apromesa de Dios con incredulidad; antes bien, se fortaleció en fe, dando gloria a Dios,
21 plenamente convencido de que Dios también era poderoso para hacer todo lo que había aprometido.
22 Por lo cual también su fe le fue contada por ajusticia.
23 Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada,
24 sino también con respecto a anosotros, a quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a Jesús Señor nuestro,
25 el cual fue entregado por nuestras atransgresiones, y resucitado para nuestra justificación.

	◀2a
TJS Rom. 4:2–5 (Apéndice).

	◀3a
Véase TJS Gén. 15:9–12 (Apéndice). GEE Fe.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀11a
GEE Circuncisión.

	◀b
GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico).

	◀c
GEE Rectitud, recto.

	◀13a
GEE Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀b
Abr. 1:2–3. GEE Heredero.

	◀15a
2 Ne. 9:25.

	◀16a
TJS Rom. 4:16 Por tanto, sois justificados por la fe y por las obras, mediante la gracia, a fin de que la promesa sea firme para toda la descendencia; no solamente para los que son de la ley, sino también para los que son de la fe de Abraham, quien es padre de todos nosotros.

	◀17a
GEE Resurrección.

	◀18a
GEE Esperanza.

	◀20a
Gén. 18:10–13.

	◀21a
Gén. 18:14; Lucas 1:37.

	◀22a
GEE Rectitud, recto.

	◀24a
3 Ne. 20:25–27.

	◀25a
Isa. 53:5; Mar. 10:45.


Capítulo 5
El hombre es justificado por medio de la sangre de Cristo — Adán cayó y Cristo expió para que el hombre sea salvo.
1 aJustificados, pues, por la bfe, tenemos cpaz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo,
2 por medio de quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.
3 Y no solo esto, sino que también nos gloriamos en las atribulaciones, sabiendo que la tribulación produce bpaciencia;
4 y la paciencia, aprueba; y la prueba, esperanza;
5 y la aesperanza no avergüenza, porque el bamor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.
6 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos.
7 Difícilmente alguien muere por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir por el bueno.
8 Mas Dios demuestra su amor para con nosotros, en que, siendo aún apecadores, Cristo murió por nosotros.
9 Mucho más ahora, habiendo sido justificados por su asangre, por medio de él seremos salvos de la ira.
10 Porque si siendo enemigos, fuimos areconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando ya reconciliados, seremos bsalvos por su vida.
11 Y no solo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por medio del Señor nuestro Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la areconciliación.
12 Por consiguiente, como el apecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la bmuerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos cpecaron.
13 Porque aun antes de la ley había pecado en el mundo; pero el pecado no se tiene en cuenta cuando no hay aley.
14 No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la manera de la transgresión de Adán, el cual es afigura del que había de venir.
15 Pero el don no es como la transgresión. Porque si por la transgresión de uno murieron los muchos, más abundó la gracia y el don de Dios para los muchos, por la gracia de un hombre, Jesucristo.
16 Ni tampoco el don es como el pecado de aquel; porque a la verdad el juicio vino por un solo pecado para condenación, mas la gracia vino por muchas transgresiones para justificación.
17 Porque si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por medio de uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la agracia y del don de la justicia.
18 Así que, como por la transgresión de uno solo vino la condenación a todos los hombres, así también por la justicia de uno solo vino la gracia a todos los hombres para justificación de vida.
19 Porque así como apor la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, así también por la bobediencia de uno, los muchos serán constituidos justos.
20 Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia,
21 para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la ajusticia para bvida eterna por medio de Jesucristo, nuestro Señor.

	◀1a
GEE Justificación, justificar.

	◀b
GEE Fe.

	◀c
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀3a
2 Cor. 4:17. GEE Adversidad.

	◀b
DyC 54:10. GEE Paciencia.

	◀4a
También, carácter probado o entereza de carácter.

	◀5a
GEE Esperanza.

	◀b
1 Ne. 11:22. GEE Amor.

	◀8a
Mos. 4:11.

	◀9a
GEE Expiación, expiar; Sangre.

	◀10a
2 Cor. 5:18–21; 2 Ne. 10:24–25. GEE Redención, redimido, redimir; Redentor.

	◀b
GEE Salvación.

	◀11a
GR la restauración a nuestro favor. GEE Expiación, expiar.

	◀12a
GEE Caída de Adán y Eva.

	◀b
GEE Muerte espiritual; Muerte física.

	◀c
Rom. 3:23. GEE Pecado.

	◀13a
2 Ne. 9:25; Alma 42:17.

	◀14a
GR el tipo, el modelo.

	◀17a
GEE Gracia.

	◀19a
GEE Caída de Adán y Eva.

	◀b
Mateo 26:39. GEE Plan de redención.

	◀21a
2 Ne. 2:3.

	◀b
GEE Vida eterna.


Capítulo 6
El bautismo es a semejanza de la muerte, de la sepultura y de la resurrección de Cristo — La muerte es el pago por el pecado — Cristo brinda vida eterna.
1 ¿Qué, pues, diremos? ¿Continuaremos en el pecado para que abunde la gracia?
2 ¡aDe ninguna manera! Porque los que hemos bmuerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él?
3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido abautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte?
4 Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por medio del bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros aandemos en vida nueva.
5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su amuerte, así también lo seremos en la de su bresurrección;
6 sabiendo esto, que nuestro aviejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea bdeshecho, a fin de que no csirvamos más al pecado.
7 Porque el que aestá muerto, libre está del pecado.
8 Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él,
9 sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él.
10 Porque al haber muerto, amurió al pecado de una vez y para siempre; mas al vivir, para Dios vive.
11 Así también vosotros, considerad que de cierto estáis muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.
12 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, no sea que le obedezcáis en sus aconcupiscencias;
13 ni tampoco apresentéis vuestros miembros al pecado como binstrumentos de iniquidad; antes bien, cpresentaos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de djusticia.
14 aPorque el pecado no bse enseñoreará de vosotros, pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia.
15 Entonces, ¿qué? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la agracia? ¡De ninguna manera!
16 ¿No sabéis que a quien os entregáis vosotros mismos por siervos para obedecerle, asois siervos de aquel a quien obedecéis, ya sea del pecado para muerte, o de la obediencia para justicia?
17 Pero gracias a Dios, que aunque erais siervos del pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados;
18 y alibertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia.
19 Hablo como humano, por la debilidad de vuestra carne; porque así como para maldad ofrecisteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora, para santificación, ofreced vuestros miembros para servir a la justicia.
20 Porque cuando erais siervos del pecado, erais alibres en cuanto a la justicia.
21 ¿Qué afruto, pues, teníais de aquellas cosas de las cuales ahora os avergonzáis? Porque el fin de ellas es muerte.
22 Mas ahora que habéis sido librados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la asantificación, y como fin, la vida eterna.
23 Porque la apaga del bpecado es cmuerte, pero la dádiva de Dios es dvida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro.

	◀2a
Rom. 6:15.

	◀b
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀3a
GEE Bautismo, bautizar.

	◀4a
GEE Andar, andar con Dios.

	◀5a
Col. 3:1–4.

	◀b
GEE Resurrección.

	◀6a
2 Cor. 5:17. GEE Hombre natural.

	◀b
GR sea destruido, quede libre.

	◀c
Mos. 5:2; Moro. 10:32–33.

	◀7a
TJS Rom. 6:7 …está muerto al pecado…

	◀10a
Heb. 9:28.

	◀12a
O sea, lujurias o apetitos carnales. GEE Concupiscencia.

	◀13a
2 Ne. 4:27–28.

	◀b
GR como armas.

	◀c
Mos. 3:19; Hel. 3:35.

	◀d
O sea, rectitud.

	◀14a
TJS Rom. 6:14 Porque si hacéis eso, el pecado…

	◀b
2 Ne. 2:28–29.

	◀15a
GEE Gracia.

	◀16a
Mos. 5:13; Alma 3:26–27.

	◀18a
GEE Remisión de pecados.

	◀20a
GR no estabais restringidos.

	◀21a
GR que beneficio, que recompensa.

	◀22a
GEE Santificación.

	◀23a
Alma 5:41–42.

	◀b
GEE Pecado.

	◀c
GEE Muerte espiritual.

	◀d
GEE Vida eterna.


Capítulo 7
La ley de Moisés se cumple en Cristo — Pablo se deleita en la ley de Dios según el hombre interior.
1 ¿Ignoráis, hermanos (porque hablo con los que conocen la ley), que la aley se enseñorea del hombre entretanto que este vive?
2 Porque la mujer que tiene marido, mientras el marido vive está ligada a este por la ley; pero muerto el marido, libre es de la ley del marido.
3 Así que, mientras vive el marido, si se une a otro hombre, se llamará adúltera; pero si su marido muere, es libre de esa ley, de tal manera que si se une a otro marido, no será adúltera.
4 Así también vosotros, hermanos míos, habéis amuerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de otro, a saber, del que resucitó de entre los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios.
5 aPorque mientras estábamos en la carne, las pasiones pecaminosas, que eran por la ley, actuaban en nuestros miembros bllevando fruto para muerte.
6 Pero ahora estamos libres de la ley, por haber muerto para aquella en la cual estábamos sujetos, de modo que sirvamos en anovedad de espíritu, y no en lo viejo de la letra.
7 ¿Qué, pues, diremos? ¿La ley es pecado? ¡aDe ninguna manera! Pero yo no conocí el pecado sino por la ley, y tampoco hubiera conocido la lujuria, si la ley no dijera: No bcodiciarás.
8 Pero el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, produjo en mí toda concupiscencia; porque sin la ley el pecado está muerto.
9 Así que, yo sin la ley viví en un tiempo; pero venido el mandamiento, el pecado revivió, y yo morí.
10 Y hallé que el mandamiento, que era para vida, para mí era muerte;
11 porque el pecado, atomando ocasión por el mandamiento, me engañó, y por él me mató.
12 De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento es santo, y justo y bueno.
13 Entonces, ¿lo que es bueno vino a ser muerte para mí? No; sino que el pecado, para mostrarse como pecado, por lo que es bueno produjo en mí la muerte, para que, mediante el mandamiento, el pecado llegase a ser pecaminoso en extremo.
14 Porque sabemos que la aley es espiritual; pero yo soy bcarnal, cvendido a la esclavitud del pecado.
15 aPorque lo que hago, no lo entiendo, ni hago lo que quiero; antes bien, lo que aborrezco, eso hago.
16 Y si hago lo que no quiero, apruebo que la ley es buena.
17 De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí.
18 Y yo sé que en mí (a saber, en mi acarne) no mora el bien, porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo.
19 Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago.
20 Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, sino el pecado que mora en mí.
21 Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: Que el mal aestá en mí.
22 Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios;
23 pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva acautivo a la ley del pecado que está en mis miembros.
24 ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?
25 Gracias doy a Dios por medio de Jesucristo Señor nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, pero con la carne, a la ley del pecado.

	◀1a
GEE Ley; Ley de Moisés.

	◀4a
2 Ne. 25:24–27.

	◀5a
TJS Rom. 7:5–27 (Apéndice).

	◀b
Alma 42:11–12.

	◀6a
2 Cor. 3:6.

	◀7a
Rom. 7:13.

	◀b
GEE Codiciar.

	◀11a
GR habiendo aprovechado la oportunidad.

	◀14a
DyC 29:34.

	◀b
GEE Carnal.

	◀c
GR entregado al, esclavizado del.

	◀15a
TJS Rom. 7:15–17 (Apéndice).

	◀18a
GEE Carne — La naturaleza carnal del hombre; Hombre natural.

	◀21a
2 Ne. 4:17–19.

	◀23a
GEE Cautiverio.


Capítulo 8
La ley de Cristo trae vida y paz — Los que son adoptados como hijos de Dios llegan a ser coherederos con Cristo — Los escogidos de Dios son preordenados para vida eterna — Cristo intercede por el hombre.
1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no aandan conforme a la carne, sino conforme al espíritu.
2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha alibrado de la ley del pecado y de la muerte.
3 Porque lo que era imposible para la aley, por cuanto era bdébil por la carne, cDios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado, y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne,
4 para que la justicia de la ley fuese cumplida en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al espíritu.
5 Porque los que viven conforme a la carne, en las cosas que son de la carne se ocupan; pero los que viven conforme al espíritu, en las cosas del espíritu.
6 Porque el ánimo acarnal es bmuerte, pero el ánimo cespiritual es vida y dpaz.
7 Por cuanto la inclinación de la carne es enemistad contra Dios, porque no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede.
8 Así que, los que viven según la carne no pueden agradar a Dios.
9 Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el espíritu, si es que el aEspíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el bEspíritu de Cristo, no es de él.
10 Y si aCristo está en vosotros, bel cuerpo a la verdad está muerto a causa del pecado, pero el Espíritu es vida a causa de la cjusticia.
11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó a Cristo Jesús de los muertos avivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros.
12 Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne,
13 porque si vivís conforme a la carne, amoriréis; pero si por el espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis.
14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son ahijos de Dios.
15 Porque no habéis recibido el espíritu de aservidumbre para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!
16 Porque el Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos ahijos de Dios.
17 Y si hijos, también aherederos; herederos de Dios, y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.
18 Porque considero que los asufrimientos de este tiempo no son dignos de ser comparados con la bgloria venidera que cen nosotros ha de ser manifestada.
19 Porque el anhelo profundo de la creación es el esperar la manifestación de los hijos de Dios.
20 Porque la creación fue asujetada a la vanidad, no de buen grado, sino por causa del que la sujetó en esperanza,
21 porque también la creación misma será alibrada de la servidumbre de la corrupción a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.
22 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una sufre dolores de parto hasta ahora.
23 Y no solo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las aprimicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la badopción, a saber, la credención de nuestro cuerpo.
24 Porque en aesperanza fuimos salvos; pero la esperanza que bse ve, ya no es esperanza, porque lo que se ve, ¿para qué esperarlo?
25 Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo esperamos.
26 Y asimismo, también el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, porque no sabemos lo que hemos de apedir como es debido, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles.
27 Pero el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque él, conforme a la voluntad de Dios, aintercede por los santos.
28 Y sabemos que para los que aman a Dios, atodas las cosas obrarán juntamente para su bien, para los que conforme a su propósito son llamados.
29 aPorque a los que bantes conoció, también cpredestinó para que fuesen hechos dconforme a la eimagen de su Hijo, a fin de que él sea el fprimogénito entre muchos hermanos;
30 y a los que predestinó, a estos también llamó; y a los que llamó, a estos también justificó; y a los que justificó, a estos también glorificó.
31 ¿Pues qué diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién acontra nosotros?
32 aEl que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él btodas las cosas?
33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica.
34 ¿Quién es el que condenará? aCristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, quien además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.
35 ¿Quién nos apartará del aamor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?
36 Como está escrito:aPor causa de ti somos muertos todo el tiempo;somos considerados como ovejas de matadero.
37 Antes bien, en todas estas cosas somos más que avencedores por medio de aquel que nos amó.
38 Por lo cual estoy convencido de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir,
39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá apartar del aamor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor nuestro.

	◀1a
GEE Andar, andar con Dios.

	◀2a
GEE Libertad, libre.

	◀3a
GEE Ley de Moisés.

	◀b
Es decir, incapaz de quitar las consecuencias del pecado. Alma 25:15–16.

	◀c
Juan 1:14.

	◀6a
GEE Carnal.

	◀b
GEE Muerte espiritual.

	◀c
2 Ne. 9:39; Mos. 3:19.

	◀d
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀9a
GEE Espíritu Santo.

	◀b
Mos. 2:36–37.

	◀10a
Gál. 2:20; 3 Ne. 19:29.

	◀b
TJS Rom. 8:10 …aunque el cuerpo muera a causa del pecado, no obstante, el Espíritu es vida a causa de la justicia.

	◀c
GEE Rectitud, recto.

	◀11a
GEE Resurrección; Santificación; Vivificar.

	◀13a
GR estaréis a punto de deterioraros espiritualmente.

	◀14a
Gál. 4:4–7. GEE Hijos e hijas de Dios — Los hijos nacidos de nuevo por medio de la Expiación.

	◀15a
GEE Cautiverio.

	◀16a
DyC 35:2; 45:8. GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀17a
GEE Heredero; Hombre(s) — Su potencial para llegar a ser como nuestro Padre Celestial.

	◀18a
GEE Adversidad.

	◀b
GEE Gloria.

	◀c
GR a nosotros.

	◀20a
TJS Rom. 8:20 …tribulación…

	◀21a
GEE Libertador.

	◀23a
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo; Primicias.

	◀b
GEE Adopción.

	◀c
GEE Resurrección.

	◀24a
GEE Esperanza.

	◀b
2 Cor. 4:18; Alma 32:21.

	◀26a
3 Ne. 19:24. GEE Oración.

	◀27a
GEE Mediador.

	◀28a
DyC 90:24.

	◀29a
TJS Rom. 8:29–30 (Apéndice).

	◀b
GEE Vida preterrenal.

	◀c
GR de antemano designó, escogió para. GEE Preordenación.

	◀d
GR semejantes.

	◀e
Alma 5:14.

	◀f
GEE Primogénito.

	◀31a
TJS Rom. 8:31 …prevalecerá contra nosotros?

	◀32a
Juan 3:16–17.

	◀b
DyC 76:50–55, 59; 84:35–39.

	◀34a
GEE Abogado.

	◀35a
GEE Caridad.

	◀36a
Mateo 5:10–12; 2 Cor. 4:16–17; DyC 98:13.

	◀37a
DyC 10:5.

	◀39a
GEE Amor.


Capítulo 9
Pablo explica cómo funciona la ley de la elección (preordenación) — El pueblo de Israel es escogido (preordenado) para recibir la adopción, los convenios, las promesas y las bendiciones del Evangelio; sin embargo, no todos los que son de Israel son israelitas — Ellos deben procurar sus bendiciones por la fe — Los gentiles también alcanzan la justicia y la salvación por la fe.
1 Verdad digo en Cristo, no miento, y mi conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo,
2 que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón.
3 aPorque deseara yo mismo ser anatema, apartado de Cristo, por el bien de mis hermanos, los que son mis parientes según la carne;
4 que son israelitas, de los cuales son la aadopción, y la gloria, y los bconvenios, y la promulgación de la ley, y el culto y las promesas;
5 de quienes son los apadres, y de quienes, según la carne, procede Cristo, el que es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén.
6 Pero no es que la palabra de Dios ahaya fallado, porque no todos los que son de bIsrael son israelitas,
7 ani por ser bdescendientes de Abraham son todos hijos, sino: En cIsaac te será llamada descendencia.
8 Es decir: No los que son hijos según la carne son los ahijos de Dios, sino que los que son bhijos según la promesa son contados en la descendencia.
9 Porque la palabra de la promesa es esta: Por este tiempo vendré, y Sara tendrá un hijo.
10 Y no solo esto; sino que también Rebeca concibió de uno, de Isaac nuestro padre
11 (pues no habían aún nacido, ni habían hecho aún ni bien ni mal, para que el propósito de Dios conforme a la aelección permaneciese, no por las obras sino por el que llama),
12 se le dijo que el amayor serviría al menor.
13 Como está escrito: A Jacob amé, mas a Esaú aborrecí.
14 ¿Qué, pues, diremos? ¿Que hay ainjusticia en Dios? ¡De ninguna manera!
15 Pues a Moisés dice: Tendré misericordia del que yo tenga amisericordia, y me compadeceré del que yo me compadezca.
16 Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene amisericordia.
17 Porque la Escritura dice a Faraón: Para aesto mismo te he levantado, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea proclamado por toda la tierra.
18 De manera que del que quiere, tiene misericordia, y al que quiere endurecer, aendurece.
19 Me dirás entonces: ¿Por qué, pues, inculpa? Porque, ¿quién ha resistido a su voluntad?
20 Antes bien, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo labró: Por qué me has hecho así?
21 ¿O no tiene potestad el alfarero para hacer de la misma masa un vaso para honra, y otro para deshonra?
22 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar la ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha paciencia los avasos de ira preparados para destrucción,
23 y para hacer notorias las ariquezas de su gloria, las mostró para con los vasos de misericordia que él preparó de antemano para gloria;
24 a los cuales también ha llamado, a saber, a nosotros, no solo de los judíos, sino también de los gentiles?
25 Como también en Oseas dice:aLlamaré pueblo mío al que no era mi pueblo;y a la no amada, amada.
26 Y acontecerá que en el lugar donde se les dijo: Vosotros no sois pueblo mío,allí serán llamados hijos del Dios viviente.
27 También Isaías proclama tocante a Israel: Si fuere el número de los hijos de Israel como la aarena del mar, tan solo el bremanente será salvo;
28 aporque terminará la obra y la acortará en justicia, porque obra abreviada hará el Señor sobre la tierra.
29 Y como antes dijo Isaías:Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado descendencia,como Sodoma habríamos llegado a ser, y a Gomorra seríamos semejantes.
30 ¿Qué, pues, diremos? Que los gentiles que no iban tras la justicia han alcanzado la justicia, es decir, la ajusticia que es por la fe;
31 en cambio Israel, que buscaba la ley de justicia, no ha alcanzado esa ley de justicia.
32 ¿Por qué no? Porque no la buscaban por la fe, sino por las obras de la aley, por lo cual tropezaron en la bpiedra de tropiezo,
33 como está escrito:aHe aquí pongo en Sion piedra de tropiezo y roca de caída;y aquel que creyere en él, no será avergonzado.

	◀3a
TJS Rom. 9:3 (Porque una vez hubiese deseado yo mismo ser anatema, apartado de Cristo,)…

	◀4a
GEE Adopción.

	◀b
GR diateke: convenio, pacto. GEE Convenio.

	◀5a
O sea, patriarcas. Abr. 1:2.

	◀6a
GR no haya tenido fruto, haya sido inútil, infructuosa.

	◀b
2 Ne. 30:2.

	◀7a
TJS Rom. 9:7 Ni por ser todos ellos hijos de Abraham son ellos los descendientes, sino: En Isaac…

	◀b
GEE Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀c
GEE Isaac.

	◀8a
GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀b
GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico).

	◀11a
GEE Elección; Preordenación.

	◀12a
Gén. 25:23.

	◀14a
Sal. 92:15.

	◀15a
GEE Compasión.

	◀16a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀17a
Éx. 9:16.

	◀18a
GR lo abandona a su terquedad, a su dureza. GEE Orgullo.

	◀22a
GEE Hijos de perdición.

	◀23a
GEE Gloria; Gloria celestial; Riquezas — Las riquezas de la eternidad.

	◀25a
Oseas 2:23.

	◀27a
Isa. 10:22.

	◀b
GEE Israel — La congregación de Israel.

	◀28a
O sea, el Señor ejecutará su palabra totalmente y con prontitud. Isa. 10:22–23; DyC 52:11.

	◀30a
GEE Rectitud, recto.

	◀32a
GEE Ley de Moisés.

	◀b
Jacob 4:14–15. GEE Piedra del ángulo; Roca.

	◀33a
Isa. 28:16.


Capítulo 10
Quienes creen en Cristo reciben la salvación por medio de la rectitud — La fe viene por oír el Evangelio que enseñan ministros autorizados y enviados por Dios.
1 Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para asalvación.
2 Porque yo les doy testimonio de que tienen celo por Dios, pero no conforme al conocimiento.
3 Porque ignorando la ajusticia de Dios, y bprocurando establecer la suya propia, cno se han sujetado a la justicia de Dios.
4 Porque el afin de la ley es Cristo, para bjusticia a todo aquel que cree.
5 Porque Moisés describe la justicia que es por la ley: El hombre que haga estas cosas, vivirá por ellas.
6 Mas la ajusticia que es por la bfe dice así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? (esto es, para traer de lo alto a Cristo);
7 o, ¿quién descenderá al abismo? (esto es, para hacer subir a Cristo de entre los muertos).
8 Mas, ¿qué dice? Cercana está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos:
9 Si confiesas con tu boca al Señor Jesús, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.
10 Porque con el acorazón se bcree para justicia, pero con la boca se hace confesión para salvación.
11 Porque la Escritura dice: Todo aquel que en él cree no será avergonzado.
12 Porque no hay adiferencia entre judío y griego, porque el mismo que es Señor de todos, es brico para con todos los que le invocan;
13 porque todo aquel que ainvoque el nombre del Señor será salvo.
14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han acreído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?
15 ¿Y cómo apredicarán si no son benviados? Como está escrito: ¡cCuán hermosos son los pies de los que anuncian el evangelio de paz, de los que anuncian el evangelio de las buenas nuevas!
16 Mas no todos obedecieron el evangelio, pues Isaías dice: Señor, ¿aquién ha creído a nuestro anuncio?
17 Así que la fe viene por el aoír, y el oír por la palabra de Dios.
18 Mas digo: ¿No han oído? Antes bien,por toda la tierra ha salido la voz de ellos,y hasta los cabos de la tierra sus palabras.
19 Además digo: ¿No ha entendido esto Israel? Primeramente Moisés dice:Yo os provocaré a acelos con un pueblo que no es pueblo;con un pueblo insensato os provocaré a ira.
20 E Isaías osadamente dice:aFui hallado por los que no me buscaban;me manifesté a los que no preguntaban por mí.
21 Pero acerca de Israel dice: Todo el día extendí mis manos a un pueblo rebelde y desobediente.

	◀1a
GEE Salvación.

	◀3a
GEE Mesías.

	◀b
GR deseando, empeñándose en.

	◀c
GEE Apostasía.

	◀4a
Gál. 3:24–25; 2 Ne. 2:6–7; 3 Ne. 15:5.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀6a
GEE Rectitud, recto.

	◀b
GEE Fe.

	◀10a
GEE Corazón.

	◀b
GEE Creencia, creer.

	◀12a
Gál. 3:26–29; 2 Ne. 26:28, 33.

	◀b
GEE Riquezas — Las riquezas de la eternidad.

	◀13a
GEE Oración.

	◀14a
GEE Incredulidad.

	◀15a
GEE Obra misional.

	◀b
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀c
Isa. 52:7; Mos. 15:13–18.

	◀16a
Isa. 53:1.

	◀17a
GEE Escuchar.

	◀19a
Deut. 32:21. GEE Celo, celos, celoso.

	◀20a
Isa. 65:1.


Capítulo 11
Israel fue escogido (preordenado) según la elección por gracia — Algunos endurecen el corazón contra esto — Los gentiles son adoptados en la casa de Israel — El Evangelio va preferentemente a los gentiles hasta que se cumpla la plenitud de estos.
1 Digo pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? ¡aDe ninguna manera! Porque también yo soy bisraelita, descendiente de Abraham, de la tribu de Benjamín.
2 No ha desechado Dios a su pueblo, al cual adesde antes conoció. ¿O no sabéis lo que dice la Escritura en cuanto a bElías, de cómo habló con Dios contra Israel, diciendo:
3 Señor, a tus profetas han amatado, y tus altares han derribado; y yo he quedado solo, y procuran matarme?
4 Pero, ¿qué le dice la respuesta divina? Me he areservado para mí siete mil hombres que no han doblado la rodilla delante de Baal.
5 Así también, aun en este tiempo ha quedado un remanente según la aelección por gracia.
6 Y si por agracia, ya no por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras, ya no sería gracia; de otra manera la obra ya no sería obra.
7 ¿Qué, pues? Lo que buscaba Israel, no lo ha alcanzado; pero la aelección lo ha alcanzado; y los demás fueron endurecidos;
8 como está escrito: Les dio Dios espíritu de sopor, ojos con los que no ven, y aoídos con los que no oyen, hasta el día de hoy.
9 Y David dice:Séales vuelta su mesa en trampa y en red,y en piedra de tropiezo, y en aretribución para ellos.
10 Sus ojos sean oscurecidos para que no vean,y agóbiales la espalda para siempre.
11 Digo pues: ¿Han tropezado para que cayesen? ¡De ninguna manera! Más bien, por la transgresión de ellos vino la salvación a los gentiles, para que aquellos fuesen provocados a acelos.
12 Y si la transgresión de ellos es la riqueza del mundo, y el fracaso de ellos la riqueza de los gentiles, ¿cuánto más lo será la plenitud de ellos?
13 Porque a vosotros hablo, agentiles. Por cuanto yo soy apóstol de los gentiles, bhonro mi ministerio,
14 por si de alguna manera provoco a celos a los de mi carne, y salvo a algunos de ellos.
15 Porque si el rechazo a ellos es la areconciliación del mundo, ¿qué será la admisión de ellos, sino vida de entre los muertos?
16 Y si las primicias son santas, también lo es la masa restante, y si la raíz es santa, también lo son las ramas.
17 Pero si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendo aolivo silvestre, has sido injertado en lugar de ellas y has sido hecho participante de la raíz y de la rica savia del olivo,
18 no te jactes contra las ramas; y si te jactas, recuerda que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a ti.
19 Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo fuese injertado.
20 Bien, por su aincredulidad fueron bdesgajadas, pero tú por la fe estás en pie. No te ensoberbezcas, sino cteme;
21 porque si Dios no perdonó a las aramas naturales, a ti tampoco te bperdonará.
22 Mira, pues, la bondad y la severidad de Dios: la severidad ciertamente para con los que cayeron, pero la bondad para contigo, si permaneces en esa bondad; pues de otra manera tú también serás talado.
23 Y aun ellos, si no permanecen en la incredulidad, serán injertados, porque poderoso es Dios para volverlos a injertar.
24 Porque si tú fuiste cortado del que por naturaleza es olivo silvestre, y contra naturaleza fuiste injertado en el buen olivo, ¿cuánto más estos, que son las ramas naturales, serán injertados en su propio olivo?
25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes acerca de vosotros mismos: que el aendurecimiento ha acontecido a Israel, en parte, hasta que haya entrado la bplenitud de los gentiles;
26 y así, todo aIsrael será salvo; como está escrito:Vendrá de bSion el cLibertador,que quitará de Jacob la impiedad;
27 y este será mi aconvenio con ellos,cuando yo quite sus pecados.
28 Así que, en cuanto al evangelio, son enemigos por causa de vosotros; pero en cuanto a la elección son muy amados por causa de los padres,
29 porque los dones y el llamamiento de Dios son irrevocables.
30 Porque como también vosotros en otro tiempo desobedecisteis a Dios, pero ahora habéis alcanzado misericordia por la desobediencia de ellos,
31 así también estos ahora han desobedecido, para que, por la misericordia mostrada a vosotros, también a ellos ahora les sea mostrada misericordia.
32 Porque Dios ha sujetado a todos en desobediencia, para tener misericordia de todos.
33 ¡Oh la profundidad de las riquezas, de la sabiduría y del aconocimiento de Dios! ¡Cuán bincomprensibles son sus juicios e cinescrutables sus caminos!
34 Porque, ¿quién entendió la amente del Señor? ¿O quién fue su bconsejero?
35 ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese recompensado?
36 Porque de él, y apor él, y para él son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén.

	◀1a
Rom. 11:11.

	◀b
Hech. 22:3.

	◀2a
GEE Preordenación.

	◀b
Es decir, Elías el profeta.

	◀3a
1 Rey. 19:10–14. GEE Mártir, martirio.

	◀4a
DyC 49:8.

	◀5a
GEE Elección.

	◀6a
GEE Gracia.

	◀7a
O sea, los escogidos lo han alcanzado.

	◀8a
GEE Oído.

	◀9a
GR castigo.

	◀11a
GEE Celo, celos, celoso — Sentimientos fervientes.

	◀13a
GEE Gentiles.

	◀b
Jacob 2:2; DyC 107:99–100.

	◀15a
2 Cor. 5:18–19. GEE Expiación, expiar.

	◀17a
Es decir, Gentil. Jacob 5:7, 10.

	◀20a
GEE Incredulidad.

	◀b
GEE Israel — El esparcimiento de Israel.

	◀c
GEE Temor — Temor de Dios.

	◀21a
Es decir, a Israel. GEE Olivo.

	◀b
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀25a
Jacob 4:14.

	◀b
DyC 45:19, 24–25, 28–30. GEE Restauración del Evangelio.

	◀26a
GEE Israel — La congregación de Israel.

	◀b
GEE Sion.

	◀c
GEE Libertador.

	◀27a
GEE Convenio; Redención, redimido, redimir.

	◀33a
GEE Omnisciente.

	◀b
Jacob 4:8.

	◀c
Isa. 55:8–9.

	◀34a
Mos. 4:9.

	◀b
GEE Aconsejar.

	◀36a
DyC 76:22–24.


Capítulo 12
Pablo aconseja a los santos que presenten sus cuerpos como sacrificio vivo, que usen sus propios dones dados por gracia y que vivan como deben vivir los santos.
1 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en asacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro bservicio razonable.
2 Y no os adaptéis a este amundo, sino transformaos por medio de la brenovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.
3 Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no atenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de la fe que Dios repartió a cada uno.
4 Porque de la manera que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función,
5 así nosotros, siendo muchos, somos aun solo bcuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros.
6 De manera que, teniendo diferentes adones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe;
7 o si de servicio, en servir; o el que enseña, en la enseñanza;
8 el que exhorta, en la exhortación; el que reparte, hágalo con sencillez; el que preside, con diligencia; el que hace misericordia, con alegría.
9 El amor sea sin fingimiento; aborreced alo malo, allegaos a lo bueno;
10 amaos los unos a los otros con acaridad fraternal, prefiriéndoos con honra los unos a los otros;
11 en lo que requiere diligencia, no perezosos; afervientes en espíritu, sirviendo al Señor;
12 gozosos en la esperanza; asufridos en la btribulación; constantes en la oración;
13 compartiendo para las necesidades de los santos; practicando la hospitalidad.
14 Bendecid a los que os apersiguen; bendecid, y no maldigáis.
15 Gozaos con los que se gozan; llorad con los que lloran.
16 Unánimes entre vosotros; no altivos, sino aasociándoos con los humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión.
17 aNo paguéis a nadie mal por mal; procurad blo bueno delante de todos los hombres.
18 Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, atened paz con todos los hombres.
19 aNo os venguéis vosotros mismos, amados míos; sino dejad lugar a la ira de Dios, porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor.
20 Así que, si tu aenemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; porque haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza.
21 No seas vencido por el mal, sino vence el mal con el bien.

	◀1a
GEE Sacrificios.

	◀b
GEE Servicio.

	◀2a
1 Juan 2:15–17. GEE Mundano, lo.

	◀b
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀3a
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀5a
GEE Unidad.

	◀b
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀6a
GEE Dones del Espíritu.

	◀9a
GEE Inicuo, iniquidad.

	◀10a
GEE Hermandad.

	◀11a
GEE Diligencia.

	◀12a
GEE Paciencia.

	◀b
GEE Adversidad.

	◀14a
GEE Persecución, perseguir.

	◀16a
GR conformándoos de buena voluntad con los humildes. GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀17a
Lucas 6:31–35; 1 Pe. 3:9.

	◀b
GEE Honestidad, honradez.

	◀18a
GEE Paz — Ausencia de conflicto y disensión.

	◀19a
GEE Venganza.

	◀20a
3 Ne. 12:44.


Capítulo 13
Pablo aconseja: Someteos a los siervos de Dios; guardad los mandamientos; amaos unos a otros; la rectitud conduce a la salvación.
1 aSométase toda alma a las autoridades superiores, porque no hay bautoridad csino de parte de Dios, y las que hay, por Dios son ordenadas.
2 Así que, el que se opone a la autoridad, a lo ordenado por Dios resiste; y los que aresisten, acarrean bcondenación para sí.
3 Porque los magistrados no están para infundir temor al que hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, pues, no temer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás alabanza de ella;
4 porque es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; pues no en vano lleva la espada, porque es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo.
5 Por lo cual es necesario que le estéis sujetos, no solamente por razón de la ira, sino también por causa de la aconciencia.
6 aPues por esto pagáis también los tributos, porque son servidores de Dios que se dedican a esto mismo.
7 Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que temor, temor; al que honra, ahonra.
8 aNo debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros, porque el que ama al prójimo, ha cumplido la ley.
9 Porque: No cometerás adulterio; no matarás; no hurtarás; no dirás falso testimonio; no codiciarás; y si hay algún otro mandamiento, en estas palabras se resume: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.
10 aEl amor no hace mal al prójimo; así que el cumplimento de la ley es el amor.
11 Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del asueño, porque ahora está más cerca de nosotros nuestra bsalvación que cuando creímos.
12 La noche ha avanzado, y se acerca el adía. Desechemos, pues, las obras de las btinieblas, y vistámonos con las carmas de la luz.
13 Andemos como de día, ahonestamente; no en glotonerías y borracheras, ni en lascivias y libertinaje, ni en pleitos y benvidia;
14 sino avestíos del Señor Jesucristo, y no hagáis caso de los bdeseos de la carne.

	◀1a
DyC 58:21–22.

	◀b
Juan 19:10–12. GEE Gobierno.

	◀c
TJS Rom. 13:1 en la iglesia sino de parte de Dios…

	◀2a
GEE Rebelión.

	◀b
GEE Condenación, condenar.

	◀5a
GEE Conciencia.

	◀6a
TJS Rom. 13:6–7 (Apéndice).

	◀7a
DyC 134:6. GEE Honra, honrar (honor).

	◀8a
GEE Deuda.

	◀10a
GEE Amor.

	◀11a
GEE Dormir.

	◀b
GEE Salvación.

	◀12a
Alma 34:31–34.

	◀b
GEE Tinieblas espirituales.

	◀c
GEE Armadura.

	◀13a
GR con decoro, decentemente, con dignidad.

	◀b
GEE Envidia.

	◀14a
GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀b
GEE Carne — La naturaleza carnal del hombre; Concupiscencia.


Capítulo 14
Evitad contender sobre opiniones y evitad juzgaros injustamente unos a otros — Toda rodilla se doblará ante Cristo — El reino de Dios abarca la rectitud, la paz y el gozo en el Espíritu Santo.
1 Recibid al adébil en la fe, pero no para bcontender sobre opiniones.
2 Porque uno cree que se ha de comer de todo; otro, que es débil, come solo legumbres.
3 El que come, no menosprecie al que no come; y el que no come, no ajuzgue al que come, porque Dios le ha aceptado.
4 Tú, ¿quién eres, que juzgas al siervo ajeno? Para su propio señor está en pie, o cae; pero se afirmará, porque poderoso es el Señor para afirmarle.
5 Uno hace diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté plenamente convencido en su opinión.
6 El que hace caso del día, lo hace para el Señor; y el que no hace caso del día, no lo hace para el Señor. El que come, come para el Señor, porque da gracias a Dios; y el que no come, no come para el Señor, y da gracias a Dios.
7 Porque ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí.
8 Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor amorimos. Así que, ya sea que vivamos, o que muramos, del Señor somos.
9 Porque Cristo para esto murió, y resucitó y volvió a vivir, para ser aSeñor tanto de los bmuertos como de los que viven.
10 Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué menosprecias a tu hermano? Porque todos compareceremos ante el atribunal de Cristo.
11 Porque escrito está:Vivo yo, dice el Señor, que ante mí ase doblará toda rodilla,y toda lengua bconfesará a Dios.
12 De manera que, cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí mismo.
13 Así que, no nos juzguemos más los unos a los otros; antes bien, decidid no poner atropiezo ni obstáculo al hermano.
14 Yo sé, y confío en el Señor Jesús, que de por sí nada hay ainmundo; pero para el que piensa que alguna cosa es inmunda, para él es inmunda.
15 Pero si por causa de la comida tu hermano es contristado, ya ano andas conforme a bla caridad. No destruyas ccon tu comida a aquel por quien Cristo murió.
16 No dejéis que se hable mal de vuestro bien,
17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, y paz y gozo en el Espíritu Santo.
18 Porque el que en esto sirve a Cristo, agrada a Dios, y es aprobado por los hombres.
19 Así que, sigamos lo que conduce a la apaz, y a la edificación de los unos a los otros.
20 No destruyas la obra de Dios por causa de la comida. Todas las cosas a la verdad son limpias; pero es malo que el hombre coma algo que haga tropezar a otro.
21 Bueno es no comer carne, ni beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o se ofenda o se debilite.
22 ¿Tienes tú fe? Tenla para contigo delante de Dios. Bienaventurado el que no se condena a sí mismo en lo que aprueba.
23 Pero el que duda sobre lo que come es condenado, porque no comió por fe; y todo lo que no es por fe, es pecado.

	◀1a
DyC 81:5; 84:106.

	◀b
GEE Contención, contienda.

	◀3a
Es decir, condene.

	◀8a
DyC 42:44–47.

	◀9a
GEE Señor.

	◀b
GEE Salvación de los muertos.

	◀10a
GEE Juicio final.

	◀11a
Isa. 45:23; Mos. 27:31; DyC 76:110.

	◀b
GR alabará, manifestará abiertamente.

	◀13a
1 Cor. 8:9; 10:32.

	◀14a
GR ceremonialmente impuro. GEE Limpio e inmundo.

	◀15a
TJS Rom. 14:15 …tú no andas conforme a la caridad si tú comes. Por tanto, no destruyas con tu comida a aquel por quien Cristo murió.

	◀b
GR al amor.

	◀c
GR por razón de la comida.

	◀19a
GEE Pacificador; Paz.


Capítulo 15
Los verdaderos santos confraternizan unos con otros — Pablo relata su diligencia en la predicación del Evangelio — Los dones del Espíritu se derraman sobre los gentiles.
1 Así que, los que somos más firmes debemos asobrellevar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.
2 Cada uno de nosotros agrade a su aprójimo en lo que es bueno, para edificación.
3 Porque ni aun Cristo se agradó a sí mismo; antes bien, como está escrito: Los avituperios de los que te vituperaban, cayeron sobre mí.
4 Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra aenseñanza se escribieron, a fin de que por la bpaciencia y por la consolación de las Escrituras, tengamos cesperanza.
5 Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre vosotros que seáis aunánimes según Cristo Jesús,
6 para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.
7 Por tanto, aceptaos los unos a los otros, como también Cristo nos aceptó, para gloria de Dios.
8 Digo, pues, que Cristo Jesús vino a ser siervo de la circuncisión para mostrar la verdad de Dios, para aconfirmar las bpromesas hechas a los padres,
9 y para que los gentiles glorifiquen a Dios por su amisericordia, como está escrito:Por tanto, yo te bconfesaré entre los gentiles,y cantaré a tu nombre.
10 Y otra vez dice:Alegraos, agentiles, con su pueblo.
11 Y otra vez:Alabad al Señor, todos los gentiles;y magnificadle, todos los pueblos.
12 Y otra vez, dice Isaías:Habrá una raíz de aIsaí,y el que se levantará a regir a los gentiles;los gentiles pondrán su esperanza en él.
13 Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo.
14 Y estoy seguro de vosotros, hermanos míos, que aun vosotros mismos estáis llenos de bondad, colmados de todo aconocimiento, de tal manera que podéis bamonestaros los unos a los otros.
15 Pero os he escrito, hermanos, en parte osadamente, como para haceros recordar por la agracia que de Dios me es dada,
16 para ser aministro de Jesucristo a los gentiles, ministrando el evangelio de Dios, para que la bofrenda de los gentiles sea agradable, csantificada por el Espíritu Santo.
17 Tengo, pues, de qué agloriarme en Cristo Jesús en lo que se refiere a Dios.
18 Porque no osaría hablar de nada que Cristo no haya hecho por medio de mí para la obediencia de los gentiles, con la palabra y con las obras,
19 con el poder de amilagros y prodigios, por el poder del Espíritu de Dios; de manera que desde Jerusalén, y por los alrededores hasta Ilírico, todo lo he llenado del evangelio de Cristo.
20 Y de esta manera me esforcé por predicar el evangelio, no donde antes Cristo fue nombrado, para no edificar sobre afundamento ajeno,
21 sino, como está escrito:Aquellos a los que nunca les fue anunciado acerca de él, verán;y los que nunca han oído, entenderán.
22 Por lo cual me he visto impedido muchas veces de ir a vosotros.
23 Pero ahora, no teniendo más alugar en estas regiones, y deseando ir a vosotros desde hace muchos años,
24 cuando vaya a España, iré a vosotros, porque espero veros al pasar, y ser encaminado allá por vosotros, después de haber gozado con vosotros.
25 Mas ahora voy a Jerusalén para ministrar a los santos.
26 Porque Macedonia y Acaya tuvieron a bien hacer una acolecta para los pobres que hay entre los santos que están en Jerusalén.
27 Porque les pareció bueno, y son deudores a ellos; porque si los gentiles han sido hechos participantes de sus bienes espirituales, adeben también ellos servirles en blos bienes materiales.
28 Así que, cuando haya concluido esto, y les haya entregado aeste fruto, pasaré a visitaros rumbo a España.
29 Y sé que cuando vaya a vosotros, llegaré con la abundancia de la bendición del evangelio de Cristo.
30 Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu, que me ayudéis orando por mí a Dios,
31 para que sea librado de alos rebeldes que están en Judea, y que la ofrenda de mi servicio a los santos de Jerusalén sea acepta;
32 para que con gozo llegue a vosotros por la voluntad de Dios, y que halle descanso juntamente con vosotros.
33 Y el Dios de paz sea con todos vosotros. Amén.

	◀1a
GR tolerar, soportar, tener paciencia con. Mos. 18:8–9. GEE Compasión.

	◀2a
Mos. 27:3–4.

	◀3a
Sal. 69:9.

	◀4a
GEE Escrituras — El valor de las Escrituras.

	◀b
GEE Paciencia.

	◀c
GEE Esperanza.

	◀5a
GEE Unidad.

	◀8a
GR para establecer.

	◀b
DyC 2:2. GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico).

	◀9a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀b
GR te manifestaré abiertamente, te alabaré.

	◀10a
GEE Gentiles.

	◀12a
GEE Isaí.

	◀14a
GEE Conocimiento.

	◀b
GEE Amonestación, amonestar.

	◀15a
GEE Gracia.

	◀16a
GR siervo por mis propios medios.

	◀b
GR sacrificio.

	◀c
GEE Santificación.

	◀17a
Alma 26:16, 35.

	◀19a
GEE Señal.

	◀20a
DyC 52:33.

	◀23a
GR oportunidad, lugares para visitar.

	◀26a
GEE Limosna.

	◀27a
GEE Deber.

	◀b
GEE Bienestar.

	◀28a
Es decir, la contribución de los gentiles.

	◀31a
GR de los que rehúsan creer u obedecer.


Capítulo 16
Pablo envía saludos a varios de los santos — Aconseja a los santos evitar a aquellos que causan disensión — Los santos deben ser sabios con respecto al bien e inocentes con respecto al mal.
1 Os encomiendo a Febe, nuestra hermana, quien está al servicio de la iglesia que está en Cencrea;
2 que la recibáis en el Señor, como es digno de los santos, y que la ayudéis en cualquier cosa en que a ella le sea menester; porque ella ha ayudado a muchos y también a mí mismo.
3 Saludad a Priscila y a Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús,
4 que expusieron su vida por mí, a quienes no solo yo doy gracias, sino también todas las iglesias de los gentiles;
5 saludad, asimismo, a la iglesia que se reúne en su casa. Saludad a Epeneto, amado hermano mío, que es las primicias de Acaya para Cristo.
6 Saludad a María, quien ha trabajado mucho entre vosotros.
7 Saludad a Andrónico y a Junias, mis parientes y mis compañeros de prisiones, los que son muy estimados por los apóstoles, quienes también fueron antes de mí en Cristo.
8 Saludad a Amplias, amado hermano mío en el Señor.
9 Saludad a Urbano, nuestro colaborador en Cristo Jesús, y a Estaquis, amado hermano mío.
10 Saludad a Apeles, aprobado en Cristo. Saludad a los que son ade Aristóbulo.
11 Saludad a Herodión, mi pariente. Saludad a los que son ade la casa de Narciso, los que están en el Señor.
12 Saludad a Trifena y a Trifosa, que trabajan arduamente en el Señor. Saludad a la amada Pérsida, quien ha trabajado mucho en el Señor.
13 Saludad a Rufo, escogido en el Señor, y a su madre que lo es también mía.
14 Saludad a Asíncrito, y a Flegonte, a Hermas, a Patrobas, a Hermes y a los hermanos que están con ellos.
15 Saludad a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su hermana, y a Olimpas y a todos los santos que están con ellos.
16 Saludaos los unos a los otros con aósculo santo. Os saludan todas las biglesias de Cristo.
17 Y os ruego, hermanos, que os afijéis en los que bcausan disensiones y tropiezos en contra de la doctrina que vosotros habéis aprendido; y apartaos de ellos.
18 Porque tales personas no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres, y con asuaves palabras y lisonjas engañan los corazones de los ingenuos.
19 Porque vuestra obediencia ha venido a ser notoria a todos, así que me gozo de vosotros; pero quiero que seáis asabios para el bien, e inocentes en el mal.
20 Y el Dios de paz aplastará pronto a aSatanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros.
21 Os saludan Timoteo, mi colaborador, y Lucio y Jasón y Sosípater, mis parientes.
22 Yo, Tercio, que escribí la epístola, os saludo en el Señor.
23 Os saluda Gayo, hospedador mío, y de toda la iglesia. Os saluda Erasto, tesorero de la ciudad, y el hermano Cuarto.
24 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén.
25 Y al que puede confirmaros según mi evangelio, y la predicación de Jesucristo, según la revelación del amisterio que se ha mantenido escondido desde tiempos eternos,
26 pero que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha declarado a todas las naciones para que aobedezcan la fe;
27 al único y sabio Dios, sea la gloria mediante Jesucristo para siempre. Amén.
Fue escrita en Corinto para los romanos, enviada por medio de Febe, servidora de la iglesia de Cencrea.


	◀10a
TJS Rom. 16:10 …de la iglesia de.

	◀11a
TJS Rom. 16:11 …de la iglesia de…

	◀16a
O sea, beso santo; TJS Rom. 16:16 …salutación santa…

	◀b
Es decir, ramas, congregaciones. GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀17a
GR veléis, tengáis cuidado con.

	◀b
GEE Contención, contienda.

	◀18a
2 Pe. 2:1–3.

	◀19a
GEE Sabiduría.

	◀20a
GEE Diablo.

	◀25a
GEE Misterios de Dios.

	◀26a
GEE Obediencia, obediente, obedecer.


Primera Epístola del Apóstol San Pablo 
a los 
Corintios
	1 Corintios 1
	1 Corintios 2
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	1 Corintios 4
	1 Corintios 5
	1 Corintios 6
	1 Corintios 7
	1 Corintios 8
	1 Corintios 9
	1 Corintios 10
	1 Corintios 11
	1 Corintios 12
	1 Corintios 13
	1 Corintios 14
	1 Corintios 15
	1 Corintios 16

Capítulo 1
Los verdaderos santos están perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer — Predicad el Evangelio y salvad almas — El Evangelio es predicado por los débiles y sencillos.
1 aPablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Sóstenes,
2 aa la iglesia de Dios que está en Corinto, a los bsantificados en Cristo Jesús, llamados a ser csantos con todos los que invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo en todo lugar, Señor de ellos y nuestro:
3 Gracia y apaz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
4 Gracias doy a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia de Dios que os fue dada en Cristo Jesús,
5 porque en todas las cosas sois enriquecidos en él, en toda palabra y en todo conocimiento,
6 así como el atestimonio acerca de Cristo ha sido bconfirmado en vosotros,
7 de tal manera que nada os falta en ningún don, esperando la amanifestación de nuestro Señor Jesucristo;
8 el que también os aconfirmará hasta el fin, para que seáis birreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo.
9 Fiel es Dios, por el que fuisteis llamados a la ahermandad de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor.
10 Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros adisensiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma bmente y en un mismo parecer.
11 Porque se me ha informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los que son de Cloé, que hay entre vosotros acontiendas.
12 Quiero decir, que cada uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de aCristo.
13 ¿Acaso está adividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿O habéis sido bautizados en el nombre de Pablo?
14 Doy gracias a Dios que a ninguno de vosotros he bautizado, sino a aCrispo y a Gayo,
15 para que ninguno diga que ha sido bautizado en mi nombre.
16 Y también bauticé a la familia de Estéfanas; pero no sé si he bautizado a algún otro.
17 Porque no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el aevangelio; no con sabiduría de palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo.
18 Porque la apalabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se bsalvan, es decir, a nosotros, es cpoder de Dios.
19 Porque está escrito:Destruiré la asabiduría de los sabios,y desecharé el bentendimiento de los entendidos.
20 ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el aescriba? ¿Dónde está el bpolemista de este csiglo? ¿Acaso no ha convertido Dios en necedad la dsabiduría del mundo?
21 Pues ya que en la sabiduría de Dios el mundo no ha conocido a Dios por medio de la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la apredicación.
22 Porque los judíos piden aseñales, y los griegos buscan sabiduría,
23 pero nosotros apredicamos a Cristo bcrucificado, para los judíos ciertamente ctropezadero, y para los gentiles locura;
24 mas apara los llamados, tanto judíos como griegos, Cristo es bpoder de Dios, y sabiduría de Dios.
25 Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres.
26 Pues mirad, hermanos, vuestro allamamiento, que no hay muchos sabios según la bcarne, ni muchos poderosos, ni muchos cnobles;
27 sino que alo necio del mundo escogió Dios para bavergonzar a los sabios; y clo débil del mundo escogió Dios para avergonzar a lo fuerte;
28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para anular lo que es,
29 para que ninguna carne se jacte en su presencia.
30 Pero por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el que ha sido hecho por Dios, para nosotros, sabiduría, y justificación, y asantificación y redención,
31 para que, como está escrito: El que se agloría, gloríese en el Señor.

	◀1a
GEE Pablo; Pablo, epístolas de.

	◀2a
GEE Corintios, epístolas a los — Primera epístola a los corintios.

	◀b
GEE Santificación.

	◀c
GEE Iglesia de Jesucristo; Santo (sustantivo).

	◀3a
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀6a
GEE Testimonio.

	◀b
GR establecido, fortalecido.

	◀7a
GR la revelación. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀8a
GR establecerá, fortalecerá.

	◀b
3 Ne. 27:20; DyC 4:2.

	◀9a
GEE Hermandad.

	◀10a
GR contiendas, riñas. 3 Ne. 11:28–30.

	◀b
Hech. 4:32; Rom. 15:5–7. GEE Mente; Unidad.

	◀11a
GEE Contención, contienda.

	◀12a
3 Ne. 27:4–9; DyC 76:99–101.

	◀13a
2 Ne. 28:3–5; DyC 1:30.

	◀14a
Hech. 18:8.

	◀17a
GEE Evangelio; Palabra de Dios.

	◀18a
GEE Expiación, expiar; Plan de redención.

	◀b
GEE Salvación.

	◀c
Rom. 1:16.

	◀19a
Isa. 29:13–14; 2 Ne. 9:42–43.

	◀b
GEE Entender, entendimiento.

	◀20a
GEE Escriba.

	◀b
GEE Rebelión.

	◀c
GR de esta era, de este mundo.

	◀d
Jer. 8:8–9. GEE Vanidad, vano.

	◀21a
GEE Predicar.

	◀22a
GEE Señal.

	◀23a
GEE Obra misional.

	◀b
GEE Crucifixión; Expiación, expiar; Salvador.

	◀c
Jacob 4:12–17.

	◀24a
TJS 1 Cor. 1:24 …para los que creen, tanto judíos como griegos…

	◀b
GEE Jesucristo — Su autoridad; Omnipotente; Poder.

	◀26a
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀b
Juan 12:42–43. GEE Hombre natural.

	◀c
TJS 1 Cor. 1:26 …ni muchos nobles son escogidos;

	◀27a
DyC 1:18–23.

	◀b
Alma 37:6–7.

	◀c
Éter 12:23–29; DyC 35:13; 124:1.

	◀30a
GEE Santificación.

	◀31a
Alma 26:16, 35–37.


Capítulo 2
El Evangelio se predica por el poder del Espíritu — El Espíritu revela a los santos todas las cosas — El hombre natural que no se ha arrepentido no puede recibir las cosas del Espíritu de Dios.
1 Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el atestimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría.
2 Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a este acrucificado.
3 Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor;
4 y ni mi palabra ni mi predicación fueron con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del aEspíritu y de poder,
5 para que vuestra fe no estuviese fundada en la sabiduría de hombres, sino en el apoder de Dios.
6 No obstante, hablamos sabiduría entre los aperfectos; y sabiduría, no de este mundo, ni de los príncipes de este mundo, que perecen.
7 Pero hablamos asabiduría de Dios en bmisterio, la sabiduría oculta, la cual Dios cdestinó antes de los siglos para nuestra gloria,
8 la que ninguno de los gobernantes de este mundo conoció, porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria.
9 Antes bien, como está escrito:Cosas que aojo no vio, ni oído oyó,ni han subido al corazón del hombre,son blas que Dios ha preparado para aquellos que le aman.
10 Pero Dios nos las areveló a nosotros por el bEspíritu, porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios.
11 Porque, ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie aconoció las cosas de Dios, bsino el Espíritu de Dios.
12 Y nosotros no hemos recibido el aespíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha dado;
13 lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas por humana sabiduría, sino con las enseñadas por el aEspíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual.
14 Pero el ahombre natural no bpercibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de cdiscernir espiritualmente.
15 En cambio, el hombre espiritual ajuzga todas las cosas, pero él no es juzgado por nadie.
16 Porque, ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le ainstruirá? Mas nosotros tenemos la bmente de Cristo.

	◀1a
GEE Testimonio.

	◀2a
GEE Crucifixión; Redentor.

	◀4a
GEE Enseñar — Enseñar con el Espíritu; Espíritu Santo.

	◀5a
GEE Poder; Sacerdocio.

	◀6a
O sea, maduros, los que alcanzan la madurez. GEE Perfecto.

	◀7a
GEE Palabra de Dios.

	◀b
GEE Misterios de Dios.

	◀c
GR preordenó. GEE Preordenación.

	◀9a
Isa. 64:4; DyC 76:10, 114–117.

	◀b
GEE Bendecido, bendecir, bendición.

	◀10a
GEE Revelación.

	◀b
GEE Omnisciente.

	◀11a
Alma 26:21–22.

	◀b
TJS 1 Cor. 2:11 …a no ser que haya tenido el Espíritu de Dios.

	◀12a
DyC 50:13–25.

	◀13a
GEE Trinidad — Dios el Espíritu Santo.

	◀14a
GEE Hombre natural.

	◀b
2 Ne. 9:42–43. GEE Incredulidad.

	◀c
GEE Discernimiento, don de; Inspiración, inspirar; Revelación.

	◀15a
GR examina, discierne.

	◀16a
DyC 22:4. GEE Aconsejar.

	◀b
DyC 68:3–5.


Capítulo 3
En la Iglesia, la leche es antes que el alimento sólido — Las obras de los hombres serán probadas por fuego — Los santos son templo de Dios y, si son fieles, heredarán todas las cosas.
1 De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo.
2 Os di a beber aleche, y no alimento sólido; porque aún no erais capaces, ni aún lo sois ahora,
3 porque todavía sois acarnales; pues, habiendo entre vosotros bcelos, y ccontiendas y ddisensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres?
4 Porque diciendo uno: Yo ciertamente soy de Pablo, y otro: Yo de Apolos, ¿no sois carnales?
5 ¿Qué, pues, es Pablo? ¿Y qué es Apolos? Servidores por medio de los cuales habéis creído; y eso según lo que a cada uno ha concedido el Señor.
6 Yo aplanté, Apolos regó, pero Dios ha dado el bcrecimiento.
7 Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento.
8 Y el que planta y el que riega son una misma cosa, aunque cada uno recibirá su arecompensa conforme a su labor.
9 Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois alabranza de Dios, edificio de Dios sois.
10 Conforme a la agracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo edifica sobre él.
11 Porque nadie puede poner otro afundamento que el que está puesto, el que es Jesucristo.
12 Y si alguno edificare sobre este fundamento oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca,
13 la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la descubrirá, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno, sea cual sea, el afuego la pondrá a prueba.
14 Si permanece la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa.
15 Si la obra de alguno fuere quemada, sufrirá pérdida; pero él mismo aserá salvo, aunque así como por fuego.
16 ¿No sabéis que sois atemplo de Dios, y que el bEspíritu de Dios mora cen vosotros?
17 Si alguno aprofanare el templo de Dios, Dios le bdestruirá a él, porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, csanto es.
18 Nadie se engañe a sí mismo; si alguno entre vosotros se cree sabio en este mundo, hágase ignorante para llegar a ser asabio.
19 Porque la sabiduría de este amundo es insensatez para con Dios, pues escrito está: Él prende a los sabios en la bastucia de ellos.
20 Y otra vez: El Señor aconoce los pensamientos de los sabios, que son bvanos.
21 Así que, ninguno se gloríe en los hombres, porque todo es vuestro:
22 sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo por venir, atodo es vuestro,
23 y vosotros sois de aCristo, y Cristo es de Dios.

	◀2a
Heb. 5:12–14; DyC 50:40.

	◀3a
GEE Carnal.

	◀b
GEE Envidia.

	◀c
GEE Contención, contienda.

	◀d
1 Cor. 1:10–13. GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀6a
Juan 4:35–38.

	◀b
Mar. 4:26–29.

	◀8a
GEE Juicio final.

	◀9a
GR campo cultivado.

	◀10a
GEE Gracia.

	◀11a
2 Ne. 4:30. GEE Piedra del ángulo; Roca.

	◀13a
GEE Fuego.

	◀15a
TJS 1 Cor. 3:15 …puede ser salvo…

	◀16a
Alma 7:21; DyC 93:35. GEE Cuerpo; Santo (sustantivo).

	◀b
1 Cor. 6:15–20. GEE Espíritu Santo.

	◀c
GR dentro de vosotros, entre vosotros.

	◀17a
GR corromper, pervertir, destruir. GEE Inmundicia, inmundo.

	◀b
Hel. 4:23–25; DyC 93:31–35.

	◀c
GEE Santo (adjetivo).

	◀18a
GEE Sabiduría.

	◀19a
2 Ne. 9:28–29, 42. GEE Mundo.

	◀b
Job 5:13.

	◀20a
Alma 18:32. GEE Omnisciente.

	◀b
GR inútiles, vacíos, sin eficacia. GEE Vanidad, vano.

	◀22a
Lucas 12:44; DyC 76:58–62. GEE Exaltación; Heredero.

	◀23a
GEE Hijos e hijas de Dios — Los hijos nacidos de nuevo por medio de la Expiación.


Capítulo 4
Los ministros de Cristo deben ser fieles — Los Apóstoles sufren, ministran y guardan la fe — El reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder.
1 Así, pues, téngannos los hombres por aministros de Cristo, y bmayordomos de los cmisterios de Dios.
2 Ahora bien, se requiere de los mayordomos que cada uno sea hallado fiel.
3 Yo en muy poco tengo el ser juzgado por vosotros, o por tribunal humano; y ni aun yo me juzgo a mí mismo.
4 Porque aunque de nada tengo mala conciencia, no por eso soy justificado; pero el que me ajuzga es el Señor.
5 Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, quien también aclarará lo aoculto de las tinieblas, y bmanifestará las intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá de Dios la alabanza.
6 Pero esto, hermanos, lo he aplicado en sentido figurado a mí y a Apolos por amor de vosotros, para que en nosotros aprendáis a no ir más allá de lo que está escrito, no sea que por causa de uno, aos envanezcáis el uno contra el otro.
7 Porque, ¿quién te adistingue? ¿O qué tienes que no hayas brecibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido?
8 Ya estáis saciados, ya sois ricos, y sin nosotros reináis; y ojalá reinaseis, para que nosotros reinásemos también juntamente con vosotros.
9 Porque según lo que pienso, Dios nos ha mostrado a nosotros los aapóstoles como los postreros, como a sentenciados a muerte; porque somos hechos espectáculo al mundo, y a los ángeles y a los hombres.
10 Nosotros somos insensatos por amor de Cristo, y vosotros sois prudentes en Cristo; nosotros, débiles, y vosotros, fuertes; vosotros, nobles, y nosotros, despreciados.
11 Hasta esta hora padecemos hambre, y tenemos sed, y estamos desnudos, y somos abofeteados y no tenemos dónde vivir;
12 y nos fatigamos, trabajando con nuestras propias amanos; nos maldicen, y bendecimos; padecemos bpersecución, y la csufrimos.
13 Somos difamados, y respondemos con bondad; hemos venido a ser hasta ahora como la escoria del mundo, el desecho de todos.
14 No escribo esto para avergonzaros, sino apara amonestaros como a mis bhijos amados.
15 Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis muchos padres, porque en Cristo Jesús yo os aengendré por medio del bevangelio.
16 Por tanto, os ruego que me aimitéis.
17 Por lo cual os he enviado a aTimoteo, que es mi hijo amado y fiel en el Señor, el que os recordará mis caminos en Cristo, de la manera que enseño en todas partes y en todas las iglesias.
18 Mas algunos están aenvanecidos, como si yo nunca hubiese de ir a vosotros.
19 Pero iré pronto a vosotros, si el Señor quiere, y conoceré, no las palabras de los que andan envanecidos, sino el poder.
20 Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en apoder.
21 ¿Qué queréis? ¿Iré a vosotros con vara, o con amor y espíritu de amansedumbre?

	◀1a
GEE Ministrar, ministro.

	◀b
GEE Mayordomía, mayordomo.

	◀c
GEE Misterios de Dios.

	◀4a
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀5a
DyC 123:13–17.

	◀b
DyC 137:9.

	◀6a
DyC 38:24–25.

	◀7a
GR hace diferente o superior a otro.

	◀b
Mos. 4:19.

	◀9a
GR los apóstoles en último lugar. GEE Apóstol.

	◀12a
DyC 38:40–41.

	◀b
GEE Persecución, perseguir.

	◀c
GR soportamos con paciencia. GEE Perseverar.

	◀14a
GEE Amonestación, amonestar.

	◀b
1 Tes. 2:11.

	◀15a
Alma 26:3, 15.

	◀b
GEE Evangelio.

	◀16a
1 Cor. 11:1.

	◀17a
GEE Timoteo.

	◀18a
GEE Orgullo.

	◀20a
Rom. 1:16. GEE Poder.

	◀21a
GEE Mansedumbre, manso.


Capítulo 5
La Iglesia no ha de hermanar a pecadores — Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificado por nosotros.
1 De cierto se oye que hay entre vosotros afornicación, y tal fornicación cual ni aun se nombra entre los gentiles, al extremo de que alguno tiene la esposa de su padre.
2 Y vosotros estáis aenvanecidos, en lugar de haberos entristecido, para que fuese quitado de en medio de vosotros el que hizo tal cosa.
3 Y yo ciertamente, como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, ya como si estuviera presente, he juzgado al que esto ha cometido.
4 En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, reunidos vosotros ay mi espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesucristo,
5 el tal sea aentregado a Satanás para bdestrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea salvo en cel día del Señor Jesús.
6 No es buena vuestra ajactancia. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda la masa?
7 aLimpiaos, pues, de la vieja levadura para que seáis nueva masa, como sois, sin levadura, porque nuestra bPascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros.
8 Así que celebremos la afiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de bsinceridad y de verdad.
9 Os he escrito por acarta que no andéis con blos fornicarios;
10 no quiero decir en general con todos los fornicarios de este mundo, ni con todos los aavaros, los estafadores o los idólatras, pues en tal caso os sería menester salir del mundo.
11 Más bien os he escrito para que no andéis con ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho o estafador, con el tal ni aun comáis.
12 Pues, ¿por qué habría yo de juzgar a los que aestán fuera? ¿No bjuzgáis vosotros a los que están dentro?
13 Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese malvado de entre vosotros.

	◀1a
GR inmoralidad. GEE Inmoralidad sexual.

	◀2a
Alma 5:53–56.

	◀4a
TJS 1 Cor. 5:4 …y teniendo el Espíritu, con…

	◀5a
DyC 78:11–12.

	◀b
GEE Infierno.

	◀c
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀6a
GEE Orgullo.

	◀7a
DyC 43:11. GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀b
GEE Jesucristo — Simbolismos o símbolos de Jesucristo; Pascua.

	◀8a
Éx. 12:14–17.

	◀b
GEE Honestidad, honradez.

	◀9a
GEE Escrituras — Escrituras que se han perdido.

	◀b
GR las personas inmorales. GEE Fornicación; Inmoralidad sexual.

	◀10a
GEE Codiciar.

	◀12a
GR son de fuera, o sea, extranjeros.

	◀b
Mos. 26:28–29. GEE Excomunión; Juicio, juzgar.


Capítulo 6
Los miembros de la Iglesia no deben litigar unos con otros ante los tribunales — Los injustos no serán salvos — Los verdaderos santos constituyen el templo del Espíritu Santo.
1 ¿Se atreve alguno de vosotros, cuando tiene algo contra otro, ir a ajuicio delante de los injustos, y no delante de los santos?
2 ¿O no sabéis que los santos han de ajuzgar al bmundo? Y si el mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de juzgar cosas muy pequeñas?
3 ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?
4 Por tanto, si tenéis juicios sobre cosas de esta vida, ¿ponéis para juzgar a los que son de menor estima en la iglesia?
5 Para avergonzaros lo digo. ¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que pueda juzgar entre sus hermanos,
6 sino que el hermano con el hermano pleitea en juicio, y esto ante los incrédulos?
7 Así que, por cierto es ya una falta en vosotros que tengáis pleitos entre vosotros mismos. ¿Por qué no sufrís más bien ael agravio? ¿por qué no sufrís más bien el ser defraudados?
8 Pero vosotros cometéis el agravio, y defraudáis, y esto a los hermanos.
9 ¿No sabéis que los ainjustos no heredarán el reino de Dios? No os dejéis engañar: ni los bfornicarios, ni los idólatras, ni los cadúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones,
10 ni los aladrones, ni los avaros, ni los bborrachos, ni los cmaldicientes, ni los estafadores heredarán el reino de Dios.
11 Y esto erais algunos, mas ya habéis sido alavados, mas ya habéis sido bsantificados, mas ya habéis sido cjustificados en el dnombre del Señor Jesús, y por el eEspíritu de nuestro Dios.
12 aTodas las cosas me son lícitas, mas no todas bconvienen; todas las cosas me son lícitas, mas yo no me someteré al poder de ninguna.
13 Los alimentos son para el vientre, y el vientre para los alimentos; pero a él y a ellas tanto al uno como a los otros destruirá Dios. Pero el cuerpo no es para la afornicación, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo.
14 Y Dios, que levantó al Señor, también a nosotros nos alevantará con su poder.
15 ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Quitaré pues los miembros de Cristo, y los haré miembros de una ramera? ¡De ningún modo!
16 ¿O no sabéis que el que se une con una ramera, es un solo cuerpo con ella? Porque dice: Los dos serán auna sola carne.
17 Pero el que se une al Señor, aun solo espíritu es.
18 Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa está fuera del cuerpo; pero el que fornica, contra su propio cuerpo peca.
19 ¿O no sabéis que vuestro acuerpo es btemplo del Espíritu Santo, que está en vosotros, el que tenéis de Dios, y que no sois vuestros?
20 Porque habéis sido acomprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.

	◀1a
DyC 42:79–93.

	◀2a
Véase TJS Mateo 7:1–2 (Mateo 7:1 nota a). GEE Jesucristo — Es juez; Juicio final.

	◀b
GEE Mundo.

	◀7a
Lucas 6:29–30.

	◀9a
GEE Injusticia, injusto.

	◀b
GR personas inmorales.

	◀c
GEE Adulterio.

	◀10a
GEE Robar, robo, hurtar, hurto.

	◀b
GEE Palabra de Sabiduría.

	◀c
Alma 1:21. GEE Persecución, perseguir.

	◀11a
GEE Bautismo, bautizar; Lavado, lavamientos, lavar.

	◀b
GEE Santificación.

	◀c
GEE Justificación, justificar.

	◀d
GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀e
GEE Espíritu Santo; Trinidad — Dios el Espíritu Santo.

	◀12a
TJS 1 Cor. 6:12 Todas estas cosas no me son lícitas, y todas estas cosas no convienen; todas las cosas no me son lícitas, por tanto, no me someteré al poder de ninguna…

	◀b
GR son de provecho.

	◀13a
GR la inmoralidad. GEE Castidad.

	◀14a
GEE Resurrección.

	◀16a
GEE Matrimonio — El nuevo y sempiterno convenio del matrimonio.

	◀17a
3 Ne. 19:23, 29. GEE Unidad.

	◀19a
GEE Cuerpo.

	◀b
1 Cor. 3:16–17.

	◀20a
GEE Redención, redimido, redimir.


Capítulo 7
Pablo responde a ciertas preguntas acerca del matrimonio entre los que son llamados a la misión — Pablo elogia el autodominio.
1 En cuanto a las cosas de que me escribisteis, abueno es para el hombre no tocar mujer.
2 Pero apor causa de las bfornicaciones, cada uno tenga su cesposa, y cada una tenga su marido.
3 El marido acumpla con la esposa el deber conyugal, y asimismo la esposa con el marido.
4 La esposa no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco el marido tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino la esposa.
5 aNo os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos en el ayuno y la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os btiente cSatanás a causa de vuestra falta de dominio propio.
6 Mas esto digo por vía de concesión, no por mandamiento.
7 Quisiera más bien que todos los hombres fuesen como yo; pero cada uno tiene su propio adon de Dios; uno a la verdad de una manera, y otro de otra.
8 Digo, pues, a los solteros y a las viudas, que bueno les fuera quedarse como yo.
9 Pero si carecen de dominio propio, cásense; aque mejor es casarse que bquemarse.
10 Y a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: Que la esposa no ase separe del marido;
11 y si se separa, quédese sin casar, o reconcíliese con su marido; y que el marido no abandone a su esposa.
12 Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene esposa que no sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone.
13 Y si una mujer tiene amarido que no sea creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo abandone.
14 Porque el marido no creyente es asantificado por la esposa, y la esposa no creyente, por el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían impuros; mientras que ahora son santos.
15 Pero si el no creyente se separa, sepárese, pues el hermano o la hermana no están sujetos a servidumbre en semejante caso, sino que aa paz nos llamó Dios.
16 Porque, ¿cómo sabes, oh mujer, si quizá asalvarás a tu marido? O, ¿cómo sabes, oh marido, si quizá salvarás a tu esposa?
17 Pero a cada uno como el Señor le arepartió, y como Dios llamó a cada uno, así haga. Y así lo prescribo en todas las iglesias.
18 ¿Fue llamado alguno ya circuncidado? Quédese circunciso. ¿Fue llamado alguno incircuncidado? No se circuncide.
19 La acircuncisión nada es, y la incircuncisión nada es; sino la observancia de los mandamientos de Dios.
20 Cada uno en el llamamiento en que fue llamado, quédese en él.
21 ¿Fuiste llamado siendo esclavo? No te preocupes; mas también, si puedes hacerte libre, procúralo.
22 Porque el que en el Señor es llamado siendo esclavo, aliberto es del Señor; asimismo, el que es llamado siendo libre, besclavo es de Cristo.
23 Por precio sois acomprados; no os hagáis esclavos de los hombres.
24 Cada uno, hermanos, en el llamamiento en que fue llamado, así permanezca para con Dios.
25 En cuanto a las que son vírgenes, no tengo mandamiento del Señor; pero doy mi parecer, como quien ha alcanzado amisericordia del Señor para ser fiel.
26 Tengo, pues, esto por bueno a causa de la dificultad que apremia, que bueno es aal hombre quedarse así.
27 ¿Estás ligado a esposa? No procures separarte. ¿Estás libre de mujer? No procures esposa.
28 Mas también si te casas, no pecas; y si la doncella se casa, no peca; pero los tales tendrán aflicción de la carne, y yo os la quisiera evitar.
29 Pero aesto digo, hermanos: El tiempo es corto; resta, pues, que los que tienen esposa sean como si no las tuvieran,
30 y los que lloran, como si no llorasen; y los que se regocijan, como si no se regocijasen; y los que compran, como si no poseyesen;
31 y los que disfrutan las cosas de este mundo, como si no las disfrutasen, porque la aforma actual de este bmundo pasará.
32 Quisiera, pues, que estuvieseis sin congoja. El soltero se preocupa por las cosas que son del Señor, de cómo agradar al Señor;
33 pero el casado se preocupa por las cosas que son del mundo, de cómo agradar a su esposa.
34 Hay asimismo diferencia entre la casada y la doncella: la doncella se preocupa por las cosas del Señor, para ser santa tanto en el cuerpo como en el espíritu; pero la casada se preocupa por las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido.
35 Esto digo para vuestro provecho; no para poneros restricción, sino para lo honesto y decente, y para que sin impedimento os dediquéis al Señor.
36 Mas, si a alguno le parece que no se comporta correctamente con respecto a su doncella, que pasa ya de edad, y que conviene que se haga algo, haga lo que quiera, no peca; cásense.
37 Pero el que está firme en su corazón, y no tiene necesidad, sino que domina su voluntad, y ha determinado en su corazón guardar a su doncella, bien hace.
38 Así que, el que se da en casamiento, bien hace; y el que no se da en casamiento, hace mejor.
39 La mujer casada está ligada por la ley a su marido mientras él vive; pero si su marido muere, queda libre para casarse con quien quiera, con tal que sea en el Señor.
40 Pero, a mi juicio, más venturosa será si se queda así; y pienso que también yo tengo el Espíritu de Dios.

	◀1a
TJS 1 Cor. 7:1 …diciendo: Bueno es…

	◀2a
TJS 1 Cor. 7:2 …os digo que para evitar…

	◀b
GEE Inmoralidad sexual.

	◀c
GEE Familia — La familia eterna; Matrimonio.

	◀3a
Efe. 5:25. GEE Amor.

	◀5a
TJS 1 Cor. 7:5 No os apartéis el uno del otro…

	◀b
GEE Tentación, tentar.

	◀c
GEE Diablo.

	◀7a
GEE Dones del Espíritu.

	◀9a
TJS 1 Cor. 7:9 Y si no [pueden] quedarse [sin casar], cásense; que mejor es casarse antes que alguien cometa pecado.

	◀b
O sea, tener apetitos de la carne.

	◀10a
GEE Divorcio; Familia — La familia eterna.

	◀13a
GEE Matrimonio — El matrimonio entre personas de distintas religiones.

	◀14a
GR limpio. DyC 74.

	◀15a
GR a vivir en.

	◀16a
GEE Amor; Caridad.

	◀17a
Rom. 12:3–6. GEE Dones del Espíritu.

	◀19a
Rom. 2:25–29; Gál. 5:6.

	◀22a
Mos. 5:8; DyC 88:86.

	◀b
Col. 3:22–24.

	◀23a
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀25a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀26a
O sea, prueba, aflicción. TJS 1 Cor. 7:26 …apremia, es al hombre quedarse así a fin de que haga un mayor bien.

	◀29a
TJS 1 Cor. 7:29–33, 38 (Apéndice).

	◀31a
1 Juan 2:15–17.

	◀b
GEE Mundano, lo.


Capítulo 8
Hay muchos dioses y muchos señores — Para nosotros hay un solo Dios (el Padre) y un solo Señor, que es Cristo.
1 En cuanto a lo sacrificado a los ídolos, sabemos que todos tenemos conocimiento. aEl conocimiento envanece, pero la bcaridad edifica.
2 Y si alguno se imagina que sabe algo, aún ano sabe nada como debe saberlo.
3 Pero si alguno ama a Dios, es aconocido por él.
4 En cuanto a comer alo sacrificado a los bídolos, sabemos que un ídolo nada es en el mundo, y que no hay más que un solo Dios.
5 Porque aunque haya algunos que se llamen dioses, sea en el cielo o en la tierra (como hay muchos dioses y muchos señores),
6 nosotros no tenemos más que un solo aDios, el Padre, de quien son todas las cosas, y nosotros de él; y un bSeñor, Jesucristo, por medio de quien son todas las cosas, y nosotros por medio de él.
7 Pero no en todos hay este conocimiento, porque algunos, acostumbrados hasta aquí a los ídolos, comen el alimento como si fuera sacrificado a los ídolos; y su aconciencia, siendo débil, se contamina.
8 Si bien el alimento no nos hace más aceptos ante Dios, pues ni porque comamos seremos más, ni porque no comamos seremos menos.
9 Pero mirad que esta alibertad vuestra no sea btropezadero para los que son débiles.
10 Porque si alguno te ve a ti, que tienes conocimiento, que estás sentado a la mesa en un lugar de ídolos, la conciencia de aquel que es débil, ¿no será alentada a comer de lo sacrificado a los ídolos?
11 Y por tu conocimiento perecerá el hermano débil por quien Cristo murió.
12 De esta manera, pues, pecando contra los ahermanos, e hiriendo su débil conciencia, contra Cristo pecáis.
13 Por lo cual, si la comida le aes a mi hermano ocasión de bcaer, jamás comeré carne para no hacer tropezar a mi hermano.

	◀1a
2 Ne. 9:28.

	◀b
GR amor. GEE Caridad.

	◀2a
1 Cor. 1:18–21; 2:9–11.

	◀3a
Juan 10:14.

	◀4a
TJS 1 Cor. 8:4 …lo sacrificado en el mundo a los ídolos, sabemos que un ídolo nada es, y que…

	◀b
GEE Idolatría.

	◀6a
GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀b
GEE Jesucristo; Señor.

	◀7a
GEE Conciencia.

	◀9a
GEE Libertad, libre.

	◀b
Rom. 14:13.

	◀12a
1 Juan 3:10–18.

	◀13a
GR hacer que tropiece.

	◀b
Rom. 14:20–21.


Capítulo 9
Pablo se regocija en su libertad cristiana — Predica gratuitamente el Evangelio a todos — Se hizo siervo de todos para hacer conversos.
1 ¿No soy aapóstol? ¿No soy libre? ¿No he bvisto a Jesús el Señor nuestro? ¿No sois vosotros mi cobra en el Señor?
2 Si para los otros no soy apóstol, para vosotros ciertamente lo soy, porque el asello de mi apostolado sois vosotros en el Señor.
3 Mi defensa contra los que me interrogan es esta:
4 ¿Acaso no tenemos derecho a comer y a beber?
5 ¿No tenemos derecho a traer con nosotros una esposa creyente, así como los otros apóstoles, y como los ahermanos del Señor y como Cefas?
6 ¿O solo yo y Bernabé no tenemos derecho a no trabajar?
7 ¿Quién va a la guerra a sus propias expensas? ¿Quién planta viña, y no come de su fruto? O, ¿quién apacienta el rebaño, y no toma de la leche del rebaño?
8 ¿Digo esto según la manera de los hombres? ¿No dice esto también la ley?
9 Porque en la ley de Moisés está escrito: No pondrás abozal al buey que trilla. ¿Se preocupa Dios por los bueyes?
10 ¿O lo dice expresamente por nosotros? Pues para nosotros está aescrito: Porque con besperanza ha de arar el que ara; y el que trilla, con esperanza de recibir del fruto.
11 Si nosotros asembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran cosa si segamos de vosotros lo material?
12 Si otros tienen sobre vosotros este derecho, ¿cuánto más nosotros? Sin embargo, no hemos usado de este aderecho, antes bien, lo soportamos todo para no poner ningún obstáculo al evangelio de Cristo.
13 ¿No sabéis que los que atrabajan en lo sagrado, comen lo del templo; y que los que sirven al altar, del altar participan?
14 Así también ordenó el Señor a los que aanuncian el evangelio, que vivan del evangelio.
15 Pero yo de nada de esto me he aprovechado, ni tampoco he escrito esto para que se haga así conmigo, porque prefiero morir antes que alguien me prive de esta mi gloria.
16 Porque si anuncio el aevangelio, no tengo por qué gloriarme, porque me es impuesta bnecesidad; y, ¡ay de mí si no anunciara el evangelio!
17 Por lo cual, si lo hago ade buena voluntad, brecompensa tendré; pero si lo hago porque se me ha impuesto, lo mismo es una tarea que se me ha encomendado.
18 ¿Cuál, pues, es mi galardón? Que, predicando el evangelio, presente agratuitamente el evangelio de Cristo, para no usar mal mi autoridad en el evangelio.
19 Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho asiervo de todos, para ganar al mayor número.
20 Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley (aunque yo no estoy sujeto a la ley) como sujeto a la ley, para ganar a los que están sujetos a la ley;
21 a los que están sin ley, como si yo estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para ganar a los que están sin ley.
22 Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los débiles; a todos me he hecho de atodo, para que de todos modos salve a algunos.
23 Y esto hago por causa del evangelio, para hacerme copartícipe de él.
24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero solo uno se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis.
25 Y todo aquel que compite, de todo se abstiene; y ellos, a la verdad, para recibir una acorona corruptible, pero nosotros, una incorruptible.
26 Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no como quien da golpes al aire;
27 sino que agolpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que, habiendo predicado a otros, yo mismo venga a ser descalificado.

	◀1a
GEE Apóstol.

	◀b
Hech. 9:3–18.

	◀c
1 Cor. 3:5–6, 10. GEE Obra misional.

	◀2a
GR la certificación, la prueba.

	◀5a
Mateo 12:46; 13:54–56.

	◀9a
Deut. 25:4; 1 Tim. 5:18.

	◀10a
Rom. 15:4.

	◀b
GEE Esperanza.

	◀11a
Rom. 15:26–27.

	◀12a
GR autoridad. GEE Autoridad; Poder.

	◀13a
Deut. 18:1–2. GEE Ministrar, ministro.

	◀14a
DyC 42:72–73.

	◀16a
GEE Evangelio.

	◀b
GEE Deber; Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀17a
DyC 4:2.

	◀b
GEE Bendecido, bendecir, bendición.

	◀18a
Mos. 2:12, 14–18.

	◀19a
GEE Servicio.

	◀22a
1 Cor. 10:32–33.

	◀25a
GEE Corona.

	◀27a
GR me disciplino rigurosamente.


Capítulo 10
Cristo es el Dios de los de Israel y la Roca espiritual que los guio — El antiguo Israel se rebeló contra Cristo — Pablo compara los sacramentos verdaderos con los falsos.
1 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la anube, y todos pasaron por el bmar;
2 y todos en Moisés fueron abautizados en la nube y en el mar;
3 y todos comieron el mismo aalimento espiritual;
4 y todos bebieron la misma abebida espiritual, porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la broca era Cristo.
5 Pero Dios no se aagradó de muchos de ellos, por lo cual quedaron btendidos en el desierto.
6 Estas cosas sucedieron acomo ejemplo para nosotros, a fin de que no codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron.
7 Ni seáis idólatras, como algunos de ellos, según está escrito: Se sentó ael pueblo a comer y a beber, y se levantó a divertirse.
8 Ni aforniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y cayeron en un día veintitrés mil.
9 Ni atentemos a Cristo, como también algunos de ellos le tentaron, y perecieron por las serpientes.
10 Ni amurmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y bperecieron por el destructor.
11 Y estas cosas les acontecieron como ejemplo; ay están escritas para nuestra badmonición, para quienes ha llegado el fin de los siglos.
12 Así que, el que piensa estar firme, mire que no acaiga.
13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser atentados más de lo que podáis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la bsalida, para que podáis soportar.
14 Por tanto, amados míos, huid de la aidolatría.
15 Como a sensatos os hablo; juzgad vosotros lo que digo.
16 La acopa de bendición que bendecimos, ¿no es la bcomunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?
17 Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo, pues todos participamos de aquel mismo pan.
18 Mirad a Israel según la carne: Los que comen de los sacrificios, ¿no son partícipes del altar?
19 ¿Qué digo, pues? ¿Que el ídolo es algo, o que sea algo lo que se sacrifica a los aídolos?
20 Antes bien, digo que lo que los gentiles sacrifican, a los demonios lo asacrifican, y no a Dios; y no quiero que vosotros os hagáis partícipes con los demonios.
21 No podéis beber la acopa del Señor y la copa de los demonios; no podéis ser partícipes de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios.
22 ¿O provocaremos a acelos al Señor? ¿Somos más fuertes que él?
23 aTodo me es lícito, pero no todo bconviene; todo me es lícito, pero no todo edifica.
24 Ninguno busque su propio bien, sino el del otro.
25 De todo lo que se vende en la carnicería, comed, sin preguntar nada por motivos de conciencia;
26 porque del Señor es la atierra y su plenitud.
27 Y si algún incrédulo os invita, y queréis ir, de todo lo que se os ponga delante comed, sin preguntar nada por motivos de conciencia.
28 Pero si alguien os dice: Esto fue sacrificado a los ídolos; no lo comáis, por causa de aquel que lo declaró, y por motivos de conciencia, porque del Señor es la tierra y su plenitud.
29 La conciencia, digo, no la tuya, sino la del otro. Pues, ¿por qué ha de ser juzgada mi libertad por la aconciencia de otro?
30 Y si yo con agradecimiento participo, ¿por qué he de ser censurado por aquello por lo que doy gracias?
31 Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, ahacedlo todo para la gloria de Dios.
32 No seáis atropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios;
33 como también yo en todas las cosas complazco a todos, no procurando mi propio beneficio, sino el de muchos, para que sean asalvos.

	◀1a
Éx. 33:9–11.

	◀b
GEE Mar Rojo.

	◀2a
GEE Bautismo, bautizar.

	◀3a
GEE Pan de Vida.

	◀4a
Juan 4:6–15.

	◀b
GEE Jesucristo — Simbolismos o símbolos de Jesucristo; Roca.

	◀5a
Ezeq. 20:13.

	◀b
GR sepultados. Núm. 26:64–65.

	◀6a
GEE Amonestación, amonestar.

	◀7a
Éx. 32:6–8.

	◀8a
GEE Fornicación.

	◀9a
O sea, pongamos a prueba a. GEE Rebelión.

	◀10a
GEE Murmurar.

	◀b
Núm. 14:37.

	◀11a
TJS 1 Cor. 10:11 …y fueron escritas también para nuestra admonición, y para admonición a aquellos sobre quienes vendrá el fin [del mundo].

	◀b
Rom. 15:4. GEE Amonestación, amonestar.

	◀12a
DyC 58:15.

	◀13a
GEE Tentación, tentar.

	◀b
DyC 95:1. GEE Gracia; Libertador; Salvador.

	◀14a
GEE Idolatría.

	◀16a
GEE Santa Cena.

	◀b
GR la hermandad, la fraternidad. 1 Cor. 11:23–29.

	◀19a
1 Cor. 8:4.

	◀20a
Deut. 32:17.

	◀21a
2 Cor. 6:14–18.

	◀22a
GEE Celo, celos, celoso.

	◀23a
TJS 1 Cor. 10:23 Todo no me es lícito, porque no todo conviene; todo no es lícito, porque no todo edifica.

	◀b
GR es de provecho, apropiado o benéfico.

	◀26a
GEE Tierra.

	◀29a
1 Cor. 8:9–13. GEE Conciencia.

	◀31a
Col. 3:17, 23.

	◀32a
GEE Ofender.

	◀33a
GEE Salvación.


Capítulo 11
Pablo habla de ciertas costumbres del cabello y del arreglo personal — Habrá herejías que pondrán a prueba a los fieles — Los emblemas sacramentales se toman en memoria de la carne y de la sangre de Cristo — Cuidaos de participar indignamente de ellos.
1 Sed imitadores de mí, así como yo lo soy de aCristo.
2 Y os alabo, hermanos, porque en todo os acordáis de mí, y retenéis las ainstrucciones tal como os las enseñé.
3 Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la acabeza de la mujer, y Dios, la bcabeza de Cristo.
4 Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, deshonra su cabeza.
5 Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, deshonra su cabeza, porque lo mismo es que si se hubiese rapado.
6 Porque si la mujer no se cubre la cabeza, córtese también el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, cúbrase.
7 Porque el varón no ha de cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón,
8 porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón,
9 Y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón.
10 Por lo cual, la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles.
11 Pero en el Señor, ni el avarón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón.
12 Porque así como la mujer procede del varón, también el varón nace de la mujer; pero todo procede de Dios.
13 Juzgad vosotros mismos: ¿Es apropiado que la mujer ore a Dios sin cubrirse la cabeza?
14 La naturaleza misma, ¿no os enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el cabello?
15 Por el contrario, a la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso, porque en lugar de velo le es dado el cabello.
16 Con todo eso, si alguno quiere ser acontencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios.
17 Pero en esto que os anuncio, no os alabo, porque no os congregáis para lo mejor, sino para lo peor.
18 Pues en primer lugar, cuando os reunís como iglesia, oigo que hay entre vosotros adisensiones; y en parte lo creo.
19 Porque es preciso que entre vosotros haya aherejías, para que se hagan manifiestos entre vosotros los que son aprobados.
20 Cuando, pues, os reunís en común, esto ano es comer la cena del Señor.
21 Porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y uno tiene hambre, y otro se embriaga.
22 Pues qué, ¿no tenéis casas en que comáis y bebáis? ¿O menospreciáis la aiglesia de Dios, y avergonzáis a los que no tienen nada? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré? En esto no os alabo.
23 Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó apan,
24 y habiendo dado gracias, lo partió y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí.
25 Asimismo, tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo aconvenio en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebáis, en memoria de mí.
26 Porque todas las veces que comáis este apan, y bebáis esta copa, la bmuerte del Señor anunciáis hasta que él venga.
27 De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor aindignamente, será bculpado del cuerpo y de la sangre del Señor.
28 Por tanto, aexamínese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa.
29 Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, come y bebe ajuicio para sí.
30 Por lo cual hay muchos aenfermos y debilitados entre vosotros; y muchos duermen.
31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados.
32 Pero siendo juzgados, somos adisciplinados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo.
33 Así que, hermanos míos, cuando os reunís a comer, esperaos unos a otros.
34 Si alguno tiene hambre, coma en su casa, para que no os reunáis para juicio. Las demás cosas las pondré en orden cuando llegue.

	◀1a
GEE Jesucristo — El ejemplo de Jesucristo.

	◀2a
GR los preceptos, las doctrinas, las tradiciones. GEE Ordenanzas.

	◀3a
GEE Familia; Patriarca, patriarcal.

	◀b
GEE Trinidad.

	◀11a
GEE Matrimonio — El nuevo y sempiterno convenio del matrimonio.

	◀16a
GEE Contención, contienda.

	◀18a
GR divisiones.

	◀19a
GR bandos, sectas.

	◀20a
TJS 1 Cor. 11:20 …¿no es para comer la cena del Señor?

	◀22a
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀23a
Mateo 26:26–28; 3 Ne. 20:3–9.

	◀25a
GR diateke: convenio, pacto.

	◀26a
GEE Pan de Vida.

	◀b
GEE Expiación, expiar.

	◀27a
3 Ne. 18:28–32; Morm. 9:29.

	◀b
GR ofender contra el cuerpo.

	◀28a
2 Cor. 13:5.

	◀29a
GR condenación. GEE Condenación, condenar.

	◀30a
GEE Enfermedad, enfermo.

	◀32a
GEE Castigar, castigo.


Capítulo 12
El Espíritu Santo revela que Jesús es el Cristo — Los dones espirituales están presentes entre los santos — En la Iglesia verdadera hay apóstoles, profetas y milagros.
1 Y acerca de los dones espirituales, no quiero, hermanos, que seáis ignorantes.
2 Sabéis que cuando erais gentiles, ibais, tal como erais llevados, a los aídolos mudos.
3 Por tanto, os hago saber, que nadie que hable por el Espíritu de Dios, llama anatema a Jesús; y nadie puede aafirmar que Jesús es el bSeñor, sino por el cEspíritu Santo.
4 Ahora bien, hay diversidad de adones, pero el Espíritu es el mismo.
5 Y hay adiversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo.
6 Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo.
7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho.
8 Porque a la verdad, a este es dada por el Espíritu palabra de asabiduría; a otro, palabra de bconocimiento según el mismo Espíritu;
9 a otro, afe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de bsanidades por el mismo Espíritu;
10 a otro, el hacer amilagros; y a otro, bprofecía; y a otro, cdiscernimiento de espíritus; y a otro, diversos géneros de dlenguas; y a otro, interpretación de lenguas.
11 Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere.
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.
13 Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en aun cuerpo, ya judíos o griegos, ya besclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.
14 Pues tampoco el cuerpo es un solo miembro, sino muchos.
15 Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo?
16 Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo?
17 Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato?
18 Pero ahora Dios ha colocado los miembros, cada uno de ellos, en el cuerpo, como él quiso.
19 Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo?
20 Pero ahora hay muchos miembros, aunque uno solo es el cuerpo.
21 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito; ni tampoco la acabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros.
22 Antes bien, los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los más necesarios;
23 y a aquellos miembros del cuerpo que estimamos ser menos honrosos, a estos vestimos más honrosamente; y los que en nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro.
24 Porque los que en nosotros son más decorosos, no lo necesitan; pero Dios así formó el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba;
25 para que no haya división en el cuerpo, sino que todos los miembros ase preocupen por igual los unos por los otros.
26 De manera que, si un miembro apadece, todos los miembros bpadecen con él; y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.
27 Pues vosotros sois el cuerpo de aCristo, e individualmente sois miembros de él.
28 Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente aapóstoles, luego bprofetas, lo tercero cmaestros, luego milagros; después los dones de sanidades; ayudas, dadministraciones y diversidades de lenguas.
29 ¿Son todos apóstoles? ¿Son todos profetas? ¿Todos maestros? ¿aHacen todos milagros?
30 ¿Tienen todos dones de sanidad? ¿Hablan todos en lenguas? ¿Interpretan todos?
31 Procurad, pues, los mejores adones; mas yo os muestro un camino aún más excelente.

	◀2a
GEE Idolatría.

	◀3a
GEE Revelación; Testimonio.

	◀b
GEE Jesucristo; Señor.

	◀c
GEE Espíritu Santo.

	◀4a
GEE Dones del Espíritu.

	◀5a
DyC 46:15.

	◀8a
GEE Sabiduría.

	◀b
Moro. 10:10. GEE Conocimiento.

	◀9a
GEE Fe.

	◀b
GEE Sanar, sanidades.

	◀10a
GEE Milagros.

	◀b
GEE Profecía, profetizar.

	◀c
GEE Discernimiento, don de.

	◀d
GEE Lenguas, don de.

	◀13a
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀b
DyC 43:20.

	◀21a
DyC 84:109–110.

	◀25a
GEE Unidad.

	◀26a
GEE Adversidad.

	◀b
GEE Compasión.

	◀27a
GEE Jesucristo — Es cabeza de la Iglesia.

	◀28a
GEE Apóstol.

	◀b
GEE Profeta.

	◀c
GEE Enseñar.

	◀d
GEE Gobierno.

	◀29a
GEE Milagros.

	◀31a
GEE Dones del Espíritu; Espíritu Santo.


Capítulo 13
Pablo analiza la excelencia de la caridad — La caridad, el amor puro, sobrepasa y excede a casi todo lo demás.
1 Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo acaridad, vengo a ser como metal que resuena o címbalo que retiñe.
2 Y si tuviese aprofecía, y entendiese todos los bmisterios y todo conocimiento, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo caridad, nada soy.
3 Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los apobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo caridad, de nada me sirve.
4 La caridad es asufrida, es bbenigna; la caridad no tiene cenvidia, la caridad no se jacta, dno se envanece;
5 no ase comporta indebidamente, no bbusca lo suyo, no se cirrita, no piensa el mal;
6 no se regocija en la maldad, sino que se regocija en la averdad;
7 todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.
8 La caridad nunca deja de ser; mas las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y el conocimiento se acabará;
9 porque en parte conocemos, y en parte profetizamos;
10 mas cuando venga lo que es perfecto, entonces lo que es en parte se acabará.
11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño.
12 Ahora vemos por aespejo, boscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.
13 Y ahora permanecen la afe, la besperanza y la ccaridad, estas tres; pero la mayor de ellas es la caridad.

	◀1a
GR amor. GEE Caridad.

	◀2a
GEE Profecía, profetizar.

	◀b
GEE Misterios de Dios.

	◀3a
GEE Pobres.

	◀4a
GEE Paciencia.

	◀b
GEE Compasión.

	◀c
GEE Envidia.

	◀d
GEE Orgullo.

	◀5a
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀b
Es decir, no es egoísta. Juan 5:30.

	◀c
GEE Enojo.

	◀6a
GEE Verdad.

	◀12a
GEE Velo.

	◀b
GR en forma vaga, confusa.

	◀13a
GEE Fe.

	◀b
GEE Esperanza.

	◀c
GEE Caridad.


Capítulo 14
Las personas deben desear dones espirituales — Se compara el don de lenguas con el de profecía — El de profecía es el mayor de esos dones — Pablo dice: Podéis todos profetizar. Procurad profetizar.
1 aSeguid la caridad y procurad los bdones espirituales, pero sobre todo, que profeticéis.
2 Porque el que habla en alenguas no habla a los hombres, sino a Dios, pues nadie le entiende, porque por el espíritu habla misterios.
3 Pero el que aprofetiza habla a los hombres para edificación, y exhortación y consolación.
4 El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la iglesia.
5 Así que, quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que aprofetizaseis; porque mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas, a no ser que las interprete, para que la iglesia reciba edificación.
6 Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando lenguas, ¿qué os aprovechará, si no os hablo con arevelación, o con conocimiento, o con profecía o con doctrina?
7 Ciertamente, las cosas inanimadas que producen sonidos, como la flauta o el arpa, si no dan con distinción los sonidos, ¿cómo se sabrá lo que se toca con la flauta o con la cítara?
8 Y si la trompeta da sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla?
9 Así también vosotros, si por la lengua no dais palabra bien comprensible, ¿cómo se entenderá lo que decís?, porque hablaréis al aire.
10 Tantas clases de idiomas hay quizá en el mundo, y ninguno carece de significado;
11 pero si yo no entiendo el significado de las palabras, seré como extranjero para el que habla, y el que habla será como extranjero para mí.
12 Así también vosotros, puesto que anheláis adones espirituales, procurad que abunden en vosotros para la edificación de la iglesia.
13 Por lo cual, el que habla en lenguas, ore para poder interpretarlas.
14 Porque si yo oro en lenguas, mi espíritu ora; pero mi aentendimiento es sin fruto.
15 ¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento.
16 Porque si bendices con el espíritu, el que ocupa el lugar de un simple oyente, ¿cómo dirá Amén a tu acción de gracias?, pues no sabe lo que has dicho.
17 Porque tú, a la verdad, bien das gracias, pero el otro no es edificado.
18 Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros;
19 pero en la iglesia prefiero ahablar cinco palabras con mi entendimiento, para enseñar también a los otros, que diez mil palabras en lenguas.
20 Hermanos, no seáis aniños en el bmodo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero maduros en el modo de pensar.
21 En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros labios hablaré a este pueblo; y ni aun así me aoirán, dice el Señor.
22 Así que, las alenguas son por bseñal, no a los creyentes, sino a los incrédulos; pero la profecía, no a los incrédulos, sino a los creyentes.
23 De manera que, si toda la iglesia se reúne en un solo lugar, y todos hablan en lenguas, y entran indoctos o aincrédulos, ¿no dirán que estáis locos?
24 Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por todos es juzgado;
25 lo aoculto de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros.
26 ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación; hágase todo para aedificación.
27 Si alguno habla en lenguas, que hablen dos, o a lo más tres, y por turno; y que uno interprete.
28 Y si no hay intérprete, calle en la iglesia, y hable para sí mismo y para Dios.
29 Asimismo, los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen.
30 Y si a otro que está sentado le es revelado algo, calle el primero.
31 Porque podéis profetizar atodos, uno por uno, para que todos aprendan y todos sean exhortados.
32 Y los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas,
33 porque Dios no es Dios de aconfusión, sino de bpaz, como en todas las iglesias de los santos.
34 Vuestras mujeres callen en las congregaciones, porque no les es permitido ahablar, sino que estén bsujetas, como dice también la ley.
35 Y si quieren aprender algo, pregunten en casa a sus maridos, porque es indecoroso que una mujer ahable en la congregación.
36 ¿Acaso ha salido de vosotros la palabra de Dios, o solo a vosotros ha llegado?
37 Si alguno a su parecer es profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son mandamientos del Señor.
38 Pero el que lo ignora, que lo ignore.
39 Así que, hermanos, procurad profetizar, y no impidáis el hablar en lenguas.
40 Pero hágase todo decentemente y con aorden.

	◀1a
GR procurad con anhelo.

	◀b
GEE Dones del Espíritu; Espíritu Santo; Iglesia verdadera, señales de la — Los dones espirituales.

	◀2a
TJS 1 Cor. 14:2 …otra lengua… (Nota: La TJS dice “otra lengua” en lugar de simplemente “lenguas” o “lengua extraña” en los vers. 4, 13, 14, 19 y 27).

	◀3a
GEE Profecía, profetizar; Revelación.

	◀5a
GEE Profecía, profetizar.

	◀6a
GEE Revelación.

	◀12a
DyC 46:8–10.

	◀14a
GR mente.

	◀19a
GEE Lenguaje (o lengua).

	◀20a
Efe. 4:14.

	◀b
GEE Conocimiento; Entender, entendimiento.

	◀21a
GR me escucharán, me prestarán atención. GEE Escuchar.

	◀22a
GEE Lenguas, don de.

	◀b
GEE Señal.

	◀23a
Hech. 2:12–13.

	◀25a
Heb. 4:12–13.

	◀26a
2 Cor. 12:19; DyC 50:22–24.

	◀31a
Núm. 11:29.

	◀33a
Efe. 4:3–6, 13. GEE Contención, contienda.

	◀b
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀34a
TJS 1 Cor. 14:34 …gobernar… GEE Sacerdocio.

	◀b
GR sumisas. GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀35a
TJS 1 Cor. 14:35 …gobierne… en la [iglesia].

	◀40a
DyC 132:8.


Capítulo 15
Cristo murió por nuestros pecados — Resucitó de entre los muertos y fue visto por muchos — Todos los hombres resucitarán — Pablo habla sobre el bautismo por los muertos — Se describen los tres grados de gloria — La victoria sobre la muerte se efectúa por medio de Cristo.
1 Además os declaro, hermanos, el aevangelio que os he predicado, el cual también recibisteis, en el cual también perseveráis;
2 por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois asalvos, si no creísteis en vano.
3 Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo amurió por nuestros pecados conforme a las Escrituras;
4 y que fue sepultado, y que aresucitó al tercer día, conforme a las Escrituras;
5 y que aapareció a Cefas, y después a los doce.
6 Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen.
7 Después apareció a aJacobo, y después a todos los apóstoles.
8 Y al postrero de todos, como a uno nacido fuera de tiempo, se me aapareció a mí.
9 Porque yo soy el más insignificante de los apóstoles, y no soy digno de ser llamado apóstol, porque aperseguí a la iglesia de Dios.
10 Pero por la agracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo; antes bien, he btrabajado más que todos ellos; aunque no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.
11 Porque, sea yo o sean ellos, así predicamos, y así habéis creído.
12 Y si se predica que Cristo resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre vosotros que no hay resurrección de los muertos?
13 Porque si no hay resurrección de los muertos, Cristo tampoco resucitó.
14 Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, y vana es también vuestra fe.
15 Y aún más, somos hallados falsos testigos de Dios porque hemos atestificado de Dios que él resucitó a Cristo, al cual no resucitó si en verdad los muertos no resucitan.
16 Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó.
17 Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es avana; aún estáis en vuestros pecados.
18 Entonces también los que durmieron en Cristo ahan perecido.
19 Si solamente en esta avida tenemos besperanza en Cristo, somos los más dignos de lástima de todos los hombres.
20 Pero ahora Cristo ha resucitado de entre los muertos; y llegó a ser aprimicias de los que durmieron.
21 Porque por cuanto la amuerte entró por un hombre, también por un hombre la bresurrección de los muertos.
22 Porque así como en aAdán todos mueren, así también en bCristo todos serán cvivificados.
23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su avenida.
24 Entonces vendrá el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya abolido todo aimperio, y toda autoridad y todo poder.
25 Porque es menester que él areine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies.
26 Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte.
27 Porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que todas las cosas le son sujetas, claro está que exceptúa a aquel que sujetó a él todas las cosas.
28 Pero luego que todas las cosas le sean sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos.
29 De otro modo, ¿qué harán los que ase bautizan bpor los muertos, si en ninguna manera los muertos cresucitan? ¿Por qué, pues, se bautizan por los muertos?
30 ¿Y por qué nosotros peligramos a toda hora?
31 Os aseguro, apor la gloria que en vosotros tengo en Cristo Jesús, Señor nuestro, que cada día muero.
32 Si como hombre batallé en Éfeso contra las fieras, ¿de qué me aprovecha? Si los muertos no resucitan, acomamos y bebamos, porque mañana moriremos.
33 No os dejéis engañar: Las malas aconversaciones corrompen las buenas costumbres.
34 Velad debidamente, y no pequéis, porque algunos no conocen a Dios; para avergüenza vuestra lo digo.
35 Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán?
36 ¡Necio!, lo que tú siembras no se avivifica, si no bmuere antes.
37 Y lo que siembras, no es el cuerpo que ha de salir, sino el grano desnudo, ya sea de trigo o de otro grano;
38 pero Dios le da el cuerpo como él quiso, y a cada semilla su propio cuerpo.
39 No toda carne es la misma carne; mas una carne ciertamente es la de los hombres, y otra carne la de los animales, y otra la de los peces, y otra la de las aves.
40 aY hay cuerpos celestiales, y cuerpos terrestres; mas ciertamente una es la gloria de los bcelestiales, y otra la de los cterrestres.
41 Una es la gloria del sol, y otra la gloria de la luna, y otra la gloria de las aestrellas, pues una estrella es bdiferente de otra en cgloria.
42 Así también es la resurrección de los muertos. Se siembra en acorrupción, resucitará en incorrupción;
43 se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en poder;
44 se siembra acuerpo natural, resucitará cuerpo bespiritual. Hay cuerpo natural, y hay cuerpo espiritual.
45 Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre aAdán alma viviente; el postrer Adán, bespíritu vivificante.
46 Pero lo espiritual no es aprimero, sino lo natural; luego lo espiritual.
47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo.
48 Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual el celestial, tales también los celestiales.
49 Y así como hemos traído la aimagen del terrenal, traeremos también la bimagen del celestial.
50 Pero esto digo, hermanos: que acarne y sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción.
51 He aquí, os digo un misterio: No todos adormiremos, pero todos seremos transformados
52 en un momento, en un aabrir y cerrar de ojos, al sonar la trompeta final; porque se tocará la btrompeta, y los cmuertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados.
53 Porque es menester que esto acorruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se vista de binmortalidad.
54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de ainmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria.
55 ¿Dónde está, oh amuerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh bsepulcro, tu victoria?
56 El aguijón de la amuerte es el bpecado, y el poder del pecado, la cley.
57 Mas sean dadas agracias a Dios, que nos da la bvictoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.
58 Así que, amados hermanos míos, estad afirmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano.

	◀1a
GEE Evangelio.

	◀2a
GEE Salvación.

	◀3a
GEE Expiación, expiar; Redentor.

	◀4a
GEE Resurrección.

	◀5a
GEE Jesucristo — Las apariciones de Cristo después de Su muerte.

	◀7a
GEE Jacobo hijo de Zebedeo (llamado también Santiago).

	◀8a
Hech. 9:3–6.

	◀9a
Hech. 8:1–3.

	◀10a
GEE Gracia.

	◀b
DyC 31:5. GEE Obras.

	◀15a
Hech. 4:33. GEE Testificar; Testigo.

	◀17a
GR inútil, vacía, ineficaz.

	◀18a
GR están perdidos o han sido destruidos.

	◀19a
GEE Plan de redención.

	◀b
GEE Esperanza.

	◀20a
GR primer fruto. 1 Cor. 15:23. GEE Primicias.

	◀21a
GEE Muerte física.

	◀b
GEE Resurrección.

	◀22a
GEE Caída de Adán y Eva.

	◀b
GEE Expiación, expiar.

	◀c
GEE Inmortal, inmortalidad; Resurrección.

	◀23a
DyC 88:97–98. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀24a
GEE Gobierno; Jesucristo — Su autoridad.

	◀25a
GEE Jesucristo — El reinado milenario de Cristo.

	◀29a
GEE Bautismo, bautizar — Bautismo por los muertos.

	◀b
GR a favor, en nombre o por el bien de los muertos. GEE Genealogía; Ordenanzas — Ordenanza vicaria; Templo, Casa del Señor.

	◀c
GEE Inmortal, inmortalidad.

	◀31a
TJS 1 Cor. 15:31 Os aseguro la resurrección de los muertos; y este es el regocijo que tengo cada día en Cristo Jesús, Señor nuestro, aunque muera.

	◀32a
2 Ne. 28:7–10.

	◀33a
GR compañías.

	◀34a
GEE Castigar, castigo.

	◀36a
Es decir, no vuelve a tener vida.

	◀b
Juan 12:24.

	◀40a
TJS 1 Cor. 15:40 Y hay cuerpos celestiales, y cuerpos terrestres y cuerpos telestiales; mas ciertamente una es la gloria de los celestiales, y otra la de los terrestres y otra la de los telestiales.

	◀b
GEE Gloria celestial.

	◀c
GEE Gloria terrestre.

	◀41a
GEE Gloria telestial.

	◀b
GEE Grados de gloria.

	◀c
GEE Gloria.

	◀42a
Mos. 16:10–11.

	◀44a
GEE Cuerpo.

	◀b
Es decir, cuerpo resucitado inmortal. GEE Alma.

	◀45a
GEE Adán.

	◀b
DyC 88:16–17.

	◀46a
DyC 128:13–14.

	◀49a
Es decir, la imagen de Adán o la mortalidad.

	◀b
Es decir, la imagen de Cristo o la inmortalidad.

	◀50a
Lucas 24:36–39; DyC 130:22–23. GEE Resurrección.

	◀51a
GR no moriremos. 1 Tes. 4:16–17.

	◀52a
DyC 63:50–51.

	◀b
DyC 29:26.

	◀c
GEE Resurrección; Sepulcro.

	◀53a
Alma 41:4. GEE Mortal, mortalidad.

	◀b
GEE Inmortal, inmortalidad.

	◀54a
Isa. 25:8; Alma 11:42–45. GEE Plan de redención.

	◀55a
Mos. 16:7–8.

	◀b
GR infierno. GEE Sepulcro.

	◀56a
DyC 42:45–47.

	◀b
GEE Pecado.

	◀c
GEE Justicia; Ley.

	◀57a
GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀b
1 Juan 5:4–5. GEE Libertador; Salvador.

	◀58a
Mos. 4:11; Alma 1:25. GEE Perseverar.


Capítulo 16
Pablo aconseja: “Permaneced firmes en la fe; todas vuestras cosas sean hechas con caridad”.
1 En cuanto a la aofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que ordené en las iglesias de Galacia.
2 Cada aprimer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte en su casa, guardando lo que por la bondad de Dios pueda, para que cuando yo llegue, no se recojan entonces ofrendas.
3 Y cuando yo haya llegado, enviaré a los que hayáis aprobado por cartas para que lleven vuestro donativo a Jerusalén.
4 Y si conviene que yo también vaya, irán conmigo.
5 Y a vosotros iré cuando haya pasado por Macedonia, porque por Macedonia tengo que pasar.
6 Y puede ser que me quede con vosotros, o que tal vez pase el invierno también, para que vosotros me encaminéis a donde tenga que ir.
7 Porque no quiero veros ahora de paso, pues espero estar con vosotros aalgún tiempo, si el Señor lo permite.
8 Pero estaré en Éfeso hasta Pentecostés,
9 porque se me ha abierto una apuerta grande y eficaz, y muchos son los adversarios.
10 Y si llega aTimoteo, mirad que esté con vosotros sin temor; porque él también hace la obra del Señor así como yo.
11 Por tanto, nadie le atenga en poco; sino encaminadle en paz, para que venga a mí, porque le espero con los hermanos.
12 Acerca del hermano aApolos, mucho le he rogado que fuese a vosotros con los hermanos; pero de ninguna manera tuvo voluntad de ir por ahora; pero irá cuando tenga oportunidad.
13 aVelad, estad firmes en la fe; portaos bvaronilmente, y sed fuertes.
14 Todas vuestras cosas sean hechas con acaridad.
15 Y os ruego, hermanos (ya sabéis que los de la casa de Estéfanas son las primicias de Acaya, y que se han adedicado al ministerio de los santos),
16 que os sujetéis a tales personas, y a todos los que ayudan y trabajan.
17 Me regocijo en la venida de Estéfanas y de Fortunato y de Acaico, porque estos han suplido lo que afaltaba de vuestra parte.
18 Porque ellos han recreado mi espíritu y el vuestro; reconoced, pues, a tales personas.
19 Las iglesias de Asia os saludan. Os saludan mucho en el Señor aAquila y Priscila, con la iglesia que está en su casa.
20 Os saludan todos los hermanos. Saludaos los unos a los otros con abeso santo.
21 Yo, Pablo, os escribo esta salutación de mi puño y letra.
22 El que no ama al Señor Jesucristo, sea anatema. ¡aMaranata!
23 La gracia del Señor Jesucristo sea con vosotros.
24 Mi amor en Cristo Jesús sea con todos vosotros. Amén.
La primera epístola a los corintios fue enviada desde Filipos con Estéfanas, y Fortunato, y Acaico y Timoteo.


	◀1a
GEE Ofrenda.

	◀2a
GEE Día de reposo.

	◀7a
2 Cor. 1:15–16.

	◀9a
1 Ne. 3:7; DyC 112:19.

	◀10a
GEE Timoteo.

	◀11a
1 Tim. 4:12.

	◀12a
Hech. 18:24–28.

	◀13a
GEE Atalaya, atalayar.

	◀b
GEE Hombre(s) — Su potencial para llegar a ser como nuestro Padre Celestial.

	◀14a
GEE Caridad.

	◀15a
1 Cor. 1:16.

	◀17a
2 Cor. 11:9.

	◀19a
Hech. 18:2.

	◀20a
TJS 1 Cor. 16:20 …salutación santa.

	◀22a
En arameo, significa “¡El Señor viene!” o “¡Ven, oh Señor!”


Segunda Epístola del Apóstol San Pablo 
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Corintios
	2 Corintios 1
	2 Corintios 2
	2 Corintios 3
	2 Corintios 4
	2 Corintios 5
	2 Corintios 6
	2 Corintios 7
	2 Corintios 8
	2 Corintios 9
	2 Corintios 10
	2 Corintios 11
	2 Corintios 12
	2 Corintios 13

Capítulo 1
Dios consuela a Sus santos y cuida de ellos — Los santos son sellados y reciben la confirmación del Espíritu en el corazón.
1 aPablo, bapóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, a la iglesia de Dios que está en Corinto, con todos los santos que están en toda Acaya:
2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de amisericordias y Dios de toda bconsolación,
4 quien nos consuela en todas nuestras atribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, con la consolación con que nosotros somos consolados por Dios.
5 Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también por el mismo Cristo nuestra consolación.
6 Pero si somos atribulados, es para vuestra consolación y salvación; la cual se efectúa en el asufrir las mismas aflicciones que nosotros también padecemos; o si somos consolados, es por vuestra consolación y salvación.
7 Y nuestra esperanza con respecto a vosotros es firme, pues sabemos que así como sois compañeros en las aaflicciones, también lo sois en la consolación.
8 Porque, hermanos, no queremos que desconozcáis la tribulación que sufrimos en Asia, pues fuimos agobiados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal manera que perdimos la esperanza de salir con vida.
9 Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiáramos en nosotros mismos, sino en Dios que aresucita a los muertos,
10 el que nos alibró y nos libra de tan gran muerte; y en quien esperamos que aún nos librará;
11 cooperando también vosotros con aoración por nosotros, para que por muchas personas sean dadas gracias a favor nuestro por el don concedido a nosotros por medio de muchos.
12 Porque nuestro regocijo es este: el atestimonio de nuestra conciencia, que con sencillez y sinceridad de Dios, no con bsabiduría carnal, sino con la gracia de Dios, nos hemos conducido en el mundo, y mucho más con vosotros.
13 Porque no os aescribimos otras cosas sino las que leéis y entendéis; y espero que hasta el fin las entenderéis;
14 como también en parte habéis entendido que somos vuestro aregocijo, así como también vosotros el nuestro, en el día del Señor Jesús.
15 Y con esta confianza quise primero ir a vosotros, para que recibieseis una doble bendición;
16 y por vosotros pasar a Macedonia, y de Macedonia regresar otra vez a vosotros, y por vosotros ser encaminado a Judea.
17 Así que, pretendiendo esto, ¿actué quizá con ligereza? O lo que pienso hacer, ¿lo pienso según la carne, para que haya en mí al mismo tiempo sí, sí, y no, no?
18 Pero, como Dios es fiel, nuestra palabra para con vosotros no es sí y no.
19 Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que entre vosotros ha sido predicado por nosotros, por mí, y por aSilvano y por bTimoteo, no ha sido sí y no, sino solamente sí en él.
20 Porque todas las apromesas de Dios son sí en él, y Amén en él, por medio de nosotros, para la gloria de Dios.
21 Y el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nos aungió, es Dios,
22 quien también nos ha asellado y nos ha dado la garantía del Espíritu en nuestros corazones.
23 Pero yo invoco a Dios como testigo sobre mi alma, que por ser indulgente con vosotros no he pasado todavía a Corinto.
24 No que nos enseñoreemos de vuestra fe, sino que colaboramos para vuestro gozo, porque por la afe estáis firmes.

	◀1a
GEE Corintios, epístolas a los; Pablo; Pablo, epístolas de.

	◀b
GEE Apóstol.

	◀3a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀b
GEE Consolador; Paz — La paz de Dios para los obedientes.
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GEE Adversidad.
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GEE Perseverar.

	◀7a
GEE Persecución, perseguir.
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GEE Resurrección.

	◀10a
GEE Libertador.
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GEE Oración; Sostenimiento de líderes de la Iglesia.
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GEE Testimonio.

	◀b
1 Cor. 2:13–14.
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GEE Escrituras.
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DyC 18:15–16.
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Es decir, Silas. Hech. 15:40.

	◀b
GEE Timoteo.

	◀20a
GEE Convenio.

	◀21a
GEE Unción.

	◀22a
GEE Sellamiento, sellar.

	◀24a
GEE Fe.


Capítulo 2
Los santos deben amarse y perdonarse los unos a los otros — Ellos siempre triunfan en Cristo.
1 Esto, pues, determiné para conmigo, no ir otra vez a vosotros con tristeza.
2 Porque si yo os contristo, ¿quién será luego el que me alegre, sino aquel a quien yo haya contristado?
3 Por esto mismo os escribí, para que, cuando llegue, no tenga tristeza de parte de quienes me debiera alegrar, confiando en vosotros todos que mi gozo es el de todos vosotros.
4 Porque por la mucha tribulación y angustia del corazón os escribí con muchas lágrimas; no para que fueseis contristados, sino para que supieseis cuánto amor tengo para con vosotros.
5 Si alguno me ha causado tristeza, no me la ha causado solo a mí, sino hasta cierto punto, para no exagerar, a todos vosotros.
6 A tal persona le basta esta reprensión hecha por muchos;
7 así que, al contrario, vosotros más bien debéis aperdonarlo y consolarlo, para que no sea consumido por demasiada tristeza.
8 Por lo cual os ruego que reafirméis el amor para con él.
9 Porque también para este fin os escribí, para tener la prueba de si vosotros sois aobedientes en todo.
10 Y al que vosotros perdonéis, yo también, porque también yo, lo que he perdonado, si algo he perdonado, por vosotros lo he hecho en apresencia de Cristo,
11 para que aSatanás no saque ventaja alguna sobre nosotros, pues no desconocemos sus maquinaciones.
12 Cuando llegué a Troas para predicar el evangelio de Cristo, aunque se me abrió apuerta en el Señor,
13 no tuve reposo en mi espíritu, por no haber hallado a Tito, mi hermano. Así, despidiéndome de ellos, partí para Macedonia.
14 Mas a Dios gracias, que hace que siempre triunfemos en Cristo Jesús, y que por medio de nosotros manifiesta en todo lugar la fragancia de su conocimiento.
15 Porque para Dios somos olor grato de Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden;
16 a estos ciertamente olor de muerte para muerte, y a aquellos olor de vida para vida. Y para estas cosas, ¿quién es suficiente?
17 Porque no somos, como muchos, amercaderes que corrompen la palabra de Dios, sino que con sinceridad, como de parte de Dios, bdelante de Dios, hablamos en Cristo.

	◀7a
GEE Perdonar.

	◀9a
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀10a
GR en presencia de o como representante de.

	◀11a
GEE Diablo.

	◀12a
Hech. 14:27.

	◀17a
2 Cor. 4:2. GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀b
GEE Omnipresente.


Capítulo 3
El Evangelio sobrepasa a la ley de Moisés — Donde está el Espíritu del Señor, hay libertad.
1 ¿Comenzamos otra vez a recomendarnos a nosotros mismos? ¿O tenemos necesidad, como algunos, de cartas de recomendación para vosotros, o de recomendación de vosotros?
2 Nuestra carta sois vosotros, escrita en nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres;
3 siendo manifiesto que sois carta de Cristo expedida por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; no en atablas de piedra, sino en btablas de carne del corazón.
4 Y tal confianza tenemos mediante Cristo para con Dios.
5 No que seamos capaces por nosotros mismos para pensar algo de nosotros mismos, sino que nuestra acapacidad es de Dios;
6 el que asimismo nos hizo asiervos capaces de un nuevo bconvenio, no de la letra, sino del cespíritu, porque la letra mata, pero el espíritu vivifica.
7 Y si el ministerio de amuerte grabado con letras en piedras fue con gloria, tanto que los hijos de Israel no pudieron fijar la vista en la faz de Moisés a causa de la bgloria de su rostro, la cual iba desvaneciéndose,
8 ¿cómo no será más bien con gloria el ministerio del espíritu?
9 Porque si el ministerio de condenación fue con gloria, mucho más abundará en gloria el ministerio de la justicia.
10 Porque aun lo que fue glorioso, no es glorioso en este respecto, en comparación con la excelsa gloria.
11 Porque si lo que perece tuvo gloria, mucho más será la gloria de lo que permanece.
12 Así que, teniendo tal esperanza, hablamos con mucha franqueza;
13 y no como Moisés, que se ponía un velo sobre su faz, para que los hijos de Israel no fijasen la vista en el fin de lo que iba desvaneciéndose.
14 Pero el entendimiento de ellos se aembotó, porque hasta el día de hoy, cuando bleen el antiguo testamento, les queda el mismo cvelo sin descubrir, el cual por Cristo es quitado.
15 Y aun hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés, el velo está puesto sobre el acorazón de ellos.
16 Pero cuando se conviertan al Señor, el velo se les quitará.
17 Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el aEspíritu del Señor, allí hay blibertad.
18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la agloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma bsemejanza, como por el Espíritu del Señor.

	◀3a
Éx. 24:12.

	◀b
Jer. 31:33; Ezeq. 11:19–21.

	◀5a
Alma 26:12.

	◀6a
GEE Ministrar, ministro.

	◀b
GR diateke: convenio, pacto.

	◀c
GEE Espíritu Santo.

	◀7a
GEE Ley de Moisés.

	◀b
GEE Transfiguración — Seres transfigurados.

	◀14a
GEE Tinieblas espirituales.

	◀b
Hech. 15:21.

	◀c
GEE Velo.

	◀15a
GEE Corazón.

	◀17a
GEE Luz, luz de Cristo.

	◀b
GEE Libertad, libre.

	◀18a
GEE Gloria.

	◀b
GEE Hombre(s) — Su potencial para llegar a ser como nuestro Padre Celestial.


Capítulo 4
La luz del Evangelio resplandece en los santos — Las pruebas de la vida terrenal no son nada comparadas con la gloria eterna.
1 Por lo cual, teniendo nosotros este ministerio según la amisericordia que hemos alcanzado, no desfallecemos;
2 antes bien, renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no andando con aastucia, ni badulterando la palabra de Dios, sino por la manifestación de la cverdad, recomendándonos a nosotros mismos a toda dconciencia humana delante de Dios.
3 Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto;
4 en quienes el adios de este mundo bcegó el entendimiento de los cincrédulos, para que no les resplandezca la dluz del evangelio de la gloria de Cristo, el que es la imagen de Dios.
5 Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo el Señor; y nosotros somos vuestros asiervos por causa de Jesús.
6 Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la aluz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del bconocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo.
7 Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del apoder sea de Dios, y no de nosotros;
8 estamos atribulados en todo, pero no angustiados; en apuros, pero no adesesperados;
9 perseguidos, pero no desamparados; abatidos, pero no destruidos;
10 siempre llevamos en el cuerpo por todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos.
11 Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a amuerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.
12 De manera que la muerte actúa en nosotros, pero en vosotros, la vida.
13 Pero teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: aCreí, por lo cual hablé; nosotros también creemos, por lo cual también hablamos;
14 sabiendo que el que levantó al Señor Jesús, a nosotros también nos resucitará por Jesús, y nos presentará juntamente con vosotros.
15 Porque todas estas cosas padecemos por vosotros, para que abundando la gracia por medio de muchos, la acción de gracias sobreabunde para la gloria de Dios.
16 Por tanto, no desfallecemos; antes bien, aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, el ainterior, sin embargo, se renueva de día en día.
17 Porque esta momentánea y aleve tribulación nuestra nos produce un cada vez más y beterno peso de gloria;
18 no mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven, porque las cosas que se ven son temporales, pero alas que no se ven son eternas.

	◀1a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀2a
GEE Engañar, engaño.

	◀b
GEE Engañar, engaño.

	◀c
GEE Verdad.

	◀d
GEE Conciencia.

	◀4a
GEE Diablo.

	◀b
DyC 93:38–39.

	◀c
GEE Incredulidad.

	◀d
GEE Doctrina de Cristo.

	◀5a
GEE Servicio.

	◀6a
DyC 45:9.

	◀b
GEE Iglesia verdadera, señales de la — El concepto correcto de la Trinidad; Jesucristo — La gloria de Jesucristo.

	◀7a
DyC 88:7–13.

	◀8a
GEE Esperanza.

	◀11a
GEE Mártir, martirio.

	◀13a
DyC 14:8.

	◀16a
GEE Espíritu.

	◀17a
GEE Adversidad.

	◀b
GEE Vida eterna.

	◀18a
Éter 12:6.


Capítulo 5
Los santos andan por fe y buscan tabernáculos de gloria inmortal — El Evangelio reconcilia al hombre con Dios — Los ministros de Dios llevan la palabra de reconciliación al mundo.
1 Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshace, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha por manos, eterna, en los cielos.
2 Y en esta también gemimos, deseando ser arevestidos de aquella, nuestra habitación celestial,
3 puesto que en verdad seremos hallados vestidos, y no desnudos.
4 Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo, gemimos agobiados, porque no quisiéramos ser desnudados, sino revestidos, para que alo mortal sea absorbido por la vida.
5 Mas el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado la garantía del Espíritu.
6 Así que vivimos aconfiados siempre, y sabiendo que entretanto que estamos en el cuerpo, peregrinamos ausentes del Señor
7 (porque por afe andamos, no por vista);
8 pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y estar presentes delante del Señor.
9 Por tanto, aprocuramos también, o ausentes o presentes, serle agradables;
10 porque es menester que todos nosotros comparezcamos ante ael tribunal de Cristo, para que cada uno reciba bsegún lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo.
11 Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres, pero a Dios le es manifiesto lo que somos; y espero que también lo seamos en vuestras aconciencias.
12 No nos recomendamos, pues, otra vez a vosotros, sino que os damos ocasión de gloriaros por nosotros, para que tengáis qué responder a los que se glorían en las apariencias, y no en el corazón.
13 aPorque si hemos perdido la razón, es para Dios; y si somos cuerdos, es para vosotros.
14 Porque el amor de Cristo nos apremia, pensando esto: Que si auno murió por todos, por consecuencia, todos murieron;
15 y él por todos murió, para que los que viven, ya no avivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.
16 aDe manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ahora ya no le conocemos así.
17 De modo que si alguno está aen Cristo, bnueva criatura es; las ccosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.
18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos areconcilió consigo mismo por medio de Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación,
19 a saber, que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta sus pecados; y nos ha encomendado a nosotros la palabra de la reconciliación.
20 Así que, somos aembajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.
21 Al que no conoció apecado, por nosotros le hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.

	◀2a
GEE Resurrección.

	◀4a
GEE Mortal, mortalidad.

	◀6a
GR animados.

	◀7a
GEE Fe.

	◀9a
Moro. 9:6.

	◀10a
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀b
GEE Responsabilidad, responsable.

	◀11a
GEE Conciencia.

	◀13a
TJS 2 Cor. 5:13 Porque damos testimonio de que no hemos perdido la razón, pues si nos gloriamos, es para Dios; y si somos cuerdos, es por causa de vosotros.

	◀14a
GEE Expiación, expiar.

	◀15a
Rom. 14:7–9.

	◀16a
TJS 2 Cor. 5:16 De manera que nosotros de aquí en adelante no vivimos más según la carne; y aun si en otro tiempo vivimos según la carne, desde que conocimos a Cristo, ya no vivimos más según la carne.

	◀17a
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀b
GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀c
GEE Hombre natural.

	◀18a
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀20a
GEE Ministrar, ministro.

	◀21a
Isa. 53:6.


Capítulo 6
Hoy es el día de salvación — Los ministros de Dios deben andar rectamente y soportar todas las cosas — Los santos no deben unirse en yugo desigual con los incrédulos.
1 Y así nosotros, como acolaboradores juntamente con él, os exhortamos también a que no recibáis en vano la bgracia de Dios
2 (porque dice:En atiempo aceptable te he oído,y en el bdía de salvación te he socorrido;he aquí ahora es el tiempo aceptable; he aquí ahora es el día de csalvación).
3 No damos a nadie ningún motivo de atropiezo, para que nuestro ministerio no sea vituperado.
4 Antes bien, nos recomendamos en todas las cosas como aministros de Dios, en mucha paciencia, en btribulaciones, en necesidades, en angustias,
5 en azotes, en cárceles, en alborotos, en trabajos, en desvelos, en ayunos;
6 en apureza, en conocimiento, en blonganimidad, en bondad, en el Espíritu Santo, en camor dno fingido;
7 en palabra de verdad, en poder de Dios, con aarmas de justicia a diestra y a siniestra;
8 por honra y por deshonra, por mala fama y por buena fama; como engañadores, pero veraces;
9 como desconocidos, pero bien conocidos; como moribundos, pero he aquí, vivimos; como castigados, pero no muertos;
10 como entristecidos, pero siempre gozosos; como apobres, pero benriqueciendo a muchos; como no teniendo nada, pero poseyéndolo todo.
11 Nuestra boca se ha abierto a vosotros, oh corintios; nuestro corazón se ha ensanchado.
12 No estáis limitados por nosotros, sino que estáis limitados por vuestro propio acorazón.
13 Pues, para corresponder del mismo modo (como a hijos os hablo), ensanchad también vuestro corazón.
14 No os aunáis en yugo desigual con los incrédulos, porque, ¿qué tiene en común la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión tiene la bluz con las tinieblas?
15 ¿Y qué concordia tiene Cristo con aBelial? ¿O qué parte tiene el creyente con el incrédulo?
16 ¿Y qué aacuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el btemplo del Dios viviente, como Dios dijo:cHabitaré y dandaré entre ellos;y seré su Dios,y ellos serán mi pueblo.
17 Por lo cual,aSalid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor,y no toquéis blo inmundo;y yo os recibiré,
18 y yo seré para vosotros Padre,y vosotros me seréis ahijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso.

	◀1a
TJS 2 Cor. 6:1 …colaboradores de Cristo…

	◀b
GEE Gracia.

	◀2a
Isa. 49:8.

	◀b
Alma 34:31–34. GEE Salvación.

	◀c
GEE Salvación.

	◀3a
Rom. 14:13.

	◀4a
GEE Mayordomía, mayordomo.

	◀b
DyC 127:2–3.

	◀6a
GEE Pureza, puro.

	◀b
GEE Paciencia.

	◀c
GEE Amor; Compasión.

	◀d
GR sincero, sin hipocresía.

	◀7a
1 Ne. 14:14. GEE Armadura.

	◀10a
GEE Pobres — Pobres en espíritu.

	◀b
GEE Riquezas — Las riquezas de la eternidad.

	◀12a
Es decir, afectos, sentimientos.

	◀14a
GEE Matrimonio — El matrimonio entre personas de distintas religiones; Yugo.

	◀b
DyC 88:40.

	◀15a
Es decir, el diablo, el maligno.

	◀16a
1 Cor. 10:20–21.

	◀b
1 Cor. 3:16–17.

	◀c
Lev. 26:12.

	◀d
GEE Andar, andar con Dios.

	◀17a
DyC 25:10.

	◀b
Isa. 52:11. GEE Limpio e inmundo.

	◀18a
GEE Heredero; Hijos de Cristo.


Capítulo 7
La tristeza (derivada del pecado) que es según Dios produce arrepentimiento — La tristeza del mundo produce muerte.
1 Así que, amados, ya que tenemos estas promesas, alimpiémonos de toda binmundicia de carne y de espíritu, perfeccionando la csantidad en el dtemor de Dios.
2 Admitidnos. A nadie hemos agraviado, a nadie hemos corrompido, a nadie hemos engañado.
3 No lo digo para condenaros; pues ya he dicho antes que estáis en nuestro corazón, para morir y para vivir juntamente.
4 Mucha franqueza tengo con vosotros; mucho me glorío en vosotros. Lleno estoy de aconsuelo; sobreabundo de bgozo en todas nuestras ctribulaciones.
5 Porque cuando vinimos a Macedonia, ningún reposo tuvo nuestro cuerpo, sino que en todo fuimos aatribulados; de fuera, conflictos; de dentro, temores.
6 Pero Dios, que consuela a los humildes, nos consoló con la venida de Tito;
7 y no solo con su venida, sino también con el consuelo con que él había sido consolado acerca de vosotros, haciéndonos saber vuestro gran anhelo, vuestro llanto, vuestro celo por mí, de manera que me regocijé aún más.
8 Porque aunque os contristé con aquella carta, no me pesa, aunque entonces me pesó, pues veo que aquella carta, aunque por algún tiempo, os contristó.
9 Ahora me regocijo, no porque hayáis sido contristados, sino porque fuisteis contristados para arrepentimiento, porque habéis sido contristados según Dios, para que ninguna pérdida padecieseis por nuestra parte.
10 Porque la atristeza que es según Dios produce barrepentimiento para csalvación, de lo cual no hay que arrepentirse; pero la dtristeza del mundo produce emuerte.
11 Porque he aquí, esto mismo de que hayáis sido contristados según Dios, ¡qué solicitud ha producido en vosotros, qué defensa, qué indignación, qué temor, qué gran anhelo, qué celo y qué vindicación! En todo os habéis mostrado limpios en el asunto.
12 Así que, aunque os escribí, no fue por causa del que cometió el agravio, ni por causa del que lo padeció, sino para que os fuese evidente nuestra solicitud que tenemos por vosotros delante de Dios.
13 Por tanto, hemos sido consolados en vuestro consuelo; pero mucho más nos gozamos por el gozo de Tito, cuyo espíritu ha sido confortado por todos vosotros.
14 Pues si de algo me he gloriado con él acerca de vosotros, no he sido avergonzado, sino que, así como todo lo que os habíamos dicho a vosotros era verdad, también el habernos gloriado ante Tito resultó verdad.
15 Y sus tiernos afectos son más abundantes para con vosotros, cuando se acuerda de la aobediencia de todos vosotros, de cómo lo recibisteis con temor y temblor.
16 Me gozo de que en todo tengo confianza en vosotros.

	◀1a
GEE Santificación.

	◀b
GR contaminación, mancha, impureza. GEE Inmundicia, inmundo.

	◀c
GEE Santidad.

	◀d
GEE Temor — Temor de Dios.

	◀4a
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀b
GEE Gozo.

	◀c
3 Ne. 12:11–12.

	◀5a
2 Cor. 4:8.

	◀10a
Es decir, una tristeza intensa, un pesar profundo que lleva al arrepentimiento.

	◀b
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀c
GEE Salvación; Vida eterna.

	◀d
Morm. 2:13.

	◀e
GEE Condenación, condenar; Muerte espiritual.

	◀15a
GEE Rectitud, recto.


Capítulo 8
Los verdaderos santos imparten de su sustento a los pobres — Cristo, de Su pobreza, trajo riquezas eternas.
1 Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha dado a las iglesias de Macedonia,
2 que en gran prueba de atribulación, la abundancia de su gozo y su profunda bpobreza abundaron en riquezas de su cgenerosidad.
3 Pues doy testimonio de que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas;
4 pidiéndonos con muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de aparticipar en este servicio para los santos.
5 Y no como lo esperábamos, sino que a sí mismos ase dieron primeramente al Señor, y enseguida a nosotros, por la voluntad de Dios.
6 De manera que exhortamos a Tito, para que así como comenzó antes, asimismo acabe también esta obra de gracia entre vosotros.
7 Por tanto, como en todo abundáis, en fe, y en palabra, y en conocimiento, y en toda asolicitud, y en vuestro amor para con nosotros, abundad también en esta obra de gracia.
8 No hablo como quien manda, sino para poner a prueba, por medio de la diligencia de otros, también la sinceridad de la caridad vuestra.
9 Porque ya conocéis la agracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su bpobreza fueseis enriquecidos.
10 Y en esto doy mi consejo, porque esto os conviene a vosotros, que comenzasteis antes, no solo a hacerlo, sino también a querer hacerlo, desde el año pasado.
11 Ahora pues, llevad también a cabo el hacerlo, para que como estuvisteis prontos a querer, así también lo estéis en cumplir conforme a lo que tengáis.
12 Porque si primero hay abuena voluntad, se acepta por lo que tiene, no por lo que no tiene.
13 Porque no digo esto para que haya para otros holgura, y para vosotros estrechez,
14 sino para que en este tiempo, con igualdad, vuestra abundancia supla lo que ellos necesitan, para que también la abundancia de ellos supla lo que vosotros necesitáis, para que haya aigualdad;
15 como está escrito: El que arecogió mucho, no tuvo más; y el que poco, no tuvo menos.
16 Pero gracias a Dios que puso en el corazón de Tito la misma solicitud por vosotros.
17 Pues a la verdad recibió la exhortación; pero estando también muy solícito, por su propia voluntad partió para ir a vosotros.
18 Y enviamos juntamente con él al hermano cuya alabanza en el evangelio se extiende por todas las iglesias;
19 y no solo esto, sino que también fue designado por las iglesias como compañero de nuestra peregrinación para llevar esta obra de gracia, que es administrada por nosotros para la gloria del Señor mismo, y para demostrar vuestra buena voluntad,
20 para evitar que nadie nos reproche esta abundancia que administramos;
21 procurando hacer las cosas con ahonestidad, no solo delante del Señor, sino también delante de los hombres.
22 Enviamos también con ellos a nuestro hermano, cuya diligencia hemos comprobado repetidas veces en muchas cosas, y ahora es mucho más diligente por la gran aconfianza que tiene en vosotros.
23 En cuanto a Tito, es mi compañero y colaborador para con vosotros; y en cuanto a nuestros hermanos, son mensajeros de las iglesias y gloria de Cristo.
24 Mostradles, pues, a ellos ante las iglesias la prueba de vuestro amor, y de nuestro motivo de orgullo acerca de vosotros.

	◀2a
GEE Adversidad.

	◀b
Mar. 12:42–44.

	◀c
GEE Ofrenda.

	◀4a
DyC 88:133. GEE Hermandad.

	◀5a
GEE Sacrificios.

	◀7a
GEE Diligencia.

	◀9a
GEE Gracia.

	◀b
Filip. 2:5–11.

	◀12a
DyC 64:34.

	◀14a
GEE Consagrar, ley de consagración.

	◀15a
Éx. 16:18.

	◀21a
GEE Honestidad, honradez.

	◀22a
GEE Confianza, confiar.


Capítulo 9
Dios ama y recompensa al dador alegre — Gracias sean dadas a Dios por Su don inefable.
1 Porque en cuanto a la ministración de ayuda para los santos, por demás me es escribiros;
2 pues conozco vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y vuestro celo ha aestimulado a muchos.
3 Pero he enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos de vosotros no sea vano en esta parte; para que, como lo he dicho, estéis preparados;
4 no sea que, si van conmigo algunos macedonios, y os hallan desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no decir vosotros, de esta nuestra confianza.
5 Por tanto, consideré necesario exhortar a los hermanos a que fuesen primero a vosotros, y preparasen primero vuestra generosa ofrenda antes prometida, para que esté lista como de generosidad, y no como de exigencia nuestra.
6 Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra en abundancia, en abundancia también segará.
7 Cada uno dé como apropuso en su corazón, no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre.
8 Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia; a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra.
9 Como está escrito:Esparció, dio a los pobres;su justicia permanece para siempre.
10 Y el que da semilla al que siembra, también dará pan para comer, y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los afrutos de vuestra justicia;
11 para que estéis enriquecidos en todo para toda generosidad, la cual produce por medio de nosotros acción de agracias a Dios.
12 Porque la aministración de este servicio, no solamente suple lo que a los santos les falta, sino que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios;
13 pues por la experiencia de esta ministración de ayuda glorifican a Dios por la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liberalidad de vuestra contribución para ellos y para todos;
14 asimismo por la oración de ellos a favor vuestro, los que os aman de corazón a causa de la sobreabundante gracia de Dios en vosotros.
15 ¡Gracias a Dios por su don inefable!

	◀2a
Heb. 10:24.

	◀7a
DyC 6:33–34.

	◀10a
Filip. 1:10–11.

	◀11a
GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀12a
GEE Bienestar.


Capítulo 10
Encauzad todo pensamiento hacia la obediencia — Pablo se gloría en el Señor.
1 Yo, Pablo, os ruego por la mansedumbre y benignidad de Cristo, yo, que cuando estoy presente ciertamente soy humilde entre vosotros, pero que cuando estoy ausente soy osado para con vosotros,
2 os ruego, pues, que cuando esté presente, no tenga que ser osado con la osadía con que estoy dispuesto a proceder resueltamente contra algunos que nos juzgan como si anduviésemos según la carne.
3 Pues aunque andamos en la carne, no luchamos según la carne;
4 porque las aarmas de nuestra lucha no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas,
5 destruyendo argumentos, y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo apensamiento a la bobediencia a Cristo;
6 y estando prontos a castigar toda adesobediencia, cuando vuestra bobediencia sea completa.
7 Miráis las cosas según la aapariencia. Si alguno está confiado en sí mismo que es de Cristo, esto también considere por sí mismo, que como él es de Cristo, así también nosotros somos de Cristo.
8 Porque aunque me gloríe un poco más de nuestra aautoridad (la cual el Señor nos dio para edificación y no para vuestra destrucción), no me avergonzaré;
9 para que no parezca como que os quiero atemorizar por cartas.
10 Porque a la verdad, dicen, las cartas son severas y fuertes; pero la presencia corporal, débil, y la palabra, menospreciable.
11 Esto tenga en cuenta tal persona, que así como somos en la palabra por cartas, estando ausentes, lo seremos también en hechos, estando presentes.
12 Porque no osamos contarnos ni compararnos con algunos que se alaban a sí mismos; pero ellos, midiéndose a sí mismos y comparándose consigo mismos, no son juiciosos.
13 Pero nosotros no nos gloriaremos desmedidamente, sino conforme a la medida de la norma que Dios nos señaló, para llegar también hasta vosotros.
14 Porque no nos hemos excedido, como si no hubiésemos llegado hasta vosotros, pues también hasta vosotros hemos llegado con el evangelio de Cristo.
15 No nos gloriamos desmedidamente en trabajos ajenos, sino que tenemos esperanza de que a medida que crezca vuestra fe, seremos muy engrandecidos entre vosotros, conforme a nuestra norma.
16 Así anunciaremos el evangelio en los lugares más allá de vosotros, sin entrar en la obra de otro para gloriarnos en lo que ya estaba preparado.
17 Así el que se gloría, agloríese en el Señor,
18 porque no es aprobado el que se aalaba a sí mismo, sino aquel a quien Dios alaba.

	◀4a
GEE Armadura.

	◀5a
GEE Pensamientos.

	◀b
GEE Jesucristo — El ejemplo de Jesucristo.

	◀6a
GEE Impío; Rebelión.

	◀b
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀7a
1 Sam. 16:7.

	◀8a
GEE Autoridad; Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀17a
Alma 26:11–16.

	◀18a
Lucas 18:14.


Capítulo 11
Mantened la sencillez que es en Cristo — Satanás envía falsos apóstoles — Pablo se gloría en sus sufrimientos por Cristo.
1 Ojalá me toleraseis un poco de locura; sí, toleradme.
2 Porque os acelo con celo de Dios, pues os he bdesposado con un solo novio, para presentaros como una virgen pura a Cristo.
3 Pero temo que, así como la aserpiente bengañó a Eva con su astucia, sean vuestros sentidos de alguna manera desviados de la sencillez que es en Cristo.
4 Porque si viene alguno y predica a aotro Jesús que el que hemos predicado, o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado, bien lo toleráis.
5 Pues pienso que en nada he sido inferior a aquellos grandes apóstoles.
6 Porque aunque sea torpe en la palabra, no lo soy en el conocimiento; en todo y de todas maneras os lo hemos demostrado.
7 ¿Pequé yo humillándome a mí mismo, para que vosotros fueseis ensalzados, porque os he predicado el evangelio de Dios agratuitamente?
8 He adespojado a otras iglesias, recibiendo sustento para ministraros a vosotros.
9 Y cuando estaba entre vosotros y tuve necesidad, para ninguno fui carga, porque lo que me faltaba, lo suplieron los hermanos que vinieron de Macedonia; y en todo me guardé y me guardaré de seros gravoso.
10 Por la verdad de Cristo que está en mí, no se me impedirá esta gloria en las regiones de Acaya.
11 ¿Por qué? ¿Porque no os amo? ¡Dios lo sabe!
12 Pero lo que hago, lo seguiré haciendo, para quitar la ocasión a aaquellos que la desean, a fin de que en aquello en que bse glorían, sean hallados semejantes a nosotros.
13 Porque estos son afalsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se hacen pasar por apóstoles de Cristo.
14 Y no es de extrañar, porque el mismo aSatanás se hace pasar por bángel de luz.
15 Así que, no es extraño si también sus ministros se hacen pasar por ministros de rectitud, cuyo afin será conforme a sus obras.
16 Otra vez digo: Que nadie me tenga por loco; o de otra manera, arecibidme como a loco, para que yo también me gloríe un poquito.
17 Lo que hablo, no lo hablo según el Señor, sino como en locura, con esta confianza de gloriarme.
18 Pues ya que muchos se glorían según la carne, también yo me gloriaré.
19 Porque de buena gana toleráis a los necios, siendo vosotros sabios.
20 Porque toleráis si alguno os pone en aservidumbre, si alguno os devora, si alguno toma de lo vuestro, si alguno se ensalza, si alguno os golpea en la cara.
21 Para vergüenza mía lo digo, para eso fuimos demasiado débiles. Pero en lo que otro tuviere osadía (hablo con locura), también yo tengo osadía.
22 ¿Son ahebreos? Yo también. ¿Son bisraelitas? Yo también. ¿Son cdescendientes de Abraham? También yo.
23 ¿Son aministros de Cristo? (Como si estuviese loco hablo). bYo más: en trabajos, más abundante; en cazotes, sin número; en cárceles, más; en peligros de muerte, muchas veces.
24 De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno.
25 Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado a la deriva en alta mar;
26 en caminos muchas veces, peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, en peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos;
27 en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez.
28 Y además de esas cosas, lo que sobre mí pesa cada día es la preocupación por todas las iglesias.
29 ¿Quién es débil sin que yo me debilite? ¿A quién se le hace tropezar, sin que yo ano me indigne?
30 Si es menester gloriarme, me gloriaré de lo que es mi debilidad.
31 El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe que no miento.
32 En Damasco, el gobernador de la provincia del rey Aretas guardaba la ciudad de los damascenos para prenderme;
33 y fui descolgado del muro en un cesto por una ventana, y escapé de sus manos.

	◀2a
GEE Celo, celos, celoso.

	◀b
GEE Esposo.

	◀3a
2 Ne. 2:18.

	◀b
GEE Caída de Adán y Eva.

	◀4a
GEE Apostasía.

	◀7a
1 Cor. 9:18.

	◀8a
Es decir, convertido a personas de otras iglesias.

	◀12a
Es decir, de los que se opongan, a fin de…

	◀b
GR se jactan.

	◀13a
GEE Supercherías sacerdotales.

	◀14a
GEE Diablo.

	◀b
GEE Ángeles.

	◀15a
GEE Condenación, condenar; Infierno.

	◀16a
GR escuchadme, seguidme.

	◀20a
GEE Cautiverio.

	◀22a
GEE Judíos.

	◀b
GEE Israel.

	◀c
GEE Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀23a
GEE Ministrar, ministro.

	◀b
TJS 2 Cor. 11:23 …yo también…

	◀c
GR heridas. GEE Adversidad.

	◀29a
TJS 2 Cor. 11:29 …no me enoje?


Capítulo 12
Pablo es arrebatado hasta el tercer cielo — El Señor da debilidades a los hombres para que triunfen sobre ellas — Pablo describe las señales de un Apóstol.
1 Ciertamente no me es conveniente agloriarme; pasaré entonces a las bvisiones y a las crevelaciones del Señor.
2 Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) fue arrebatado hasta el atercer cielo.
3 Y conozco a tal hombre (si en el cuerpo, o fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe),
4 que fue arrebatado al aparaíso, donde oyó palabras binefables que al hombre no le es dado expresar.
5 De tal hombre me gloriaré, pero de mí mismo en nada me gloriaré, sino en mis debilidades.
6 Pues si quisiera gloriarme, no sería insensato, porque diría la verdad. Pero no lo hago, para que nadie piense de mí más de lo que en mí ve, u oye de mí.
7 Y para que la grandeza de las revelaciones no me aexaltase desmedidamente, me fue dado un baguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera.
8 Con respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor que lo quite de mí.
9 Y me ha dicho: Te basta mi agracia; porque mi poder se perfecciona en bla debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que crepose sobre mí el poder de Cristo.
10 Por lo cual, por causa de Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy adébil, entonces soy fuerte.
11 Me he hecho un necio al gloriarme; vosotros me obligasteis a ello, pues yo debía ser alabado por vosotros, porque en nada he sido menos que aquellos grandes apóstoles, aunque nada soy.
12 Con todo esto, las aseñales de apóstol han sido hechas entre vosotros con toda paciencia, no solo con señales, sino con prodigios y maravillas.
13 Porque, ¿en qué habéis sido menos que las otras iglesias, sino en que yo mismo no os he sido carga? Perdonadme este agravio.
14 He aquí, por tercera vez estoy listo para ir a vosotros, y no os seré gravoso, porque no busco lo vuestro, sino a vosotros; pues no han de atesorar los hijos para los padres, sino los padres para los hijos.
15 Y yo, de muy buena gana, gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del todo por vuestras almas, aunque amándoos más, sea amado menos.
16 Pero admitamos esto: Yo no os he sido carga, sino que, como soy astuto, os he atrapado por engaño.
17 ¿Acaso me he aprovechado de vosotros por medio de alguno de los que os he enviado?
18 Rogué a Tito, y envié con él al hermano. ¿Acaso se aprovechó Tito de vosotros? ¿No hemos procedido con el mismo espíritu y seguido las mismas pisadas?
19 ¿Pensáis aún que nos disculpamos con vosotros? Delante de Dios en Cristo hablamos; y todo, muy amados, para vuestra aedificación.
20 Porque temo que cuando llegue, no os halle tal como quiero, y yo sea hallado por vosotros cual no queréis; que haya entre vosotros contiendas, envidias, iras, disensiones, acalumnias, murmuraciones, soberbias, desórdenes;
21 que cuando vuelva, me humille Dios entre vosotros, y quizá tenga que llorar por muchos de los que antes habrán pecado, y no se han arrepentido de la inmundicia y fornicación y lascivia que han cometido.

	◀1a
GR jactarme.

	◀b
1 Cor. 9:1. GEE Visión.

	◀c
GEE Revelación.

	◀2a
GEE Cielo; Gloria celestial.

	◀4a
GEE Paraíso.

	◀b
3 Ne. 17:17; 19:32–34.

	◀7a
DyC 3:4.

	◀b
GEE Debilidad.

	◀9a
GEE Gracia.

	◀b
Éter 12:26–29.

	◀c
DyC 84:24. GEE Descansar, descanso (reposo).

	◀10a
GEE Debilidad; Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀12a
GEE Milagros; Señal.

	◀19a
DyC 50:21–25.

	◀20a
GEE Calumnias.


Capítulo 13
Para verificar su rectitud, los santos deben ponerse a prueba a sí mismos — Sed perfectos y de un mismo sentir, vivid en paz.
1 Esta es la tercera vez que voy a vosotros. Por boca de dos o de tres atestigos se establecerá toda palabra.
2 He dicho antes, y ahora digo otra vez como si estuviese presente, y ahora ausente lo escribo a los que antes pecaron, y a todos los demás, que si voy otra vez, no seré indulgente,
3 pues buscáis una prueba de que Cristo habla en mí, el que no es débil para con vosotros, sino que es poderoso en vosotros.
4 Porque aunque fue crucificado en debilidad, vive por el poder de Dios. Pues también nosotros somos débiles en él, pero viviremos con él por el poder de Dios para con vosotros.
5 aExaminaos a vosotros mismos, para ver si estáis en la fe; probaos a vosotros mismos. ¿O no os conocéis a vosotros mismos? ¿No sabéis que bJesucristo está en vosotros? ¡A no ser que estéis reprobados!
6 Mas espero que reconozcáis que nosotros no estamos reprobados.
7 Y oramos a Dios que ninguna cosa mala hagáis; no para que nosotros seamos hallados aprobados, sino para que vosotros hagáis lo que es abueno, aunque nosotros seamos como reprobados.
8 Porque nada podemos hacer contra la verdad, sino a favor de la verdad.
9 Por lo cual nos gozamos de que seamos nosotros débiles, y de que vosotros seáis fuertes; y aun oramos por vuestra perfección.
10 Por tanto os escribo esto estando ausente, para no ser severo cuando esté presente, conforme a la autoridad que el Señor me ha dado para edificación, y no para destrucción.
11 Por lo demás, hermanos, tened gozo, sed aperfectos, tened consolación, sed de bun mismo sentir y vivid en paz; y el Dios de cpaz y de caridad estará con vosotros.
12 Saludaos los unos a los otros con abeso santo.
13 Todos los santos os saludan.
14 La gracia del Señor Jesucristo, y el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.
La segunda Epístola a los corintios fue enviada desde Filipos de Macedonia con Tito y Lucas.


	◀1a
Deut. 19:15.

	◀5a
1 Cor. 11:27–31.

	◀b
1 Juan 3:19–24; 4.

	◀7a
GEE Honestidad, honradez.

	◀11a
GEE Perfecto.

	◀b
GEE Unidad.

	◀c
GEE Paz.

	◀12a
TJS 2 Cor. 13:12 …salutación santa.


Epístola del Apóstol San Pablo 
a los 
Gálatas
	Gálatas 1
	Gálatas 2
	Gálatas 3
	Gálatas 4
	Gálatas 5
	Gálatas 6

Capítulo 1
Se maldice a los predicadores de falsos evangelios — Pablo recibió el Evangelio por revelación — Él creyó, fue instruido y predicó a los gentiles.
1 Pablo, aapóstol (no de los hombres ni por hombre, sino por Jesucristo y por Dios el Padre que lo resucitó de los muertos),
2 y todos los hermanos que están conmigo, a las iglesias de Galacia:
3 Gracia y apaz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo,
4 quien ase dio a sí mismo por nuestros pecados para blibrarnos de este presente mundo malo, conforme a la cvoluntad de nuestro Dios y Padre,
5 a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
6 Estoy asombrado de que tan pronto os hayáis aalejado del que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un bevangelio diferente.
7 No es que haya otro, sino que hay algunos que os perturban, y quieren apervertir el bevangelio de Cristo.
8 Mas si aun nosotros, o un aángel del cielo, os anunciare bun evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea canatema.
9 Como antes hemos dicho, también ahora lo repito: Si alguno os anunciare un evangelio diferente del que habéis recibido, sea anatema.
10 Porque, ¿apersuado yo ahora a los hombres o a Dios?, ¿o busco bagradar a los hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo.
11 Pero os hago saber, hermanos, que el evangelio que ha sido aanunciado por mí no es según el hombre;
12 pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por arevelación de Jesucristo.
13 Porque ya habéis oído acerca de mi conducta en otro tiempo en el judaísmo, que aperseguía sobremanera a la iglesia de Dios y la asolaba;
14 y en el judaísmo aventajaba a muchos de amis contemporáneos en mi nación, siendo mucho más celoso de las btradiciones de mis padres.
15 Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su agracia,
16 revelar a su Hijo en mí, para que yo le predicase entre los agentiles, no consulté de inmediato con bcarne y sangre,
17 ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo, sino que fui a Arabia, y volví de nuevo a Damasco.
18 Después, pasados tres años, subí a aJerusalén para ver a Pedro, y permanecí con él quince días.
19 Pero no vi a ningún otro de los aapóstoles, sino a bJacobo, el hermano del Señor.
20 Y en esto que os aescribo, he aquí, delante de Dios, no miento.
21 Después fui a las regiones de Siria y de Cilicia;
22 y no era conocido de vista a las iglesias de Judea, que eran en Cristo;
23 solamente habían oído decir: Aquel que en otro tiempo nos perseguía, ahora predica la fe que en otro tiempo asolaba.
24 Y glorificaban a Dios en mí.

	Título: GEE Gálatas, epístola a los; Pablo; Pablo, epístolas de.


	◀1a
GEE Apóstol.

	◀3a
DyC 59:23.

	◀4a
DyC 18:11–12. GEE Expiación, expiar.

	◀b
GEE Redentor; Salvador.

	◀c
3 Ne. 27:13.

	◀6a
GEE Apostasía.

	◀b
2 Cor. 11:3–4.

	◀7a
Hech. 20:29–30.

	◀b
GEE Evangelio.

	◀8a
GEE Ángeles.

	◀b
1 Tim. 1:3–4.

	◀c
2 Ne. 28:15. GEE Maldecir, maldiciones.

	◀10a
GR apaciguo a los, o aspiro al favor de los. TJS Gál. 1:10 …agrado…

	◀b
DyC 121:34–36.

	◀11a
2 Cor. 4:5.

	◀12a
1 Cor. 9:1. GEE Revelación.

	◀13a
Hech. 7:57–59; 8:3; 9:1–2.

	◀14a
GR de los hombres de mi época.

	◀b
GEE Tradiciones.

	◀15a
GEE Gracia.

	◀16a
GR naciones, pueblos, gentiles. GEE Gentiles.

	◀b
Mateo 16:17.

	◀18a
Hech. 9:26.

	◀19a
GEE Apóstol.

	◀b
Hech. 21:18. GEE Jacobo, hermano del Señor (llamado también Santiago).

	◀20a
GEE Escrituras.


Capítulo 2
Pablo va a Jerusalén — Contiende por el Evangelio verdadero — La salvación viene por medio de Cristo.
1 Después, pasados catorce años, subí otra vez a aJerusalén juntamente con bBernabé, llevando también conmigo a cTito.
2 Y subí por arevelación, y expuse el evangelio que predico entre los gentiles, en privado, a los que parecían ser personas importantes, para no correr o haber corrido en vano.
3 Pero ni siquiera Tito, que estaba conmigo, siendo griego, fue obligado a acircuncidarse.
4 aY eso a pesar de los falsos hermanos, que entraban secretamente para espiar nuestra blibertad que tenemos en Cristo Jesús, para reducirnos a cesclavitud;
5 a quienes ni por un momento accedimos a someternos, para que la verdad del evangelio permaneciese con vosotros.
6 Pero de los que parecían ser importantes (lo que hayan sido en otro tiempo nada me importa; Dios no hace acepción de personas), ciertamente los que parecían ser importantes nada nuevo me añadieron.
7 Antes por el contrario, como vieron que se me había encomendado el aevangelio de la incircuncisión, como a Pedro el de la bcircuncisión
8 (porque el que actuó en Pedro para el apostolado de la circuncisión actuó también en mí para con los gentiles),
9 y reconociendo la agracia que se me había dado, bJacobo, y cCefas y Juan, que eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé, dla diestra en señal de ecompañerismo para que nosotros fuésemos a los fgentiles, y ellos a los de la circuncisión.
10 Solamente nos pidieron que nos acordásemos de los pobres, lo cual también fui solícito en hacer.
11 Pero cuando Pedro vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar.
12 Porque antes que viniesen algunos de parte de Jacobo, acomía con los gentiles; pero después que vinieron, se retraía y se apartaba, pues tenía miedo a los que eran de la circuncisión.
13 Y en su simulación consentían también los otros judíos, de tal manera que aun Bernabé fue también arrastrado por la hipocresía de ellos.
14 Pero cuando vi que no andaban rectamente conforme a la verdad del evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, vives como los gentiles y no como judío, ¿por qué obligas a los gentiles a judaizar?
15 Nosotros, judíos de nacimiento, y no pecadores de entre los gentiles,
16 sabiendo que el hombre no es ajustificado por las obras de la bley, sino por la fe en Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe en Cristo, y no por las cobras de la dley; por cuanto por las obras de la ley ninguna carne será ejustificada.
17 Ahora bien, si buscando nosotros ser justificados en Cristo, también resultamos ser pecadores, ¿es por eso Cristo ministro de pecado? ¡De ninguna manera!
18 Porque si las cosas que destruí, las mismas vuelvo a edificar, transgresor me hago.
19 Porque yo por la ley he amuerto a la ley, a fin de bvivir para Dios.
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive aCristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la bfe del Hijo de Dios, el que me amó y se entregó a sí mismo por mí.
21 No desecho la agracia de Dios, porque si por la bley viene la justicia, entonces en vano murió Cristo.

	◀1a
Hech. 15:2.

	◀b
Hech. 4:36–37. GEE Bernabé.

	◀c
GEE Tito.

	◀2a
Hel. 13:3.

	◀3a
GEE Circuncisión.

	◀4a
TJS Gál. 2:4 A pesar de que algunos fueron introducidos [inadvertidamente por] falsos hermanos, que…

	◀b
GEE Libertad, libre.

	◀c
Alma 41:11; DyC 84:49.

	◀7a
Es decir, la misión de Pablo a los gentiles.

	◀b
Es decir, la misión de Pedro a los judíos. GEE Circuncisión.

	◀9a
GEE Gracia.

	◀b
GEE Jacobo, hermano del Señor (llamado también Santiago).

	◀c
Juan 1:42.

	◀d
O sea, la mano derecha en señal de compañerismo o hermandad.

	◀e
GEE Hermandad.

	◀f
GR naciones, pueblos, gentiles. GEE Gentiles.

	◀12a
Hech. 11:1–3.

	◀16a
GEE Justificación, justificar.

	◀b
DyC 22:2.

	◀c
Mos. 13:27–28.

	◀d
2 Ne. 2:5–8.

	◀e
GR reivindicada, aprobada, libre de culpa.

	◀19a
Rom. 7:1–6; 2 Ne. 25:24–25.

	◀b
Rom. 6:9–11.

	◀20a
Juan 17:20–23.

	◀b
GEE Fe.

	◀21a
GEE Gracia.

	◀b
Mos. 13:28.


Capítulo 3
Dios dio el Evangelio a Abraham — La ley de Moisés se añadió por causa de las transgresiones — La ley fue un ayo hasta Cristo — Los santos son hijos de Dios por la fe — Todos los que son de la fe y son bautizados en Cristo llegan a ser descendencia de Abraham.
1 ¡Oh gálatas insensatos! ¿Quién os afascinó, para bno obedecer la verdad, a vosotros, ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente como crucificado?
2 Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por ael oír con fe?
3 ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora os perfeccionáis por la carne?
4 ¿Tantas cosas habéis padecido en vano?, si de veras fue en vano.
5 Aquel, pues, que os da el Espíritu y hace milagros entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley, o por el oír con fe?
6 Como Abraham creyó a Dios y le fue contado por ajusticia.
7 Sabed, por tanto, que los que son de fe, estos son ahijos de Abraham.
8 Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la fe a los agentiles, banunció de antemano el evangelio a Abraham, diciendo: En ti serán benditas todas las cnaciones.
9 Así que los que son de fe son abenditos con el creyente Abraham.
10 Porque todos los que son de las obras de la ley están bajo maldición. Porque escrito está: aMaldito todo aquel que no permanezca en todas las cosas que están escritas en el libro de la ley, para hacerlas.
11 Y que por la ley ninguno se justifica ante Dios, es evidente, porque: El justo por la afe vivirá.
12 Pero la ley no procede de la fe, sino que dice: El hombre que haga estas cosas, vivirá por ellas.
13 Cristo nos aredimió de la bmaldición de la cley, habiéndose hecho maldición por nosotros (porque está escrito: dMaldito todo el que es colgado en un madero),
14 para que en aCristo Jesús la bendición de Abraham fuese sobre los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la bpromesa del Espíritu.
15 Hermanos, hablo en términos humanos: Un apacto, aunque sea de hombre, una vez confirmado, nadie lo invalida ni le añade.
16 Ahora bien, a aAbraham fueron hechas las bpromesas, y a su descendencia. No dice: Y a los descendientes, como si hablara de muchos, sino como de uno: Y a tu descendencia, la cual es Cristo.
17 Esto, pues, digo: El aconvenio previamente confirmado por Dios para con Cristo, la ley, que fue hecha bcuatrocientos treinta años después, no lo abroga, como para invalidar la promesa.
18 Porque si la aherencia es por la ley, ya no es por la promesa; pero mediante la promesa, Dios la concedió a Abraham.
19 aEntonces, ¿de qué sirve la ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniese la descendencia a quien fue hecha la promesa, ordenada aquella por medio de ángeles por mano de un mediador.
20 Y el mediador no es de uno solo, pero Dios es uno.
21 Entonces, ¿está la ley contra las promesas de Dios? ¡De ninguna manera! Porque si la ley dada pudiera vivificar, la justicia sería verdaderamente por la ley.
22 Pero la Escritura lo encerró todo bajo apecado, para que la promesa que es por la fe en Jesucristo fuese dada a los creyentes.
23 Pero antes que viniese la fe, estábamos guardados bajo la ley, encerrados para aquella fe que iba a ser revelada.
24 De manera que la aley fue nuestro bayo para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos cjustificados por la fe.
25 Pero ahora que ha venido la fe, ya no estamos bajo ayo,
26 porque todos sois ahijos de Dios por la bfe en Cristo Jesús.
27 Pues todos los que habéis sido abautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos.
28 Ya no hay judío, ni agriego; no hay esclavo, ni libre; no hay varón, ni mujer; porque todos vosotros sois buno en Cristo Jesús.
29 Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente adescendientes de Abraham sois, y bherederos conforme a la promesa.

	◀1a
Moisés 4:4.

	◀b
GEE Apostasía.

	◀2a
Rom. 10:17; Alma 31:5.

	◀6a
GEE Rectitud, recto.

	◀7a
GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico); Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀8a
DyC 45:54; 90:10.

	◀b
GEE Evangelio.

	◀c
Gén. 18:18; Abr. 2:11.

	◀9a
3 Ne. 20:25–27.

	◀10a
Deut. 27:26.

	◀11a
GEE Fe.

	◀13a
Gál. 4:5–7. GEE Redención, redimido, redimir.

	◀b
GEE Maldecir, maldiciones.

	◀c
Alma 42:17–22; DyC 88:34–36.

	◀d
Deut. 21:23.

	◀14a
Hech. 10:34–36.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀15a
GEE Convenio.

	◀16a
Gén. 12:1–3; Abr. 2:8–11.

	◀b
DyC 107:40.

	◀17a
GEE Convenio.

	◀b
Éx. 12:40–41.

	◀18a
GEE Heredero.

	◀19a
TJS Gál. 3:19–20 (Apéndice).

	◀22a
DyC 49:8.

	◀24a
GEE Ley de Moisés.

	◀b
GR pedagogo, director, supervisor de niños. TJS Gál. 3:24 …nuestro ayo hasta Cristo… GEE Jesucristo — Simbolismos o símbolos de Jesucristo.

	◀c
Véase TJS Rom. 4:16 (Rom. 4:16 nota a); Moro. 10:32–33. GEE Justificación, justificar.

	◀26a
GEE Hijos e hijas de Dios — Los hijos nacidos de nuevo por medio de la Expiación.

	◀b
GEE Fe.

	◀27a
GEE Bautismo, bautizar — Requisitos del bautismo.

	◀28a
GEE Gentiles.

	◀b
Juan 17:20–22. GEE Unidad.

	◀29a
GEE Abraham — La descendencia de Abraham; Conversión, convertir.

	◀b
GEE Heredero.


Capítulo 4
Los santos son hijos de Dios por adopción — Pablo exhorta a los gálatas a volver a Cristo — Compara los dos convenios.
1 Y también digo: Entretanto que el heredero es niño, en nada difiere del esclavo, aunque es señor de todo,
2 sino que está bajo tutores y mayordomos hasta el tiempo señalado por el padre.
3 Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en aesclavitud bajo los principios elementales del mundo.
4 Mas cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios aenvió a su bHijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley,
5 para que aredimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la badopción de hijos.
6 Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre!
7 Así que ya no eres más esclavo, sino ahijo, y si hijo, también bheredero de Dios por medio de Cristo.
8 Ciertamente, en otro tiempo, cuando no conocíais a Dios, aservíais a los que por naturaleza bno son dioses.
9 Pero ahora, habiendo conocido a Dios, o más bien, siendo conocidos por Dios, ¿cómo es que os volvéis de nuevo a los débiles y pobres principios elementales, a los cuales os queréis volver a aesclavizar?
10 Guardáis los días, y los meses, y los tiempos y los años.
11 Temo por vosotros, que yo haya trabajado en vano por vosotros.
12 Hermanos, os ruego: Haceos como yo, porque yo también me he hecho como vosotros; ningún agravio me habéis hecho.
13 Pues vosotros sabéis que por causa de aenfermedad del bcuerpo os anuncié el evangelio al principio;
14 y no me desechasteis ni menospreciasteis por la prueba que tenía en mi cuerpo; antes bien, me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús.
15 ¿Dónde está, pues, vuestra bienaventuranza? Porque os doy testimonio de que, de ser posible, os hubierais sacado vuestros propios ojos para dármelos.
16 ¿Me he hecho, pues, vuestro enemigo por deciros la averdad?
17 Tienen celo por vosotros, pero no para bien, sino que os quieren excluir, para que vosotros tengáis celo por ellos.
18 Bueno es tener acelo por el bien siempre, y no solamente cuando estoy presente con vosotros.
19 Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros,
20 quisiera estar ahora con vosotros y cambiar el tono de mi voz, porque estoy perplejo en cuanto a vosotros.
21 Decidme, los que queréis estar bajo la ley, ¿no habéis oído la ley?
22 Porque escrito está que Abraham tuvo dos hijos: uno de la asierva, el otro de la libre.
23 Y el de la sierva nació según la carne; pero el de la libre nació por medio de la promesa.
24 Lo cual es una alegoría, pues estas mujeres son los dos aconvenios: el buno ciertamente del monte Sinaí, el cual da hijos para servidumbre; este es cAgar.
25 Porque Agar es el monte Sinaí, en Arabia, y corresponde a la actual Jerusalén, la cual está en servidumbre junto con sus hijos.
26 Pero la aJerusalén de arriba, la cual es madre de todos nosotros, es libre.
27 Porque está escrito:a¡Regocíjate, oh estéril, tú que no das a luz;prorrumpe en júbilo y clama, tú que no tienes dolores de parto!,porque más son los hijos de la abandonada, que de la que tiene marido.
28 Así que, hermanos, nosotros, como Isaac, somos ahijos de la promesa.
29 Pero como entonces el que había nacido según la acarne bperseguía al que había nacido según el Espíritu, así también ahora.
30 Mas, ¿qué dice la Escritura? aEcha fuera a la sierva y a su hijo, porque no será heredero el hijo de la sierva con el hijo de la libre.
31 De manera, hermanos, que no somos hijos de la sierva, sino de la libre.

	◀3a
Juan 8:32–36; DyC 84:49–51.

	◀4a
Juan 8:42; 16:27–28; 17:8.

	◀b
1 Ne. 11:14–21.

	◀5a
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀b
Rom. 8:14–16; DyC 25:1. GEE Adopción; Hijos e hijas de Dios.

	◀7a
GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀b
GEE Hombre(s) — Su potencial para llegar a ser como nuestro Padre Celestial.

	◀8a
GR erais esclavos de, estabais en el cautiverio de.

	◀b
GEE Idolatría.

	◀9a
2 Pe. 2:19–22.

	◀13a
1 Cor. 2:1–5.

	◀b
2 Cor. 10:10.

	◀16a
Hel. 13:26. GEE Verdad.

	◀18a
DyC 58:27.

	◀22a
Gén. 16:2; DyC 132:34.

	◀24a
GR diateke: convenio, pacto.

	◀b
GEE Ley de Moisés.

	◀c
Gén. 16:1.

	◀26a
GEE Nueva Jerusalén.

	◀27a
Isa. 54:1.

	◀28a
Gál. 3:29. GEE Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀29a
GEE Hombre natural.

	◀b
Gén. 21:9.

	◀30a
Gén. 21:10.


Capítulo 5
Permaneced firmes en la libertad del Evangelio — Buscad la fe, el amor y también a Cristo y al Espíritu — Se nombran las obras de la carne y los frutos del Espíritu.
1 Permaneced, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo alibres, y no bvolváis otra vez a ser presos en el cyugo de esclavitud.
2 He aquí, yo, Pablo, os digo que si os circuncidáis, de nada os aprovechará Cristo.
3 Y otra vez vuelvo a testificar a todo hombre que se acircuncida, que está obligado a cumplir toda la ley.
4 Separados sois de Cristo los que por la ley os justificáis; de la agracia habéis caído.
5 Porque nosotros, por el Espíritu, aguardamos por la afe la besperanza de la justicia.
6 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión avale algo, ni la incircuncisión, sino la bfe que obra por el amor.
7 Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obedecer la verdad?
8 Esta persuasión no proviene de aquel que os llama.
9 Un poco de levadura leuda toda la masa.
10 Yo confío con respecto a vosotros, en el Señor, que no pensaréis de aninguna otra manera; pero el que os perturba cargará con la sentencia, quienquiera que sea.
11 En cuanto a mí, hermanos, si aún predico la circuncisión, ¿por qué padezco persecución todavía? En tal caso, se habría quitado el aescándalo de la cruz.
12 Ojalá se mutilasen los que os aperturban.
13 Porque vosotros, hermanos, a libertad habéis sido llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino aservíos por amor los unos a los otros.
14 Porque toda la aley en esta sola palabra se cumple: bAmarás a tu prójimo como a ti mismo.
15 Pero si os mordéis y os devoráis los unos a los otros, mirad que tampoco os destruyáis los unos a los otros.
16 Digo pues: aAndad en el Espíritu, y no satisfagáis los bdeseos de la carne.
17 Porque el adeseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisierais.
18 Pero si sois aguiados por el Espíritu, no estáis bajo la bley.
19 Y manifiestas son las obras de la acarne, que son: badulterio, cfornicación, dinmundicia, lascivia,
20 aidolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, biras, ccontiendas, disensiones, herejías,
21 aenvidias, bhomicidios, cborracheras, orgías y cosas semejantes a estas, de las cuales os advierto, como ya os lo he dicho, que los que hacen tales cosas no heredarán el reino de Dios.
22 Pero el fruto del Espíritu es: aamor, bgozo, cpaz, dlonganimidad, benignidad, bondad, efe,
23 amansedumbre, btemplanza; contra tales cosas no hay ley.
24 Porque los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias.
25 Si avivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.
26 No busquemos la vanagloria, irritándonos los unos a los otros, envidiándonos los unos a los otros.

	◀1a
2 Ne. 2:26–27; Mos. 5:8. GEE Libertad, libre.

	◀b
DyC 88:86.

	◀c
GEE Yugo.

	◀3a
Rom. 2:25. GEE Circuncisión.

	◀4a
GEE Gracia.

	◀5a
Rom. 5:2.

	◀b
Moro. 7:41.

	◀6a
GR no tiene ningún poder, validez, utilidad.

	◀b
1 Pe. 1:21–22.

	◀10a
GR ningún otro punto de vista tomaréis en cuenta, no tendréis una opinión diferente.

	◀11a
GR la piedra de tropiezo, la causa de sufrimiento.

	◀12a
Gál. 1:7–9.

	◀13a
GEE Servicio.

	◀14a
Rom. 13:8–10; 1 Tim. 1:5.

	◀b
GEE Amor.

	◀16a
GEE Andar, andar con Dios.

	◀b
GEE Concupiscencia.

	◀17a
GEE Carnal.

	◀18a
DyC 28:4; 42:13.

	◀b
Hech. 15:1–11; Mos. 13:29–31.

	◀19a
Mos. 3:19; 16:3–5; DyC 67:12.

	◀b
GEE Adulterio.

	◀c
GEE Fornicación.

	◀d
GEE Homosexual, comportamiento; Inmundicia, inmundo.

	◀20a
GEE Idolatría.

	◀b
GEE Enojo.

	◀c
GEE Contención, contienda.

	◀21a
GEE Envidia.

	◀b
GEE Asesinato.

	◀c
GEE Palabra de Sabiduría.

	◀22a
GEE Caridad.

	◀b
GEE Gozo.

	◀c
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀d
GEE Paciencia.

	◀e
GEE Fe.

	◀23a
GEE Mansedumbre, manso.

	◀b
GR dominio propio. GEE Palabra de Sabiduría.

	◀25a
Col. 3:12–14.


Capítulo 6
Llevad las cargas los unos de los otros — Lo que sembréis, eso mismo segaréis — No os canséis de hacer el bien.
1 Hermanos, si alguno fuere asorprendido en alguna bfalta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, cconsiderándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado.
2 Sobrellevad los unos las acargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.
3 Porque el que cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña.
4 Así que, cada uno examine su propia obra, y entonces tendrá motivo de gloriarse solo respecto de sí mismo, y no respecto de otro.
5 Porque cada cual allevará su propia carga.
6 Y el que es enseñado en la palabra, acomparta todo lo bueno con el que le instruye.
7 No os aengañéis; Dios no puede ser bburlado, porque todo lo que el hombre csiembre, eso también segará.
8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna.
9 No nos acansemos, pues, de hacer el bien, porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos.
10 Así que, siempre que tengamos oportunidad, ahagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe.
11 Mirad con cuán grandes letras os he escrito de mi propia mano.
12 Todos los que quieren agradar en la carne, estos os obligan a que os circuncidéis, solamente para no padecer apersecución a causa de la cruz de Cristo.
13 Porque ni aun los mismos que se circuncidan guardan la ley; sino que quieren que vosotros seáis circuncidados, para gloriarse en vuestra carne.
14 Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo ha sido crucificado para mí, y yo para el mundo.
15 Porque en Cristo Jesús, ni la acircuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino la nueva criatura.
16 Y a todos los que anden conforme a esta regla, apaz y misericordia sean sobre ellos, y sobre el Israel de Dios.
17 De aquí en adelante nadie me cause molestias, porque yo llevo en mi cuerpo las amarcas del Señor Jesús.
18 Hermanos, la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén.
Enviada desde Roma a los gálatas.


	◀1a
Rom. 14:1; DyC 20:80.

	◀b
GR transgresión, pecado.

	◀c
GR velando por. Mos. 4:30.

	◀2a
GEE Compasión.

	◀5a
Prov. 9:12; AdeF 1:2. GEE Responsabilidad, responsable.

	◀6a
DyC 88:77–79.

	◀7a
GEE Engañar, engaño.

	◀b
Jacob 6:7–9; Éter 12:25–26.

	◀c
Job 4:8; DyC 6:33.

	◀9a
Lucas 8:14–15; DyC 64:33.

	◀10a
AdeF 1:13.

	◀12a
GEE Persecución, perseguir.

	◀15a
GEE Circuncisión.

	◀16a
GEE Paz.

	◀17a
Hech. 16:22–23; 2 Cor. 11:23–27.


Epístola del Apóstol San Pablo 
a los 
Efesios
	Efesios 1
	Efesios 2
	Efesios 3
	Efesios 4
	Efesios 5
	Efesios 6

Capítulo 1
Los santos han sido preordenados para recibir el Evangelio — El Evangelio ha de ser restaurado en los últimos días — Los santos son sellados por el Santo Espíritu de la Promesa — Ellos conocen a Dios y a Cristo por revelación.
1 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los asantos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso:
2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda abendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo,
4 según nos aescogió en él bantes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor,
5 habiéndonos apredestinado para ser badoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según la complacencia de su voluntad,
6 para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos ha favorecido en el Amado.
7 En quien tenemos aredención por su sangre, la bremisión de pecados según las riquezas de su cgracia,
8 que hizo sobreabundar para con nosotros en toda asabiduría e inteligencia,
9 dándonos a conocer el amisterio de su voluntad, según su complacencia, la cual se había propuesto en sí mismo,
10 de areunir btodas las cosas en Cristo, en la cdispensación del cumplimiento de los tiempos, tanto las que están en los cielos, como las que están en la tierra.
11 En él, asimismo, obtuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad,
12 a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primero esperábamos en Cristo.
13 En él esperasteis también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el aevangelio de vuestra salvación; en él también, habiendo creído, fuisteis bsellados con el cSanto Espíritu de la promesa,
14 quien es la garantía de nuestra herencia, para la redención de la posesión adquirida para alabanza de su gloria.
15 Por lo cual también yo, habiendo oído de vuestra fe en el Señor Jesús, y de vuestro amor para con todos los santos,
16 no ceso de dar gracias por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis oraciones,
17 para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de asabiduría y de brevelación en el conocimiento de él;
18 aalumbrando los bojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las criquezas de la gloria de su herencia en los santos,
19 y cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación de la fuerza de su poder,
20 el cual ejerció en Cristo, aresucitándole de los muertos, y colocándole a su diestra en blos lugares celestiales,
21 sobre todo principado y autoridad, y poder y señorío, y sobre todo anombre que se nombra, no solo en este mundo, sino también en el venidero.
22 Y sometió atodas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por bcabeza sobre todas las cosas a la ciglesia,
23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.

	Título: GEE Efesios, epístola a los; Pablo; Pablo, epístolas de.


	◀1a
GEE Santo (sustantivo).

	◀3a
GEE Dones del Espíritu.

	◀4a
GEE Elección; Preordenación.

	◀b
GEE Hombre(s) — El hombre, hijo espiritual de nuestro Padre Celestial.

	◀5a
GR preordenado. Efe. 1:11; GEE Preordenación.

	◀b
DyC 25:1. GEE Adopción; Hijos e hijas de Dios.

	◀7a
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀b
GEE Perdonar.

	◀c
GEE Gracia.

	◀8a
Abr. 3:19–21.

	◀9a
Efe. 3:1–5; DyC 107:18–19. GEE Misterios de Dios.

	◀10a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀b
DyC 124:41.

	◀c
DyC 112:30.

	◀13a
GEE Evangelio.

	◀b
GEE Sellamiento, sellar.

	◀c
GEE Santo Espíritu de la promesa.

	◀17a
GEE Sabiduría.

	◀b
GEE Revelación.

	◀18a
DyC 6:14–15; 11:13–14.

	◀b
DyC 138:11.

	◀c
GEE Riquezas — Las riquezas de la eternidad.

	◀20a
1 Cor. 15:14–20. GEE Resurrección.

	◀b
DyC 20:23–24; 76:20–24.

	◀21a
Heb. 1:4; 2 Ne. 31:21; Mos. 26:24.

	◀22a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀b
Heb. 2:8; 3 Ne. 27:3–9. GEE Mesías.

	◀c
GEE Iglesia de Jesucristo.


Capítulo 2
Somos salvos por gracia mediante la fe — La sangre de Cristo salva por igual al judío y al gentil — La Iglesia está edificada sobre el fundamento de apóstoles y profetas.
1 Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais amuertos en vuestros delitos y pecados,
2 en los que anduvisteis en otro tiempo conforme a la corriente de este amundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de bdesobediencia,
3 entre los cuales todos nosotros también vivimos en otro tiempo, andando según nuestros adeseos carnales, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos; y éramos por bnaturaleza hijos de ira, también como los demás.
4 Pero Dios, que es rico en amisericordia, por el gran amor con que nos amó,
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos adio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos).
6 Y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,
7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes ariquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús.
8 Porque por agracia sois bsalvos por medio de la cfe; y esto no de vosotros, pues es ddon de Dios;
9 no por obras, para que nadie ase gloríe.
10 Porque somos ahechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que banduviésemos en ellas.
11 Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión por la llamada circuncisión, hecha con mano en la carne;
12 y de que en aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel, y ajenos a los aconvenios de la promesa, sin besperanza y csin Dios en el mundo.
13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo.
14 Porque él es nuestra apaz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la bpared intermedia de separación,
15 aaboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en bordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y cnuevo hombre, haciendo la paz,
16 y mediante la cruz areconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades.
17 Y vino, y anunció la paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca,
18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre.
19 Así que ya no sois aextranjeros ni advenedizos, sino bconciudadanos con los csantos, y dmiembros de la familia de Dios;
20 edificados sobre el fundamento de los aapóstoles y bprofetas, siendo la principal cpiedra del ángulo Jesucristo mismo,
21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor;
22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu.

	◀1a
Rom. 8:10–11.

	◀2a
GEE Mundano, lo.

	◀b
Efe. 5:5–7; Alma 42:12.

	◀3a
GEE Concupiscencia.

	◀b
Mos. 3:19. GEE Hombre natural.

	◀4a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀5a
GEE Resurrección.

	◀7a
GEE Riquezas — Las riquezas de la eternidad.

	◀8a
2 Ne. 25:23–24; Alma 22:13–14; DyC 20:29–34. GEE Gracia.

	◀b
GEE Plan de redención; Salvación.

	◀c
GEE Fe.

	◀d
Juan 4:10; 6:47–51; Éter 12:10–11.

	◀9a
GEE Orgullo.

	◀10a
Sal. 100:3; Moisés 1:32.

	◀b
GEE Andar, andar con Dios.

	◀12a
GEE Convenio.

	◀b
GEE Esperanza.

	◀c
Mos. 27:29–31; Alma 41:10–11.

	◀14a
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀b
GEE Velo.

	◀15a
2 Ne. 25:24–30.

	◀b
DyC 84:23–27. GEE Ordenanzas.

	◀c
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀16a
GEE Expiación, expiar.

	◀19a
GEE Gentiles.

	◀b
GEE Hermandad.

	◀c
GEE Santo (sustantivo).

	◀d
GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀20a
GEE Apóstol.

	◀b
GEE Iglesia verdadera, señales de la — La organización de la Iglesia; Iglesia verdadera, señales de la — Los profetas; Profeta.

	◀c
GEE Piedra del ángulo.


Capítulo 3
Los gentiles son coherederos con Israel — El amor de Cristo excede a toda comprensión.
1 Por esta causa yo, Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles,
2 si es que habéis oído de la acomisión de la gracia de Dios que me ha sido dada para con vosotros,
3 que por revelación me fue adeclarado el misterio, como antes lo he bescrito brevemente.
4 Al leer esto, podéis entender mi comprensión del amisterio de Cristo,
5 el cual en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es arevelado a sus santos apóstoles y bprofetas por el Espíritu:
6 que los agentiles son bcoherederos, y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús mediante el evangelio,
7 de quien yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me ha sido dado según la acción de su poder.
8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta agracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables briquezas de Cristo,
9 y de aclarar a todos cuál es la dispensación del amisterio escondido desde los siglos en Dios, que bcreó todas las cosas por medio de cJesucristo.
10 Para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales,
11 conforme al apropósito eterno, que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,
12 en quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en él.
13 Por tanto, os pido que no desmayéis a causa de mis tribulaciones por vosotros, las cuales son vuestra gloria.
14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el aPadre de nuestro Señor Jesucristo,
15 de quien toma nombre toda afamilia en los cielos y en la tierra,
16 para que os dé, conforme a las ariquezas de su gloria, el ser bfortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu,
17 a fin de que Cristo more por la fe en vuestros corazones, para que, aarraigados y bcimentados en amor,
18 seáis plenamente capaces de comprender, con todos los santos, cuál es la anchura, y la longitud, y la profundidad y la altura,
19 y de conocer el aamor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios.
20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros,
21 a él sea la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús, por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén.

	◀2a
O sea, otorgamiento de autoridad; GEE Dispensaciones.

	◀3a
Col. 1:26–27.

	◀b
GEE Escrituras — Escrituras que se han perdido.

	◀4a
Rom. 16:25; Efe. 1:9–11.

	◀5a
GEE Revelación.

	◀b
Amós 3:7. GEE Profeta.

	◀6a
GEE Gentiles.

	◀b
GEE Heredero.

	◀8a
GEE Gracia.

	◀b
GEE Riquezas.

	◀9a
GEE Misterios de Dios.

	◀b
GEE Creación, crear.

	◀c
DyC 38:1–3; 76:23–24. GEE Jehová; Jesucristo.

	◀11a
GEE Plan de redención.

	◀14a
GEE Trinidad.

	◀15a
Mos. 5:7; DyC 25:1. GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀16a
DyC 6:7.

	◀b
Col. 1:9–11.

	◀17a
Col. 2:6–7.

	◀b
Col. 1:23.

	◀19a
Juan 15:9–13.


Capítulo 4
Hay un Señor, una fe y un bautismo — Los apóstoles y los profetas son esenciales para la Iglesia — Se exhorta a los santos a vivir rectamente — Ellos son sellados para el día de la redención.
1 Yo, pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es adigno de la bvocación con que habéis sido llamados,
2 con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con apaciencia los unos a los otros en amor;
3 solícitos en guardar la aunidad del Espíritu en el vínculo de la paz.
4 Un acuerpo, y un Espíritu; como fuisteis también llamados a una misma esperanza de vuestra vocación;
5 un aSeñor, una bfe, un cbautismo,
6 un Dios y aPadre de todos, quien está sobre todos, y por todos y en todos vosotros.
7 Pero a cada uno de nosotros dada fue la agracia conforme a la medida del don de Cristo.
8 Por lo cual dice:aSubiendo a lo alto, llevó cautivos a los cautivos,y dio dones a los hombres.
9 (Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la tierra?
10 El que descendió es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo).
11 Y él mismo aconstituyó a unos bapóstoles; y a otros, cprofetas; y a otros, devangelistas; y a otros, epastores y fmaestros;
12 a fin de aperfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la bedificación del cuerpo de Cristo,
13 hasta que todos lleguemos a la aunidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un bvarón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;
14 para que ya no seamos aniños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de bdoctrina, por estratagema de hombres que, para engañar, emplean con astucia las artimañas del error,
15 sino que, hablando la verdad en amor, crezcamos en todas las cosas en aquel que es la acabeza, a saber, Cristo;
16 de quien, todo el cuerpo, bien ajustado y ligado entre sí por todas las coyunturas que lo sustentan, según la función adecuada de cada miembro, crece, edificándose en amor.
17 Esto, pues, digo y testifico en el Señor, que no andéis más como los otros agentiles, que andan en la bvanidad de su mente,
18 teniendo el aentendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la bignorancia que en ellos hay, por la dureza de su ccorazón;
19 los cuales, después que aperdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con avidez toda clase de impureza.
20 Mas vosotros no habéis aprendido así sobre Cristo,
21 si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús,
22 en cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del aviejo hombre, que está viciado conforme a los bdeseos engañosos,
23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente,
24 y vestíos del anuevo hombre que es creado según Dios en la bjusticia y santidad de la verdad.
25 Por lo cual, dejando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo, porque somos miembros los unos de los otros.
26 aAiraos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo,
27 ni deis lugar al adiablo.
28 El que hurtaba, no hurte más, sino atrabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga qué bdar al que padece necesidad.
29 Ninguna apalabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de que dé gracia a los oyentes.
30 Y no acontristéis al bSanto Espíritu de Dios, con el cual fuisteis csellados para el día de la redención.
31 Quítense de vosotros toda amargura, y enojo, e ira, y gritos, y amaledicencia y toda bmalicia.
32 Más bien, sed abenignos los unos con los otros, misericordiosos, bperdonándoos los unos a los otros, como también Dios os perdonó a vosotros en Cristo.

	◀1a
GEE Dignidad, digno.

	◀b
GR del llamamiento.

	◀2a
Col. 3:12–13. GEE Paciencia.

	◀3a
GEE Unidad.

	◀4a
DyC 1:30. GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀5a
GEE Trinidad.

	◀b
Efe. 4:13.

	◀c
GEE Bautismo, bautizar.

	◀6a
Mal. 2:10; 1 Cor. 8:6; Heb. 12:9. GEE Padre Celestial.

	◀7a
GEE Gracia.

	◀8a
Sal. 68:18; Hech. 1:9; DyC 88:6.

	◀11a
GEE Autoridad.

	◀b
GEE Apóstol; Iglesia verdadera, señales de la — La organización de la Iglesia.

	◀c
GEE Profeta.

	◀d
Hech. 21:8. GEE Evangelista.

	◀e
GEE Obispo.

	◀f
GEE Enseñar; Maestro, Sacerdocio Aarónico.

	◀12a
GEE Perfecto.

	◀b
DyC 50:22–24.

	◀13a
1 Cor. 1:10; 3 Ne. 11:28–30; DyC 38:27.

	◀b
DyC 93:19. GEE Hombre(s) — Su potencial para llegar a ser como nuestro Padre Celestial.

	◀14a
1 Cor. 14:20.

	◀b
Col. 2:8; 2 Tim. 4:3–4; Heb. 13:9.

	◀15a
Col. 2:17–19.

	◀17a
1 Tes. 4:4–6.

	◀b
GEE Vanidad, vano.

	◀18a
DyC 10:2. GEE Entender, entendimiento.

	◀b
DyC 131:6.

	◀c
Hel. 6:34–35; 3 Ne. 20:27–28; DyC 20:15.

	◀19a
1 Ne. 17:45; Hel. 12:4–6; Moro. 9:20. GEE Conciencia.

	◀22a
Rom. 6:6; Col. 3:8–9.

	◀b
GEE Concupiscencia.

	◀24a
Col. 3:10–13. GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀26a
TJS Efe. 4:26 ¿Podéis airaros, y no pecar?…

	◀27a
Mos. 2:32–33; 3 Ne. 11:29.

	◀28a
2 Ne. 5:17; Mos. 10:4–5; 27:3–5.

	◀b
Prov. 3:27; Lucas 6:30; Mos. 4:16–25.

	◀29a
GEE Calumnias; Chismes; Profanidad.

	◀30a
DyC 121:37.

	◀b
GEE Trinidad — Dios el Espíritu Santo.

	◀c
GEE Santo Espíritu de la promesa; Sellamiento, sellar.

	◀31a
GEE Calumnias.

	◀b
GEE Enemistad.

	◀32a
3 Ne. 14:12; DyC 121:41–42.

	◀b
DyC 64:9–10. GEE Perdonar.


Capítulo 5
Se exhorta a los santos a evitar el pecado y a andar rectamente — Marido y mujer deben amarse el uno al otro.
1 Sed, pues, aimitadores de Dios como hijos amados.
2 Y aandad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y bsacrificio a Dios en olor cgrato.
3 Pero afornicación y toda impureza, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a los bsantos;
4 ni apalabras indecentes, ni bnecedades, ni relatos groseros, que no convienen; sino antes bien acciones de gracias.
5 Porque sabéis esto, que ningún afornicario, o bimpuro, o avaro, que es idólatra, tiene cherencia en el reino de Cristo y de Dios.
6 Nadie os aengañe con bpalabras vanas, porque por estas cosas viene la cira de Dios sobre los hijos de la ddesobediencia.
7 No seáis, pues, partícipes con ellos,
8 porque en otro tiempo erais tinieblas; pero ahora sois luz en el Señor; andad como ahijos de luz
9 (porque el afruto del Espíritu es en toda bondad, y justicia y verdad),
10 comprobando lo que es agradable al Señor.
11 Y no aparticipéis en las obras infructuosas de las btinieblas, sino antes bien cdenunciadlas.
12 Porque es avergonzoso aun hablar de lo que ellos hacen en secreto.
13 Mas todas las cosas son visibles cuando son expuestas a la luz; porque lo que lo manifiesta todo es la luz.
14 Por lo cual dice:Despiértate, tú que duermes,y levántate de entre los muertos,y te aalumbrará Cristo.
15 Mirad, pues, con cuidado cómo andéis, no como necios, sino como sabios,
16 aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos.
17 Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál es la voluntad del Señor.
18 Y no os aembriaguéis con vino, en lo cual hay desenfreno; antes bien, sed llenos del Espíritu,
19 hablando entre vosotros con asalmos, y con himnos, y cánticos espirituales, cantando y balabando al Señor en vuestros corazones;
20 dando gracias siempre por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.
21 aSometeos los unos a los otros en el temor de Dios.
22 Las acasadas bestén sujetas a sus propios maridos, como al Señor.
23 Porque el marido aes cabeza de la mujer, así como Cristo es bcabeza de la ciglesia; y él es el salvador del cuerpo.
24 Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo.
25 Maridos, aamad a vuestras esposas, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella,
26 para asantificarla, habiéndola bpurificado en el lavamiento del agua por la palabra,
27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa que no tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.
28 Así también los maridos deben amar a sus esposas como a sus mismos cuerpos. El que ama a su aesposa, a sí mismo se ama.
29 Porque ninguno aborreció jamás a su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida, como también Cristo a la iglesia;
30 porque somos amiembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos.
31 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se allegará a su esposa, y los dos serán auna sola carne.
32 Grande es este amisterio, pero yo digo esto con respecto a Cristo y a la iglesia.
33 Por tanto, cada uno de vosotros ame también a su esposa como a sí mismo; y la esposa arespete a su marido.

	◀1a
GEE Jesucristo — El ejemplo de Jesucristo.

	◀2a
GEE Andar, andar con Dios.

	◀b
GEE Sacrificios.

	◀c
Gén. 8:20–21; Lev. 1:9.

	◀3a
GEE Fornicación.

	◀b
GEE Santo (sustantivo).

	◀4a
GEE Inmundicia, inmundo.

	◀b
Ecle. 5:2; Mateo 12:36–37.

	◀5a
GEE Inmoralidad sexual.

	◀b
GEE Sensual, sensualidad.

	◀c
GEE Dignidad, digno.

	◀6a
GEE Engañar, engaño.

	◀b
GEE Vanidad, vano.

	◀c
DyC 1:13–16.

	◀d
GEE Rebelión.

	◀8a
GEE Hijos e hijas de Dios — Los hijos nacidos de nuevo por medio de la Expiación.

	◀9a
Gál. 5:22–23.

	◀11a
Sal. 1:1–2; Prov. 1:10–19.

	◀b
GEE Tinieblas espirituales.

	◀c
GEE Castigar, castigo.

	◀12a
Morm. 8:38.

	◀14a
GEE Luz, luz de Cristo.

	◀18a
Lev. 10:9; DyC 89:5–6.

	◀19a
GEE Música; Salmo.

	◀b
Sal. 98:4–5; DyC 25:11–12.

	◀21a
Es decir, reconciliados. Mos. 3:19.

	◀22a
DyC 121:41–44. GEE Matrimonio.

	◀b
Es decir, sométanse al consejo recto de su marido.

	◀23a
Es decir, preside sobre su esposa. GEE Sacerdocio.

	◀b
GEE Iglesia verdadera, señales de la — La autoridad.

	◀c
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀25a
DyC 42:22.

	◀26a
GEE Santificación.

	◀b
GEE Lavado, lavamientos, lavar.

	◀28a
1 Cor. 11:11–12.

	◀30a
1 Cor. 6:15, 19–20.

	◀31a
Moisés 3:21–24. GEE Matrimonio — El nuevo y sempiterno convenio del matrimonio.

	◀32a
GEE Misterios de Dios.

	◀33a
GEE Honra, honrar (honor).


Capítulo 6
Los hijos deben honrar a sus padres — Los esclavos y los amos son juzgados por la misma ley — Los santos deben vestirse con toda la armadura de Dios.
1 Hijos, aobedeced a vuestros padres en el Señor, porque esto es justo.
2 aHonra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa,
3 para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra.
4 Y vosotros, apadres, no provoquéis a ira a vuestros bhijos; sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor.
5 aEsclavos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con sencillez de vuestro corazón, como a Cristo;
6 no sirviendo al ojo, como los que agradan a los hombres, sino como asiervos de Cristo, haciendo con ánimo la bvoluntad de Dios;
7 sirviendo con buena voluntad, como al Señor, y no a los hombres;
8 sabiendo que el bien que cada uno haga, eso arecibirá del Señor, sea esclavo o sea libre.
9 Y vosotros, aamos, haced con ellos lo mismo, dejando las amenazas, sabiendo que el bSeñor de ellos y el vuestro está en los cielos, y que para él no hay cacepción de personas.
10 Por lo demás, hermanos míos, afortaleceos en el Señor, y en la fuerza de su poder.
11 Vestíos de toda la aarmadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.
12 Porque no tenemos alucha bcontra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los cgobernadores de las dtinieblas de este mundo, contra las efuerzas espirituales de maldad en las regiones celestes.
13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.
14 Estad pues firmes, aceñidos vuestros lomos con la bverdad, y vestidos con la ccoraza de djusticia.
15 Y calzados los pies con la preparación del evangelio de paz;
16 sobre todo, tomad el escudo de la fe, con el que podáis apagar todos los adardos de fuego del maligno.
17 Y tomad el yelmo de la asalvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios;
18 aorando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda bperseverancia y súplica por todos los santos,
19 y por mí, a fin de que, al abrir la boca, me sea dada palabra para dar a conocer con osadía el amisterio del evangelio,
20 por el cual soy embajador en cadenas, a fin de que osadamente hable de él, acomo debo hablar.
21 Y para que también vosotros sepáis mis asuntos, y lo que hago, todo os lo hará saber aTíquico, hermano amado y fiel ministro en el Señor,
22 a quien os he enviado para esto mismo, de modo que sepáis tocante a nosotros, y para que consuele vuestros corazones.
23 Paz sea a los hermanos, y amor con fe, de Dios Padre y del Señor Jesucristo.
24 La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo con asinceridad. Amén.
Escrita desde Roma a los efesios por medio de Tíquico.


	◀1a
GEE Familia — Las responsabilidades de los hijos.

	◀2a
Éx. 20:12.

	◀4a
GEE Padre terrenal.

	◀b
GEE Familia — Las responsabilidades de los padres.

	◀5a
Tito 2:9; 1 Pe. 2:18.

	◀6a
1 Cor. 7:21–24.

	◀b
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀8a
Col. 3:24; DyC 130:20–21.

	◀9a
Col. 4:1.

	◀b
Mateo 23:8–10.

	◀c
Hech. 10:34–35; DyC 1:34–36; 38:16.

	◀10a
Filip. 4:13; DyC 4:2.

	◀11a
1 Tes. 5:8; DyC 27:15–18.

	◀12a
JS—H 1:15–17.

	◀b
2 Ne. 2:11. GEE Adversidad.

	◀c
2 Cor. 4:4.

	◀d
GEE Tinieblas espirituales.

	◀e
GEE Combinaciones secretas; Inicuo, iniquidad.

	◀14a
Isa. 11:5.

	◀b
GEE Verdad.

	◀c
Isa. 59:17; DyC 27:16.

	◀d
GEE Rectitud, recto.

	◀16a
1 Ne. 15:24; DyC 3:8.

	◀17a
GEE Salvación.

	◀18a
3 Ne. 18:15, 18.

	◀b
GEE Diligencia.

	◀19a
GEE Misterios de Dios.

	◀20a
Jacob 2:7; Moro. 8:16; DyC 60:2–3.

	◀21a
Hech. 20:4.

	◀24a
Josué 24:14; Hel. 3:27.


Epístola del Apóstol San Pablo 
a los 
Filipenses
	Filipenses 1
	Filipenses 2
	Filipenses 3
	Filipenses 4

Capítulo 1
Todo lo que le sucedió a Pablo hizo progresar la causa del Evangelio — Nuestra conducta debe ser digna del Evangelio.
1 Pablo y aTimoteo, bsiervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, con los cobispos y los ddiáconos:
2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
3 Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de vosotros,
4 siempre en todas mis oraciones, ruego por todos vosotros con gozo,
5 por vuestra hermandad en el evangelio, desde el primer día hasta ahora,
6 estando convencido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la aperfeccionará hasta el día de Jesucristo;
7 como me es justo sentir esto de todos vosotros, por cuanto os tengo en el corazón; y en mis prisiones, y en la defensa y aconfirmación del evangelio, sois todos vosotros participantes conmigo de la bgracia.
8 Porque Dios me es testigo de cómo os amo a todos vosotros con el aentrañable amor de Jesucristo.
9 Y esto pido en oración: que vuestro aamor abunde aún más y más en conocimiento y en todo discernimiento,
10 para que aquilatéis lo mejor, a fin de que seáis asinceros e irreprensibles para el día de Cristo;
11 llenos de frutos de ajusticia, que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios.
12 Y quiero, hermanos, que sepáis que las cosas que me han sucedido, han redundado en el mayor progreso del evangelio;
13 de tal manera que mis prisiones en Cristo han sido evidentes en todo el apretorio, y a todos los demás;
14 y la mayoría de los hermanos en el Señor, cobrando ánimo con mis prisiones, se atreven mucho más a hablar la palabra sin atemor.
15 Y algunos, a la verdad, predican a Cristo por envidia y contienda; pero otros, de buena voluntad.
16 Los unos anuncian a Cristo por contención, no sinceramente, pensando añadir aflicción a mis prisiones;
17 pero los otros por amor, sabiendo que estoy puesto para la defensa del evangelio.
18 ¿Qué, pues? Que no obstante, de todas maneras, o por pretexto o por verdad, Cristo es anunciado; y en esto me regocijo, y aún me regocijaré.
19 Porque sé que por vuestra aoración y la suministración del bEspíritu de Jesucristo, esto resultará en mi liberación;
20 conforme a mi ferviente anhelo y aesperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien, con todo denuedo, como siempre, ahora también será bengrandecido Cristo en mi cuerpo, ya sea por vida o por muerte.
21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.
22 Pero si el vivir en la carne me es fructífero para la obra, entonces no sé qué escoger;
23 porque por ambas cosas me siento apremiado, teniendo el deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor;
24 pero aquedarme en la carne es más necesario por causa de vosotros.
25 Y convencido de esto, sé que me quedaré, que aún permaneceré con todos vosotros, para provecho vuestro y gozo de la fe,
26 para que crezca vuestro regocijo por mí en Cristo Jesús, por mi visita otra vez a vosotros.
27 Solamente que os comportéis como es digno del evangelio de Cristo, para que, o sea que vaya a veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que aestáis firmes en un mismo espíritu, bcombatiendo cunánimes por la fe del evangelio,
28 y en nada intimidados por los que se oponen, aque para ellos ciertamente es indicio de perdición, mas para vosotros de salvación; y esto, de Dios;
29 porque a vosotros os es concedido por Cristo, no solo que creáis en él, sino también que apadezcáis por él,
30 teniendo el mismo conflicto que habéis visto en mí, y ahora oís que hay en mí.

	Título: GEE Filipenses, epístola a los; Pablo; Pablo, epístolas de.


	◀1a
GEE Timoteo.

	◀b
DyC 1:38.

	◀c
GEE Iglesia verdadera, señales de la — La organización de la Iglesia; Obispo.

	◀d
GEE Diácono.

	◀6a
GR la irá completando, consumando.

	◀7a
GR en el establecimiento, el fortalecimiento.

	◀b
GEE Gracia.

	◀8a
GR los afectos, la compasión.

	◀9a
4 Ne. 1:15–16; Moisés 7:18. GEE Amor.

	◀10a
GR puros, sin mancha.

	◀11a
GEE Rectitud, recto.

	◀13a
Filip. 4:22.

	◀14a
Lucas 1:74; 1 Juan 4:18; DyC 68:6.

	◀19a
GEE Oración.

	◀b
GEE Luz, luz de Cristo.

	◀20a
GEE Esperanza.

	◀b
Sal. 34:1–3.

	◀24a
3 Ne. 28:9; DyC 7.

	◀27a
Filip. 4:1. GEE Perseverar.

	◀b
Judas 1:3.

	◀c
GEE Unidad.

	◀28a
TJS Filip. 1:28 …que rechazan el Evangelio, lo que trae sobre ellos destrucción; mas para vosotros que recibís el Evangelio, salvación; y esto, de Dios.

	◀29a
GEE Adversidad.


Capítulo 2
Los santos deben ser uno en propósito y en espíritu — Toda rodilla se doblará ante Cristo — Los santos deben labrar su propia salvación — Pablo afronta el martirio con gozo.
1 Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable y algunas misericordias,
2 completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo aamor, bunánimes, sintiendo una misma cosa.
3 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien, con humildad, aestimando cada uno a los demás como superiores a sí mismo;
4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros.
5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús,
6 el que, siendo en aforma de Dios, no tuvo como usurpación el ser bigual a Dios.
7 sin embargo, se despojó a sí mismo, tomando forma de asiervo, haciéndose semejante a los hombres;
8 y hallándose en la acondición de hombre, bse humilló a sí mismo, y se hizo cobediente hasta la dmuerte, y emuerte de cruz.
9 Por lo cual Dios también le aexaltó hasta lo sumo, y le dio un bnombre que es sobre todo nombre;
10 para que en el nombre de Jesús se doble toda arodilla de los que están en los cielos, y en la tierra y debajo de la tierra;
11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el aSeñor, para la gloria de Dios Padre.
12 Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, alabrad vuestra bsalvación con temor y temblor;
13 porque Dios es el que en vosotros produce tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad.
14 Haced todo sin murmuraciones ni acontiendas,
15 para que seáis irreprensibles y sencillos, ahijos de Dios, sin culpa, en medio de una generación maligna y perversa, entre los cuales bresplandecéis como luminares en el mundo;
16 aferrados a la apalabra de vida para que en el día de Cristo yo pueda gloriarme de que no he corrido en vano, ni he trabajado en vano.
17 Y aunque sea aderramado en libación sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me alegro y regocijo con todos vosotros.
18 Y asimismo, alegraos también vosotros, y regocijaos conmigo.
19 Mas espero en el Señor Jesús enviaros pronto a Timoteo, para que yo también esté de buen ánimo, al saber de vuestro estado.
20 Porque a ninguno tengo de igual ánimo y que tan sinceramente esté interesado por vosotros.
21 Porque todos abuscan lo suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús.
22 Pero de él ya habéis conocido sus méritos, que como hijo a padre ha servido conmigo en el evangelio.
23 Así que a este espero enviaros, después que yo vea cómo van mis asuntos;
24 y confío en el Señor que yo también iré pronto a vosotros.
25 Mas tuve por necesario enviaros a aEpafrodito, mi hermano, y colaborador y compañero de milicia, y vuestro mensajero, y ministrador de mis necesidades;
26 porque él tenía gran deseo de veros a todos vosotros, y gravemente se angustió porque habíais oído que él había enfermado.
27 Pues en verdad estuvo enfermo, al borde de la muerte; pero Dios tuvo misericordia de él, y no solamente de él, sino también de mí, para que yo no tuviese tristeza sobre tristeza.
28 Así que le envío con mayor prontitud, para que al verle de nuevo os volváis a regocijar, y yo esté con menos tristeza.
29 Recibidle, pues, en el Señor con todo gozo; y atened en bestima a los que son como él,
30 porque por la obra de Cristo estuvo cercano a la muerte, exponiendo su vida para suplir lo que afaltaba en vuestro servicio hacia mí.

	◀2a
GEE Caridad.

	◀b
Hech. 4:32.

	◀3a
GEE Amor.

	◀6a
Juan 1:14; Heb. 1:3. GEE Trinidad.

	◀b
Juan 5:18–19; DyC 50:43.

	◀7a
Isa. 53:4; Heb. 2:9.

	◀8a
GR la apariencia exterior.

	◀b
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir); Mansedumbre, manso.

	◀c
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀d
GEE Jesucristo — Profecías acerca de la vida y la muerte de Jesucristo; Muerte física.

	◀e
GEE Crucifixión; Expiación, expiar.

	◀9a
GEE Exaltación.

	◀b
Mal. 1:11; Hech. 4:12.

	◀10a
Isa. 45:22–23; Mos. 27:31; DyC 76:110.

	◀11a
GEE Señor.

	◀12a
Alma 34:37; Morm. 9:27. GEE Obras.

	◀b
GEE Salvación.

	◀14a
GEE Contención, contienda.

	◀15a
Gál. 4:1–7. GEE Hijos e hijas de Dios — Los hijos nacidos de nuevo por medio de la Expiación.

	◀b
3 Ne. 12:14–16.

	◀16a
Juan 6:68.

	◀17a
1 Tes. 2:8. GEE Mártir, martirio.

	◀21a
1 Cor. 10:24; Moro. 7:45.

	◀25a
Filip. 4:18.

	◀29a
1 Tes. 5:12–13.

	◀b
GR en honor.

	◀30a
Filip. 4:10.


Capítulo 3
Pablo sacrifica todas las cosas por Cristo — Los ministros verdaderos deben dar ejemplo de rectitud.
1 Por lo demás, hermanos, regocijaos en el Señor. A mí, a la verdad, no me es molesto escribiros las mismas cosas, y a vosotros os da seguridad.
2 Guardaos de los perros, guardaos de los malos obreros, guardaos de la mutilación.
3 Porque nosotros somos la acircuncisión, los que bservimos en espíritu a Dios, y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la ccarne.
4 Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si a alguno le parece que tiene de qué confiar en la carne, yo más:
5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de ahebreos; en cuanto a la ley, bfariseo;
6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia de la ley, irreprensible.
7 Pero todas las cosas que eran para mí ganancia, las he considerado pérdida por amor de Cristo.
8 Y ciertamente, aún considero todas las cosas pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor de quien lo he aperdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,
9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia ajusticia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe;
10 a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la aparticipación de sus padecimientos, llegando a ser como él en su muerte,
11 si en alguna manera llegase a la resurrección ade entre los muertos.
12 No que ya lo haya alcanzado, ni que ya sea aperfecto; sino que bprosigo, para ver si alcanzo aquello para lo cual fui también alcanzado por Cristo Jesús.
13 Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante,
14 aprosigo a la meta, al bpremio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.
15 Así que, todos los que somos aperfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto también os lo revelará Dios.
16 Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una misma norma, sintamos una misma cosa.
17 Hermanos, sed aimitadores de mí, y mirad a los que andan según el ejemplo que tenéis en nosotros.
18 Porque por ahí muchos andan, de quienes os dije muchas veces, y aun ahora lo digo llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo,
19 cuyo afin será perdición, cuyo dios es el vientre by cuya gloria está en su cvergüenza; que piensan solamente en lo terrenal.
20 Pero nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al aSalvador, al Señor Jesucristo,
21 el que atransformará el cuerpo de nuestra humillación, para ser semejante al bcuerpo de su gloria, mediante el poder con el cual puede también csujetar a sí mismo todas las cosas.

	◀3a
GEE Circuncisión; Convenio.

	◀b
GEE Adorar.

	◀c
DyC 1:19. GEE Carne — La naturaleza carnal del hombre.

	◀5a
2 Cor. 11:22.

	◀b
GEE Fariseos.

	◀8a
Omni 1:26; Mos. 2:34.

	◀9a
GEE Rectitud, recto.

	◀10a
2 Cor. 1:3–4; 2 Tes. 2:16.

	◀11a
TJS Filip. 3:11 …de los justos.

	◀12a
GEE Perfecto.

	◀b
GR sigo adelante para.

	◀14a
GEE Diligencia.

	◀b
GEE Vida eterna.

	◀15a
Moro. 10:32–33.

	◀17a
Mateo 16:24–26.

	◀19a
2 Cor. 11:15.

	◀b
TJS Filip. 3:19 …y que se glorían en su vergüenza…

	◀c
Oseas 4:6–7.

	◀20a
GEE Salvador.

	◀21a
1 Cor. 15:51. GEE Resurrección.

	◀b
Lucas 24:39; Apoc. 1:13–17; DyC 130:22–23.

	◀c
DyC 19:2–3; 76:106.


Capítulo 4
Permaneced firmes en el Señor — Creemos en ser honestos, verídicos y castos.
1 Así que, hermanos míos, amados y añorados, gozo y corona mía, apermaneced así firmes en el Señor, amados.
2 A Evodia ruego, y a Síntique exhorto, que sean de un mismo sentir en el Señor.
3 Asimismo te ruego también a ti, compañero fiel, que ayudes a las que trabajaron juntamente conmigo en el evangelio, con Clemente también, y a los demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el alibro de la vida.
4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez os digo: ¡Regocijaos!
5 Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El Señor está cerca.
6 Por nada aestéis afanosos; sino sean dadas a conocer vuestras peticiones delante de Dios en toda boración y ruego, con acción de cgracias.
7 Y la apaz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.
8 Por lo demás, hermanos, todo lo que es averdadero, todo lo bhonesto, todo lo cjusto, todo lo dpuro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay evirtud alguna, si hay algo digno de alabanza, fen esto pensad.
9 Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros.
10 Mas en gran manera me regocijé en el Señor de que ya al fin haya reflorecido vuestro cuidado de mí; de lo cual aún estabais solícitos, pero os faltaba la oportunidad.
11 No lo digo porque me encuentre en la indigencia, pues he aprendido a acontentarme con lo que tengo.
12 Sé vivir ahumildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, tanto para estar saciado como para tener hambre, tanto para tener abundancia como para padecer necesidad.
13 Todo lo puedo en aCristo que me bfortalece.
14 Sin embargo, bien hicisteis en participar conmigo en mi tribulación.
15 Y sabéis también vosotros, oh filipenses, que al principio de la predicación del evangelio, cuando partí de Macedonia, ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino solo vosotros.
16 Porque aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para mis necesidades.
17 No es que busque dádivas, sino que busco afruto que abunde en vuestra cuenta.
18 Pero todo lo he recibido, y tengo aabundancia; estoy lleno, habiendo recibido de Epafrodito lo que enviasteis, olor grato, sacrificio acepto, agradable a Dios.
19 Mi Dios, pues, os proveerá de todo alo que os falta conforme a sus briquezas en gloria en Cristo Jesús.
20 Al Dios, pues, y Padre nuestro, sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
21 Saludad a todos los santos en Cristo Jesús. Los hermanos que están conmigo os saludan.
22 Todos los santos os saludan, y mayormente los que son de la casa de César.
23 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén.
Escrita desde Roma por Epafrodito.


	◀1a
Gál. 5:1; Filip. 1:27; DyC 87:8.

	◀3a
GEE Libro de la vida.

	◀6a
TJS Filip. 4:6 …os aflijáis… Mateo 6:25–30.

	◀b
GEE Oración.

	◀c
GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀7a
GEE Paz.

	◀8a
AdeF 1:13. GEE Verdad.

	◀b
GEE Honestidad, honradez.

	◀c
GEE Rectitud, recto.

	◀d
GEE Pureza, puro.

	◀e
GEE Virtud.

	◀f
GEE Meditar; Pensamientos.

	◀11a
1 Tim. 6:6–8.

	◀12a
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀13a
Juan 15:4–5.

	◀b
Alma 26:11–13.

	◀17a
Rom. 15:25–28.

	◀18a
Es decir, estoy bien abastecido. 2 Cor. 9:8.

	◀19a
Sal. 23:1.

	◀b
DyC 38:39.


Epístola del Apóstol San Pablo 
a los 
Colosenses
	Colosenses 1
	Colosenses 2
	Colosenses 3
	Colosenses 4

Capítulo 1
La redención viene por medio de Cristo — Él creó todas las cosas, es la imagen de Dios y es el Primogénito del Padre.
1 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo,
2 a los santos y fieles hermanos en Cristo que están en aColosas: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
3 Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros,
4 habiendo oído de vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos los santos,
5 a causa de la aesperanza que os está guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído por la palabra verdadera del evangelio,
6 el cual ha llegado hasta vosotros, así acomo a todo el mundo; y bfructifica y crece también en vosotros, desde el día en que oísteis y conocisteis la cgracia de Dios en verdad,
7 como lo habéis aprendido de Epafras, nuestro consiervo amado, que es un fiel ministro de Cristo en favor vuestro,
8 quien también nos ha declarado vuestro amor en el Espíritu.
9 Por lo cual también nosotros, desde el día en que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros y de pedir que seáis llenos del aconocimiento de su voluntad en toda bsabiduría y comprensión espiritual;
10 para que aandéis como es digno del Señor, bagradándole en todo, fructificando en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios;
11 afortalecidos con todo poder, conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y blonganimidad, con gozo,
12 dando agracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la bherencia de los santos en luz;
13 que nos ha librado del poder de las atinieblas, y nos ha trasladado al breino de su amado cHijo,
14 en quien tenemos aredención por su sangre, la bremisión de pecados.
15 Él es la aimagen del Dios invisible, el bprimogénito de ctoda creación.
16 Porque por aél fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean bprincipados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él.
17 Y él es antes de todas las cosas, y por él todas las cosas asubsisten;
18 y él es la acabeza del cuerpo que es la iglesia; él es el principio, el bprimogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia,
19 por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud,
20 y por medio de él areconciliar consigo todas las cosas, tanto las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz.
21 A vosotros también, que estabais en otro tiempo alejados y erais enemigos en vuestra mente por vuestras malas obras, ahora os ha reconciliado
22 en su cuerpo de carne por medio de la amuerte, para presentaros santos, y bsin mancha, e irreprensibles delante de él.
23 Si en verdad permanecéis afundamentados y firmes en la fe, y bsin moveros de la cesperanza del evangelio que habéis oído, el cual se predica a toda criatura que está debajo del cielo; del cual yo, Pablo, fui hecho ministro.
24 Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aaflicciones de Cristo a favor de su cuerpo, que es la iglesia;
25 de la cual fui hecho ministro, según la acomisión de Dios que me fue dada en cuanto a vosotros, para cumplir la palabra de Dios;
26 es decir, el amisterio que había estado oculto desde los siglos y generaciones, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos,
27 a ellos quiso Dios ahacer notorias las briquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles, que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,
28 a quien nosotros aanunciamos, bamonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre;
29 para esto también trabajo, luchando según la fuerza de él, la cual actúa en mí poderosamente.

	◀2a
GEE Colosenses, epístola a los; Pablo; Pablo, epístolas de.

	◀5a
1 Pe. 1:3–5.

	◀6a
TJS Col. 1:6 …como a todas las generaciones del mundo… DyC 76:23–24.

	◀b
Alma 32:28–42.

	◀c
GEE Gracia.

	◀9a
GEE Conocimiento.

	◀b
GEE Sabiduría.

	◀10a
GEE Andar, andar con Dios.

	◀b
1 Tes. 4:1.

	◀11a
Efe. 3:16.

	◀b
Hech. 5:40–41; Alma 7:23.

	◀12a
Col. 3:17.

	◀b
2 Ne. 9:18; DyC 45:57–58.

	◀13a
DyC 21:5–6.

	◀b
GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀c
GEE Jesucristo.

	◀14a
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀b
GEE Remisión de pecados.

	◀15a
Heb. 1:3.

	◀b
GEE Primogénito.

	◀c
GR de toda la creación.

	◀16a
DyC 38:1–3. GEE Creación, crear.

	◀b
1 Pe. 3:22.

	◀17a
DyC 88:5–13.

	◀18a
Efe. 1:17–23.

	◀b
1 Cor. 15:20–23.

	◀20a
Heb. 2:17; Jacob 4:11.

	◀22a
GEE Expiación, expiar.

	◀b
Mos. 3:21; DyC 4:2.

	◀23a
Efe. 3:17–19.

	◀b
Juan 15:6.

	◀c
GEE Esperanza.

	◀24a
2 Cor. 1:4–7.

	◀25a
Gál. 1:11–12. GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀26a
Rom. 16:25–26. GEE Misterios de Dios.

	◀27a
Efe. 3:3–6.

	◀b
DyC 78:18.

	◀28a
GEE Predicar.

	◀b
GEE Amonestación, amonestar.


Capítulo 2
La plenitud de la divinidad mora en Cristo — Mirad que ninguno os engañe por medio de filosofías según las tradiciones de los hombres — El acta de los decretos en contra de nosotros fue clavada en la cruz de Cristo.
1 Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que están en aLaodicea, y por todos los que nunca han visto mi rostro en persona;
2 para que sean confortados sus corazones, aunidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas del pleno entendimiento para conocer el misterio de Dios, bel Padre, y de Cristo,
3 en quien están escondidos todos los tesoros de la asabiduría y del bconocimiento.
4 Y esto lo digo, para que nadie os engañe con palabras persuasivas.
5 Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no obstante, en espíritu estoy con vosotros, gozándome y mirando vuestro abuen orden, y la firmeza de vuestra fe en Cristo.
6 Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, aandad en él,
7 aarraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, así como se os ha enseñado, creciendo en ella con acción de bgracias.
8 Mirad que ninguno os engañe por medio de afilosofías y vanas bsutilezas, según las ctradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del dmundo, y no según Cristo.
9 Porque en él habita corporalmente toda la aplenitud de la divinidad,
10 y vosotros estáis acompletos en él, que es la cabeza de todo bprincipado y potestad.
11 En él también fuisteis circuncidados con acircuncisión no hecha por manos, al despojaros del bcuerpo pecaminoso de la carne mediante la circuncisión de Cristo;
12 sepultados juntamente con él en el abautismo, en el cual también bresucitasteis con él, por medio de la fe cen el poder de Dios que le levantó de entre los muertos.
13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os avivificó juntamente con él, perdonándoos todos los pecados,
14 aanulando el acta de los decretos que había contra nosotros que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz,
15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió en público, triunfando sobre ellos en la cruz.
16 Por tanto, nadie os ajuzgue en comida, o en bebida, o con respecto a días de fiesta, o de luna nueva, o de días de reposo,
17 lo cual es asombra de lo por venir; pero el cuerpo es de Cristo.
18 Nadie os aprive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los ángeles, entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente bhinchado por su propia mente carnal,
19 y no asiéndose de la aCabeza, de la cual todo el cuerpo, alimentado y unido por las ligaduras y coyunturas, crece con el crecimiento que da Dios.
20 Pues si habéis amuerto con Cristo en cuanto a los rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el mundo, os sometéis a preceptos
21 atales como: No utilices, ni comas, ni toques
22 (todas las cuales son cosas destinadas a perecer con el uso mismo), según amandamientos y bdoctrinas de hombres?
23 Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de sabiduría en el culto voluntario, y en humildad, y en el duro trato del cuerpo, pero no tienen valor alguno contra los apetitos de la carne.

	◀1a
Apoc. 1:11.

	◀2a
Mos. 18:21.

	◀b
TJS Col. 2:2 …y de Cristo, que es de Dios, sí, el Padre;

	◀3a
1 Cor. 2:6–7. GEE Sabiduría.

	◀b
GEE Conocimiento.

	◀5a
GEE Unidad.

	◀6a
GEE Andar, andar con Dios.

	◀7a
Efe. 3:17–19.

	◀b
GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀8a
DyC 123:12.

	◀b
GEE Engañar, engaño.

	◀c
GEE Tradiciones.

	◀d
GEE Mundano, lo.

	◀9a
DyC 93:12–17.

	◀10a
Juan 1:16.

	◀b
Col. 1:16; 1 Pe. 3:22.

	◀11a
GEE Convenio.

	◀b
Mos. 3:19; 27:25; Moro. 10:32.

	◀12a
GEE Bautismo, bautizar — Por inmersión.

	◀b
Col. 3:1.

	◀c
Efe. 1:19–20.

	◀13a
GEE Conversión, convertir.

	◀14a
Es decir, Cristo cumplió la ley de Moisés y de esa manera eliminó ciertas ordenanzas y obras. GEE Ley de Moisés.

	◀16a
GEE Condenación, condenar.

	◀17a
Mos. 13:27–31. GEE Jesucristo — Simbolismos o símbolos de Jesucristo.

	◀18a
Mateo 24:4–5; Mos. 26:6.

	◀b
GEE Orgullo.

	◀19a
Efe. 1:22–23; 4:15–16.

	◀20a
Rom. 6:2–12.

	◀21a
TJS Col. 2:21–22 (Apéndice).

	◀22a
DyC 46:7; JS—H 1:19. GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀b
Mateo 15:9; 2 Ne. 28:9.


Capítulo 3
La vida de algunos está escondida con Cristo en Dios — Se exhorta a los miembros de la Iglesia a ser santos y a servir al Señor Jesucristo.
1 Si habéis, pues, aresucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.
2 Poned la amira en blas cosas de arriba, no en las de la ctierra.
3 Porque ahabéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.
4 Cuando Cristo, nuestra avida, bse manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en cgloria.
5 Haced morir, pues, lo terrenal en avuestros miembros: bfornicación, impureza, cpasiones lascivas, malos deseos y davaricia, que es eidolatría;
6 cosas por las cuales la aira de Dios viene sobre los hijos de bdesobediencia.
7 En las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas.
8 Pero ahora, dejad también vosotros todas estas cosas: aira, enojo, bmalicia, cmaledicencia, dpalabras soeces de vuestra boca.
9 No amintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del bviejo hombre con sus hechos,
10 y habiéndoos revestido adel nuevo hombre, que es renovado hasta el conocimiento pleno, conforme a la imagen del que lo creó;
11 donde no hay agriego ni judío, bcircuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, esclavo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos.
12 Vestíos, pues, como aescogidos de Dios, santos y amados, de entrañable bmisericordia, de cbenignidad, de dhumildad, de emansedumbre, de paciencia;
13 asoportándoos los unos a los otros, y bperdonándoos los unos a los otros si alguno tuviere queja del otro; de la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.
14 Y sobre todas estas cosas vestíos de acaridad, que es el vínculo de la perfección.
15 Y la apaz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed bagradecidos.
16 La apalabra de Cristo habite en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos los unos a los otros en toda sabiduría con salmos e bhimnos y cánticos espirituales, cantando con gratitud en vuestros corazones al Señor.
17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra, o de hecho, ahacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de él.
18 aCasadas, bestad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor.
19 Maridos, aamad a vuestras esposas, y no seáis ásperos con ellas.
20 aHijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor.
21 aPadres, no bprovoquéis a ira a vuestros hijos, para que no se desanimen.
22 aEsclavos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que agradan a los hombres, sino con sencillez de corazón, btemiendo a Dios.
23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor, y no para los hombres,
24 sabiendo que del Señor recibiréis la arecompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor bservís.
25 Pero el que hace injusticia, apagará por la injusticia que haya cometido, porque bno hay acepción de personas.

	◀1a
Es decir, resucitados a una nueva vida. Rom. 6:3–4; Col. 2:12.

	◀2a
GR la mente.

	◀b
Mateo 6:33; DyC 6:6–7.

	◀c
GEE Mundano, lo.

	◀3a
Rom. 6:2–5; Alma 5:14–16.

	◀4a
Juan 10:11; Éter 4:12.

	◀b
1 Juan 3:2. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀c
1 Cor. 15:42–44; Alma 36:28. GEE Exaltación.

	◀5a
O sea, vuestros cuerpos terrenales. Rom. 6:13.

	◀b
GEE Fornicación.

	◀c
GEE Inmoralidad sexual.

	◀d
GEE Codiciar.

	◀e
GEE Idolatría.

	◀6a
Rom. 1:18.

	◀b
GEE Pecado.

	◀8a
GEE Enojo.

	◀b
Es decir, el deseo de ver que otra persona sufra.

	◀c
GEE Blasfemar, blasfemia.

	◀d
GEE Profanidad.

	◀9a
GEE Mentiras.

	◀b
GEE Hombre natural.

	◀10a
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀11a
1 Cor. 12:13.

	◀b
GEE Circuncisión.

	◀12a
GEE Elegidos.

	◀b
Alma 7:11–12. GEE Misericordia, misericordioso.

	◀c
Efe. 4:32.

	◀d
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀e
GEE Mansedumbre, manso.

	◀13a
Es decir, sed pacientes.

	◀b
GEE Perdonar.

	◀14a
GEE Caridad.

	◀15a
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀b
DyC 57:7. GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀16a
GEE Palabra de Dios.

	◀b
GEE Cantar.

	◀17a
Moisés 5:8.

	◀18a
Tito 2:4–5.

	◀b
Es decir, sujetaos a la amonestación y al consejo de.

	◀19a
DyC 121:41–44. GEE Amor.

	◀20a
GEE Familia — Las responsabilidades de los hijos.

	◀21a
GEE Familia — Las responsabilidades de los padres.

	◀b
GEE Enojo.

	◀22a
1 Tim. 6:1–2; Tito 2:9–10; 1 Pe. 2:18.

	◀b
GEE Temor — Temor de Dios.

	◀24a
Efe. 6:8. GEE Gloria celestial; Heredero.

	◀b
1 Cor. 7:22.

	◀25a
GEE Justicia.

	◀b
DyC 1:35; 38:16.


Capítulo 4
Se exhorta a los santos a ser sabios en todas las cosas — Lucas y otros saludan a los colosenses.
1 aAmos, haced lo que es justo y equitativo con vuestros siervos, sabiendo que también vosotros tenéis un bAmo en los ccielos.
2 Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias,
3 orando también juntamente por nosotros, para que el Señor nos abra apuerta para la palabra, a fin de proclamar el bmisterio de Cristo, por el cual también estoy preso,
4 para que lo manifieste como debo hablar.
5 Andad en asabiduría para con los extraños, aprovechando el tiempo.
6 Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con asal, bpara que sepáis cómo debéis responder a cada uno.
7 Todos mis asuntos os los hará saber aTíquico, hermano amado y fiel bministro y consiervo en el Señor,
8 a quien os he enviado para esto mismo, para que conozca cómo os encontráis, y consuele vuestros corazones,
9 con aOnésimo, amado y fiel hermano, que es uno de vosotros. Todo lo que acá pasa, os lo harán saber.
10 aAristarco, mi compañero de prisión, os saluda, y bMarcos, el sobrino de Bernabé (acerca del que habéis recibido instrucciones; si fuere a vosotros, recibidle),
11 y Jesús, el que se llama Justo; estos son los únicos de la acircuncisión que me ayudan en el reino de Dios, y que me han sido de consuelo.
12 Os saluda aEpafras, el que es uno de vosotros, siervo de Cristo, siempre rogando fervorosamente por vosotros en sus oraciones, para que permanezcáis firmes, perfectos y completos en todo lo que Dios quiere.
13 Porque de él doy testimonio, de que tiene gran celo por vosotros, y por los que están en aLaodicea y los que están en Hierápolis.
14 Os saluda aLucas, el médico amado, y bDemas.
15 Saludad a los hermanos que están en Laodicea, y a Ninfas y a la iglesia que está en su casa.
16 Y cuando esta carta se haya leído entre vosotros, haced que también se lea en la iglesia de los laodicenses, y que ala de Laodicea la leáis también vosotros.
17 Y decid a Arquipo: Mira que cumplas el ministerio que has recibido del Señor.
18 Esta salutación es de mi propia mano, de Pablo. Acordaos de mis aprisiones. La gracia sea con vosotros. Amén.
Escrita desde Roma a los colosenses; enviada con Tíquico y Onésimo.


	◀1a
Efe. 6:8–9.

	◀b
Mateo 23:8.

	◀c
GEE Cielo.

	◀3a
Rom. 10:14–15. GEE Obra misional.

	◀b
GEE Misterios de Dios.

	◀5a
GEE Sabiduría.

	◀6a
GEE Sal.

	◀b
1 Pe. 3:15; DyC 100:5–8.

	◀7a
Efe. 6:21–22.

	◀b
GEE Ministrar, ministro.

	◀9a
Filem. 1:10.

	◀10a
Hech. 19:29; 27:2.

	◀b
GEE Marcos.

	◀11a
Es decir, de los judíos seguidores de Cristo.

	◀12a
Col. 1:7–8; Filem. 1:23.

	◀13a
Col. 2:1; Apoc. 1:11.

	◀14a
GEE Lucas.

	◀b
2 Tim. 4:10; Filem. 1:24.

	◀16a
GEE Escrituras — Escrituras que se han perdido.

	◀18a
Heb. 13:3.


Primera Epístola del Apóstol San Pablo 
a los 
Tesalonicenses
	1 Tesalonicenses 1
	1 Tesalonicenses 2
	1 Tesalonicenses 3
	1 Tesalonicenses 4
	1 Tesalonicenses 5

La primera epístola a los tesalonicenses fue escrita desde Atenas.*


	*
Trabajos de erudición recientes concluyen que 1 y 2 Tes. fueron posiblemente escritos desde Corinto.


Capítulo 1
El Evangelio llega tanto en palabra como en poder.
1 Pablo, Silvano y Timoteo, aa la biglesia de los ctesalonicenses en Dios el Padre y en el Señor Jesucristo: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
2 Damos siempre agracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en nuestras oraciones,
3 acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre nuestro de la obra de vuestra afe, del trabajo de amor y de vuestra bperseverancia en la cesperanza de nuestro Señor Jesucristo;
4 sabiendo, hermanos amados de Dios, vuestra aelección;
5 por cuanto nuestro aevangelio no fue a vosotros en bpalabra solamente, sino también en poder, y en el cEspíritu Santo y en gran certidumbre; bien dsabéis cómo fuimos entre vosotros por amor a vosotros.
6 Y vosotros os hicisteis imitadores de nosotros y del Señor, recibiendo la palabra en medio de mucha atribulación, con bgozo del Espíritu Santo,
7 de tal manera que habéis sido aejemplo a todos los que han creído en Macedonia y en Acaya.
8 Porque desde vosotros ha resonado la palabra del Señor, no solo en Macedonia y en Acaya, sino que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha extendido, de modo que no tenemos necesidad de hablar nada.
9 Porque ellos cuentan de nosotros la manera como nos recibisteis, y cómo os convertisteis de los aídolos a Dios, para servir al bDios vivo y verdadero,
10 y esperar a su Hijo de los acielos, al que resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos blibró de la cira que ha de venir.

	◀1a
TJS 1 Tes. 1:1 …siervos de Dios el Padre y del Señor Jesucristo, a la iglesia de los tesalonicenses: Gracia…

	◀b
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀c
GEE Tesalonicenses, epístolas a los.

	◀2a
GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀3a
Stg. 2:17. GEE Fe; Obras.

	◀b
GEE Perseverar.

	◀c
GEE Esperanza.

	◀4a
GEE Elección; Elegidos.

	◀5a
GEE Evangelio.

	◀b
1 Cor. 2:4–5.

	◀c
GEE Espíritu Santo.

	◀d
1 Tes. 2:9–12.

	◀6a
GEE Persecución, perseguir.

	◀b
DyC 11:13.

	◀7a
3 Ne. 27:21.

	◀9a
GEE Idolatría.

	◀b
DyC 20:17–19.

	◀10a
Hech. 1:9–11.

	◀b
GEE Libertador; Redentor.

	◀c
Sof. 1:14–18.


Capítulo 2
Los ministros verdaderos predican con santidad — Los conversos son la gloria y el gozo de los misioneros.
1 Porque, hermanos, vosotros mismos sabéis que nuestra visita a vosotros no fue en vano,
2 pues aun habiendo padecido antes, y sido aafrentados en Filipos, como sabéis, tuvimos valentía en nuestro Dios para banunciaros el evangelio de Dios en medio de gran oposición.
3 Porque nuestra exhortación no procedió de aerror, ni de bimpureza, ni fue por cengaño,
4 sino que según fuimos aprobados por Dios para que se nos aconfiase el evangelio, así hablamos; bno como para agradar a los hombres, sino a Dios, que cexamina nuestros corazones.
5 Porque nunca fuimos lisonjeros en la palabra, como sabéis, ni encubrimos aavaricia; Dios es testigo;
6 ni buscamos agloria de los hombres, ni de vosotros, ni de otros, aunque podíamos seros carga como apóstoles de Cristo.
7 Antes bien, fuimos afectuosos entre vosotros como la que cría con ternura a sus hijos.
8 Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos querido entregaros no solo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias avidas, porque habéis llegado a sernos muy queridos.
9 Porque, hermanos, os acordáis de nuestro trabajo y fatiga, cómo atrabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio de Dios.
10 Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán santa y justa e irreprensiblemente nos condujimos con vosotros los que creísteis,
11 así como también sabéis de qué modo exhortábamos y consolábamos a cada uno de vosotros, como un padre a sus hijos,
12 y os encargábamos que aanduvieseis como es digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria.
13 Por lo cual también nosotros damos gracias a Dios sin cesar, porque cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los que creísteis.
14 Porque vosotros, hermanos, llegasteis a ser imitadores de las iglesias de Dios en Cristo Jesús que están en Judea; pues habéis apadecido vosotros las mismas cosas que los de vuestra propia nación, como también ellos de los judíos;
15 los cuales amataron al Señor Jesús y a sus propios profetas, y a nosotros nos han perseguido; y no agradan a Dios, y se oponen a todos los hombres;
16 aimpidiéndonos hablar a los gentiles, a fin de que se salven; así colman ellos siempre la medida de sus pecados, pues vino sobre ellos la ira hasta el extremo.
17 Pero nosotros, hermanos, separados de vosotros por un poco de tiempo, de vista pero no de corazón, tanto más procuramos con mucho deseo ver vuestro rostro.
18 Por lo cual quisimos ir a vosotros, yo, Pablo, a la verdad, una y otra vez; pero Satanás nos lo impidió.
19 Porque, ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de que me gloríe? ¿No lo sois vosotros, delante de nuestro Señor Jesucristo en su avenida?
20 Porque vosotros sois nuestra gloria y gozo.

	◀2a
Es decir, maltratados o ultrajados. Hech. 16:22.

	◀b
Hech. 17:2–3.

	◀3a
GEE Engañar, engaño.

	◀b
GEE Pureza, puro.

	◀c
GEE Engañar, engaño.

	◀4a
DyC 12:8.

	◀b
GEE Temor.

	◀c
DyC 103:12.

	◀5a
GEE Codiciar.

	◀6a
DyC 76:61.

	◀8a
GEE Servicio.

	◀9a
Hech. 20:33–35.

	◀12a
GEE Andar, andar con Dios.

	◀14a
Hech. 17:5–7. GEE Persecución, perseguir.

	◀15a
GEE Mártir, martirio.

	◀16a
Lucas 11:52; Hech. 13:45–50.

	◀19a
DyC 88:95–98.


Capítulo 3
Se exhorta a los santos a perfeccionar lo que les falte en su fe.
1 Por lo cual, no pudiendo soportarlo más, acordamos quedarnos solos en aAtenas,
2 y enviamos a aTimoteo, nuestro hermano, ministro de Dios y colaborador nuestro en el evangelio de Cristo, para bconfirmaros y exhortaros en vuestra fe,
3 a fin de que nadie se inquiete por estas atribulaciones, porque vosotros mismos sabéis que hemos sido bpuestos para esto.
4 Porque aun estando con vosotros, os predecíamos que íbamos a pasar tribulaciones, como ha acontecido y bien sabéis.
5 Por lo cual también yo, no pudiendo soportar más, he enviado para informarme de vuestra fe, no sea que os haya atentado bel tentador, y que nuestro trabajo haya sido en vano.
6 Pero cuando Timoteo volvió de vosotros a nosotros, nos dio buenas nuevas de vuestra fe y amor, y que siempre tenéis gratos recuerdos de nosotros, deseando vernos, como también nosotros a vosotros.
7 Por ello, hermanos, recibimos consuelo con respecto a vosotros, en medio de nuestra necesidad y aflicción, por causa de vuestra fe;
8 porque ahora vivimos, si vosotros estáis firmes en el Señor.
9 Por lo cual, ¿qué acción de gracias podremos dar a Dios por vosotros, por todo el agozo con que nos regocijamos a causa de vosotros delante de nuestro Dios,
10 orando de noche y de día con gran fervor, para que veamos vuestro rostro, y para que acompletemos lo que falta a vuestra fe?
11 Mas el mismo Dios y Padre nuestro, y nuestro Señor Jesucristo, encaminen nuestro viaje a vosotros.
12 Y el Señor os multiplique y os haga abundar en aamor unos para con otros, y para con todos, como también lo es de nosotros para con vosotros;
13 para que sean confirmados vuestros corazones, irreprensibles en santidad delante de Dios nuestro Padre en la avenida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus bsantos.

	◀1a
Hech. 17:15.

	◀2a
GEE Timoteo.

	◀b
O sea, para afirmaros, para fortaleceros. Rom. 16:25.

	◀3a
GEE Adversidad; Perseverar.

	◀b
Hech. 9:15–16.

	◀5a
GR puesto a prueba, probado.

	◀b
DyC 29:39.

	◀9a
GEE Gozo.

	◀10a
GEE Perfecto.

	◀12a
GEE Amor; Caridad.

	◀13a
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀b
GEE Santo (sustantivo).


Capítulo 4
Se exhorta a los miembros a ser santos, a santificarse y a amarse unos a otros — El Señor vendrá y los muertos resucitarán.
1 Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús, que de la manera que fuisteis aenseñados por nosotros de cómo os conviene bandar y agradar a Dios, abundéis más y más.
2 Porque ya sabéis qué mandamientos aos dimos de parte del Señor Jesús.
3 Porque la voluntad de Dios es vuestra asantificación; que os apartéis de la bfornicación;
4 que cada uno de vosotros sepa tener su avaso en santificación y honor;
5 no con apasión de concupiscencia, como los bgentiles que no conocen a Dios;
6 que ninguno aoprima ni engañe ben nada a su hermano, porque el Señor es cvengador de todo esto, como ya os hemos dicho y testificado.
7 Porque no nos ha llamado Dios a aimpureza, sino a bsantificación.
8 Así que, el que menosprecia esto, no amenosprecia a hombre, sino a Dios, que también nos dio su bEspíritu Santo.
9 Pero acerca del amor fraternal no es necesario que os escriba, porque vosotros mismos habéis aprendido de Dios que os aaméis los unos a los otros;
10 y también lo hacéis así con todos los hermanos que están por toda Macedonia. Pero os rogamos, hermanos, que abundéis en ello más y más;
11 y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos de vuestros asuntos, y atrabajar con vuestras manos de la manera que os hemos mandado;
12 a fin de que andéis ahonradamente para con los extraños, y no tengáis necesidad de nada.
13 Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os entristezcáis como los otros que no tienen aesperanza.
14 Porque si creemos que Jesús murió y aresucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que bdurmieron en él.
15 Por lo cual, os decimos esto en palabra del Señor: aque nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron.
16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de aarcángel, y con trompeta de Dios, bdescenderá del cielo; y los muertos en Cristo cresucitarán primero.
17 aLuego nosotros, los que vivamos, los que hayamos quedado, seremos barrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el caire, y así estaremos dsiempre con el Señor.
18 Por tanto, consolaos los unos a los otros con estas palabras.

	◀1a
Filip. 4:9.

	◀b
GEE Andar, andar con Dios.

	◀2a
DyC 1:38.

	◀3a
Heb. 12:14. GEE Santificación.

	◀b
GR la inmoralidad sexual. GEE Castidad; Inmoralidad sexual.

	◀4a
O sea, su cuerpo. GEE Cuerpo.

	◀5a
GEE Concupiscencia.

	◀b
GEE Gentiles.

	◀6a
GR tome o saque ventaja, haga el mal.

	◀b
GR en este asunto.

	◀c
GEE Justicia.

	◀7a
GEE Inmundicia, inmundo.

	◀b
GEE Santidad.

	◀8a
GR rechaza, desdeña, profana.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀9a
GEE Amor.

	◀11a
Mos. 2:14–16; DyC 42:42; Moisés 4:25.

	◀12a
GEE Honestidad, honradez.

	◀13a
GEE Esperanza.

	◀14a
GEE Resurrección.

	◀b
GEE Dormir.

	◀15a
TJS 1 Tes. 4:15 …que los que estén vivos a la venida del Señor no precederán a los que queden hasta la venida del Señor que durmieron.

	◀16a
GEE Arcángel.

	◀b
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀c
DyC 88:96–98.

	◀17a
TJS 1 Tes. 4:17 Luego los que vivan serán arrebatados en las nubes juntamente con los que queden, para recibir al Señor en el aire; y así estaremos siempre con el Señor.

	◀b
1 Cor. 15:51–55.

	◀c
Moro. 10:34.

	◀d
Apoc. 22:3–5. GEE Vida eterna.


Capítulo 5
Los santos sabrán el tiempo de la segunda venida de Cristo — Vivid como deben vivir los santos — Estad siempre gozosos — No menospreciéis las profecías.
1 Pero acerca de los tiempos y de las estaciones, no tenéis necesidad, hermanos, de que yo os escriba.
2 Porque vosotros sabéis perfectamente que el adía del Señor vendrá así como ladrón en la noche,
3 que cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y no aescaparán.
4 Mas vosotros, hermanos, no estáis en atinieblas, para que aquel día os sorprenda como ladrón;
5 porque todos vosotros sois ahijos de luz, e hijos del día; no somos de la noche, ni de las tinieblas.
6 Por tanto, no durmamos como los demás, sino avelemos y seamos bsobrios.
7 Porque los que duermen, de noche duermen; y los que se emborrachan, de noche se emborrachan.
8 Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, habiéndonos vestido con la acoraza de la bfe y del amor, y con la cesperanza de la salvación como yelmo.
9 Porque no nos ha puesto Dios para aira, sino para alcanzar bsalvación por medio de nuestro Señor Jesucristo,
10 quien murió por nosotros, ya sea que velemos, o que durmamos, avivamos juntamente con él.
11 Por lo cual, consolaos los unos a los otros, y edificaos los unos a los otros, así como lo hacéis.
12 Y os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que atrabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan;
13 y que los tengáis en mucha aestima por causa de su obra. Tened bpaz los unos con los otros.
14 También os rogamos, hermanos, que aamonestéis a los que andan desordenadamente, que consoléis a los de poco ánimo, que sostengáis a los bdébiles, que seáis pacientes para con todos.
15 Mirad que ninguno adevuelva a otro mal por mal, sino seguid lo bueno siempre los unos para con los otros, y para con todos.
16 Estad siempre agozosos.
17 aOrad sin cesar.
18 Dad agracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús.
19 No apaguéis el aEspíritu.
20 No menospreciéis las profecías.
21 aExaminadlo todo; retened lo bueno.
22 Apartaos de toda aapariencia de mal.
23 Y el mismo Dios de paz os asantifique por completo; y todo vuestro ser, y espíritu, y alma y cuerpo sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.
24 Fiel es el que os ha llamado, quien también lo hará.
25 Hermanos, orad por nosotros.
26 Saludad a todos los hermanos con abeso santo.
27 Os encargo, por el Señor, que esta carta sea leída a todos los santos hermanos.
28 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros. Amén.

	*
Trabajos de erudición recientes concluyen que 1 y 2 Tes. fueron posiblemente escritos desde Corinto.


	◀2a
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀3a
DyC 1:2.

	◀4a
Rom. 13:12–13.

	◀5a
GEE Hijos de Cristo; Luz, luz de Cristo.

	◀6a
GEE Atalaya, atalayar.

	◀b
GR vigilantes, circunspectos.

	◀8a
GEE Armadura.

	◀b
GEE Fe.

	◀c
GEE Esperanza.

	◀9a
GEE Enojo.

	◀b
GEE Plan de redención.

	◀10a
GEE Vida eterna.

	◀12a
1 Cor. 12:20–25.

	◀13a
GEE Estimar.

	◀b
GEE Paz.

	◀14a
GEE Amonestación, amonestar.

	◀b
GEE Debilidad.

	◀15a
Mateo 5:43–47.

	◀16a
GEE Gozo.

	◀17a
GEE Oración.

	◀18a
GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀19a
GEE Espíritu Santo.

	◀21a
GR poned a prueba. GEE Entender, entendimiento; Sabiduría.

	◀22a
O sea, toda clase o forma de mal.

	◀23a
GEE Santificación.

	◀26a
TJS 1 Tes. 5:26 …salutación santa.


Segunda Epístola del Apóstol San Pablo 
a los 
Tesalonicenses
	2 Tesalonicenses 1
	2 Tesalonicenses 2
	2 Tesalonicenses 3

La segunda epístola a los tesalonicenses fue escrita desde Atenas.*


	*
Trabajos de erudición recientes concluyen que 1 y 2 Tes. fueron posiblemente escritos desde Corinto.


Capítulo 1
En la Segunda Venida, el Señor Jesús castigará a los impíos.
1 Pablo, y Silvano y Timoteo, aa la biglesia de los ctesalonicenses en Dios nuestro Padre y en el Señor Jesucristo:
2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
3 Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es justo, por cuanto vuestra fe va creciendo mucho, y abunda el amor de cada uno de vosotros hacia los demás;
4 tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las aiglesias de Dios, por vuestra bpaciencia y fe en todas vuestras cpersecuciones y tribulaciones que soportáis.
5 Esto es una demostración del justo juicio de Dios, para que seáis tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual asimismo apadecéis.
6 Porque es justo para Dios pagar con tribulación a los que os atribulan;
7 y a vosotros, que sois atribulados, daros areposo con nosotros, cuando se bmanifieste el Señor Jesús desde el cielo con sus poderosos ángeles,
8 en llama de afuego, para dar bretribución a los que no conocen a Dios, ni cobedecen el devangelio de nuestro Señor Jesucristo;
9 los que serán acastigados con eterna bperdición, separados de la presencia del Señor y de la gloria de su poder,
10 cuando venga en aquel día para ser aglorificado en sus bsantos, y para ser admirado en todos los que hayan creído (por cuanto nuestro testimonio ha sido creído entre vosotros).
11 Por lo cual, asimismo oramos siempre por vosotros, para que nuestro Dios os tenga por adignos del llamamiento, y colme de bondad todo buen intento, y toda obra de fe con poder,
12 para que el nombre de nuestro Señor Jesucristo sea glorificado en vosotros, y vosotros en él, por la agracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo.

	◀1a
TJS 2 Tes. 1:1 …siervos de Dios el Padre y de nuestro Señor Jesucristo, a la iglesia de los tesalonicenses…

	◀b
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀c
GEE Pablo; Pablo, epístolas de; Tesalonicenses, epístolas a los.

	◀4a
1 Tes. 1:8.

	◀b
GEE Paciencia; Perseverar.

	◀c
GEE Persecución, perseguir.

	◀5a
GEE Adversidad.

	◀7a
GEE Descansar, descanso (reposo).

	◀b
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀8a
GEE Fuego.

	◀b
GEE Justicia; Venganza.

	◀c
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀d
GEE Evangelio.

	◀9a
GEE Juicio final.

	◀b
DyC 19:10–12. GEE Condenación, condenar; Infierno.

	◀10a
GEE Gloria.

	◀b
GEE Santo (sustantivo).

	◀11a
GEE Dignidad, digno.

	◀12a
GEE Gracia.


Capítulo 2
La apostasía precederá a la Segunda Venida — El Evangelio prepara a los hombres para la gloria eterna.
1 Pero os rogamos, hermanos, en cuanto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y a nuestro recogimiento con él,
2 que no cambiéis fácilmente vuestro modo de pensar, ani os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra ni por carta como si fuera nuestra, en el sentido de que el bdía del Señor está cerca.
3 No os engañe nadie de ninguna manera, aporque no vendrá sin que antes venga la bapostasía, y se manifieste el chombre de pecado, el dhijo de perdición,
4 aoponiéndose y levantándose contra todo lo que se llama Dios, o lo que se adora; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios.
5 ¿No os acordáis de que cuando yo estaba todavía con vosotros, os decía esto?
6 Y ahora vosotros sabéis alo que impide que a su debido tiempo sea manifestado.
7 aPorque ya está actuando el bmisterio de la ciniquidad; solamente espera hasta que sea quitado de en medio del que ahora lo impide;
8 y entonces se manifestará aquel ainicuo, al que el Señor matará con el espíritu de su boca y destruirá con el resplandor de su venida;
9 a aquel inicuo, cuyo advenimiento es según la aobra de Satanás, con todo poder, y bseñales, y prodigios mentirosos,
10 y con todo engaño de iniquidad para los que perecen, por cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvos.
11 Por tanto, Dios les envía un poderoso engaño, para que crean en la mentira,
12 a fin de que sean condenados todos los que ano creyeron en la verdad, sino que se complacieron en la iniquidad.
13 Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios por vosotros, hermanos amados por el Señor, de que Dios os haya aescogido desde el principio para salvación, mediante la bsantificación por el Espíritu y por la fe en la verdad;
14 para lo cual os llamó por medio de nuestro aevangelio, para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
15 Así que, hermanos, permaneced firmes y retened las enseñanzas que habéis aprendido, sea por palabra, o por carta nuestra.
16 Que nuestro Señor Jesucristo mismo y Dios, nuestro Padre, quien nos aamó, y nos dio bconsuelo eterno, y buena esperanza mediante la cgracia,
17 consuele vuestros corazones, y os confirme en toda buena palabra y obra.

	◀2a
TJS 2 Tes. 2:2 …ni os conturbéis por carta, salvo que la recibáis de nosotros; ni por espíritu, ni por palabra, en el sentido de que el día del Señor está cerca.

	◀b
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀3a
TJS 2 Tes. 2:3 …porque antes vendrá la apostasía…

	◀b
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀c
GEE Anticristo; Diablo.

	◀d
GEE Hijos de perdición.

	◀4a
Isa. 14:12–14. GEE Guerra en los cielos.

	◀6a
GR quien lo posee ahora, quien lo detiene, quien lo domina.

	◀7a
TJS 2 Tes. 2:7–9 (Apéndice).

	◀b
GEE Combinaciones secretas.

	◀c
GR de las obras que están fuera de la ley.

	◀d
GR el que tiene poder, que detiene, que domina.

	◀8a
GR que está fuera de la ley. GEE Diablo.

	◀9a
2 Pe. 2:1–3; Apoc. 16:14. GEE Supercherías sacerdotales.

	◀b
GEE Señal.

	◀12a
GEE Incredulidad.

	◀13a
GEE Elegidos; Escoger, escogido (verbo); Preordenación.

	◀b
GEE Santificación.

	◀14a
GEE Evangelio.

	◀16a
GEE Amor.

	◀b
GEE Paz — La paz de Dios para los obedientes.

	◀c
GEE Gracia.


Capítulo 3
Orad por el triunfo de la causa del Evangelio — Pablo predica el Evangelio de trabajo — No os canséis de hacer el bien.
1 Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la palabra del Señor aavance y sea glorificada así como lo fue entre vosotros,
2 y para que seamos librados de hombres perversos y malos, porque no es de todos la fe.
3 Pero fiel es el Señor, que os fortalecerá y guardará del amal.
4 Y tenemos aconfianza en el Señor con respecto a vosotros, en que hacéis y haréis lo que os hemos mandado.
5 Y el Señor aencamine vuestros corazones al bamor de Dios, y a la paciencia de Cristo.
6 Pero os mandamos, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que aos apartéis de todo hermano que ande bdesordenadamente, y no conforme a la enseñanza que recibieron de nosotros.
7 Porque vosotros mismos sabéis de qué manera debéis aimitarnos, pues no banduvimos desordenadamente entre vosotros,
8 ni comimos ade balde el pan de nadie; sino que trabajamos arduamente y con fatiga de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros;
9 no porque no tuviésemos autoridad, sino para daros en nosotros un aejemplo, a fin de que nos imitaseis.
10 Porque aun estando con vosotros, os mandábamos esto: Que si alguno ano quiere trabajar, que tampoco coma.
11 Porque oímos que algunos de entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en nada, sino entremetiéndose en lo ajeno.
12 Y a los tales les mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo que, trabajando con sosiego, coman su propio apan.
13 Pero vosotros, hermanos, no os acanséis de hacer el bien.
14 Y si alguno no obedece nuestra palabra por carta, señaladle, y no os juntéis con él, para que se avergüence.
15 Pero no lo tengáis por enemigo, sino aamonestadle como a bhermano.
16 Y el mismo Señor de paz os dé siempre paz en toda circunstancia. El Señor sea con todos vosotros.
17 Esta salutación es de mi propia mano, de Pablo, que es el signo en toda carta mía; así escribo.
18 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén.

	*
Trabajos de erudición recientes concluyen que 1 y 2 Tes. fueron posiblemente escritos desde Corinto.


	◀1a
GR progrese libre y rápidamente.

	◀3a
GR del maligno, del demonio.

	◀4a
GEE Confianza, confiar.

	◀5a
GEE Revelación.

	◀b
DyC 59:5.

	◀6a
1 Cor. 5:9–13; Alma 5:57. GEE Excomunión.

	◀b
Rom. 16:17–19.

	◀7a
GEE Andar, andar con Dios.

	◀b
1 Tes. 2:9–12.

	◀8a
GR sin merecerlo, gratuitamente.

	◀9a
1 Tim. 4:12.

	◀10a
GEE Ociosidad, ocioso.

	◀12a
Moisés 4:25.

	◀13a
GEE Perseverar.

	◀15a
GEE Amonestación, amonestar.

	◀b
GEE Hermandad.


Primera Epístola del Apóstol San Pablo a 
Timoteo
	1 Timoteo 1
	1 Timoteo 2
	1 Timoteo 3
	1 Timoteo 4
	1 Timoteo 5
	1 Timoteo 6

Capítulo 1
Se aconseja enseñar solamente la doctrina verdadera — Cristo vino para salvar a los pecadores que se arrepienten.
1 Pablo, apóstol de Jesucristo por mandato de Dios nuestro Salvador, el Señor Jesucristo, nuestra esperanza,
2 a aTimoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia, misericordia y paz de parte de Dios nuestro Padre y de Cristo Jesús, nuestro Señor.
3 Como te rogué que te quedases en Éfeso, cuando partí para Macedonia, para que mandases a algunos que no aenseñen botra doctrina,
4 ni presten atención a afábulas y genealogías interminables, que engendran bespeculaciones más bien que la cedificación de Dios que es por la fe; así te encargo ahora.
5 Pues el fin del amandamiento es el bamor nacido de un ccorazón puro, y de una buena conciencia y de una fe no fingida;
6 de lo cual desviándose algunos, ase apartaron a vana palabrería;
7 queriendo ser doctores de la ley, sin entender ni lo que hablan ni lo que aafirman.
8 Pero sabemos que la aley es buena, si se usa legítimamente,
9 conociendo esto: que la ley no es puesta para el justo, sino para los atransgresores y los desobedientes, para los impíos y los pecadores, para los irreverentes y los profanos, para los parricidas y los matricidas, para los homicidas,
10 para los afornicarios, para los bsodomitas, para los secuestradores, para los mentirosos y los perjuros, y para cualquier otra cosa contraria a la sana cdoctrina;
11 según el evangelio de gloria del Dios bendito, el cual a mí me ha sido encargado.
12 Y doy gracias al que me afortaleció, a Cristo Jesús, nuestro Señor, porque me tuvo por fiel y me puso en el ministerio,
13 aun habiendo sido yo antes blasfemo, y aperseguidor e binjuriador; pero recibí cmisericordia, porque lo hice por dignorancia, en incredulidad.
14 Pero la agracia de nuestro Señor fue más abundante con la fe y el amor que es en Cristo Jesús.
15 Palabra fiel y digna de plena aceptación: que Cristo Jesús vino al mundo para asalvar a los pecadores, de quienes yo soy el primero.
16 Pero por esto fui recibido a amisericordia, para que Jesucristo mostrase en mí, el primero, toda su bclemencia, para ejemplo de los que habrían de creer en él para vida eterna.
17 Por tanto, al aRey eterno, binmortal, invisible, al único y sabio Dios sean el honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
18 Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, para que, conforme a las aprofecías anteriores acerca de ti, pelees por ellas la buena batalla,
19 amanteniendo la fe y la buena conciencia, la cual algunos desecharon y bnaufragaron en cuanto a la fe,
20 entre los que están aHimeneo y bAlejandro, a quienes centregué a Satanás, para que aprendan a no blasfemar.

	◀2a
Hech. 16:1–4; 1 Cor. 4:17. GEE Timoteo, epístolas a — Primera Epístola a Timoteo.

	◀3a
Gál. 1:6–8; 1 Tim. 6:3–5.

	◀b
GEE Doctrina de Cristo.

	◀4a
Tito 1:14; 2 Pe. 1:16.

	◀b
2 Tim. 2:23.

	◀c
DyC 50:21–24.

	◀5a
Gál. 5:14.

	◀b
GEE Caridad.

	◀c
2 Tim. 2:22. GEE Pureza, puro.

	◀6a
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀7a
GR afirman con mucha seguridad.

	◀8a
GEE Ley de Moisés.

	◀9a
Gál. 3:19.

	◀10a
GEE Fornicación; Inmoralidad sexual.

	◀b
GR los homosexuales. GEE Homosexual, comportamiento.

	◀c
2 Tim. 4:3–4.

	◀12a
Filip. 4:13.

	◀13a
Hech. 8:3.

	◀b
GR y violento, opresor.

	◀c
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀d
Mos. 3:11.

	◀14a
GEE Gracia.

	◀15a
Mateo 9:12–13. GEE Expiación, expiar.

	◀16a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀b
GEE Paciencia.

	◀17a
Juan 1:49; Apoc. 17:14. GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀b
GEE Inmortal, inmortalidad.

	◀18a
1 Tim. 4:14–16; 2 Tim. 1:6.

	◀19a
1 Ne. 15:24; DyC 6:13.

	◀b
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀20a
2 Tim. 2:17–18.

	◀b
Hech. 19:33–34.

	◀c
DyC 78:12; 104:7–10; 132:26.


Capítulo 2
Debemos orar por toda persona — Cristo es nuestro Mediador — Las mujeres deben vestir con modestia — Las mujeres son bendecidas al engendrar hijos, y se las exhorta a perseverar en la fe, en la caridad y en la santidad.
1 Exhorto, pues, ante todo, a que se hagan plegarias, oraciones, peticiones y acciones de gracias por todos los hombres,
2 por los reyes y por todos los que están en aeminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y bhonestidad.
3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador,
4 ael que quiere que todos los hombres sean bsalvos y vengan al conocimiento de la cverdad.
5 Porque hay aun solo Dios, y un solo bmediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre,
6 quien ase dio a sí mismo en brescate por todos, de lo cual se dio ctestimonio a su debido tiempo.
7 Para esto yo fui aconstituido bpredicador y capóstol (digo la verdad en Cristo, dno miento), maestro de los egentiles en fe y verdad.
8 Quiero, pues, que los hombres aoren en todo lugar, levantando bmanos santas, sin ira ni contienda.
9 Asimismo, que también las mujeres se atavíen con avestimenta decorosa, con pudor y modestia; no con peinados ostentosos, ni oro, ni perlas ni vestidos costosos,
10 sino con buenas obras, como corresponde a mujeres que profesan apiedad.
11 La mujer aprenda aen silencio, con toda sujeción.
12 Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio.
13 Porque Adán fue aformado primero, después Eva;
14 y Adán no fue engañado, sino la mujer, siendo aengañada, incurrió en transgresión.
15 No obstante ase bsalvará engendrando hijos, si permanece en fe, amor y csantidad, con modestia.

	◀2a
AdeF 1:12.

	◀b
GR dignidad, circunspección.

	◀4a
TJS 1 Tim. 2:4 (Apéndice).

	◀b
GEE Salvación.

	◀c
GEE Verdad.

	◀5a
1 Juan 5:7; DyC 121:28. GEE Trinidad.

	◀b
GEE Abogado; Mediador.

	◀6a
GEE Expiación, expiar.

	◀b
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀c
Heb. 9:16–17; DyC 135:5.

	◀7a
GEE Ordenación, ordenar.

	◀b
GEE Predicar.

	◀c
GEE Apóstol.

	◀d
Rom. 9:1.

	◀e
Hech. 9:15.

	◀8a
DyC 19:28. GEE Oración.

	◀b
Sal. 24:3–4.

	◀9a
GEE Modestia.

	◀10a
GEE Santidad; Santo (adjetivo).

	◀11a
GR con sosiego, con tranquilidad (véase también el vers. 12).

	◀13a
GEE Hombre(s).

	◀14a
GEE Caída de Adán y Eva.

	◀15a
TJS 1 Tim. 2:15 …se salvarán…

	◀b
GEE Familia — La familia eterna; Salvación.

	◀c
GEE Pureza, puro.


Capítulo 3
Se dan los requisitos que deben cumplir los obispos y los diáconos — Grande es el misterio de la divinidad.
1 Palabra fiel: Si alguno desea el cargo de aobispo, buena obra desea.
2 Conviene, pues, que el obispo sea airreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospitalario, apto para benseñar;
3 no dado al avino, no pendenciero, no codicioso de bganancias deshonestas, sino moderado, no contencioso, ajeno a la avaricia;
4 que agobierne bien su bcasa, que tenga sus chijos en sujeción con toda honestidad
5 (porque el que no sabe agobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?);
6 no un aneófito, no sea que bse envanezca y caiga en la ccondenación del diablo.
7 También es necesario que tenga buen atestimonio de parte de los bextraños, para que no caiga en afrenta y en clazo del diablo.
8 Los adiáconos, asimismo, deben ser bhonestos, de una sola palabra, no dados a mucho vino, no codiciosos de ganancias deshonestas,
9 que retengan el misterio de la fe con limpia aconciencia.
10 Y estos también sean antes apuestos a prueba; y entonces ministren como diáconos, si son irreprensibles.
11 Las mujeres, asimismo, sean ahonestas, no bcalumniadoras, sino csobrias, fieles en todo.
12 Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y que gobiernen bien a sus hijos y sus casas.
13 Porque los que han ministrado bien como diáconos, ganan para sí un grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús.
14 Esto te escribo con la esperanza de ir pronto a ti;
15 apara que si no voy pronto, sepas cómo debes comportarte en la casa de Dios, que es la biglesia del Dios viviente, columna y capoyo de la dverdad.
16 E indiscutiblemente, grande es el amisterio de la divinidad:bDios fue cmanifestado en la carne,djustificado en el Espíritu,visto por los ángeles,predicado a los gentiles,creído en el mundoy erecibido arriba en gloria.

	◀1a
GEE Obispo.

	◀2a
GR moderado, circunspecto, intachable. GEE Dignidad, digno.

	◀b
GEE Enseñar.

	◀3a
GEE Palabra de Sabiduría.

	◀b
GEE Dinero.

	◀4a
GEE Padre terrenal.

	◀b
GEE Familia — Las responsabilidades de los padres.

	◀c
GEE Familia — Las responsabilidades de los hijos.

	◀5a
DyC 93:42–43, 50.

	◀6a
GR un converso reciente.

	◀b
GEE Orgullo.

	◀c
GEE Condenación, condenar.

	◀7a
Hech. 6:3.

	◀b
GR los que no pertenecen a la Iglesia.

	◀c
GEE Cautiverio.

	◀8a
GEE Diácono.

	◀b
GR honorables, circunspectos, decorosos.

	◀9a
GEE Conciencia.

	◀10a
DyC 98:14–15.

	◀11a
GR honorables, circunspectas, decorosas.

	◀b
GEE Chismes.

	◀c
GR moderadas, atentas, circunspectas.

	◀15a
TJS 1 Tim. 3:15–16 (Apéndice). Obsérvese que en el cambio se hace hincapié en que “la columna y apoyo de la verdad” es Jesucristo.

	◀b
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀c
GR fundamento o base.

	◀d
GEE Verdad.

	◀16a
DyC 19:10. GEE Misterios de Dios.

	◀b
GEE Jehová.

	◀c
Juan 1:1–3, 14.

	◀d
GR aprobado por el.

	◀e
GEE Ascensión.


Capítulo 4
Pablo describe la apostasía de los últimos días — Cristo es el Salvador de todos los hombres, sobre todo de quienes creen.
1 Pero el Espíritu dice claramente que, en los aúltimos tiempos, algunos bapostatarán de la fe, escuchando a cespíritus engañadores y a ddoctrinas de demonios;
2 que con ahipocresía hablarán bmentira, teniendo cauterizada la cconciencia.
3 Que aprohibirán bcasarse y mandarán cabstenerse de alimentos que Dios creó para que con dacción de gracias participasen de ellos los creyentes y los que han conocido la verdad.
4 Porque todo lo que Dios creó es abueno, y nada hay que desechar, si se recibe con bacción de gracias,
5 porque por la palabra de Dios y por la oración es santificado.
6 Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, nutrido con las palabras de la fe y de la buena doctrina que has seguido.
7 Desecha las fábulas profanas y de viejas, y ejercítate para la piedad.
8 Porque el ejercicio corporal apara poco es provechoso, pero la bpiedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente y de la venidera.
9 Palabra fiel es esta, y digna de ser recibida por todos.
10 Que por esto mismo trabajamos y sufrimos aoprobios, porque besperamos en el Dios viviente, que es el cSalvador de todos los hombres, mayormente de los que dcreen.
11 Esto manda y enseña.
12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé aejemplo de los creyentes en palabra, en conducta, en amor, en espíritu, en fe y en bpureza.
13 Entretanto que voy, ocúpate en aleer, en exhortar, en enseñar.
14 No descuides el adon que hay en ti, que te fue dado por medio de bprofecía con la cimposición de las dmanos del econsejo de ancianos.
15 aMedita estas cosas; ocúpate en ellas, para que tu progreso sea manifiesto a todos.
16 Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te asalvarás a ti mismo y a los que te oigan.

	◀1a
GEE Últimos días, postreros días.

	◀b
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀c
GEE Espíritu — Espíritus inmundos.

	◀d
2 Ne. 28:9. GEE Engañar, engaño.

	◀2a
DyC 50:8.

	◀b
GEE Mentiras.

	◀c
GEE Conciencia.

	◀3a
DyC 49:15–16.

	◀b
GEE Matrimonio.

	◀c
DyC 49:18–19. GEE Palabra de Sabiduría.

	◀d
DyC 89:11–12.

	◀4a
Gén. 1:31.

	◀b
GEE Acción de gracias, agradecido, agradecimiento.

	◀8a
GR por poco tiempo.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀10a
Lucas 6:22–23.

	◀b
GEE Confianza, confiar.

	◀c
GEE Salvador.

	◀d
GEE Creencia, creer.

	◀12a
Mateo 5:15–16.

	◀b
GEE Pureza, puro; Virtud.

	◀13a
GEE Escrituras — El valor de las Escrituras.

	◀14a
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀b
1 Tim. 1:18; AdeF 1:5.

	◀c
GEE Ordenación, ordenar; Sacerdocio.

	◀d
GEE Imposición de manos.

	◀e
GEE Élder (anciano).

	◀15a
GEE Meditar.

	◀16a
Stg. 5:19–20.


Capítulo 5
Los santos deben cuidar de sus pobres que sean dignos — Se dan normas con respecto a los ancianos.
1 aNo reprendas al banciano, sino cexhórtale como a padre; a los más jóvenes, como a hermanos;
2 a las ancianas, como a madres; a las jovencitas, como a ahermanas, con toda pureza.
3 Honra a las aviudas que en verdad lo son.
4 Pero si alguna viuda tiene hijos, o nietos, aprendan estos primero a mostrar apiedad en su propia casa, y a recompensar a sus padres, porque esto es lo bueno y agradable delante de Dios.
5 Pero, la que en verdad es viuda y ha quedado sola, espera en Dios, y es diligente en súplicas y oraciones noche y día.
6 Pero la que se entrega a los placeres, viviendo está muerta.
7 Manda también estas cosas, para que sean irreprensibles.
8 Porque si alguno ano provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo.
9 La viuda sea puesta en la lista solo si es mayor de sesenta años y ha sido esposa de un solo marido.
10 Que tenga testimonio de buenas obras: si ha criado hijos, si ha practicado la hospitalidad, si ha lavado alos pies de los santos, si ha socorrido a los afligidos, si ha seguido toda buena obra.
11 Pero viudas más jóvenes no admitas, porque cuando, impulsadas por sus deseos que las alejan de Cristo, quieren casarse,
12 incurriendo así en condenación por haber dejado a un lado su primera fe.
13 Y también aprenden a ser aociosas, a andar de casa en casa; y no solamente ociosas, sino también bchismosas y entrometidas, hablando lo que no debieran.
14 Quiero, pues, que las más jóvenes se casen, críen hijos, gobiernen su acasa; que ninguna ocasión de maledicencia den al adversario.
15 Porque ya algunas se han apartado para ir en pos de Satanás.
16 Si algún creyente o alguna creyente tiene viudas, amanténgalas, y no sea bgravada la iglesia; a fin de que haya lo suficiente para las que en verdad son viudas.
17 Los aancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honra, mayormente los que trabajan en predicar y enseñar.
18 Porque la Escritura dice: No pondrás bozal al buey que trilla, y: Digno es el aobrero de su salario.
19 Contra un aanciano no admitas acusación, sino con dos o tres btestigos.
20 A los que pecan, arepréndelos delante de todos, para que los otros también teman.
21 Te encargo delante de Dios y del Señor Jesucristo, y de sus aángeles escogidos, que guardes estas cosas sin prejuicios, que nada hagas con parcialidad.
22 No aimpongas con ligereza las manos a ninguno, bni participes en pecados ajenos; consérvate cpuro.
23 No bebas agua de aquí en adelante, sino usa de un poco de vino por causa de tu estómago y de tus frecuentes enfermedades.
24 Los pecados de algunos hombres son manifiestos antes que ellos vengan a juicio, pero a otros se les descubren después.
25 Asimismo, las buenas obras son evidentes de antemano; y las que son de otra manera, no pueden esconderse.

	◀1a
GEE Castigar, castigo.

	◀b
GR al hombre mayor que tú.

	◀c
GEE Honra, honrar (honor).

	◀2a
GEE Hermano(s), hermana(s).

	◀3a
GEE Viuda.

	◀4a
GR respeto. GEE Familia — Las responsabilidades de los hijos.

	◀8a
GEE Familia — Las responsabilidades de los padres.

	◀10a
TJS 1 Tim. 5:10 …la ropa…

	◀13a
GEE Ociosidad, ocioso.

	◀b
GEE Chismes.

	◀14a
Tito 2:4–5.

	◀16a
GEE Bienestar.

	◀b
GR una carga para, un problema.

	◀17a
GEE Élder (anciano).

	◀18a
Lucas 10:5–7.

	◀19a
GEE Élder (anciano).

	◀b
Deut. 19:15.

	◀20a
GEE Castigar, castigo.

	◀21a
GEE Ángeles.

	◀22a
GEE Apartamiento.

	◀b
2 Juan 1:9–11.

	◀c
Stg. 1:27; DyC 59:19. GEE Pureza, puro.


Capítulo 6
El amor al dinero es la raíz de todos los males — Pelead la buena batalla de la fe — No pongáis vuestra esperanza en las riquezas del mundo.
1 Todos los que están bajo el ayugo de besclavitud tengan a sus amos como dignos de toda honra, para que no sea blasfemado el nombre de Dios ni la doctrina.
2 Y los que tienen amos creyentes, no los tengan en menos por ser ahermanos, sino sírvanles mejor, por cuanto son creyentes y amados los que se benefician de su buen servicio. Esto enseña y exhorta.
3 Si alguno aenseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad,
4 aestá envanecido, nada sabe y está obsesionado con baltercados y ccontiendas de palabras, de las cuales nacen denvidias, pleitos, maledicencias, sospechas malvadas,
5 riñas constantes de hombres corruptos de entendimiento y privados de la verdad, que consideran la piedad como fuente de aganancia; apártate de los tales.
6 Pero gran ganancia es la apiedad acompañada de bcontentamiento.
7 Porque anada hemos traído a este mundo y, sin duda, nada podremos sacar.
8 Así que, teniendo sustento y con qué cubrirnos, estemos contentos con esto.
9 Porque los que quieren aenriquecerse caen en btentación y trampa, y en muchas ccodicias necias y dañinas, que hunden a los hombres en dperdición y muerte.
10 Porque el aamor al bdinero es la raíz de todos los males, el cual, ccodiciando algunos, se dextraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores.
11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la ajusticia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre.
12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la avida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, habiendo bhecho la buena profesión delante de muchos testigos.
13 Te mando delante de Dios, que ada vida a todas las cosas, y de Jesucristo, que dio testimonio de la buena profesión delante de bPoncio Pilato,
14 que guardes el mandamiento sin mácula ni reprensión, hasta la aparición de nuestro Señor Jesucristo,
15 ala cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y único bSoberano, cRey de reyes y Señor de señores,
16 el único que tiene ainmortalidad, que habita en bluz inaccesible; ca quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver, a quien sean la honra y el imperio sempiterno. Amén.
17 A los aricos de este bmundo manda que no sean caltivos, ni pongan la esperanza en la incertidumbre de las riquezas, sino en el Dios vivo, que dnos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos.
18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas aobras, dadivosos, dispuestos a compartir,
19 aatesorando para sí buen bfundamento para lo por venir, que echen mano de la vida eterna.
20 Oh Timoteo, guarda lo que se te ha aencomendado, evitando las profanas pláticas sobre cosas bvanas, y clos argumentos de la falsamente llamada ciencia,
21 la cual profesando algunos, se han desviado de la afe. La gracia sea contigo. Amén.
La primera epístola a Timoteo fue escrita desde Laodicea, que es la metrópoli de la Frigia Pacatiana.


	◀1a
GEE Yugo.

	◀b
Col. 3:22–24; 1 Pe. 2:18.

	◀2a
1 Juan 3:14.

	◀3a
DyC 10:67–68.

	◀4a
GEE Orgullo.

	◀b
1 Tim. 1:4.

	◀c
GEE Contención, contienda.

	◀d
GEE Envidia.

	◀5a
Tito 1:10–11.

	◀6a
GEE Santificación.

	◀b
GEE Paz.

	◀7a
Job 1:21.

	◀9a
GEE Riquezas.

	◀b
GEE Tentación, tentar.

	◀c
GEE Codiciar.

	◀d
GEE Muerte espiritual.

	◀10a
Stg. 5:1–3.

	◀b
GEE Dinero.

	◀c
GEE Codiciar.

	◀d
GR apostataron.

	◀11a
GEE Rectitud, recto.

	◀12a
GEE Vida eterna.

	◀b
Heb. 10:23–25.

	◀13a
DyC 33:16. GEE Vivificar.

	◀b
Juan 18:29–40.

	◀15a
TJS 1 Tim. 6:15–16 (Apéndice).

	◀b
DyC 41:4. GEE Jesucristo — El reinado milenario de Cristo.

	◀c
Apoc. 17:14.

	◀16a
GEE Inmortal, inmortalidad.

	◀b
DyC 88:6–13; 130:6–9. GEE Gloria.

	◀c
GEE Consolador; Trinidad — Dios el Padre.

	◀17a
Hel. 4:11–13; 3 Ne. 6:10–16. GEE Riquezas.

	◀b
GEE Mundo.

	◀c
Stg. 1:9–11. GEE Orgullo; Riquezas — Las riquezas de la eternidad.

	◀d
GEE Don.

	◀18a
GEE Obras.

	◀19a
DyC 4:4.

	◀b
Hel. 5:12.

	◀20a
GEE Confianza, confiar; Mayordomía, mayordomo.

	◀b
GEE Vanidad, vano.

	◀c
GR las polémicas de lo que era falsamente llamado conocimiento. 2 Ne. 26:20; DyC 1:18–23. GEE Conocimiento; Sabiduría.

	◀21a
GEE Doctrina de Cristo.


Segunda Epístola del Apóstol San Pablo a 
Timoteo
	2 Timoteo 1
	2 Timoteo 2
	2 Timoteo 3
	2 Timoteo 4

Capítulo 1
Cristo brinda inmortalidad y vida eterna mediante el Evangelio — Permaneced firmes en la fe.
1 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, según la apromesa de la vida que es en Cristo Jesús,
2 a aTimoteo, amado hijo: Gracia, misericordia y paz de parte de Dios el Padre y de Jesucristo nuestro Señor.
3 Doy gracias a Dios, a quien sirvo con limpia aconciencia como lo hicieron mis antepasados, de que sin cesar me acuerdo de ti en mis oraciones noche y día;
4 deseando verte, al acordarme de tus lágrimas, para llenarme de agozo;
5 trayendo a la memoria la afe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida y en tu madre bEunice; y estoy seguro de que en ti también.
6 Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del adon de Dios que está en ti por la bimposición de mis manos.
7 Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de apoder, de amor, y de dominio propio.
8 Por tanto, no te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios,
9 quien nos salvó y llamó con allamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según su bpropósito y su cgracia, la cual nos fue dada en Cristo Jesús dantes del principio de los tiempos,
10 pero ahora ha sido amanifestada por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, quien bquitó la muerte, y sacó a la luz la cvida y la dinmortalidad por medio del evangelio,
11 del cual yo fui aconstituido predicador, y bapóstol y cmaestro de los gentiles.
12 Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me aavergüenzo, porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro de que es poderoso para guardar mi bdepósito para aquel día.
13 Retén ala forma de las sanas palabras que de mí oíste, en la bfe y amor que es en Cristo Jesús.
14 Guarda ese buen depósito por el aEspíritu Santo que mora en nosotros.
15 Ya sabes esto, que me ahan abandonado todos los que están en Asia, entre quienes están Figelo y Hermógenes.
16 Conceda el Señor misericordia a la casa de Onesíforo, porque muchas veces me trajo alivio, y no se avergonzó de mis acadenas,
17 sino que cuando él estuvo en Roma, me buscó solícitamente y me halló.
18 Concédale el Señor hallar misericordia cerca del Señor en aquel día. Y cuánto nos ayudó en Éfeso, tú lo sabes mejor.

	◀1a
Tito 1:2. GEE Salvación.

	◀2a
GEE Timoteo; Timoteo, epístolas a — Segunda Epístola a Timoteo.

	◀3a
GEE Conciencia.

	◀4a
GEE Gozo.

	◀5a
GEE Fe.

	◀b
Hech. 16:1.

	◀6a
DyC 8:2–5. GEE Dones del Espíritu; Sacerdocio.

	◀b
GEE Imposición de manos.

	◀7a
Hech. 1:8. GEE Poder.

	◀9a
GEE Elección; Preordenación.

	◀b
GEE Plan de redención.

	◀c
GEE Gracia.

	◀d
GEE Concilio de los cielos.

	◀10a
Rom. 16:25–26; Col. 1:25–29.

	◀b
1 Cor. 15:26; Heb. 2:14; Apoc. 20:11–15. GEE Expiación, expiar.

	◀c
Juan 10:10–11; 1 Juan 5:10–21. GEE Muerte espiritual; Muerte física.

	◀d
GEE Inmortal, inmortalidad.

	◀11a
1 Tes. 2:4. GEE Ministrar, ministro; Predicar.

	◀b
GEE Apóstol.

	◀c
Hech. 9:15.

	◀12a
Rom. 1:16.

	◀b
O sea, lo que he dejado a su cuidado.

	◀13a
GR el modelo, el ejemplo.

	◀b
GEE Fe.

	◀14a
GEE Espíritu Santo.

	◀15a
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀16a
Es decir, en ese momento, Pablo era prisionero en Roma.


Capítulo 2
Cristo da gloria eterna a los escogidos — Evitad la contención y procurad la piedad.
1 Así que tú, hijo mío, esfuérzate en la agracia que es en Cristo Jesús.
2 Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto aencarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros.
3 Tú, pues, soporta las aaflicciones como fiel soldado de Jesucristo.
4 Ninguno que milita se enreda en los asuntos de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó para ser soldado.
5 Y ael que compite no es bcoronado si no ccompite legítimamente.
6 El alabrador industrioso debe ser el primero en recibir de los bfrutos.
7 Considera lo que digo, y el Señor te dé entendimiento en todo.
8 Acuérdate de Jesucristo, descendiente de David, aresucitado de entre los muertos, conforme a mi evangelio,
9 en el que sufro aflicciones, hasta prisiones a modo de malhechor; pero la palabra de Dios no está presa.
10 Por tanto, todo lo soporto por amor a los aescogidos, para que ellos también consigan la salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna.
11 Palabra fiel es esta:Si hemos amuerto con él,también viviremos con él;
12 si aperseveramos,también breinaremos con él;si le cnegamos,él también nos negará;
13 si somos infieles,él permanece fiel,porque no puede anegarse a sí mismo.
14 Recuérdales esto, exhortándolos delante del Señor a que no acontiendan sobre palabras, lo cual para nada aprovecha, sino que destruye a los oyentes.
15 Procura con diligencia presentarte ante Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que expone bien la apalabra de verdad.
16 Mas evita profanas y vanas palabrerías, porque conducirán más y más a la impiedad.
17 Y la palabra de ellos carcomerá como gangrena; entre ellos se encuentran aHimeneo y Fileto,
18 que se han adesviado de la verdad, diciendo que la resurrección ya tuvo lugar, y trastornan la fe de algunos.
19 Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: El Señor conoce a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo.
20 Pero en una casa grande, no solamente hay utensilios de oro y de plata, sino también de madera y de barro; unos para uso honroso, y otros para uso deshonroso.
21 Así que, si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, asantificado, y bútil para el Señor, y preparado para toda buena obra.
22 Huye también de las pasiones juveniles y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que invocan al Señor con un corazón puro.
23 Pero desecha las cuestiones anecias y sin sentido, sabiendo que engendran bcontiendas.
24 Porque el siervo del Señor no debe ser acontencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido;
25 que con amansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad,
26 y se zafen del lazo del diablo, en que están acautivos a voluntad de él.

	◀1a
GEE Gracia.

	◀2a
DyC 38:23.

	◀3a
GEE Persecución, perseguir.

	◀5a
Es decir, el atleta. 1 Cor. 9:25.

	◀b
GEE Corona; Exaltación.

	◀c
Es decir, si no compite según las reglas. GEE Ley.

	◀6a
1 Cor. 9:10, 23. GEE Conversión, convertir.

	◀b
GR beneficios, recompensas.

	◀8a
GEE Jesucristo — Las apariciones de Cristo después de Su muerte.

	◀10a
GEE Elegidos.

	◀11a
Rom. 6:5–8.

	◀12a
GEE Adversidad; Perseverar.

	◀b
GEE Milenio.

	◀c
Mateo 10:32–33.

	◀13a
DyC 39:16.

	◀14a
GR no discutan acerca de palabras o de cosas intrascendentes.

	◀15a
2 Ne. 33:10–12. GEE Palabra de Dios.

	◀17a
1 Tim. 1:20.

	◀18a
GEE Apostasía.

	◀21a
GEE Santificación.

	◀b
3 Ne. 20:41.

	◀23a
DyC 19:31.

	◀b
GEE Contención, contienda.

	◀24a
3 Ne. 11:29–30; DyC 18:20; 136:23.

	◀25a
GEE Mansedumbre, manso.

	◀26a
Moisés 7:26.


Capítulo 3
Pablo describe la apostasía y los tiempos peligrosos de los últimos días — Las Escrituras guían al hombre a la salvación.
1 Esto también debes saber: que en los apostreros días vendrán btiempos peligrosos.
2 Porque habrá hombres amadores de sí mismos, aavaros, vanagloriosos, bsoberbios, blasfemos, desobedientes a sus padres, ingratos, impíos,
3 sin aafecto natural, implacables, calumniadores, sin dominio propio, crueles, aborrecedores de lo bueno,
4 traidores, impetuosos, envanecidos, amadores de los adeleites más que de Dios,
5 teniendo aapariencia de piedad, pero bnegando la eficacia de ella; a estos evita.
6 Porque de estos son los que se meten en las casas, y llevan cautivas a las mujercillas cargadas de pecados, llevadas por diversas aconcupiscencias;
7 que siempre están aprendiendo, pero nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad.
8 Y de la manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también estos resisten a la verdad; hombres acorruptos de entendimiento, reprobados acerca de la fe.
9 Pero no llegarán lejos, porque su ainsensatez será manifiesta a todos, como también lo fue la de aquellos.
10 Pero tú has seguido fielmente mi doctrina, conducta, propósito, fe, longanimidad, amor, paciencia,
11 persecuciones, aflicciones como las que me sobrevinieron en Antioquía, en Iconio, en Listra; persecuciones que he sufrido, pero de todas me ha librado el Señor.
12 Y también todos los que quieren vivir apiadosamente en Cristo Jesús, padecerán bpersecución.
13 Pero los amalos hombres y los engañadores irán de mal en peor, engañando y siendo engañados.
14 Pero apersiste tú en lo que has aprendido y te bpersuadiste, sabiendo de quién has aprendido;
15 y que desde la aniñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la bsalvación por la fe que es en Cristo Jesús.
16 aToda Escritura es inspirada por Dios y bútil para censeñar, para reprender, para dcorregir, para instruir en ejusticia,
17 a fin de que el hombre de Dios sea aperfecto, enteramente instruido para toda buena obra.

	◀1a
Morm. 8:26–33. GEE Últimos días, postreros días.

	◀b
GEE Señales de los tiempos.

	◀2a
GEE Codiciar.

	◀b
GEE Orgullo.

	◀3a
Rom. 1:26–28. GEE Homosexual, comportamiento; Inmoralidad sexual.

	◀4a
GEE Mundano, lo.

	◀5a
JS—H 1:19.

	◀b
GEE Autoridad.

	◀6a
GEE Concupiscencia.

	◀8a
DyC 10:20–23.

	◀9a
DyC 45:49.

	◀12a
GEE Santo (adjetivo).

	◀b
GEE Adversidad.

	◀13a
GR los adivinos, impostores, tramposos.

	◀14a
DyC 66:12.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀15a
Deut. 4:6–10.

	◀b
GEE Plan de redención; Salvación.

	◀16a
TJS 2 Tim. 3:16 Y toda escritura dada por inspiración de Dios es útil… GEE Revelación.

	◀b
También, es beneficiosa.

	◀c
GEE Doctrina de Cristo.

	◀d
GEE Castigar, castigo.

	◀e
GEE Rectitud, recto.

	◀17a
GR apropiado, listo, completo. GEE Perfecto.


Capítulo 4
Pablo da el encargo solemne de predicar el Evangelio en días de apostasía — A Pablo y a todos los santos se les asegura la exaltación.
1 Yo te encargo solemnemente delante de Dios y del Señor Jesucristo, que ha de ajuzgar a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino,
2 que prediques la palabra, aque instes a tiempo y fuera de tiempo; bredarguye, reprende, cexhorta con toda paciencia y doctrina.
3 Porque vendrá tiempo cuando no asoportarán la sana bdoctrina; sino que, teniendo comezón de oír, se amontonarán cmaestros conforme a sus propias dconcupiscencias,
4 y aapartarán el oído de la verdad y se volverán a las fábulas.
5 Pero tú sé prudente en todo, soporta las aflicciones, haz obra de aevangelista, cumple tu ministerio.
6 Porque yo ya estoy a punto de ser ofrecido como sacrificio, y el tiempo de mi partida está cercano.
7 He peleado la abuena batalla, he bacabado la carrera, he guardado la fe.
8 Por lo demás, me está reservada la acorona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman su venida.
9 Procura venir pronto a verme,
10 porque Demas me ha adesamparado, amando este bmundo, y se ha ido a Tesalónica; Crescente fue a Galacia, y Tito a Dalmacia.
11 Solo aLucas está conmigo. Toma a bMarcos y tráele contigo, porque me es útil para el ministerio.
12 A Tíquico lo envié a Éfeso.
13 Trae, cuando vengas, el capote que dejé en Troas en casa de Carpo, y los alibros, mayormente los pergaminos.
14 Alejandro, el calderero, ame ha causado muchos males; el Señor le pague conforme a sus hechos.
15 Cuídate tú también de él, pues en gran manera ha resistido a nuestras palabras.
16 En mi primera defensa, ninguno estuvo de mi parte, sino que todos me desampararon; no les sea atenido en cuenta.
17 Pero el aSeñor estuvo a mi lado y me fortaleció, para que por mí fuese cumplida la predicación, y que todos los gentiles oyesen; y así fui librado de la boca del león.
18 Y el Señor me alibrará de toda obra mala, y me preservará para su reino celestial. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
19 Saluda a Prisca y a Aquila, y a la casa de Onesíforo.
20 Erasto se quedó en Corinto; y a Trófimo dejé en Mileto, enfermo.
21 Procura venir antes del invierno. Eubulo te saluda, y Pudente, y Lino, y Claudia y todos los hermanos.
22 El Señor Jesucristo esté con tu espíritu. La gracia sea con vosotros. Amén.
La segunda epístola a Timoteo, quien fue el primer obispo ordenado en Éfeso, fue escrita desde Roma, cuando Pablo fue presentado por segunda vez a César Nerón.


	◀1a
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀2a
TJS 2 Tim. 4:2 …que instes a tiempo; a los que estén fuera de tiempo…

	◀b
GR corregir, reprochar.

	◀c
GEE Amonestación, amonestar; Predicar.

	◀3a
Hel. 13:24–30.

	◀b
1 Tim. 1:10.

	◀c
GEE Supercherías sacerdotales.

	◀d
GEE Concupiscencia.

	◀4a
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀5a
GEE Evangelista.

	◀7a
DyC 6:13.

	◀b
GEE Perseverar.

	◀8a
GEE Corona.

	◀10a
GEE Apostasía.

	◀b
GEE Mundano, lo.

	◀11a
GEE Lucas.

	◀b
GEE Marcos.

	◀13a
1 Ne. 13:20–29. GEE Escrituras.

	◀14a
DyC 64:11.

	◀16a
Hech. 7:60; 3 Ne. 12:44–45.

	◀17a
Juan 14:18.

	◀18a
GR me salvará, me rescatará.


Epístola del Apóstol San Pablo a 
Tito
	Tito 1
	Tito 2
	Tito 3

Capítulo 1
La vida eterna se prometió antes del principio de los tiempos — Se dan los requisitos que deben cumplir los obispos — Todas las cosas son puras para los puros.
1 Pablo, siervo de Dios y aapóstol de Jesucristo, según la fe de los bescogidos de Dios, y el pleno conocimiento de la verdad que es según la piedad,
2 en la aesperanza de la bvida eterna, la cual Dios, que no cmiente, dprometió desde antes del principio de los tiempos,
3 y a su debido tiempo manifestó su palabra por medio de la predicación, que me fue encomendada por mandamiento de Dios nuestro Salvador,
4 a aTito, verdadero hijo en la común fe: Gracia, misericordia y paz de parte de Dios el Padre, y del Señor Jesucristo nuestro Salvador.
5 Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo que faltaba, y apusieses bancianos en cada ciudad, así como yo te mandé:
6 el que sea irreprensible, marido de una sola mujer, y que tenga hijos creyentes que no estén acusados de adisolución ni de rebeldía.
7 Porque es necesario que el aobispo sea irreprensible como badministrador de Dios; no soberbio, no ciracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de dganancias deshonestas,
8 sino hospitalario, amador de lo bueno, prudente, justo, santo, dueño de sí mismo,
9 retenedor de la palabra fiel que es conforme a la enseñanza, para que también pueda exhortar con sana doctrina y convencer a los que contradicen.
10 Porque hay aún muchos rebeldes, habladores de vanidades y aengañadores, mayormente los que son de la bcircuncisión,
11 a los que es preciso tapar la boca, porque trastornan casas enteras, enseñando lo que no es debido, por aganancia deshonesta.
12 Dijo uno de ellos, su propio profeta: Los cretenses son siempre mentirosos, malas bestias, glotones perezosos.
13 Este testimonio es verdadero; por tanto, arepréndelos duramente para que sean sanos en la fe,
14 no atendiendo a afábulas judaicas ni a bmandamientos de hombres que se apartan de la verdad.
15 aTodas las cosas son bpuras para los puros; pero para los ccorrompidos e incrédulos nada es puro, pues hasta su mente y su dconciencia están corrompidas.
16 aProfesan conocer a Dios, pero con los bhechos lo cniegan, siendo abominables y drebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra.

	◀1a
GEE Apóstol; Pablo.

	◀b
GEE Elección; Elegidos.

	◀2a
GEE Esperanza.

	◀b
GEE Vida eterna.

	◀c
GEE Perfecto.

	◀d
Abr. 3:24–26.

	◀4a
GEE Pablo, epístolas de; Tito; Tito, epístola a.

	◀5a
GEE Ordenación, ordenar; Sacerdocio.

	◀b
GEE Élder (anciano).

	◀6a
GR libertinaje o insubordinación.

	◀7a
GEE Obispo.

	◀b
GEE Mayordomía, mayordomo.

	◀c
GEE Enojo.

	◀d
GEE Dinero.

	◀10a
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva; Engañar, engaño.

	◀b
Es decir, los que en el pasado habían obedecido la ley de Moisés. GEE Circuncisión.

	◀11a
Mos. 29:40. GEE Supercherías sacerdotales.

	◀13a
DyC 84:87; 121:43–44.

	◀14a
1 Tim. 1:4.

	◀b
Mateo 15:9; DyC 46:7.

	◀15a
TJS Tito 1:15 Para los puros, sean puras todas las cosas…

	◀b
GEE Pureza, puro.

	◀c
Mar. 7:21–23.

	◀d
GEE Conciencia.

	◀16a
Mateo 7:21–23; 15:8.

	◀b
Mateo 7:17–20. GEE Obras.

	◀c
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀d
GEE Rebelión.


Capítulo 2
Los santos deben vivir rectamente, rechazar toda impiedad y buscar al Señor.
1 Pero tú, ahabla lo que está de acuerdo con la sana bdoctrina.
2 Que los ancianos sean sobrios, serios, prudentes, sanos en la fe, en el amor, en la paciencia.
3 Las ancianas, asimismo, sean reverentes en su porte; no acalumniadoras, no dadas a mucho vino, maestras de lo bueno;
4 que enseñen a las amujeres jóvenes a bamar a sus maridos y a camar a sus hijos,
5 a ser prudentes, acastas, cuidadosas de su bcasa, buenas, sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada.
6 Exhorta, asimismo, a los jóvenes a ser sensatos;
7 preséntate en todo como ejemplo de buenas aobras; en la enseñanza, mostrando integridad, bseriedad,
8 apalabra sana e irreprensible, de modo que el adversario se avergüence y no tenga nada bmalo que decir de vosotros.
9 Exhorta a los aesclavos a que estén sujetos a sus amos, que les agraden en todo y que no sean respondones;
10 no adefraudando, sino mostrándose fieles en todo, para que badornen en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador.
11 Porque la agracia de Dios que trae salvación a todos los hombres se ha manifestado,
12 enseñándonos que, rechazando la aimpiedad y los bdeseos mundanos, vivamos en este cmundo sobria, djusta y piadosamente,
13 aguardando la esperanza bienaventurada y la amanifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo,
14 aquien se dio a sí mismo por nosotros para bredimirnos de toda iniquidad, y cpurificar para sí un dpueblo propio, eceloso de buenas obras.
15 Esto habla y exhorta, y areprende con toda bautoridad. Nadie te desprecie.

	◀1a
1 Tes. 2:4; 1 Pe. 4:11. GEE Enseñar.

	◀b
DyC 88:77.

	◀3a
GR difamadoras, traidoras, malignas. GEE Chismes.

	◀4a
GEE Mujer(es).

	◀b
GEE Matrimonio.

	◀c
GEE Familia — Las responsabilidades de los padres.

	◀5a
GEE Castidad.

	◀b
1 Tim. 5:14.

	◀7a
Alma 37:34.

	◀b
GR dignidad, respeto.

	◀8a
1 Tim. 6:3.

	◀b
1 Pe. 2:12.

	◀9a
Col. 3:22–24; 1 Pe. 2:18.

	◀10a
GEE Robar, robo, hurtar, hurto.

	◀b
GR que honren, que pongan en orden.

	◀11a
GEE Gracia.

	◀12a
GEE Impío.

	◀b
GEE Concupiscencia.

	◀c
GEE Mundo.

	◀d
GEE Rectitud, recto.

	◀13a
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀14a
GEE Expiación, expiar.

	◀b
GEE Redención, redimido, redimir; Redentor.

	◀c
GEE Pureza, puro; Santificación.

	◀d
Éx. 19:5–6; 1 Pe. 2:9.

	◀e
GEE Diligencia.

	◀15a
GEE Castigar, castigo.

	◀b
GEE Autoridad.


Capítulo 3
Los santos deben vivir rectamente después del bautismo.
1 Recuérdales que ase sujeten a los bgobernantes y a las autoridades, que obedezcan, que estén dispuestos para toda buena obra.
2 Que a nadie adifamen, que no sean pendencieros, sino amables, mostrando toda bmansedumbre para con todos los hombres.
3 Porque nosotros también éramos necios en otro tiempo, arebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y bdeleites diversos, viviendo en cmalicia y en envidia, aborrecibles y aborreciéndonos los unos a los otros.
4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres,
5 nos salvó, no por obras de ajusticia que nosotros hubiésemos hecho, sino por su bmisericordia, por el clavamiento de la regeneración y la drenovación por el Espíritu Santo,
6 el que derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador,
7 para que, ajustificados por su gracia, fuésemos hechos bherederos según la esperanza de la vida eterna.
8 Palabra fiel es esta, y en estas cosas quiero que insistas con firmeza, para que los que creen en Dios procuren ocuparse en buenas aobras. Estas cosas son buenas y útiles a los hombres.
9 Pero evita las acuestiones necias, y las genealogías, y las bcontenciones y los debates acerca de la ley, porque son sin provecho y vanos.
10 Al hombre que cause adivisiones, después de una y otra amonestación, recházale,
11 sabiendo que el tal se ha descarriado, y peca, siendo condenado por su propio juicio.
12 Cuando te envíe a Artemas, o a Tíquico, procura venir a mí a Nicópolis, porque allí he determinado pasar el invierno.
13 A Zenas, doctor de la ley, y a Apolos, encamínalos con diligencia, procurando que nada les falte.
14 Y también aprendan alos nuestros a ocuparse en buenas obras para los casos de necesidad, para que no sean sin fruto.
15 Todos los que están conmigo te saludan. Saluda a los que nos aman en la fe. La gracia sea con todos vosotros. Amén.
A Tito, quien fue el primer obispo ordenado de la iglesia de los cretenses; escrita desde Nicópolis de Macedonia.


	◀1a
AdeF 1:12.

	◀b
GEE Gobierno.

	◀2a
GEE Calumnias.

	◀b
GEE Mansedumbre, manso.

	◀3a
GEE Rebelión.

	◀b
GEE Concupiscencia.

	◀c
GR en la maldad, la iniquidad.

	◀5a
GEE Rectitud, recto.

	◀b
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀c
GEE Bautismo, bautizar.

	◀d
GEE Espíritu Santo.

	◀7a
GEE Justificación, justificar.

	◀b
GEE Heredero.

	◀8a
GEE Obras.

	◀9a
1 Tim. 1:4; 2 Tim. 2:23.

	◀b
GEE Contención, contienda.

	◀10a
GEE Apostasía.

	◀14a
GR nuestro pueblo.


Capítulo 1
El Evangelio hace que el esclavo sea estimado como hermano.
1 Pablo, prisionero de Jesucristo, y el hermano Timoteo, al amado aFilemón, colaborador nuestro,
2 y a la amada hermana Apia, y a aArquipo, nuestro compañero de milicia, y a la iglesia que está en tu casa:
3 Gracia a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
4 Doy gracias a mi Dios, haciendo siempre memoria de ti en mis oraciones,
5 porque oigo del amor y de la fe que tienes hacia el Señor Jesús, y para con todos los santos;
6 para que la acomunicación de tu fe sea eficaz en el conocimiento de todo el bien que está en vosotros mediante Cristo Jesús.
7 Porque tenemos gran gozo y consolación en tu amor, pues por ti, oh hermano, ha sido reconfortado el corazón de los santos.
8 Por lo cual, aunque tengo mucha franqueza en Cristo para mandarte lo que conviene,
9 más bien por amor te ruego, siendo como soy, Pablo ya anciano, y ahora, además, prisionero de Jesucristo.
10 Te ruego por mi hijo aOnésimo, a quien he engendrado en mis prisiones,
11 el que en otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti y a mí nos es útil,
12 el que te vuelvo a enviar; tú, pues, recíbele como a mi propio corazón.
13 Yo quisiera retenerle conmigo, para que en lugar de ti me sirviese en las prisiones por causa del evangelio;
14 pero nada quise hacer sin tu consentimiento, para que tu favor no fuese como por obligación, sino voluntario.
15 Porque quizá por esto se ha apartado de ti por algún tiempo, para que le recibieses para siempre;
16 no ya como esclavo, sino como más que esclavo, como ahermano amado, mayormente para mí, pero cuánto más para ti, tanto en la carne como en el Señor.
17 Así que, si me tienes por compañero, recíbele como a mí mismo.
18 Y si en algo te dañó, o te debe, ponlo a mi cuenta.
19 Yo, Pablo, lo escribo de mi mano, yo lo pagaré; por no decirte que aun tú mismo te me debes también.
20 Sí, hermano, reciba yo de ti algún beneficio en el Señor; conforta mi corazón en el Señor.
21 Te he escrito confiando en tu obediencia, sabiendo que harás aún más de lo que te digo.
22 Y asimismo, prepárame también alojamiento, porque espero que por vuestras aoraciones yo os sea concedido.
23 Te saludan aEpafras, mi compañero de prisión por Cristo Jesús,
24 Marcos, Aristarco, aDemas y Lucas, mis colaboradores.
25 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu. Amén.
Fue enviada a Filemón desde Roma por medio de Onésimo, esclavo.


	◀1a
GEE Filemón; Filemón, epístola a; Pablo; Pablo, epístolas de.

	◀2a
Col. 4:17.

	◀6a
GR comunión.

	◀10a
Col. 4:9.

	◀16a
GEE Hermano(s), hermana(s).

	◀22a
2 Cor. 1:11; Filip. 1:19.

	◀23a
Col. 4:12.

	◀24a
Col. 4:14; 2 Tim. 4:10.


Epístola del Apóstol San Pablo 
a los 
Hebreos
	Hebreos 1
	Hebreos 2
	Hebreos 3
	Hebreos 4
	Hebreos 5
	Hebreos 6
	Hebreos 7
	Hebreos 8
	Hebreos 9
	Hebreos 10
	Hebreos 11
	Hebreos 12
	Hebreos 13

Capítulo 1
El Hijo es la imagen misma de la persona del Padre — Cristo es el Hijo Unigénito y, por tanto, es superior a los ángeles.
1 Dios, habiendo hablado muchas veces y de amuchas maneras en otro tiempo a los padres por medio de los bprofetas,
2 en estos postreros días nos ha hablado por el aHijo, a quien bconstituyó cheredero de todo, y por quien, asimismo, dhizo el universo,
3 quien, siendo el resplandor de su agloria, y la imagen misma de su bsustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la cdiestra de la Majestad en las alturas,
4 hecho tanto superior a los ángeles cuanto alcanzó por herencia más excelente anombre que ellos.
5 Porque, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás:Mi ahijo eres tú,yo te he engendrado hoy,y otra vez:Yo seré para él Padre,y él será para mí hijo?
6 Y otra vez, cuando introduce al aPrimogénito en el mundo, dice: bY cadórenle todos los ángeles de Dios.
7 Y ciertamente, de los ángeles dice:El que hace a sus ángeles espíritus,y a sus ministros llama de fuego.
8 Pero del hijo dice:Tu trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos;cetro de aequidad es el cetro de tu reino;
9 has amado la ajusticia y aborrecido la maldad,por lo cual te bungió Dios, el Dios tuyo,con óleo de alegría más que a tus compañeros.
10 Y:Tú, oh Señor, en el principio afundaste la tierra,y los cielos son obra de tus manos.
11 Ellos perecerán, mas tú permaneces;y todos ellos se envejecerán como una vestidura;
12 y como un vestido los envolverás, y serán mudados;pero tú eres el mismo,y tus años no acabarán.
13 Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo jamás:Siéntate a mi adiestra,hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?
14 ¿No son todos aespíritus ministrantes, enviados para servir a favor de los que serán herederos de la salvación?

	Título: GEE Hebreos, epístola a los; Pablo; Pablo, epístolas de.


	◀1a
GR en muchos lugares y de varias maneras.

	◀b
GEE Profeta.

	◀2a
GEE Trinidad — Dios el Hijo.

	◀b
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀c
Mateo 21:37–39.

	◀d
GEE Creación, crear.

	◀3a
Juan 1:14. GEE Jesucristo — La gloria de Jesucristo.

	◀b
Juan 14:8–9.

	◀c
DyC 76:22–24; JS—H 1:17.

	◀4a
Filip. 2:9–11. GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀5a
1 Cró. 17:13–14; Juan 17:1. GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀6a
GEE Primogénito.

	◀b
TJS Heb. 1:6–7 …adórenle todos los ángeles de Dios, que hace a sus ministros como llama de fuego. Y de los ángeles dice: Los ángeles son espíritus ministrantes.

	◀c
GEE Adorar.

	◀8a
GEE Rectitud, recto.

	◀9a
GEE Rectitud, recto.

	◀b
GEE Ungido, el.

	◀10a
3 Ne. 9:15.

	◀13a
Sal. 110:1.

	◀14a
DyC 7:6. GEE Ministrar, ministro.


Capítulo 2
Jesús vino a padecer la muerte y a salvar a los hombres — Él vino para expiar los pecados del pueblo.
1 Por tanto, es necesario que con más adiligencia batendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos desviemos.
2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió ajusta retribución,
3 ¿cómo aescaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La cual, habiendo comenzado a ser publicada por el Señor, nos ha sido confirmada por los que oyeron,
4 testificando Dios juntamente con ellos, con aseñales y prodigios, y diversos milagros y dones del Espíritu Santo según su voluntad.
5 Porque Dios no sometió al dominio de los ángeles el mundo venidero, del cual hablamos.
6 Pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo:¿Qué es el ahombre, para que tengas de él memoria?¿O el hijo del hombre, para que le visites?
7 Tú le hiciste un poco menor que los aángeles;le coronaste de gloria y de honra,y le pusiste sobre las obras de tus manos;
8 todas las cosas sujetaste bajo sus apies.Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas.
9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los aángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra por el padecimiento de la bmuerte, para que por la cgracia de Dios gustase la muerte por todos.
10 Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las acosas subsisten, que habiendo de llevar a la gloria a muchos hijos, bperfeccionara por aflicciones al cautor de la salvación de ellos.
11 Porque el que asantifica y los que son santificados, de buno son todos; por lo cual no se avergüenza de llamarlos chermanos,
12 diciendo:aAnunciaré a mis hermanos tu nombre,en medio de la congregación te alabaré.
13 Y otra vez:Yo confiaré en él.Y de nuevo:He aquí, yo y los hijos que me dio Dios.
14 Así que, por cuanto los hijos participaron de acarne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir, mediante la bmuerte, al que tenía el imperio de la muerte, a saber, al cdiablo,
15 y librar a todos los que por temor a la muerte estaban durante toda la vida sujetos a aservidumbre.
16 Porque ciertamente no auxilió a los aángeles, sino que auxilió a la bdescendencia de Abraham.
17 Por lo cual, debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que atañe a Dios, para aexpiar los pecados del pueblo.
18 Pues por cuanto él mismo padeció siendo atentado, es poderoso para bsocorrer a los que son tentados.

	◀1a
GEE Diligencia.

	◀b
DyC 21:4–6.

	◀2a
GEE Justicia.

	◀3a
Heb. 12:25.

	◀4a
GEE Señal.

	◀6a
Sal. 8:4–6. GEE Hombre(s).

	◀7a
HEB los dioses. GEE Ángeles.

	◀8a
Efe. 1:19–22; DyC 49:6.

	◀9a
Filip. 2:7–9.

	◀b
GEE Expiación, expiar.

	◀c
GEE Gracia.

	◀10a
Col. 1:16–19.

	◀b
GEE Perfecto.

	◀c
GEE Jesucristo; Mesías.

	◀11a
GEE Santificación.

	◀b
GEE Unidad.

	◀c
GEE Hermano(s), hermana(s).

	◀12a
GEE Testificar.

	◀14a
GEE Mortal, mortalidad.

	◀b
2 Tim. 1:10.

	◀c
GEE Diablo.

	◀15a
GEE Cautiverio.

	◀16a
GEE Ángeles.

	◀b
GEE Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀17a
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀18a
GR probado, sometido a las pruebas.

	◀b
Alma 7:11–12; DyC 62:1.


Capítulo 3
Cristo es el Apóstol y Sumo Sacerdote de lo que profesamos — Jesús, por ser el Hijo, es más que un siervo — Ahora es el tiempo y el día de nuestra salvación.
1 Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, aconsiderad al bApóstol y cSumo Sacerdote de nuestra dprofesión, Cristo Jesús,
2 quien es fiel al que le constituyó, como también lo fue Moisés aen toda la casa de él.
3 Porque de tanta mayor gloria que Moisés es estimado digno este, así como el que edificó la casa tiene mayor honra que la casa misma.
4 Porque toda casa es edificada por alguno; pero el que hizo todas las cosas es Dios.
5 Y Moisés en verdad fue fiel sobre toda la casa de Dios, como siervo, para testimonio de lo que se había de decir;
6 pero Cristo, como hijo fue fiel sobre la acasa de Dios, cuya bcasa somos nosotros, si es que hasta el fin retenemos firme la confianza y la gloria de la esperanza.
7 Por lo cual, como dice el Espíritu Santo:Si oyereis hoy su voz,
8 no aendurezcáis vuestros corazonescomo en la bprovocación, en el día de la tentación en el desierto,
9 donde me tentaron vuestros padres; me pusieron a prueba,y vieron mis obras cuarenta años.
10 A causa de lo cual me enojé con esa generación,y dije: Siempre divagan ellos en su corazón,y no han conocido mis caminos.
11 Juré, pues, en mi ira:aNo entrarán en mi reposo.
12 Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros acorazón malo de incredulidad para bapartarse del Dios vivo.
13 Antes bien, aexhortaos los unos a los otros cada día, entretanto que dure lo que se llama hoy, para que ninguno de vosotros se endurezca por el bengaño del pecado.
14 Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que conservemos afirme hasta el fin el comienzo de nuestra confianza,
15 entretanto que se dice:Si oyereis hoy su voz,ano endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación.
16 Porque algunos de los que habían salido de Egipto con Moisés, habiendo oído, le provocaron, aunque no todos.
17 ¿Y con quiénes estuvo enojado cuarenta años? ¿No fue con los que pecaron, cuyos acuerpos cayeron en el desierto?
18 ¿Y a quiénes juró que no entrarían en su reposo, sino a aquellos que no obedecieron?
19 Y vemos que no pudieron entrar a causa de su aincredulidad.

	◀1a
GEE Meditar.

	◀b
GEE Apóstol.

	◀c
GEE Sumo sacerdote.

	◀d
Es decir, de la fe que profesamos.

	◀2a
Es decir, en toda la Casa de Dios.

	◀6a
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀b
1 Pe. 2:5–8.

	◀8a
GEE Rebelión.

	◀b
Jacob 1:7.

	◀11a
DyC 84:23–24.

	◀12a
Mateo 15:19; Hel. 12:4.

	◀b
GR para apostatar, para alejarse. GEE Apostasía.

	◀13a
Alma 34:39. GEE Enseñar.

	◀b
GEE Engañar, engaño.

	◀14a
GEE Perseverar.

	◀15a
GEE Corazón quebrantado.

	◀17a
Núm. 14:29–32; 1 Cor. 10:5–12.

	◀19a
GEE Incredulidad.


Capítulo 4
Se ofreció el Evangelio al antiguo Israel — Los santos entran en el reposo del Señor — Aunque tentado en todo aspecto, Jesús no tuvo pecado.
1 Temamos, pues, no sea que estando vigente aún la promesa de entrar en su areposo, alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado.
2 Porque también a nosotros se nos ha apredicado el evangelio como a ellos; pero no les aprovechó el oír la palabra a los que la oyeron por no acompañarla con la bfe.
3 aPorque entramos en el reposo los que hemos creído, de la manera que dijo:Como juré en mi ira,no entrarán en mi reposo, aunque acabadas estaban sus obras desde la fundación del mundo.
4 Porque en cierto lugar dijo así del aséptimo día: Y reposó Dios de todas sus obras en el séptimo día.
5 aY otra vez aquí dice:No entrarán en mi reposo.
6 Por lo tanto, puesto que falta que algunos entren en él, y aquellos a quienes primero se les anunció el evangelio no entraron por causa de la desobediencia,
7 otra vez determina un día, hoy, diciendo por medio de David después de tanto tiempo, como está dicho:Si oyereis su voz hoy,ano endurezcáis vuestros corazones.
8 Porque si Josué les hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día.
9 Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios.
10 Porque el que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas.
11 aProcuremos, pues, entrar en aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia.
12 Porque la apalabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir bel alma y el espíritu, y las coyunturas y los tuétanos, y discierne los cpensamientos y las intenciones del corazón.
13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien, todas las cosas están desnudas y abiertas a los aojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.
14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote, que ha entrado en los acielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos la fe que profesamos.
15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino uno que fue atentado en todo según nuestra semejanza, pero sin bpecado.
16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la agracia, para alcanzar misericordia, y hallar gracia para el oportuno socorro.

	◀1a
GEE Descansar, descanso (reposo).

	◀2a
GEE Evangelio.

	◀b
GEE Fe.

	◀3a
TJS Heb. 4:3 (Apéndice).

	◀4a
GEE Día de reposo.

	◀5a
TJS Heb. 4:5 Y otra vez aquí dice: Si no endurecen sus corazones entrarán en mi reposo.

	◀7a
GEE Orgullo.

	◀11a
GR Apresurémonos, sintamos entusiasmo por.

	◀12a
GEE Palabra de Dios.

	◀b
TJS Heb. 4:12 …el cuerpo…

	◀c
DyC 6:16.

	◀13a
DyC 121:24.

	◀14a
GEE Ascensión.

	◀15a
Mos. 15:1–5; DyC 20:22. GEE Tentación, tentar.

	◀b
DyC 45:3–4. GEE Pecado.

	◀16a
GEE Gracia.


Capítulo 5
Para que un hombre posea el sacerdocio, debe ser llamado de Dios como lo fue Aarón — Cristo fue sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec — Jesucristo es el Autor de la salvación eterna.
1 Porque todo sumo sacerdote, tomado de entre los hombres, es constituido a favor de los hombres en lo que atañe a Dios, para presentar ofrendas y asacrificios por los pecados,
2 y puede acompadecerse de los ignorantes y extraviados, puesto que él también está rodeado de flaquezas;
3 y por causa de ellas debe, tanto por sí mismo como también por el pueblo, presentar ofrendas por los pecados.
4 Y nadie toma para sí esta ahonra, sino el que es bllamado por Dios, como lo fue cAarón.
5 Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote, sino el que le dijo:Tú eres mi Hijo,yo te he engendrado hoy.
6 Como también dice en otro lugar:Tú eres asacerdote para siempre,según el orden de bMelquisedec.
7 El que en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente.
8 Y aunque era Hijo, por lo que apadeció aprendió la bobediencia;
9 y habiendo sido aperfeccionado, vino a ser el autor de eterna bsalvación para todos los que le obedecen;
10 anombrado por Dios bsumo sacerdote según el orden de Melquisedec.
11 De quien tenemos mucho que decir, y aes difícil de explicar, por cuanto os habéis hecho lentos para boír.
12 Porque debiendo ser ya maestros después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros principios de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de aleche, y no de alimento sólido.
13 Porque todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de la ajusticia, porque es niño;
14 pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por la costumbre tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.

	◀1a
GEE Sacrificios.

	◀2a
GEE Compasión.

	◀4a
GEE Autoridad.

	◀b
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀c
GEE Aarón, hermano de Moisés.

	◀6a
GEE Sacerdocio de Melquisedec.

	◀b
GEE Melquisedec.

	◀8a
1 Ne. 19:9. GEE Adversidad.

	◀b
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀9a
GEE Perfecto.

	◀b
GEE Plan de redención; Salvación.

	◀10a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀b
GEE Sumo sacerdote.

	◀11a
GEE Misterios de Dios.

	◀b
Ezeq. 33:30–31; DyC 1:14.

	◀12a
DyC 19:21–22; 50:40.

	◀13a
GEE Rectitud, recto.


Capítulo 6
Sigamos adelante a la perfección — Los hijos de perdición crucifican a Cristo de nuevo — Dios confirma con juramento que los fieles serán salvos.
1 Por tanto, adejando el comienzo de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la bperfección, no echando otra vez el fundamento del carrepentimiento de obras muertas, y de la fe en Dios,
2 de la adoctrina de bbautismos, y de la cimposición de manos, y de la resurrección de los muertos y del juicio eterno.
3 aY esto haremos, si Dios en verdad lo permite.
4 Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y gustaron del don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo,
5 y asimismo gustaron de la buena palabra de Dios, y de los poderes del amundo venidero,
6 y acayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, puesto que bcrucifican de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y le exponen a vituperio.
7 Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios;
8 pero la que produce espinos y abrojos es reprobada, y está próxima a ser amaldecida; y su fin es el ser quemada.
9 Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas mejores que pertenecen a la salvación, aunque hablamos así.
10 Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo ministrado y aministrando aún a los santos.
11 Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma adiligencia hasta el fin, para el pleno cumplimiento de la esperanza,
12 a fin de que no os hagáis aperezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas.
13 Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, ajuró por sí mismo,
14 diciendo: De cierto, te abendeciré grandemente y te multiplicaré en gran manera.
15 Y habiendo aesperado con gran paciencia, alcanzó la promesa.
16 Porque los hombres ciertamente por uno mayor que ellos juran; y el fin de todas sus controversias es el juramento para confirmación.
17 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su aconsejo, la confirmó con un bjuramento,
18 para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fortísimo consuelo, los que buscamos refugio para asirnos de la aesperanza puesta delante de nosotros;
19 la cual tenemos como segura y firme aancla del alma, y que penetra hasta dentro del bvelo;
20 donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho asumo sacerdote para siempre según el orden de bMelquisedec.

	◀1a
TJS Heb. 6:1 …sin dejar…

	◀b
GEE Perfecto.

	◀c
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀2a
GEE Doctrina de Cristo.

	◀b
GEE Bautismo, bautizar.

	◀c
GEE Imposición de manos.

	◀3a
TJS Heb. 6:3–10 (Apéndice).

	◀5a
GEE Gloria celestial.

	◀6a
GEE Pecado imperdonable.

	◀b
GEE Crucifixión.

	◀8a
GEE Maldecir, maldiciones.

	◀10a
GEE Ministrar, ministro; Servicio.

	◀11a
GEE Diligencia.

	◀12a
GEE Ociosidad, ocioso.

	◀13a
GEE Juramento.

	◀14a
GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico).

	◀15a
GEE Perseverar.

	◀17a
GR plan, propósito. GEE Consejo.

	◀b
GEE Convenio.

	◀18a
GEE Esperanza.

	◀19a
Éter 12:4.

	◀b
GEE Velo.

	◀20a
GEE Sumo sacerdote.

	◀b
GEE Sacerdocio de Melquisedec.


Capítulo 7
El Sacerdocio de Melquisedec trae la exaltación y administra el Evangelio — Se recibe con un juramento y un convenio — Se explica la preeminencia del Sacerdocio de Melquisedec ante el Sacerdocio Aarónico — La salvación viene por medio de la intercesión de Cristo.
1 Porque este aMelquisedec, rey de bSalem, sacerdote del Dios Altísimo, que salió a recibir a Abraham que volvía de la derrota de los reyes, y le bendijo,
2 a quien asimismo dio Abraham los adiezmos de todo, cuyo nombre significa primeramente Rey de bjusticia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de paz;
3 asin padre, sin madre, sin genealogía; que no tiene bprincipio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece sacerdote para siempre.
4 Considerad, pues, cuán grande fue este, al que aun Abraham, el apatriarca, dio diezmos del botín.
5 Y ciertamente los que de entre los hijos de aLeví reciben el sacerdocio tienen mandamiento de recibir del pueblo los diezmos según la ley, a saber, de sus hermanos, aunque estos también hayan salido de los lomos de Abraham.
6 Pero aquel cuya genealogía no es contada de entre ellos, tomó de Abraham los diezmos y bendijo al que tenía las promesas.
7 Y, sin contradicción alguna, el que es menor es bendecido por el que es mayor.
8 Y aquí ciertamente los hombres mortales reciben los diezmos; pero allí, uno de quien se da testimonio de que vive.
9 Y, por decirlo así, en Abraham ha pagado diezmos también Leví, que recibe los diezmos,
10 porque aún estaba en los lomos de su padre cuando Melquisedec le salió al encuentro.
11 Si, pues, la aperfección fuera por el bsacerdocio levítico (porque bajo él recibió el pueblo la ley), ¿qué necesidad habría aún de que se levantase otro sacerdote, según el orden de Melquisedec, y que no fuese llamado según el orden de Aarón?
12 Pues cambiado el sacerdocio, necesario es que se cambie también la ley.
13 Porque aquel de quien se dice esto es de otra tribu, de la cual nadie ofició en el altar.
14 Porque es evidente que nuestro Señor nació de la tribu de aJudá, sobre cuya tribu nada habló Moisés tocante al sacerdocio.
15 Y aun es más evidente, si a semejanza de Melquisedec se levanta otro sacerdote,
16 que no es hecho conforme a la ley del amandamiento carnal acerca de la descendencia, sino según el poder de una vida indestructible;
17 pues se da testimonio de él:Tú eres sacerdote para siempre,según el orden de Melquisedec.
18 El mandamiento anterior de cierto queda abrogado por su debilidad e inutilidad;
19 aporque nada perfeccionó la ley, sino que logró la introducción de una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a Dios.
20 Y esto no fue hecho sin ajuramento
21 (porque en verdad los otros sin juramento fueron hechos sacerdotes; pero este, con el juramento del que le dijo:Juró el Señor, y no se arrepentirá:Tú eres sacerdote para siempre,según el orden de Melquisedec);
22 por tanto, Jesús es hecho fiador de un aconvenio mejor.
23 Y de cierto hubo muchos sacerdotes, debido a que por la muerte no podían continuar.
24 Pero este, por cuanto permanece para siempre, tiene un asacerdocio inmutable.
25 Por eso él puede también salvar enteramente a los que por medio de él se aacercan a Dios, viviendo siempre para binterceder por ellos.
26 aPorque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, sin mancha, limpio, apartado de los bpecadores y hecho más sublime que los ccielos;
27 que no tiene necesidad cada día, como los otros sumos sacerdotes, de ofrecer primero asacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo, porque esto lo hizo una sola vez y para siempre, bofreciéndose a sí mismo.
28 Porque la ley constituye sumos asacerdotes a hombres débiles; pero la palabra del juramento, posterior a la ley, constituye bal Hijo, hecho perfecto para siempre.

	◀1a
GEE Melquisedec.

	◀b
GEE Jerusalén.

	◀2a
GEE Diezmar, diezmo.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀3a
TJS Heb. 7:3 (Apéndice).

	◀b
DyC 84:17.

	◀4a
GEE Patriarca, patriarcal — Padres.

	◀5a
GEE Leví.

	◀11a
GEE Perfecto.

	◀b
GEE Sacerdocio Aarónico.

	◀14a
GEE Judá.

	◀16a
GEE Ley de Moisés.

	◀19a
TJS Heb. 7:19–21 (Apéndice).

	◀20a
GEE Juramento y convenio del sacerdocio.

	◀22a
Heb. 8:6.

	◀24a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀25a
Heb. 11:6; Moro. 10:32; DyC 93:1.

	◀b
GEE Abogado; Mediador.

	◀26a
TJS Heb. 7:25–26 (Apéndice).

	◀b
Heb. 4:14–15; DyC 45:4.

	◀c
GEE Cielo.

	◀27a
GEE Sacrificios.

	◀b
GEE Expiación, expiar.

	◀28a
GEE Sumo sacerdote.

	◀b
GEE Trinidad — Dios el Hijo.


Capítulo 8
Cristo se ofreció como sacrificio por el pecado — Dios prometió concertar un nuevo convenio con Israel.
1 Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal asumo sacerdote, que se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos,
2 ministro del santuario y de aquel verdadero atabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre.
3 Porque todo sumo sacerdote es constituido para presentar ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que también este tenga algo que ofrecer.
4 aAsí que si él estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley;
5 quienes sirven a lo que es figura y asombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a Moisés cuando estaba a punto de erigir el btabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el cmonte.
6 Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, por cuanto él es el amediador de un mejor bconvenio, el cual ha sido establecido sobre mejores promesas.
7 Porque si aquel aprimer convenio hubiera sido sin defecto, no se hubiera procurado lugar para el segundo.
8 Porque reprendiéndolos dice:He aquí vienen días, dice el Señor,en que estableceré con la acasa de Israel y con la casa de bJudá un nuevo cconvenio;
9 no como el convenio que hice con sus padresel día en que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto,porque ellos no permanecieron en mi convenio,y yo me desentendí de ellos, dice el Señor.
10 Por lo cual, este es el convenio que haré con la casa de Israeldespués de aquellos días, dice el Señor:Pondré mis aleyes en la mente de ellos,y sobre su bcorazón las escribiré;y yo seré su Dios,y ellos serán mi pueblo.
11 Y ninguno enseñará a su prójimo,ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor,porque todos me conocerán,desde el menor hasta el mayor de ellos.
12 Porque seré misericordioso en cuanto a sus amaldades,y de sus pecados y de sus iniquidades bno me acordaré más.
13 Cuando dice: aNuevo convenio, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y bse envejece, cerca está de desaparecer.

	◀1a
GEE Jesucristo — Su autoridad; Sumo sacerdote.

	◀2a
GEE Tabernáculo.

	◀4a
TJS Heb. 8:4 Por tanto, cuando estuvo sobre la tierra, ofreció en sacrificio su propia vida por los pecados del pueblo. Ahora bien, todo sacerdote bajo la ley debe presentar las ofrendas, o sacrificios, según la ley.

	◀5a
GEE Jesucristo — Simbolismos o símbolos de Jesucristo.

	◀b
GEE Tabernáculo.

	◀c
GEE Sinaí, monte.

	◀6a
DyC 76:69. GEE Mediador.

	◀b
GR diateke: convenio, pacto. GEE Convenio.

	◀7a
GEE Ley de Moisés.

	◀8a
GEE Israel.

	◀b
GEE Judá.

	◀c
GEE Convenio.

	◀10a
GEE Ley.

	◀b
GEE Corazón.

	◀12a
DyC 38:14.

	◀b
GEE Perdonar.

	◀13a
3 Ne. 15:2–10. GEE Nuevo y sempiterno convenio.

	◀b
2 Ne. 25:24–27; 3 Ne. 12:46–47.


Capítulo 9
Las ordenanzas de la ley de Moisés prefiguraban el ministerio de Cristo — Cristo es el Mediador del nuevo convenio.
1 Ahora bien, aun el primer aconvenio tenía bordenanzas de culto y un santuario terrenal.
2 Porque el atabernáculo estaba dispuesto así: en la primera parte, llamada el lugar santo, estaban el candelabro, la mesa y los panes de la proposición.
3 Tras el segundo avelo estaba la parte del tabernáculo llamada el bLugar Santísimo,
4 en donde había un incensario de oro, y el aarca del convenio recubierta de oro por todas partes, en la que había una burna de oro que contenía el maná, y cla vara de Aarón que reverdeció y las dtablas del convenio;
5 y sobre ella los aquerubines de gloria que cubrían el propiciatorio; de estas cosas no se puede ahora hablar en detalle.
6 Y estas cosas estaban así aordenadas, en la primera parte del tabernáculo entraban continuamente los bsacerdotes para cumplir las funciones de su ministerio;
7 pero en la segunda parte, solo el sumo sacerdote entraba una vez al año, no sin sangre, la cual ofrecía por sí mismo y por los pecados del pueblo acometidos en la ignorancia,
8 dando el Espíritu Santo a entender con esto que aún no se había manifestado el camino al Lugar Santísimo, entretanto que la primera parte del tabernáculo estuviese en pie.
9 Lo cual era asímbolo para ese tiempo, según el cual se ofrecían ofrendas y sacrificios que no podían hacer bperfecto, en cuanto a la conciencia, al que oficiaba;
10 consistiendo solo en comidas y en bebidas, y en diversos alavamientos y ordenanzas para el cuerpo, bimpuestas hasta el tiempo de la renovación.
11 Pero, Cristo habiendo llegado a ser asumo sacerdote de las cosas buenas por venir, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho por manos, a saber, no de esta creación,
12 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia asangre, entró una vez y para siempre en el bLugar Santísimo, habiendo obtenido eterna credención.
13 Porque si la asangre de los toros y de los machos cabríos, y la ceniza de la becerra, rociada a los inmundos, santifica para la purificación de la carne,
14 ¿cuánto más la asangre de Cristo, el que mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, blimpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?
15 Así que, por eso es amediador del bnuevo ctestamento, para que, al intervenir una muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer dtestamento, los que son llamados reciban la epromesa de la fherencia eterna.
16 Porque donde hay atestamento, necesario es que ocurra la bmuerte del ctestador.
17 Porque el testamento con la muerte se confirma, pues no es válido entretanto que el testador vive.
18 De ahí que ni aun el primer convenio fue consagrado sin sangre.
19 Porque habiendo aleído Moisés todos los mandamientos de la ley a todo el pueblo, tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con agua, y lana de grana e hisopo, y roció el libro mismo y también a todo el pueblo,
20 diciendo: Esta es la sangre del testamento que Dios os ha mandado.
21 Y además de esto, roció también con la sangre el tabernáculo y todos los utensilios del ministerio.
22 Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión.
23 Fue, pues, necesario que las afiguras de las cosas celestiales fuesen purificadas con estas cosas; pero las cosas celestiales mismas con mejores sacrificios que estos.
24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho por manos, figura del averdadero, sino en el mismo cielo para presentarse ahora por nosotros bante Dios.
25 Y no para ofrecerse muchas veces, como entra el asumo sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena;
26 de otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, aen la consumación de los siglos, se ha presentado una sola vez y para siempre, para anular el pecado por medio del sacrificio de sí mismo.
27 Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio,
28 así también Cristo fue aofrecido una sola vez para bllevar los pecados de muchos; y la segunda vez, sin pecado, caparecerá para salvar a los que le esperan.

	◀1a
GR diateke: convenio, pacto. GEE Convenio; Ley de Moisés.

	◀b
GEE Ordenanzas.

	◀2a
GEE Tabernáculo.

	◀3a
GEE Velo.

	◀b
GEE Lugar Santísimo.

	◀4a
También conocida como el arca del pacto o el arca de la alianza. GEE Arca del convenio.

	◀b
Éx. 16:33–34.

	◀c
Núm. 17:10.

	◀d
GEE Diez Mandamientos, los.

	◀5a
GEE Querubines.

	◀6a
GR preparadas, edificadas.

	◀b
GEE Presbítero, Sacerdocio Aarónico.

	◀7a
O sea, cometidos sin intención.

	◀9a
GR similitud, tipo, parábola. GEE Jesucristo — Simbolismos o símbolos de Jesucristo.

	◀b
GEE Perfecto.

	◀10a
GEE Lavado, lavamientos, lavar.

	◀b
Mos. 13:29–31.

	◀11a
GEE Sumo sacerdote.

	◀12a
Hel. 5:9. GEE Sangre.

	◀b
Lev. 16:2–4.

	◀c
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀13a
Lev. 4:5.

	◀14a
1 Pe. 1:18–20. GEE Expiación, expiar.

	◀b
GEE Pureza, puro.

	◀15a
GEE Mediador.

	◀b
GEE Nuevo y sempiterno convenio.

	◀c
TJS Heb. 9:15 …convenio… (Nota: La TJS también emplea el vocablo “convenio” en lugar de “testamento” en todos los casos en los vers. 15–18 y 20).

	◀d
TJS Heb. 9:15 …convenio…

	◀e
GEE Vocación (llamamiento) y elección.

	◀f
GEE Heredero.

	◀16a
TJS Heb. 9:16 …convenio…

	◀b
GEE Mártir, martirio.

	◀c
TJS Heb. 9:16 …víctima. (Nota: La TJS también emplea el vocablo “víctima” en lugar de “testador” en el vers. 17). 1 Tim. 2:5–6; DyC 135:5.

	◀19a
Éx. 24:6–8.

	◀23a
GEE Simbolismo.

	◀24a
Heb. 8:1–2.

	◀b
GEE Abogado.

	◀25a
Heb. 9:7.

	◀26a
TJS Heb. 9:26 …en el meridiano de los tiempos, se ha…

	◀28a
GEE Expiación, expiar.

	◀b
DyC 76:41.

	◀c
GEE Segunda venida de Jesucristo.


Capítulo 10
Somos santificados mediante el derramamiento de la sangre de Cristo — Se explica lo excelso de Su sacrificio — Los que pierden la gracia por pecar voluntariamente son maldecidos — El justo vivirá por la fe.
1 Porque la aley, teniendo la bsombra de las cosas buenas por venir, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan.
2 De otra manera, ¿no cesarían de ofrecerse?, porque los que adoran, una vez alimpios, no tendrían ya más conciencia de pecado.
3 Pero en estos asacrificios bcada año se hace memoria de los pecados.
4 Porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados.
5 Por lo cual, entrando en el mundo, dice:Sacrificio y ofrenda no quisiste;mas me preparaste un cuerpo.
6 Holocaustos y aexpiaciones por el pecado no te agradaron.
7 Entonces dije: Heme aquí(como en el rollo del libro está escrito de mí)para hacer, oh Dios, tu voluntad.
8 Diciendo arriba: Sacrificio y ofrenda, y holocaustos y expiaciones por el pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley),
9 entonces dijo: Heme aquí para hacer, oh Dios, tu voluntad. Quita lo primero, para establecer lo segundo.
10 En esa voluntad somos asantificados mediante la bofrenda cdel dcuerpo de Jesucristo hecha una vez y para siempre.
11 Así que todo sacerdote se presenta cada día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados.
12 Pero Cristo, habiendo ofrecido por los pecados un solo asacrificio para siempre, se ha sentado a la diestra de Dios,
13 de ahí en adelante aesperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies.
14 Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados.
15 Y nos aatestigua lo mismo el bEspíritu Santo, porque después de haber dicho:
16 Este es el aconvenio que haré con ellosdespués de aquellos días, dice el Señor:Pondré mis leyes en sus corazones,y en sus bmentes las escribiré,
17 añade:Y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades.
18 Pues donde hay remisión de estos, no hay más ofrenda por el pecado.
19 Así que, hermanos, teniendo alibertad para entrar en el bLugar Santísimo por la sangre de Jesucristo,
20 por el camino nuevo y vivo que él nos consagró, a través del avelo, esto es, de su carne,
21 y teniendo un agran sacerdote sobre la casa de Dios,
22 aacerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de una mala conciencia y lavados los cuerpos con agua pura.
23 Mantengamos firme la aprofesión de nuestra bfe sin vacilar, porque fiel es el que prometió.
24 Y aconsiderémonos los unos a los otros para motivarnos al amor y a las buenas obras;
25 no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuando veis que aquel día se acerca.
26 Porque si apecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados,
27 sino una horrenda expectativa de ajuicio y fuego ardiente que ha de devorar a los adversarios.
28 El que amenosprecia la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere sin ninguna misericordia.
29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que ahollare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del convenio, en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia?
30 Pues sabemos quien es el que dijo: Mía es la avenganza, yo daré bel pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor cjuzgará a su pueblo.
31 ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!
32 Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, después de haber sido iluminados, soportasteis un gran acombate de aflicciones;
33 por una parte, ciertamente, con vituperios y tribulaciones fuisteis hechos espectáculo, y por otra parte, llegasteis a ser compañeros de los que estaban en una situación semejante.
34 Porque de mis encarcelamientos también tuvisteis compasión, y el despojo de vuestros bienes padecisteis con gozo, sabiendo que tenéis en vosotros una amejor y perdurable posesión en los cielos.
35 No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene gran recompensa,
36 porque la apaciencia os es necesaria, para que, habiendo hecho la bvoluntad de Dios, obtengáis la cpromesa.
37 Porque dentro de poco,el que ha de venir vendrá, y no tardará.
38 Pero el justo vivirá por la fe;y si ase vuelve atrás, no agradará a mi alma.
39 Pero nosotros no somos de los que se vuelven atrás para aperdición, sino de los que tienen fe para la preservación del alma.

	◀1a
Mos. 3:14–15; 13:28–32. GEE Ley de Moisés.

	◀b
GEE Jesucristo — Simbolismos o símbolos de Jesucristo.

	◀2a
GEE Remisión de pecados.

	◀3a
GEE Sacrificios.

	◀b
Heb. 9:6–7.

	◀6a
1 Sam. 15:22; Miq. 6:6–8.

	◀10a
GEE Santificación.

	◀b
GEE Expiación, expiar.

	◀c
TJS Heb. 10:10 …[hecha] una vez del cuerpo de Jesucristo.

	◀d
Juan 6:51.

	◀12a
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀13a
TJS Heb. 10:13 Para reinar de ahí en adelante hasta que sus enemigos…

	◀15a
GEE Testigo.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀16a
Rom. 11:26–27. GEE Convenio; Nuevo y sempiterno convenio.

	◀b
Jer. 31:31–34.

	◀19a
GR licencia, autoridad.

	◀b
Lev. 16:2–4; Heb. 9:12. GEE Lugar Santísimo.

	◀20a
GEE Velo.

	◀21a
GEE Sumo sacerdote.

	◀22a
GEE Venir.

	◀23a
1 Tim. 6:12. GEE Testificar.

	◀b
GR nuestra esperanza.

	◀24a
GR entendámonos.

	◀26a
GEE Apostasía; Rebelión.

	◀27a
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀28a
GR que rechaza, que viola.

	◀29a
GR que pisoteare, humillare, maltratare.

	◀30a
GEE Venganza.

	◀b
GEE Justicia.

	◀c
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀32a
GEE Persecución, perseguir.

	◀34a
Hel. 5:8.

	◀36a
GEE Paciencia.

	◀b
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀c
1 Pe. 1:3–9. GEE Santo Espíritu de la promesa.

	◀38a
2 Pe. 2:20–21; Alma 24:30.

	◀39a
GR ruina, destrucción. GEE Hijos de perdición; Muerte espiritual.


Capítulo 11
Por medio de la fe, entendemos la palabra y la obra de Dios — La fe de los antiguos estaba centrada en Cristo — Por medio de la fe, los hombres conquistaron reinos, actuaron con rectitud y efectuaron milagros.
1 Es, pues, la afe la certeza de lo que bse espera, la cconvicción de lo que no se ve.
2 Porque por ella alcanzaron aprobación los aantiguos.
3 Por la fe entendemos que los mundos afueron formados por bla palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue de lo que no se veía.
4 Por la fe aAbel ofreció a Dios un mejor bsacrificio que Caín, por lo cual recibió ctestimonio de que era justo, dando Dios aprobación de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.
5 Por la fe aEnoc fue btrasladado para no ver la muerte, y no fue hallado, porque lo trasladó Dios. Y antes que fuese trasladado, tuvo ctestimonio de haber agradado a Dios.
6 Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que ase acerca a Dios crea que él existe y que es galardonador de los que le bbuscan.
7 Por la fe aNoé, habiendo sido badvertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, ccon temor preparó el arca para que su casa se salvase; por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la djusticia que es según la fe.
8 Por la fe aAbraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como heredad; y salió bsin saber a dónde iba.
9 Por la fe ahabitó como extranjero en la btierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa,
10 porque esperaba la aciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios.
11 Por la fe también la misma aSara, siendo estéril, recibió fuerza para concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque consideró que era fiel el que lo había prometido.
12 Por lo cual también, de uno, y ese ya casi muerto, salieron como las estrellas del cielo en amultitud, y como la arena innumerable que está a la orilla del mar.
13 En la fe murieron todos estos sin haber recibido las cosas aprometidas, sino mirándolas de lejos, y creyéndolas, y aceptándolas, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.
14 Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria,
15 pues si en verdad se hubiesen acordado de aquella de donde salieron, habrían tenido tiempo de volver.
16 Pero deseaban auna mejor, a saber, la celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos, porque les había preparado una ciudad.
17 Por la afe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas ofrecía a su unigénito,
18 habiéndosele dicho: En aIsaac te será llamada descendencia,
19 considerando que Dios es poderoso para levantar aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, también le volvió a recibir.
20 Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú con respecto a cosas que habían de venir.
21 Por la fe aJacob, estando ya para morir, bendijo a cada uno de los hijos de José, y adoró, apoyándose en el extremo de su bastón.
22 Por la fe aJosé, al borde de la muerte, mencionó la salida de los hijos de Israel, y dio mandamiento acerca de sus huesos.
23 Por la fe aMoisés, cuando nació, fue escondido por sus padres durante tres meses, porque le vieron niño hermoso y no temieron el edicto del rey.
24 Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón,
25 escogiendo ser afligido con el pueblo de Dios, antes que gozar de los placeres temporales del pecado.
26 Teniendo por mayores ariquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía la mirada puesta en la recompensa.
27 Por la fe salió de Egipto, no temiendo la ira del rey, porque se sostuvo como si estuviese viendo al Invisible.
28 Por la fe celebró la Pascua y el rociamiento de la sangre, para que el que mataba a los primogénitos no los tocase.
29 Por la fe pasaron el mar Rojo como por tierra seca; y cuando los egipcios intentaron hacer lo mismo, fueron ahogados.
30 Por la fe cayeron los amuros de Jericó después de rodearlos siete días.
31 Por la fe la ramera aRahab no pereció juntamente con blos incrédulos, pues había recibido a los espías en paz.
32 ¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría para contar de Gedeón, de aBarac, de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los profetas,
33 quienes por la fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de aleones,
34 apagaron afuegos impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron bfuertes en batallas y pusieron en fuga a ejércitos extranjeros.
35 Las mujeres arecibieron sus muertos por medio de la resurrección; mas otros fueron torturados, no aceptando el rescate, para obtener bmejor resurrección;
36 otros experimentaron vituperios y azotes, y además de esto, prisiones y cárceles;
37 fueron aapedreados, aserrados, puestos a prueba, muertos a espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados y maltratados;
38 de los que el mundo no era digno, anduvieron errantes por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra.
39 Y todos estos, aunque aprobados por el testimonio de la fe, no llegaron a ver el cumplimiento de la promesa,
40 aproveyendo bDios alguna cosa mejor para nosotros, para que ellos no fuesen cperfeccionados sin nosotros.

	◀1a
GEE Fe.

	◀b
GEE Esperanza.

	◀c
GR prueba.

	◀2a
Es decir, ancianos.

	◀3a
GEE Creación, crear.

	◀b
Moisés 1:32–33.

	◀4a
GEE Abel.

	◀b
Moisés 5:18–21. GEE Sacrificios.

	◀c
GR aprobación.

	◀5a
GEE Enoc.

	◀b
GEE Seres trasladados; Sion.

	◀c
GEE Testimonio.

	◀6a
Heb. 7:25. GEE Venir.

	◀b
1 Ne. 10:19; Alma 37:36–37; DyC 88:63–65.

	◀7a
GEE Noé, patriarca bíblico.

	◀b
GEE Amonestación, amonestar.

	◀c
GR siendo con reverente temor.

	◀d
GEE Rectitud, recto.

	◀8a
GEE Abraham.

	◀b
1 Ne. 4:6; Abr. 1:16.

	◀9a
Gén. 26:3.

	◀b
GEE Tierra prometida.

	◀10a
DyC 76:66.

	◀11a
GEE Sara.

	◀12a
GEE Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀13a
GEE Abraham, convenio de (convenio abrahámico).

	◀16a
DyC 45:12–14.

	◀17a
Stg. 2:21–23.

	◀18a
GEE Isaac.

	◀21a
Gén. 48:1–2, 5.

	◀22a
GEE José hijo de Jacob.

	◀23a
GEE Moisés.

	◀26a
GEE Riquezas — Las riquezas de la eternidad.

	◀30a
Josué 6:20.

	◀31a
Josué 2:1, 12–14.

	◀b
O sea, desobedientes.

	◀32a
GEE Débora.

	◀33a
Dan. 6:22.

	◀34a
Dan. 3:27.

	◀b
Éter 12:27.

	◀35a
1 Rey. 17:17–23; 2 Rey. 4:18–37.

	◀b
TJS Heb. 11:35 …la primera resurrección.

	◀37a
GEE Mártir, martirio.

	◀40a
GR proveyendo de antemano.

	◀b
TJS Heb. 11:40 Proveyendo Dios algunas cosas mejores para ellos por medio de sus aflicciones, porque sin aflicciones no podían ser perfeccionados.

	◀c
GEE Perfecto.


Capítulo 12
El Señor al que ama disciplina — Dios es el Padre de los espíritus — Para ver a Dios, seguid la paz y la santidad — Los santos exaltados pertenecen a la Iglesia del Primogénito.
1 Por tanto, nosotros también, teniendo a nuestro alrededor tan gran nube de testigos, dejemos a un lado todo peso y pecado que anos rodea, y corramos con bpaciencia la carrera que tenemos por delante,
2 puestos los ojos en Jesús, el autor y aconsumador de la fe, quien, por el gozo puesto delante de él, sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.
3 Considerad a aquel que sufrió tal acontradicción de pecadores contra sí mismo, para que no os fatiguéis en vuestro ánimo hasta desmayar.
4 Porque aún no habéis resistido hasta derramar sangre, combatiendo contra el pecado;
5 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo:Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor,ni desmayes cuando eres reprendido por él.
6 Porque el Señor al que ama, adisciplina,y azota a todo el que recibe como hijo.
7 Si soportáis la adisciplina, Dios os trata como a bhijos; porque, ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina?
8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois abastardos, y no hijos.
9 Por otra parte, tuvimos a nuestros apadres terrenales que nos bdisciplinaban y los creverenciábamos, ¿por qué no dobedeceremos mucho mejor al ePadre de los fespíritus, y viviremos?
10 Y aquellos, a la verdad, por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, pero este para lo que nos es provechoso, para que participemos de su asantidad.
11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto aapacible de rectitud a los que en ella han sido bejercitados.
12 Por lo cual, fortaleced las manos caídas y las rodillas debilitadas;
13 y haced sendas derechas para vuestros pies, para que el que es cojo no se salga fuera del camino, sino que sea sanado.
14 Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie averá al Señor,
15 mirando bien que ninguno ase aparte de la bgracia de Dios, no sea que alguna raíz de amargura, brotando, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados;
16 que ninguno sea fornicario, o profano, como aEsaú, que por una sola comida vendió su bprimogenitura.
17 Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue desechado porque no halló ocasión para el arrepentimiento, aunque la buscó con alágrimas.
18 Porque no os habéis acercado al amonte que se podía tocar, ni al fuego ardiente, ni a las tinieblas, ni a la oscuridad, ni a la tempestad,
19 ni al sonido de la trompeta ni a la voz que hablaba, la cual los que la oyeron rogaron que no les hablase más;
20 porque no podían soportar lo que se mandaba: Si aun una bestia toca el monte, será apedreada o traspasada con dardo.
21 Y tan terrible era lo que se veía que Moisés dijo: Estoy aterrado y temblando.
22 Pero vosotros os habéis acercado al monte aSion, a la ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén celestial, y a la compañía de muchos millares de bángeles,
23 y a la asamblea y a la iglesia de los aprimogénitos que están binscritos en los cielos, y a Dios el cJuez de todos, y a los espíritus de los djustos hechos perfectos,
24 y a Jesús el aMediador del bnuevo convenio, y a la csangre rociada que habla mejor que la de Abel.
25 Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no aescaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desechamos al que amonesta desde los cielos.
26 La voz del que conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez más, y aharé temblar no solamente la tierra, sino también el cielo.
27 Y esta frase: Aún una vez más, indica claramente la remoción de las cosas que pueden ser removidas, como las cosas creadas, para que permanezcan las cosas que no pueden ser removidas.
28 Así que, recibiendo nosotros el reino inconmovible, retengamos la gracia por la cual vamos a servir a Dios, agradándole con atemor y breverencia;
29 porque nuestro Dios es fuego consumidor.

	◀1a
2 Ne. 4:17–19.

	◀b
GEE Paciencia.

	◀2a
GR ejecutante, perfeccionador.

	◀3a
GR rebelión, oposición.

	◀6a
GEE Castigar, castigo.

	◀7a
GR la corrección, la instrucción.

	◀b
GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀8a
O sea, hijos ilegítimos.

	◀9a
GEE Padre terrenal.

	◀b
GEE Familia — Las responsabilidades de los padres.

	◀c
GEE Honra, honrar (honor).

	◀d
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀e
GEE Trinidad — Dios el Padre.

	◀f
GEE Espíritu; Hombre(s) — El hombre, hijo espiritual de nuestro Padre Celestial.

	◀10a
GEE Santidad.

	◀11a
GEE Paz.

	◀b
GR entrenados, disciplinados.

	◀14a
DyC 93:1.

	◀15a
GR deje de alcanzar, le falte.

	◀b
GEE Gracia.

	◀16a
GEE Esaú.

	◀b
GEE Primogenitura.

	◀17a
Gén. 27:38.

	◀18a
GEE Moisés; Sinaí, monte.

	◀22a
GEE Sion.

	◀b
GEE Ángeles.

	◀23a
GEE Primogénito.

	◀b
GEE Libro de la vida.

	◀c
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀d
DyC 76:69–70; 129:1–3.

	◀24a
GEE Mediador.

	◀b
GEE Nuevo y sempiterno convenio.

	◀c
Lev. 1:5.

	◀25a
Heb. 2:3.

	◀26a
GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀28a
GEE Temor — Temor de Dios.

	◀b
GEE Reverencia.


Capítulo 13
El matrimonio es honroso — Cristo es el mismo eternamente — Pablo explica cómo deben los santos ofrecer sacrificios aceptables.
1 Permanezca el aamor fraternal.
2 No os olvidéis de la hospitalidad, porque por esta algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.
3 Acordaos de los apresos, como si estuvieseis presos juntamente con ellos; y de los bafligidos, puesto que también vosotros mismos estáis en el cuerpo.
4 Honroso sea en todos el amatrimonio y el lecho sin mancilla; pero a los bfornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios.
5 Sean vuestras costumbres sin aavaricia; bcontentos con lo que tenéis ahora, pues él dijo: No te desampararé ni cte dejaré.
6 De tal manera que decimos confiadamente:El Señor es mi ayudador; no temerélo que me pueda hacer el hombre.
7 Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe.
8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy y por los siglos.
9 No seáis allevados de acá para allá por doctrinas diversas y extrañas; porque buena cosa es afirmar el corazón en la gracia, y no en los alimentos que nunca aprovecharon a los que se ocuparon de ellos.
10 Tenemos un altar, del cual no tienen derecho a comer los que sirven al tabernáculo.
11 Porque los cuerpos de aquellos animales, cuya sangre, por el pecado es introducida en el santuario por el sumo sacerdote, son quemados fuera del campamento.
12 Por lo cual también Jesús, para asantificar al pueblo mediante su propia bsangre, cpadeció fuera de la puerta de la ciudad.
13 Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su avituperio.
14 Porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la que está por venir.
15 Así que, por medio de él ofrezcamos siempre a Dios sacrificio de alabanza, a saber, fruto de labios que confiesen su nombre.
16 Y ade hacer el bien y de compartir no os olvidéis, porque de tales sacrificios se agrada Dios.
17 aObedeced a vuestros pastores y sujetaos a ellos, porque ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta, para que lo hagan con alegría, y sin quejarse, porque esto no os es provechoso.
18 Orad por nosotros, pues confiamos en que tenemos buena aconciencia, deseando bcomportarnos bien en todo.
19 Y aún más os ruego que lo hagáis así, para que yo os sea restituido más pronto.
20 Y el Dios de paz que levantó de entre los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran apastor de las ovejas, por la sangre del bconvenio sempiterno,
21 os haga aptos en toda aobra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
22 Os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de exhortación, porque os he escrito brevemente.
23 Sabed que nuestro hermano Timoteo está en libertad, con el que, si viene pronto, os iré a ver.
24 Saludad a todos vuestros pastores y a todos los santos. Los de Italia os saludan.
25 La gracia sea con todos vosotros. Amén.
Fue escrita a los hebreos desde Italia con Timoteo.


	◀1a
GEE Caridad.

	◀3a
Mateo 25:35–36, 40.

	◀b
GEE Compasión.

	◀4a
GEE Matrimonio.

	◀b
GEE Inmoralidad sexual.

	◀5a
GEE Codiciar.

	◀b
1 Tim. 6:6.

	◀c
Deut. 31:6–8.

	◀9a
Efe. 4:14; Col. 2:8.

	◀12a
GEE Santificación.

	◀b
GEE Sangre.

	◀c
GEE Expiación, expiar.

	◀13a
Lucas 6:22–23.

	◀16a
2 Cor. 9:7. GEE Servicio.

	◀17a
GEE Sostenimiento de líderes de la Iglesia.

	◀18a
GEE Conciencia.

	◀b
GEE Honestidad, honradez.

	◀20a
GEE Buen Pastor.

	◀b
GEE Nuevo y sempiterno convenio.

	◀21a
GEE Obras.


Epístola Universal de 
Santiago
	Santiago 1
	Santiago 2
	Santiago 3
	Santiago 4
	Santiago 5

Capítulo 1
Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios — Resistid la tentación — Sed hacedores de la palabra — Santiago explica cómo reconocer la religión pura.
1 aSantiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a las doce tribus que están besparcidas: Salud.
2 Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en adiversas pruebas,
3 sabiendo que la aprueba de vuestra fe produce bpaciencia.
4 Pero tenga la paciencia su obra aperfecta, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna.
5 aY si alguno de vosotros tiene falta de bsabiduría, cpídala a Dios, quien da a todos abundantemente y sin reproche, y dle será dada.
6 Pero pida con afe, no dudando nada, porque el que duda es semejante a la ola del mar, que es movida por el viento y echada de una parte a otra.
7 No piense, pues, ese hombre que recibirá cosa alguna del Señor.
8 El hombre de adoble ánimo es inconstante en todos sus caminos.
9 El hermano que es de acondición humilde, regocíjese en su exaltada posición;
10 pero el que es rico, en su condición humilde, porque él pasará como la flor de la ahierba.
11 Porque cuando sale el sol con calor abrasador, la hierba se seca, y su flor se cae y perece su hermosa apariencia; así también se marchitará ael rico en todos sus caminos.
12 Bienaventurado el hombre que asoporta la tentación, porque una vez que haya sido baprobado, recibirá la ccorona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman.
13 Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de Dios, porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie,
14 sino que cada uno es atentado, cuando de su propia bconcupiscencia es atraído y seducido.
15 Y la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el apecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la bmuerte.
16 Amados hermanos míos, no erréis.
17 Toda abuena dádiva y todo don perfecto viene de lo alto, y bdesciende del Padre de las cluces, en quien no hay dcambio ni sombra de variación.
18 Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que fuésemos como las aprimicias de sus criaturas.
19 Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para ahablar, btardo para airarse,
20 porque la ira del hombre no produce la justicia de Dios.
21 Por lo cual, desechando toda ainmundicia y exceso de malicia que tanto abunda, recibid con bmansedumbre la palabra implantada, la cual puede salvar vuestras almas.
22 Pero sed ahacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos.
23 Porque si alguno es aoidor de la palabra, y no hacedor de ella, este es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro natural.
24 Porque después de mirarse a sí mismo, se va, y enseguida se olvida de cómo era.
25 Pero el que mira atentamente en la aperfecta ley, la de la libertad, y bpersevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, este será bienaventurado en lo que hace.
26 Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su alengua, sino que engaña su corazón, la religión del tal es vana.
27 La areligión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: bVisitar a los huérfanos y a las cviudas en sus tribulaciones, y dguardarse sin mancha edel mundo.

	◀1a
GEE Jacobo, hermano del Señor (llamado también Santiago) — La Epístola de Santiago.

	◀b
GEE Israel — El esparcimiento de Israel.

	◀2a
TJS Stg. 1:2 …tengáis muchas aflicciones.

	◀3a
GR la aprobación de vuestra fe por medio de la adversidad. GEE Adversidad.

	◀b
GEE Paciencia.

	◀4a
GR completo, íntegro, cabal. GEE Perfecto.

	◀5a
JS—H 1:11.

	◀b
GEE Sabiduría.

	◀c
GEE Oración.

	◀d
3 Ne. 18:20.

	◀6a
GEE Fe.

	◀8a
3 Ne. 13:24.

	◀9a
Mateo 23:12.

	◀10a
Isa. 40:6–8.

	◀11a
GEE Riquezas.

	◀12a
TJS Stg. 1:12 …resiste la tentación…

	◀b
DyC 136:31. GEE Adversidad.

	◀c
GEE Exaltación.

	◀14a
GEE Tentación, tentar.

	◀b
GEE Concupiscencia.

	◀15a
GEE Pecado.

	◀b
GEE Muerte espiritual.

	◀17a
Moro. 7:12–13. GEE Don.

	◀b
DyC 67:4, 9.

	◀c
GEE Gloria.

	◀d
Morm. 9:9; DyC 3:2.

	◀18a
GEE Primicias.

	◀19a
Prov. 17:27.

	◀b
GEE Paciencia.

	◀21a
GEE Inmundicia, inmundo.

	◀b
GEE Mansedumbre, manso.

	◀22a
Mos. 4:10; DyC 84:57. GEE Deber; Obediencia, obediente, obedecer.

	◀23a
Lucas 6:46–49.

	◀25a
GEE Evangelio; Ley.

	◀b
GEE Perseverar.

	◀26a
Stg. 3:1–13. GEE Chismes; Profanidad.

	◀27a
GEE Caridad.

	◀b
GEE Bienestar; Servicio.

	◀c
GEE Viuda.

	◀d
1 Juan 5:18; Mos. 4:21, 26; DyC 59:9. GEE Pureza, puro.

	◀e
TJS Stg. 1:27 …de los vicios del mundo.


Capítulo 2
Dios ha escogido a los pobres de este mundo que son ricos en fe — La salvación se obtiene al guardar toda la ley — La fe sin obras es muerta.
1 Hermanos míos, aque vuestra fe en nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin hacer acepción de personas.
2 Porque si en vuestra congregación entra un hombre con anillo de oro y ropa lujosa, y también entra un pobre con vestido andrajoso,
3 y atendéis solícitamente al que trae la vestidura lujosa, y le decís: Siéntate tú aquí, en buen lugar, y decís al pobre: Quédate tú allí de pie, o siéntate aquí debajo de mi estrado,
4 ¿acaso ano hacéis distinción entre vosotros mismos y venís a ser jueces con malos pensamientos?
5 Amados hermanos míos, oíd: ¿No ha elegido Dios a los apobres de este mundo para ser ricos en fe y bherederos del reino que ha prometido a los que le aman?
6 Pero vosotros habéis afrentado al pobre. ¿No os oprimen los ricos, y no son ellos los mismos que os arrastran a los juzgados?
7 ¿No blasfeman ellos el buen anombre que fue invocado sobre vosotros?
8 Si en verdad cumplís vosotros la ley real, conforme a la Escritura: aAmarás a tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis;
9 pero si ahacéis acepción de personas, cometéis pecado y sois hallados culpables por la ley como transgresores.
10 Porque cualquiera que guarda atoda la ley, pero bofende en un punto, se hace cculpable de todos.
11 Porque el que dijo: aNo cometerás adulterio, también ha dicho: bNo matarás. Ahora bien, si no cometes adulterio, pero matas, ya te has hecho transgresor de la ley.
12 Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser juzgados por la ley de la alibertad.
13 Porque juicio sin amisericordia se hará con aquel que no muestre misericordia; y la misericordia triunfa sobre el juicio.
14 aHermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene bfe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle?
15 Y si un hermano o una hermana están desnudos, y atienen necesidad del sustento de cada día,
16 y alguno de vosotros les dice: Id en paz, abrigaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo: ¿de qué aprovechará?
17 Así también la afe, si no tiene bobras, es muerta en sí misma.
18 Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras; muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis aobras.
19 Tú crees que Dios es uno; bien haces. aTambién los demonios creen, y tiemblan.
20 ¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta?
21 ¿No fue ajustificado por las obras nuestro padre Abraham, cuando bofreció a su hijo Isaac sobre el altar?
22 ¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se perfeccionó por las obras?
23 Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado por ajusticia, y fue llamado bamigo de Dios.
24 Vosotros veis, pues, que el hombre es ajustificado por las obras, y no solamente por la fe.
25 Asimismo, aRahab, la ramera, ¿no fue bjustificada por las obras, cuando recibió a los mensajeros, y los envió por otro camino?
26 Porque como el cuerpo sin el aespíritu está bmuerto, así también la fe sin obras es muerta.

	◀1a
TJS Stg. 2:1 …no podéis tener fe en nuestro glorioso Señor Jesucristo y hacer, al mismo tiempo, acepción de personas.

	◀4a
TJS Stg. 2:4 ¿No sois entonces entre vosotros mismos jueces parciales y venís a ser malos en vuestros pensamientos?

	◀5a
Mateo 5:3. GEE Pobres.

	◀b
GEE Heredero.

	◀7a
Mos. 3:17. GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀8a
GEE Amor.

	◀9a
DyC 112:11.

	◀10a
DyC 88:22; Abr. 3:25.

	◀b
GR pero tropieza, falla. Moisés 6:57.

	◀c
GEE Culpa.

	◀11a
Éx. 20:14.

	◀b
Éx. 20:13.

	◀12a
Stg. 1:25. GEE Libertad, libre.

	◀13a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀14a
TJS Stg. 2:14–21 (Apéndice).

	◀b
DyC 20:69.

	◀15a
GEE Pobres.

	◀17a
Mateo 7:20. GEE Fe.

	◀b
GEE Obras.

	◀18a
DyC 20:37.

	◀19a
TJS Stg. 2:19 También los demonios creen, y tiemblan; tú te has hecho semejante a ellos, sin ser justificado. Lucas 8:27–28.

	◀21a
Heb. 11:17.

	◀b
Gén. 22:9–12.

	◀23a
GEE Rectitud, recto.

	◀b
Isa. 41:8; Juan 15:14.

	◀24a
2 Ne. 25:23. GEE Justificación, justificar.

	◀25a
Josué 2:1.

	◀b
Heb. 11:31.

	◀26a
GEE Espíritu.

	◀b
GEE Muerte física.


Capítulo 3
Si refrenamos la lengua, logramos perfección — La sabiduría celestial es pura, pacífica y llena de misericordia.
1 Hermanos míos, ano os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que brecibiremos mayor condenación.
2 Porque todos aofendemos en muchas formas. Si alguno no ofende de bpalabra, este es varón cperfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo.
3 He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos para que nos obedezcan, y dirigimos así todo su cuerpo.
4 Mirad también las naves; aunque tan grandes, y llevadas por impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño timón por donde el que las gobierna quiere.
5 Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán gran bosque enciende un pequeño fuego!
6 Y la alengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, y enciende el curso de la vida, y es encendida por el infierno.
7 Porque toda especie de bestias, y de aves, y de serpientes y de criaturas del mar se doma y ha sido domada por el ser humano;
8 pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser arefrenado, llena de veneno mortal.
9 Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella amaldecimos a los bhombres, que han sido hechos a la semejanza de Dios.
10 De una misma aboca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así.
11 ¿Acaso echa alguna afuente por la misma abertura agua dulce y amarga?
12 Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Pues tampoco una fuente puede dar agua salada y dulce.
13 ¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la buena conducta sus obras en la amansedumbre de la sabiduría.
14 Pero si tenéis envidia amarga y contención en vuestros corazones, no os jactéis ni mintáis contra la verdad,
15 porque esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino que es terrenal, animal y diabólica.
16 Porque donde hay envidia y contención, allí hay confusión y toda obra perversa.
17 Pero la asabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica, bondadosa, bbenigna, llena de misericordia y de buenos frutos, cno juzgadora ni fingida.
18 Y el fruto de ajusticia se siembra en bpaz para aquellos que chacen la paz.

	◀1a
TJS Stg. 3:1 …no luchéis por alcanzar poderío, sabiendo que si lo hacemos recibiremos mayor condenación.

	◀b
DyC 82:3.

	◀2a
GR tropezamos, erramos, fallamos.

	◀b
Sal. 39:1; Prov. 21:23.

	◀c
GEE Perfecto.

	◀6a
Mar. 7:18–23; Alma 12:14.

	◀8a
GEE Hombre natural.

	◀9a
GEE Calumnias.

	◀b
GEE Hombre(s).

	◀10a
Prov. 12:13–19; Mateo 12:34–37.

	◀11a
Moro. 7:6–11.

	◀13a
GEE Mansedumbre, manso.

	◀17a
GEE Sabiduría.

	◀b
GR complaciente, fácil de persuadir.

	◀c
O sea, es imparcial.

	◀18a
GEE Rectitud, recto.

	◀b
GEE Paz.

	◀c
GEE Pacificador.


Capítulo 4
Las guerras se originan de las concupiscencias — Los amigos del mundo son enemigos de Dios — El pecado consiste en no andar en la luz que hemos recibido.
1 ¿De dónde vienen las aguerras y los pleitos entre vosotros? ¿No vienen de vuestras bconcupiscencias, las cuales combaten en vuestros miembros?
2 Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y guerreáis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no pedís.
3 aPedís, y no recibís, porque bpedís cmal, para dgastar en vuestras concupiscencias.
4 Adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis que la amistad del amundo es benemistad con Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye en enemigo de Dios.
5 ¿O pensáis que la Escritura dice en vano: Él celosamente anhela el espíritu que mora en nosotros?
6 Pero él da mayor agracia. Por eso dice: Dios resiste a los bsoberbios, y da gracia a los chumildes.
7 aSometeos, pues, a Dios; bresistid al cdiablo, y huirá de vosotros.
8 aAcercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, blimpiad vuestras manos; y vosotros, los de doble ánimo, cpurificad vuestros corazones.
9 aAfligíos, y lamentad y bllorad. ¡Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro gozo en tristeza!
10 Humillaos delante del Señor, y él os ensalzará.
11 Hermanos, ano murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano, y juzga a su hermano, murmura de la ley, y juzga a la bley; pero si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de la ley, sino juez.
12 Uno solo es el dador de la ley, que puede salvar y destruir. ¿Quién eres tú para ajuzgar a otro?
13 ¡Vamos ahora!, los que decís: Hoy o amañana iremos a tal ciudad, estaremos allá un año, compraremos mercadería y ganaremos;
14 y ni siquiera sabéis lo que será mañana. Porque, ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es un avapor que aparece por un poco de tiempo y luego se desvanece.
15 En lugar de lo cual deberíais decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello.
16 Pero ahora os jactáis en vuestras soberbias. Toda jactancia semejante es mala.
17 El apecado, pues, está en aquel que bsabe hacer lo bueno y no lo hace.

	◀1a
Moisés 6:15.

	◀b
GR deseos, pasiones. GEE Concupiscencia.

	◀3a
GEE Oración.

	◀b
Hel. 10:4–5.

	◀c
GR con maldad, erróneamente. Rom. 8:26; DyC 88:64–65.

	◀d
DyC 46:9.

	◀4a
GEE Mundano, lo.

	◀b
GEE Enemistad.

	◀6a
GEE Gracia.

	◀b
GEE Orgullo.

	◀c
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir).

	◀7a
Mos. 3:19.

	◀b
GEE Tentación, tentar.

	◀c
GEE Diablo.

	◀8a
DyC 88:63.

	◀b
GEE Limpio e inmundo.

	◀c
GEE Pureza, puro.

	◀9a
GR Aguantad las penurias, soportad el hostigamiento.

	◀b
2 Cor. 7:10.

	◀11a
GEE Calumnias.

	◀b
GEE Ley.

	◀12a
Morm. 8:19–20. GEE Juicio, juzgar.

	◀13a
Prov. 27:1.

	◀14a
Jacob 7:26.

	◀17a
GEE Pecado.

	◀b
Lucas 12:47; 2 Ne. 9:27.


Capítulo 5
La miseria vendrá sobre los ricos disolutos — Aguardad la venida del Señor con paciencia — Los ancianos deben ungir y sanar a los enfermos.
1 ¡Vamos ahora, oh ricos! Llorad y aullad por las miserias que os vendrán.
2 Vuestras ariquezas están podridas y vuestras ropas están comidas de polilla.
3 Vuestro oro y plata están aenmohecidos; y su bmoho testificará contra vosotros, y devorará del todo vuestros cuerpos como fuego. Habéis acumulado tesoros para los días finales.
4 He aquí, clama el ajornal de los obreros que han segado en vuestras tierras, el cual por engaño no les ha sido pagado por vosotros; y los clamores de los que habían segado han llegado a los oídos del Señor de los bejércitos.
5 Habéis vivido en deleites sobre la tierra, y habéis sido disolutos; habéis engordado vuestros corazones como en día de matanza.
6 Habéis condenado y dado muerte al justo, sin que él os opusiese resistencia.
7 Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia, hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía.
8 Tened también vosotros paciencia; afortaleced vuestros corazones, porque la bvenida del Señor se acerca.
9 Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no seáis condenados; he aquí, el juez ya está a las puertas.
10 Hermanos míos, tomad como aejemplo de aflicción y de paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor.
11 He aquí, tenemos por bienaventurados a los que asufren. Habéis oído de la paciencia de bJob, y habéis visto la finalidad del Señor, porque el Señor es muy cmisericordioso y dcompasivo.
12 Pero sobre todo, hermanos míos, ano juréis, ni por el cielo, ni por la tierra ni por ningún otro bjuramento; sino que vuestro sí sea sí, y vuestro no sea no, para que no caigáis en condenación.
13 ¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. ¿Está alguno alegre? Cante alabanzas.
14 ¿Está alguno aenfermo entre vosotros? Llame a los bancianos de la iglesia, y oren ellos por él, cungiéndole con aceite en el nombre del Señor.
15 Y la aoración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si ha cometido pecados, le serán bperdonados.
16 Confesaos vuestras faltas unos a otros y orad los unos por los otros, para que seáis sanados; la aoración eficaz del bjusto puede mucho.
17 Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y rogó fervientemente que no lloviese, y no allovió sobre la tierra durante tres años y seis meses.
18 Y otra vez oró, y el cielo dio alluvia, y la tierra produjo su fruto.
19 Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado de la verdad, y alguno le hace volver,
20 sepa que el que haga volver al pecador del error de su camino asalvará un alma de la muerte, y bcubrirá multitud de pecados.

	◀2a
GEE Riquezas.

	◀3a
DyC 56:16.

	◀b
GR veneno, ponzoña. O sea, su óxido, su herrumbre.

	◀4a
Es decir, el salario. Jer. 22:13.

	◀b
Isa. 1:9; Rom. 9:29; DyC 95:7.

	◀8a
2 Ne. 31:20.

	◀b
1 Tes. 5:1–11. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀10a
2 Cor. 11:23–33; Mos. 17:10–20; JS—H 1:22. GEE Adversidad.

	◀11a
O sea, los que soportan. GEE Perseverar.

	◀b
Job 1:1. GEE Job.

	◀c
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀d
GEE Compasión.

	◀12a
Mateo 5:33–37.

	◀b
GEE Juramento.

	◀14a
GEE Enfermedad, enfermo.

	◀b
GEE Élder (anciano); Sanar, sanidades.

	◀c
GEE Bendición de los enfermos; Unción.

	◀15a
Mateo 15:28; DyC 46:19–20; 104:79–80. GEE Fe.

	◀b
Mar. 2:3–12. GEE Remisión de pecados.

	◀16a
Jer. 29:13; 1 Ne. 1:5; Enós 1:4; Moro. 7:9. GEE Oración.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀17a
1 Rey. 17:1.

	◀18a
1 Rey. 18:41–45.

	◀20a
1 Tim. 4:16.

	◀b
Véase TJS 1 Pe. 4:8 (1 Pe. 4:8, nota a).
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Capítulo 1
La prueba de nuestra fe precede a la salvación — Cristo fue preordenado para ser el Redentor.
1 aPedro, apóstol de Jesucristo, a los bperegrinos dispersos por Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia,
2 aelegidos según la bpresciencia de Dios el Padre mediante la csantificación del Espíritu, para dobedecer y ser erociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas.
3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran amisericordia nos ha bhecho nacer de nuevo a una cesperanza viva, por la dresurrección de Jesucristo de entre los muertos,
4 para una aherencia incorruptible, incontaminada e inmarchitable, reservada en los cielos para vosotros,
5 que sois guardados por el apoder de Dios, mediante la bfe, para alcanzar la csalvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero.
6 En lo cual vosotros os alegráis, aunque, si es necesario, por aun poco de tiempo tengáis que ser afligidos con diversas btentaciones,
7 para que la aprueba de vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual perece aunque sea probado con fuego, sea hallada digna de alabanza, gloria y honra, cuando Jesucristo sea bmanifestado;
8 a quien, aunque no le habéis visto, amáis; en quien acreyendo, aunque al presente no lo veáis, os alegráis con gozo inefable y glorificado,
9 obteniendo ael fin de vuestra bfe, que es la csalvación de vuestras almas.
10 Acerca de esta salvación, los aprofetas que profetizaron de la gracia que había de venir a vosotros inquirieron y diligentemente indagaron,
11 escudriñando qué condiciones o qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el que apredecía los bsufrimientos de Cristo, y las cglorias que seguirían después de estos.
12 A quienes les fue revelado que ministraban, no para sí mismos, sino para nosotros, las mismas cosas que ahora os han sido anunciadas por los que os han predicado el evangelio por el aEspíritu Santo enviado del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles.
13 Por tanto, teniendo ceñidos los lomos de vuestro entendimiento, siendo sobrios, tened plena esperanza en la agracia que os será presentada cuando Jesucristo os sea manifestado.
14 Como hijos obedientes, no os conforméis a los adeseos que antes teníais estando en vuestra bignorancia,
15 sino, como aquel que os ha llamado es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra aconducta,
16 porque escrito está: aSed santos, porque yo soy bsanto.
17 Y si invocáis como Padre a aquel que sin acepción de personas juzga según la aobra de cada uno, conducíos en btemor todo el tiempo de vuestra peregrinación,
18 sabiendo que habéis sido arescatados de vuestra bvana conducta, cla cual recibisteis por tradición de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata,
19 sino con la asangre preciosa de Cristo, como de un bcordero csin mancha y sin contaminación,
20 aya ordenado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor a vosotros,
21 que por medio de él creéis en Dios, quien le resucitó de entre los muertos, y le ha dado agloria, para que vuestra bfe y cesperanza sean en Dios.
22 Habiendo apurificado vuestras balmas mediante la obediencia a la verdad, por medio del Espíritu, hasta llegar a un camor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente de corazón puro,
23 habiendo anacido de nuevo, no de simiente corruptible, sino de una incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.
24 Porque:Toda acarne es como la hierba,y toda la gloria del hombre como la flor de la hierba:Se seca la hierba, y la flor se cae;
25 mas la apalabra del Señor permanece para siempre.Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada.

	◀1a
GEE Pedro — Primera epístola de Pedro.

	◀b
Efe. 2:19–20.

	◀2a
Juan 6:44, 63–65. GEE Elegidos.

	◀b
GEE Preordenación.

	◀c
GEE Santificación.

	◀d
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀e
Éx. 24:8; Heb. 12:24.

	◀3a
GEE Misericordia, misericordioso.

	◀b
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀c
GEE Esperanza.

	◀d
GEE Resurrección.

	◀4a
Mateo 6:20; 1 Cor. 9:25. GEE Vida eterna.

	◀5a
Rom. 1:16; Alma 26:35.

	◀b
Heb. 10:22–23; 1 Pe. 1:21. GEE Fe.

	◀c
GEE Salvación.

	◀6a
Alma 12:24.

	◀b
GR pruebas, aflicciones. GEE Tentación, tentar.

	◀7a
Éter 12:6. GEE Adversidad.

	◀b
GR revelado. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀8a
Juan 20:29. GEE Creencia, creer.

	◀9a
GR la meta, el propósito, la consumación. TJS 1 Pe. 1:9 …el objeto de vuestra fe…

	◀b
DyC 76:51–53.

	◀c
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀10a
GEE Profeta.

	◀11a
Jacob 4:4; 7:11; Mos. 13:33–35; DyC 20:26.

	◀b
Heb. 12:2. GEE Expiación, expiar.

	◀c
DyC 58:3–4.

	◀12a
GEE Espíritu Santo.

	◀13a
GEE Gracia.

	◀14a
GEE Concupiscencia.

	◀b
Hech. 17:29–31.

	◀15a
2 Pe. 3:11; 3 Ne. 27:27.

	◀16a
1 Tes. 4:7. GEE Santidad; Santo (adjetivo).

	◀b
Éx. 15:11.

	◀17a
GEE Obras.

	◀b
GEE Temor.

	◀18a
1 Cor. 6:20. GEE Redención, redimido, redimir.

	◀b
GR errónea, infructuosa conducta.

	◀c
GEE Tradiciones.

	◀19a
GEE Sangre.

	◀b
GEE Cordero de Dios; Pascua.

	◀c
Lev. 22:20; Deut. 15:21.

	◀20a
GR conocido desde. O sea, preordenado. GEE Jesucristo — La existencia premortal de Cristo; Preordenación.

	◀21a
GEE Gloria.

	◀b
GEE Fe.

	◀c
GEE Esperanza.

	◀22a
GEE Pureza, puro.

	◀b
GEE Alma.

	◀c
GEE Amor; Caridad.

	◀23a
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀24a
GEE Carne; Mortal, mortalidad.

	◀25a
DyC 64:31–32; JS—M 1:35. GEE Palabra de Dios.


Capítulo 2
Los conversos son como niños recién nacidos en Cristo — Él es la principal piedra del ángulo — Los santos poseen un real sacerdocio y son un pueblo adquirido por Dios — Los santos están sujetos a las leyes del hombre.
1 Desechando, pues, toda amalicia, y todo bengaño, e hipocresías, y envidias y toda ccalumnia,
2 desead, como aniños recién nacidos, la bleche espiritual pura, para que por ella crezcáis para salvación,
3 si es que habéis aprobado la benignidad del Señor.
4 Acercándoos a él, apiedra viva, rechazada ciertamente por los hombres, pero elegida y preciosa ante Dios,
5 vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como una acasa espiritual, y un bsacerdocio santo, para ofrecer csacrificios espirituales, agradables a Dios por medio de Jesucristo.
6 Por lo cual también contiene la Escritura:He aquí, pongo en Sion la principal apiedra del ángulo, escogida, preciosa;y el que bcrea en él, no será avergonzado.
7 Él es, pues, honor a vosotros los que creéis; pero para los adesobedientes,la piedra que los edificadores bdesecharon,esta ha venido a ser la cabeza del ángulo,
8 y apiedra de tropiezo y broca de cescándalo para aquellos que, siendo desobedientes, tropiezan en la palabra, para lo cual fueron también señalados.
9 Mas vosotros sois alinaje escogido, real bsacerdocio, cnación santa, dpueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os ha llamado de las etinieblas a su fluz admirable.
10 Vosotros, que en el tiempo pasado no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en el tiempo pasado no habíais alcanzado misericordia, pero que ahora habéis alcanzado misericordia.
11 Amados, yo os ruego como a aextranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los bdeseos carnales que cbatallan contra el alma,
12 manteniendo vuestra conducta ejemplar entre los gentiles, para que, en lo que ellos murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la visitación, al considerar vuestras abuenas obras.
13 Por causa del Señor, aestad, pues, sujetos a toda bautoridad humana, ya sea al rey como csuperior,
14 ya a los gobernadores como enviados por él para castigo de los malhechores y para loor de los que hacen el bien.
15 Porque esta es la voluntad de Dios: que haciendo el bien, hagáis callar la ignorancia de los hombres insensatos;
16 actuad como libres, y no como los que tienen la alibertad como pretexto para hacer lo malo, sino como siervos de Dios.
17 aHonrad a todos. Amad a los bhermanos. cTemed a Dios. Honrad al drey.
18 aSiervos, estad sujetos con todo respeto a vuestros amos; no solamente a los buenos y afables, sino también a los brigurosos.
19 Porque esto es elogiable: que alguno a causa de la conciencia ante Dios sufra amolestias, padeciendo injustamente.
20 Porque, ¿qué mérito tiene si al pecar vosotros sois abofeteados y lo asoportáis con paciencia? Pero si al hacer el bien sois bafligidos y lo csoportáis con paciencia, esto ciertamente es agradable delante de Dios.
21 Porque para esto fuisteis llamados, pues también Cristo apadeció por nosotros, dejándonos bejemplo, para que sigáis sus pasos;
22 quien no cometió apecado, ni fue hallado bengaño en su boca;
23 quien cuando le amaldecían, no respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino que se bencomendaba al que juzga justamente.
24 Él mismo allevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia. Por sus bheridas habéis sido sanados.
25 Porque vosotros erais como aovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al bPastor y cObispo de vuestras almas.

	◀1a
Col. 3:8.

	◀b
GEE Engañar, engaño.

	◀c
GEE Calumnias.

	◀2a
GEE Hijos de Cristo; Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀b
1 Cor. 3:2; Heb. 5:12–14.

	◀3a
GR gustado. Heb. 6:4; Alma 36:24–26.

	◀4a
Gén. 49:24; 1 Cor. 10:4; DyC 50:44.

	◀5a
Heb. 3:6.

	◀b
GEE Sacerdocio.

	◀c
3 Ne. 9:19–20. GEE Sacrificios.

	◀6a
Isa. 28:16. GEE Piedra del ángulo.

	◀b
3 Ne. 11:32–33, 39.

	◀7a
GEE Rebelión.

	◀b
Sal. 118:22; Mateo 21:42; Jacob 4:15–18.

	◀8a
1 Cor. 1:18–24.

	◀b
Rom. 9:22; 1 Tes. 5:9.

	◀c
O sea, roca que hace caer, roca de ofensa. 2 Ne. 18:13–15.

	◀9a
GEE Elección; Elegidos.

	◀b
Apoc. 1:6. GEE Sacerdocio; Sacerdocio de Melquisedec.

	◀c
Deut. 7:6–9.

	◀d
Es decir, un pueblo único, singular. GR comprado, preservado; nótese que en Éx. 19:5 la palabra hebrea es segullah, que significa “posesión o propiedad especial”. Tito 2:14.

	◀e
GEE Tinieblas espirituales.

	◀f
DyC 50:24. GEE Luz, luz de Cristo.

	◀11a
Heb. 11:13.

	◀b
GEE Concupiscencia.

	◀c
Rom. 6:11–13.

	◀12a
Mateo 5:14–16; Tito 2:7–8.

	◀13a
Tito 3:1; Heb. 13:17. GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀b
DyC 134:1–5.

	◀c
GR autoridad superior humana.

	◀16a
GEE Libertad, libre.

	◀17a
GEE Estimar.

	◀b
GEE Hermano(s), hermana(s).

	◀c
GEE Temor — Temor de Dios.

	◀d
AdeF 1:12.

	◀18a
Efe. 6:5–8; Tito 2:9–10.

	◀b
GR los deshonestos, los inicuos.

	◀19a
GEE Adversidad.

	◀20a
DyC 38:14–15; 122:7–8.

	◀b
GEE Perseverar.

	◀c
GEE Paciencia.

	◀21a
GEE Expiación, expiar.

	◀b
2 Ne. 31:16–17; 3 Ne. 27:21.

	◀22a
Isa. 53:9.

	◀b
GEE Engañar, engaño.

	◀23a
Isa. 53:3–7; Mateo 27:12–14; Lucas 22:63–65.

	◀b
Lucas 23:46.

	◀24a
DyC 19:16–19. GEE Expiación, expiar; Redentor.

	◀b
Isa. 53:5.

	◀25a
Isa. 53:6.

	◀b
GEE Buen Pastor.

	◀c
O sea, al Guardián.


Capítulo 3
Marido y mujer deben honrarse el uno al otro — Los santos deben vivir de acuerdo con las normas del Evangelio — Cristo predicó a los espíritus encarcelados.
1 Asimismo vosotras, amujeres, estad sujetas a vuestros maridos, para que también los que no creen en la palabra sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas,
2 al observar vuestra conducta acasta y respetuosa.
3 El adorno de ellas no sea el externo, con peinados ostentosos, con adornos de oro ni con aropas lujosas,
4 sino el interno, el del corazón, en el incorruptible aadorno de un espíritu agradable y apacible, que es de gran estima delante de Dios.
5 Porque así también se ataviaban en el tiempo antiguo aquellas santas mujeres aque esperaban en Dios, estando bsujetas a sus maridos,
6 como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la que vosotras sois hechas ahijas, si hacéis el bien, sin tener ningún temor.
7 Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas con acomprensión, dando bhonor a la mujer como a vaso más frágil y como a ccoherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no sean estorbadas.
8 Y finalmente, sed todos de aun mismo sentir, bcompasivos, camándoos dfraternalmente, emisericordiosos, famigables;
9 no adevolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bbendición.
10 Porque:el que quiere amar la vida,y ver días buenos,arefrene su blengua de mal,y sus labios no hablen cengaño;
11 apártese del mal, y haga el bien;busque la apaz, y sígala.
12 Porque los aojos del Señor están sobre los bjustos,y sus oídos atentos a sus coraciones;pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el dmal.
13 ¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si vosotros aseguís el bien?
14 Pero también si alguna cosa apadecéis por causa de la rectitud, bbienaventurados sois. Por tanto, no os amedrentéis por temor a ellos ni seáis turbados,
15 sino asantificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para bresponder con cmansedumbre y reverencia a cada uno que os demande razón de la desperanza que hay en vosotros;
16 teniendo buena aconciencia, para que en lo que murmuran de vosotros como de malhechores, sean avergonzados los que difaman vuestra buena conducta en Cristo.
17 Porque mejor es que apadezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que haciendo el mal.
18 Porque también Cristo apadeció una sola vez por los pecados, el bjusto por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad cmuerto en la carne, pero dvivificado en el espíritu;
19 en el cual también fue y apredicó a los espíritus bencarcelados,
20 alos que en otro tiempo fueron bdesobedientes, cuando una vez esperaba la cpaciencia de Dios en los días de dNoé, mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, a saber, ocho, fueron esalvadas por fagua.
21 El símbolo de la cual corresponde al abautismo que ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino como la petición de una buena conciencia ante Dios) por la resurrección de Jesucristo,
22 quien, habiendo subido al acielo, está a la bdiestra de Dios, y a él están sujetos los cángeles, y las autoridades y los poderes.

	◀1a
Gén. 2:18; Efe. 5:22–25.

	◀2a
O sea, limpia, pura. GEE Castidad.

	◀3a
GEE Modestia.

	◀4a
1 Tim. 2:9–10.

	◀5a
GEE Confianza, confiar.

	◀b
GR obedientes, sumisas.

	◀6a
GEE Abraham — La descendencia de Abraham.

	◀7a
DyC 121:41–43.

	◀b
1 Cor. 7:3; Efe. 5:25, 28, 33.

	◀c
1 Cor. 11:11–12. GEE Nuevo y sempiterno convenio.

	◀8a
GEE Unidad.

	◀b
GEE Compasión.

	◀c
GEE Amor; Caridad.

	◀d
GEE Hermano(s), hermana(s).

	◀e
GR de buen corazón, compasivos.

	◀f
3 Ne. 14:12.

	◀9a
Rom. 12:17–18; 3 Ne. 12:11, 43–44; DyC 98:23–25.

	◀b
GEE Bendecido, bendecir, bendición.

	◀10a
Alma 38:11–12.

	◀b
GEE Chismes.

	◀c
GEE Engañar, engaño.

	◀11a
GEE Pacificador; Paz.

	◀12a
Sal. 33:18.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀c
GEE Oración.

	◀d
GEE Pecado.

	◀13a
GEE Santo (sustantivo).

	◀14a
Lucas 6:22–23. GEE Adversidad.

	◀b
GEE Gozo.

	◀15a
GR venerad como sagrado.

	◀b
GR para defenderos.

	◀c
GEE Mansedumbre, manso.

	◀d
GEE Esperanza.

	◀16a
GEE Conciencia.

	◀17a
Filip. 3:8–10.

	◀18a
GEE Expiación, expiar; Plan de redención.

	◀b
1 Pe. 2:21–22.

	◀c
2 Ne. 2:8. GEE Muerte física.

	◀d
GEE Resurrección.

	◀19a
DyC 138:5–37. GEE Salvación de los muertos.

	◀b
Isa. 42:7; DyC 76:73–74.

	◀20a
TJS 1 Pe. 3:20 algunos de los cuales fueron desobedientes en los días de Noé, cuando esperaba la paciencia de Dios, mientras se preparaba el arca…

	◀b
GEE Rebelión.

	◀c
Gén. 7:1; Moisés 7:50–51; 8:23–30.

	◀d
GEE Noé, patriarca bíblico.

	◀e
Gén. 8:1–5, 13; Heb. 11:7; 2 Pe. 2:5.

	◀f
GEE Diluvio en los tiempos de Noé; Tierra — La purificación de la tierra.

	◀21a
GEE Bautismo, bautizar.

	◀22a
Hech. 1:10–11.

	◀b
DyC 76:20–21.

	◀c
Col. 1:16; 2:10; Heb. 1:4–6, 13. GEE Ángeles; Jesucristo — Su autoridad.


Capítulo 4
Pedro explica por qué se predica el Evangelio a los muertos — Los santos deben hablar conforme a las palabras de Dios — Los justos serán puestos a prueba en todas las cosas.
1 Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo pensamiento; apues el que ha padecido en la carne, ha dejado el bpecado;
2 para vivir el tiempo que le queda en la carne, no conforme a las aconcupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios.
3 Porque nos debe bastar que durante el tiempo pasado de nuestra vida hayamos hecho la voluntad de los gentiles, cuando andábamos en lascivias, en concupiscencias, en aembriagueces, en borgías, en banquetes y en abominables cidolatrías.
4 A estos les parece cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan;
5 pero ellos darán cuenta al que está preparado para ajuzgar a los vivos y a los muertos.
6 aPorque por esto también ha sido bpredicado el cevangelio a los dmuertos; para que sean juzgados en la carne según los hombres, pero vivan en el espíritu según Dios.
7 aMas el fin de todas las cosas se acerca; sed, pues, sobrios y bvelad en oración.
8 Y sobre todo, tened entre vosotros ferviente amor, aporque el bamor cubrirá multitud de pecados.
9 aHospedaos los unos a los otros bsin murmuraciones.
10 Cada uno según el don que ha recibido, aminístrelo a los otros, como buenos badministradores de las diversas manifestaciones de la gracia de Dios.
11 Si alguno ahabla, hable conforme a las bpalabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme a la fortaleza que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por medio de Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el dominio para siempre jamás. Amén.
12 Amados, no os asombréis del fuego de aprueba que os ha sobrevenido para poneros a prueba, como si alguna cosa extraña os aconteciese,
13 antes bien, agozaos en que sois bparticipantes de las caflicciones de Cristo, para que también en la drevelación de su gloria os regocijéis con gran alegría.
14 Si sois avituperados por el nombre de Cristo, sois bbienaventurados, porque el espíritu de gloria y de Dios reposan sobre vosotros. Ciertamente, por ellos, él es blasfemado, pero por vosotros es glorificado.
15 Así que, ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o malhechor, o por meterse en asuntos ajenos.
16 Pero si alguno padece como acristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios en ello.
17 Porque es tiempo de que el ajuicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no bobedecen el evangelio de Dios?
18 Y si el ajusto con dificultad se salva, ¿qué será del bimpío y del pecador?
19 Por tanto, los que son afligidos según la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel Creador, haciendo el bien.

	◀1a
TJS 1 Pe. 4:2 Pues vosotros los que habéis padecido en la carne debéis terminar con el pecado, para que no viváis el tiempo que os queda en la carne, conforme a las concupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios.

	◀b
GEE Pecado.

	◀2a
GEE Concupiscencia.

	◀3a
Efe. 5:18.

	◀b
Gál. 5:21.

	◀c
GEE Idolatría.

	◀5a
GEE Jesucristo — Es juez.

	◀6a
TJS 1 Pe. 4:6 Por esto, se predica el evangelio a los muertos; para que sean juzgados en la carne según los hombres, pero vivan en el espíritu según la voluntad de Dios.

	◀b
GEE Genealogía; Ordenanzas — Ordenanza vicaria.

	◀c
GEE Evangelio.

	◀d
GEE Plan de redención; Salvación de los muertos.

	◀7a
TJS 1 Pe. 4:7 Mas para vosotros, el fin de todas las cosas se acerca…

	◀b
GEE Atalaya, atalayar.

	◀8a
TJS 1 Pe. 4:8 …porque el amor evita multitud de pecados.

	◀b
GEE Caridad.

	◀9a
Mateo 25:35–40.

	◀b
GEE Murmurar.

	◀10a
GEE Ministrar, ministro.

	◀b
GEE Mayordomía, mayordomo.

	◀11a
1 Tes. 2:4; Tito 2:1; DyC 84:85.

	◀b
GEE Autoridad; Enseñar — Enseñar con el Espíritu; Profeta.

	◀12a
GEE Adversidad.

	◀13a
Mateo 5:10; Hech. 5:40–41.

	◀b
GEE Persecución, perseguir.

	◀c
Filip. 3:10; DyC 45:3–5; 138:12–14.

	◀d
DyC 66:2.

	◀14a
Lucas 6:22–23.

	◀b
GEE Gozo.

	◀16a
GEE Cristianos.

	◀17a
GEE Juicio, juzgar.

	◀b
DyC 18:45–46; 56:14–16.

	◀18a
GEE Rectitud, recto.

	◀b
GEE Injusticia, injusto.


Capítulo 5
Los ancianos (élderes) deben apacentar la grey de Dios — La humildad y la gracia divina conducen a la perfección.
1 Ruego a los aancianos que están entre vosotros, yo banciano también con ellos, y testigo de los padecimientos de Cristo, que soy también cparticipante de la gloria que será revelada:
2 aApacentad la bgrey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino cvoluntariamente; no por dganancia deshonesta, sino con ánimo pronto;
3 no como teniendo aseñorío sobre los rebaños del Señor, sino siendo bejemplos de la grey.
4 Y cuando aparezca el aPríncipe de los pastores, vosotros recibiréis la bcorona incorruptible de gloria.
5 Igualmente, jóvenes, aestad sujetos a los ancianos; y todos sumisos unos a otros, revestíos de bhumildad, porque:Dios cresiste a los dsoberbios,y da gracia a los humildes.
6 aHumillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte a su debido tiempo,
7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.
8 Sed asobrios, y bvelad, porque vuestro adversario el cdiablo, cual león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar;
9 al cual resistid afirmes en la fe, sabiendo que las mismas aflicciones bhan de ser cumplidas en vuestros hermanos que están en el mundo.
10 Mas el Dios de toda agracia, que nos ha llamado a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os bperfeccione, afirme, fortalezca y establezca.
11 A él sean la gloria y el dominio para siempre. Amén.
12 Por conducto de aSilvano, a quien considero un hermano fiel, os he escrito brevemente, amonestándoos y testificando que esta es la verdadera gracia de Dios, en la cual estáis.
13 La iglesia que está en Babilonia, elegida juntamente con vosotros, y Marcos, mi hijo, os saludan.
14 Saludaos unos a otros con un beso de amor. La paz sea con todos vosotros los que estáis en Jesucristo. Amén.

	◀1a
GEE Élder (anciano).

	◀b
DyC 20:38.

	◀c
DyC 66:2; 93:22.

	◀2a
GR Cuidad, supervisad. Juan 21:15–17.

	◀b
GEE Iglesia de Jesucristo.

	◀c
DyC 64:33–34.

	◀d
GEE Dinero.

	◀3a
DyC 121:41–42.

	◀b
Mateo 5:16.

	◀4a
GEE Buen Pastor; Jesucristo.

	◀b
DyC 66:12. GEE Exaltación; Vida eterna.

	◀5a
1 Tim. 5:1. GEE Honra, honrar (honor).

	◀b
GEE Humildad, humilde, humillar (afligir); Pobres — Pobres en espíritu.

	◀c
GR se opone, es adverso a, es enemigo de.

	◀d
GEE Orgullo.

	◀6a
GEE Corazón quebrantado.

	◀8a
1 Tes. 5:5–6; Mos. 4:15.

	◀b
GEE Atalaya, atalayar.

	◀c
GEE Diablo.

	◀9a
DyC 6:13. GEE Perseverar.

	◀b
GR padecidas, soportadas en.

	◀10a
GEE Gracia.

	◀b
GEE Dignidad, digno; Perfecto.

	◀12a
O sea, Silas. Hech. 15:32–34; 2 Cor. 1:19; 1 Tes. 1:1.
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Capítulo 1
Pedro insta a los santos a hacer firme su llamamiento y elección — La profecía se recibe por el poder del Espíritu Santo.
1 Simón aPedro, siervo y bapóstol de Jesucristo, a los que habéis alcanzado una fe igualmente preciosa que la nuestra por la cjusticia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo:
2 Gracia y paz os sean multiplicadas mediante el aconocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús.
3 Como atodas las cosas que pertenecen a la bvida y a la cpiedad nos han sido dadas por su divino poder, por el conocimiento de aquel que nos ha llamado por medio de su dgloria y virtud,
4 por conducto de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas lleguéis a ser aparticipantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la bcorrupción que hay en el mundo por la cconcupiscencia.
5 Vosotros también, por esto mismo, poned toda adiligencia en añadir a vuestra fe bvirtud; y a la virtud, cconocimiento;
6 y al conocimiento, templanza; y a la templanza, apaciencia; y a la paciencia, bpiedad;
7 y a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, aamor.
8 Porque si en vosotros están estas cosas y aabundan, no os dejarán estar bociosos ni csin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.
9 Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; está ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados.
10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra avocación y elección, porque haciendo estas cosas, no bcaeréis jamás.
11 Porque de esta manera os será concedida ampliamente la entrada en el areino beterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.
12 Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad presente.
13 Porque tengo por justo, en tanto que estoy en este atabernáculo, el instaros a recordar,
14 sabiendo que dentro de poco tengo que dejar este, mi tabernáculo, como nuestro Señor Jesucristo me lo ha adeclarado.
15 También yo procuraré con diligencia que, después de mi fallecimiento, vosotros podáis siempre tener memoria de estas cosas.
16 Porque no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo, siguiendo fábulas astutamente inventadas, sino que acon nuestros propios ojos hemos visto su majestad.
17 Porque él recibió de Dios Padre honra y gloria, cuando una voz le fue enviada desde la magnífica gloria, diciendo: Este es mi Hijo aAmado, en quien me complazco.
18 Y nosotros oímos esta avoz enviada del cielo, cuando estábamos con él en el bmonte santo.
19 aTenemos también la palabra profética más bsegura, a la cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro hasta que el día esclarezca, y la cestrella de la mañana salga en vuestros corazones,
20 entendiendo primero esto: que aninguna bprofecía de la Escritura es de cinterpretación privada,
21 porque la aprofecía nunca fue dada por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios bhablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.

	◀1a
GEE Pedro — Segunda epístola de Pedro.

	◀b
GEE Apóstol.

	◀c
GEE Rectitud, recto.

	◀2a
DyC 76:5–10.

	◀3a
DyC 76:53–60.

	◀b
GEE Vida eterna.

	◀c
GEE Hombre(s) — Su potencial para llegar a ser como nuestro Padre Celestial; Trinidad.

	◀d
GEE Gloria.

	◀4a
DyC 93:27–28.

	◀b
GEE Carnal.

	◀c
GEE Concupiscencia.

	◀5a
GEE Diligencia.

	◀b
GEE Virtud.

	◀c
GEE Conocimiento.

	◀6a
GEE Paciencia.

	◀b
GR la reverencia a Dios.

	◀7a
GEE Caridad.

	◀8a
2 Cor. 8:7.

	◀b
GR inútiles, perjudiciales.

	◀c
DyC 107:30–31.

	◀10a
GEE Vocación (llamamiento) y elección.

	◀b
DyC 50:44.

	◀11a
GEE Gloria celestial.

	◀b
GEE Vida eterna.

	◀13a
Es decir, el cuerpo físico.

	◀14a
Juan 21:18–19.

	◀16a
GEE Testigo.

	◀17a
GEE Jesucristo.

	◀18a
GEE Voz.

	◀b
Mateo 17:1–3.

	◀19a
TJS 2 Pe. 1:19 Tenemos, por tanto, un conocimiento más seguro de la palabra profética, palabra profética a la cual hacéis bien en estar atentos…

	◀b
GEE Vocación (llamamiento) y elección.

	◀c
Apoc. 22:16.

	◀20a
TJS 2 Pe. 1:20 …ninguna profecía de las Escrituras se da por voluntad humana privada.

	◀b
GEE Profecía, profetizar.

	◀c
Gén. 40:8.

	◀21a
GEE Revelación.

	◀b
GEE Espíritu Santo; Inspiración, inspirar.


Capítulo 2
Los falsos maestros que haya entre los santos serán condenados — Los santos dominados por las bajas pasiones perecerán en su propia corrupción.
1 Pero hubo también afalsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros bfalsos maestros que introducirán encubiertamente herejías destructivas, y hasta negarán al Señor que los crescató, atrayendo sobre sí mismos una destrucción repentina.
2 Y muchos seguirán sus lascivias, y por causa de ellos, el camino de la averdad será blasfemado;
3 y por avaricia os explotarán con apalabras fingidas. Sobre ellos la antigua condenación no se tarda, y su bperdición no se duerme.
4 Porque si Dios no perdonó a los aángeles que pecaron, sino que, habiéndolos arrojado al binfierno, los entregó a cadenas de oscuridad, para ser reservados para el juicio;
5 y si no perdonó al mundo antiguo, sino que protegió a aNoé, pregonero de justicia, con otras siete personas, al traer el bdiluvio sobre el mundo de los impíos;
6 y si condenó a la destrucción las ciudades de aSodoma y de Gomorra, reduciéndolas a ceniza, y poniéndolas de ejemplo a los que habrían de vivir impíamente,
7 y si libró al justo aLot, abrumado por la bconducta licenciosa de los malvados
8 (porque este justo, mientras moraba entre ellos, afligía cada día su alma justa al ver y oír los hechos inicuos de ellos);
9 entonces el Señor sabe alibrar de la tentación a blos piadosos, y creservar a los injustos para ser castigados en el día del djuicio;
10 y principalmente a aquellos que, siguiendo la carne, andan en aconcupiscencia e inmundicia, y desprecian la bautoridad; atrevidos, cobstinados, que no temen hablar mal de las potestades superiores,
11 mientras que los mismos ángeles, que son mayores en fuerza y en poder, no pronuncian juicio de maldición contra ellos delante del Señor.
12 Pero estos, hablando mal de las cosas que no entienden, como aanimales irracionales naturales, nacidos para presa y destrucción, bperecerán en su propia corrupción,
13 recibiendo el pago de su injusticia, ya que consideran delicia el gozar de deleites en pleno día. Estos son inmundicias y manchas, quienes aun mientras comen con vosotros se recrean en sus errores;
14 tienen los ojos llenos de adulterio, y no cesan de pecar; seducen a las almas inconstantes; tienen el corazón ejercitado en la codicia; son hijos de maldición
15 que han adejado el camino recto, y se han bextraviado, siguiendo el camino de cBalaam hijo de Beor, el que amó el pago de la maldad.
16 Y fue reprendido por su iniquidad, pues una muda abestia de carga, hablando con voz de hombre, refrenó la locura del profeta.
17 Esos son afuentes sin agua y brumas empujadas por torbellino de viento, para quienes está reservada la boscuridad de las tinieblas para siempre.
18 Porque hablando arrogantes palabras de avanidad, seducen con las concupiscencias de la carne y lascivias a los que verdaderamente habían escapado de los que viven en el error;
19 les prometen libertad, siendo ellos mismos esclavos de la acorrupción. Porque el que es vencido por alguno es hecho esclavo del que lo venció.
20 Ciertamente, si habiéndose ellos aescapado de las bcontaminaciones del mundo, por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, y otra vez cse enredan en ellas y son dvencidos, su estado final viene a ser epeor que el primero.
21 Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la ajusticia que, después de haberlo conocido, apartarse del santo mandamiento que les fue dado.
22 Pero les ha acontecido acertadamente lo del proverbio: El perro vuelve a su vómito, y la puerca lavada, a revolcarse en el cieno.

	◀1a
Ezeq. 13:2–8; Mateo 7:15.

	◀b
GEE Engañar, engaño.

	◀c
GEE Redentor.

	◀2a
GEE Verdad.

	◀3a
GEE Supercherías sacerdotales.

	◀b
GEE Condenación, condenar.

	◀4a
GEE Ángeles; Diablo.

	◀b
GEE Infierno.

	◀5a
GEE Noé, patriarca bíblico.

	◀b
GEE Diluvio en los tiempos de Noé.

	◀6a
Gén. 19:24–25; Judas 1:4–7. GEE Sodoma.

	◀7a
GEE Lot.

	◀b
GEE Inmundicia, inmundo.

	◀9a
GEE Libertador.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀c
DyC 38:5–8.

	◀d
Alma 11:41–44; 12:14–18.

	◀10a
GEE Concupiscencia; Inmoralidad sexual.

	◀b
GR la autoridad constituida.

	◀c
GEE Rebelión.

	◀12a
Mos. 3:19.

	◀b
Morm. 4:5.

	◀15a
GEE Apostasía.

	◀b
Isa. 53:6.

	◀c
Apoc. 2:14. GEE Balaam.

	◀16a
Núm. 22:30.

	◀17a
Judas 1:10–13.

	◀b
1 Ne. 8:23–24; 12:17; DyC 95:12; 133:71–74.

	◀18a
GEE Vanidad, vano.

	◀19a
GEE Pecado.

	◀20a
Heb. 6:4–6; 1 Ne. 8:24–28.

	◀b
GR la suciedad moral.

	◀c
DyC 20:5.

	◀d
DyC 76:34–38.

	◀e
Alma 24:30.

	◀21a
GEE Rectitud, recto.


Capítulo 3
En los últimos días algunos dudarán de la Segunda Venida — Los elementos se derretirán a la venida del Señor.
1 Amados, yo os aescribo ahora esta segunda carta, y en las dos despierto con exhortación vuestro limpio bentendimiento,
2 para que tengáis memoria de las palabras que antes han sido dichas por los santos aprofetas, y del mandamiento del Señor y Salvador dado por nosotros, los apóstoles;
3 asabiendo primero esto, que en los bpostreros días vendrán burladores, andando según sus propias cconcupiscencias,
4 y diciendo: ¿aDónde está la bpromesa de su cadvenimiento? Porque desde el día en que los padres durmieron, todas las cosas permanecen así como desde el principio de la creación.
5 Ellos desconocen voluntariamente que los cielos existieron desde tiempo antiguo, y que la tierra surgió del agua y mediante el agua y que fue establecida por la apalabra de Dios,
6 por lo cual el mundo de entonces pereció aanegado en agua.
7 Pero los cielos y la tierra que existen ahora están reservados por la misma palabra, guardados para el afuego en el día del juicio y de la bperdición de los hombres impíos.
8 Pero, oh amados, no ignoréis esto, que para el Señor un día es como mil aaños y mil años como un día.
9 El Señor no se tarda en cumplir su promesa, como algunos entienden la tardanza, sino que es apaciente para con nosotros, no queriendo que ninguno bperezca, sino que todos lleguen al carrepentimiento.
10 Pero el adía del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos bpasarán con gran estruendo, y los elementos, ardiendo, serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas.
11 Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¿aqué clase de personas habéis de ser en santa conducta y en bpiedad,
12 aesperando y apresurándoos para la bvenida del cdía de Dios, en el cual los cielos, siendo encendidos, serán deshechos, y los elementos se derretirán con calor abrasador?
13 Pero esperamos, según su promesa, acielos nuevos y tierra nueva, en los cuales more la bjusticia.
14 Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con adiligencia ser hallados por él bsin mácula, y sin reprensión, en paz.
15 Y considerad como salvación la paciencia de nuestro Señor; como también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito,
16 casi en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e inconstantes atuercen, como también las otras bEscrituras, para su propia perdición.
17 Así que vosotros, oh amados, asabiendo estas cosas de antemano, guardaos, no sea que por el error de los inicuos seáis bextraviados y caigáis de vuestra cfirmeza.
18 Antes bien, creced en la agracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él sea la gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.

	◀1a
GEE Escrituras.

	◀b
Alma 5:6.

	◀2a
1 Pe. 1:10. GEE Profeta.

	◀3a
TJS 2 Pe. 3:3–13 (Apéndice).

	◀b
GEE Últimos días, postreros días.

	◀c
O sea, malas pasiones. GEE Concupiscencia.

	◀4a
DyC 45:26.

	◀b
Mateo 16:1–4.

	◀c
Isa. 5:18–19.

	◀5a
GEE Creación, crear; Jesucristo.

	◀6a
GEE Diluvio en los tiempos de Noé.

	◀7a
GEE Tierra — La purificación de la tierra.

	◀b
GEE Hijos de perdición; Muerte espiritual.

	◀8a
Alma 40:8; Abr. 3:4–9.

	◀9a
GEE Paciencia.

	◀b
Ezeq. 18:23–24.

	◀c
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀10a
GEE Juicio, juzgar; Segunda venida de Jesucristo.

	◀b
Sal. 102:25–26; Isa. 51:6.

	◀11a
3 Ne. 27:27.

	◀b
1 Pe. 1:15.

	◀12a
DyC 35:15; 49:23.

	◀b
Heb. 9:28; Apoc. 1:7; DyC 39:23.

	◀c
Apoc. 16:14–15.

	◀13a
Éter 13:9.

	◀b
GEE Rectitud, recto.

	◀14a
DyC 88:63; 101:38. GEE Diligencia.

	◀b
DyC 38:31.

	◀16a
1 Ne. 13:29; Alma 13:20; 41:1; DyC 10:62–63.

	◀b
GEE Escrituras — El valor de las Escrituras.

	◀17a
TJS 2 Pe. 3:17 …sabiendo de antemano las cosas que vendrán, no sea que…

	◀b
2 Ne. 28:14. GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀c
GEE Diligencia.

	◀18a
GEE Gracia.
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Capítulo 1
Los santos logran comunión con Dios por medio de la obediencia — Debemos confesar nuestros pecados para recibir el perdón.
1 aLo que era desde el bprincipio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que palparon nuestras manos tocante al cVerbo de vida
2 (porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos y os anunciamos la avida eterna, que estaba con el Padre y se nos ha manifestado);
3 lo que hemos avisto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis bcomunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre y con su Hijo Jesucristo.
4 Y estas cosas os aescribimos, para que vuestro gozo sea completo.
5 Y este es el mensaje que hemos oído de él y que os anunciamos: Dios es aluz, y en él no hay ningunas btinieblas.
6 Si decimos que tenemos acomunión con él y andamos en btinieblas, mentimos y no practicamos la verdad;
7 pero si aandamos en la luz, como él está en la luz, tenemos comunión los unos con los otros, y la bsangre de Jesucristo, su Hijo, cnos limpia de todo pecado.
8 Si decimos que no tenemos apecado, nos bengañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.
9 Si aconfesamos nuestros pecados, él es fiel y bjusto para cperdonar nuestros pecados y dlimpiarnos de toda maldad.
10 Si decimos que ano hemos pecado, lo hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.

	◀1a
TJS 1 Juan 1:1 Hermanos, este es el testimonio que damos de lo que era desde el principio… GEE Juan hijo de Zebedeo — Las epístolas de Juan.

	◀b
Juan 1:1–4, 14.

	◀c
1 Juan 5:7; Apoc. 19:13; Moisés 1:32. GEE Jesucristo — La existencia premortal de Cristo.

	◀2a
Juan 17:3; 1 Juan 5:20.

	◀3a
GEE Apóstol; Testigo.

	◀b
O sea, hermandad. GEE Hermandad.

	◀4a
GEE Escrituras.

	◀5a
DyC 88:11–13. GEE Luz, luz de Cristo.

	◀b
DyC 50:23–24.

	◀6a
O sea, hermandad.

	◀b
2 Ne. 15:20. GEE Tinieblas espirituales.

	◀7a
GEE Andar, andar con Dios.

	◀b
Hech. 20:28; Apoc. 7:14. GEE Sangre.

	◀c
Apoc. 12:10–12; DyC 29:17; 50:28. GEE Expiación, expiar.

	◀8a
GEE Pecado.

	◀b
GEE Engañar, engaño.

	◀9a
GEE Arrepentimiento, arrepentirse; Confesar, confesión.

	◀b
GEE Justificación, justificar.

	◀c
GEE Perdonar.

	◀d
GEE Pureza, puro; Santificación.

	◀10a
Rom. 3:23. GEE Pecado.


Capítulo 2
Cristo es nuestro abogado ante el Padre — Conocemos a Dios por medio de la obediencia — No améis al mundo — En los últimos días habrá anticristos.
1 Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; apero si alguno ha pecado, babogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo, el justo;
2 y él es la apropiciación por nuestros pecados, y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el bmundo.
3 Y en esto sabemos que nosotros le hemos conocido: si aguardamos sus mandamientos.
4 El que dice: Yo le he conocido, pero ano guarda sus mandamientos, el tal es bmentiroso, y la verdad no está en él;
5 pero el que aguarda su palabra, en él el amor de Dios verdaderamente se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos ben él.
6 El que dice que apermanece en él, debe bandar como él anduvo.
7 aHermanos, no os escribo un mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio; el mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio.
8 Por otro lado, os escribo un mandamiento nuevo, aque es verdadero en él y en vosotros, porque las btinieblas van pasando y la verdadera cluz ya alumbra.
9 El que dice que está en la luz y aborrece a su hermano, todavía está en tinieblas.
10 El que aama a su bhermano permanece en la luz, y en él no hay tropiezo.
11 Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos.
12 Os aescribo a vosotros, bhijitos, porque vuestros pecados os han sido perdonados por su cnombre.
13 Os escribo a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. Os escribo a vosotros, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo a vosotros, niños, porque habéis conocido al Padre.
14 Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. Os he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno.
15 No améis al mundo ni las cosas que están en el amundo. Si alguno ama al mundo, el bamor del Padre no está en él.
16 Porque todo lo que hay en el mundo, la aconcupiscencia de la carne, y la concupiscencia de los ojos y la bsoberbia de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.
17 Y el mundo apasa, y su concupiscencia; pero el que hace la bvoluntad de Dios cpermanece para siempre.
18 Hijitos, ya es el último tiempo; y como vosotros habéis oído que el aanticristo había de venir, así ahora han surgido muchos banticristos; por esto sabemos que es el último tiempo.
19 Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubieran sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que no todos son de nosotros.
20 Pero vosotros tenéis la aunción del bSanto y conocéis todas las cosas.
21 Os he escrito, no porque ignoréis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira procede de la verdad.
22 ¿Quién es el amentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Este es el banticristo: el que niega al Padre y al Hijo.
23 Todo aquel que niega al Hijo tampoco tiene al Padre. Todo aquel que aconfiesa al Hijo tiene también al Padre.
24 Por tanto, lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. Si lo que habéis oído desde el aprincipio permanece en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre.
25 Y esta es la apromesa que él nos hizo: la bvida eterna.
26 Os he escrito esto sobre los que os aengañan.
27 Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que ninguno os aenseñe; así como la bunción misma os enseña acerca de todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, así también como os ha enseñado, permaneced en él.
28 Y ahora, hijitos, permaneced en él para que, cuando aparezca, tengamos confianza y no seamos avergonzados ante él a su venida.
29 Si sabéis que él es justo, sabed también que todo aquel que hace ajusticia ha bnacido de él.

	◀1a
TJS 1 Juan 2:1 …pero si alguno ha pecado y se ha arrepentido, abogado tenemos…

	◀b
GR intercesor, ayudante, consolador. GEE Abogado; Mediador; Redentor.

	◀2a
Es decir, el medio por el cual nuestros pecados son perdonados. GEE Expiación, expiar.

	◀b
1 Ne. 11:32–33; Alma 11:40; DyC 76:41–42.

	◀3a
GEE Mandamientos de Dios.

	◀4a
1 Juan 3:6.

	◀b
GEE Mentiras.

	◀5a
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀b
2 Cor. 5:17.

	◀6a
Juan 15:4–5.

	◀b
2 Ne. 31:12–13; DyC 19:23. GEE Andar, andar con Dios.

	◀7a
TJS 1 Juan 2:7 Hermanos, os escribo un mandamiento nuevo, que es el mismo mandamiento que habéis tenido desde el principio…

	◀8a
TJS 1 Juan 2:8 …que de antiguo fue ordenado por Dios; y es verdadero en él y en vosotros…

	◀b
GEE Tinieblas espirituales.

	◀c
2 Ne. 3:5; DyC 50:24; 88:50.

	◀10a
Juan 13:34–35. GEE Amor.

	◀b
GEE Hermano(s), hermana(s).

	◀12a
GEE Escrituras — El valor de las Escrituras.

	◀b
Mos. 5:7.

	◀c
Mos. 3:17. GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀15a
GEE Mundano, lo.

	◀b
DyC 95:12.

	◀16a
GEE Concupiscencia.

	◀b
GR la altivez, la ostentación. GEE Orgullo.

	◀17a
GEE Mundo — El fin del mundo.

	◀b
GEE Obediencia, obediente, obedecer.

	◀c
3 Ne. 14:21.

	◀18a
GEE Anticristo.

	◀b
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀20a
1 Juan 2:27. GEE Don del Espíritu Santo; Espíritu Santo.

	◀b
GEE Jesucristo.

	◀22a
Alma 5:39.

	◀b
Alma 30:12–18.

	◀23a
Juan 14:6–7; 15:23.

	◀24a
2 Juan 1:6.

	◀25a
DyC 88:3–4.

	◀b
GEE Vida eterna.

	◀26a
GR extravían, descarrían.

	◀27a
DyC 43:15–16.

	◀b
Juan 14:26; 16:13; 1 Juan 2:20.

	◀29a
GEE Rectitud, recto.

	◀b
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.


Capítulo 3
Los hijos de Dios llegarán a ser como Cristo — Es necesario amar a nuestros semejantes para obtener la vida eterna — La obediencia nos asegura la respuesta a nuestras oraciones.
1 ¡Mirad cuán gran aamor nos ha dado el Padre para que seamos llamados bhijos de Dios! Por esto el cmundo no nos conoce, porque no le conoció a él.
2 Muy amados, ahora somos ahijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él baparezca, seremos csemejantes a él, porque dle veremos tal como él es.
3 Y todo aquel que tiene esta aesperanza en él se bpurifica, así como él es cpuro.
4 Todo aquel que comete pecado traspasa también la aley, pues el bpecado es transgresión de la ley.
5 Y sabéis que él apareció para aquitar nuestros pecados, y que no hay pecado en él.
6 Todo aquel que permanece en él, no peca; atodo aquel que peca, no le ha visto ni le ha bconocido.
7 Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es ajusto, así como él es justo.
8 El que acomete pecado es del diablo, porque el diablo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del bdiablo.
9 Todo aquel que ha anacido de Dios bno comete pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque ha nacido de Dios.
10 En esto ase distingue entre los hijos de Dios y los bhijos del diablo: todo aquel que no hace cjusticia y que no ama a su hermano, no es de Dios.
11 Porque este es el amensaje que habéis oído desde el principio: Que nos amemos unos a otros.
12 No como aCaín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué causa lo mató? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano, justas.
13 Hermanos míos, no os asombréis si el mundo os aborrece.
14 Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a avida, porque amamos a los bhermanos. El que no cama a su hermano permanece en la dmuerte.
15 Todo aquel que aaborrece a su hermano es homicida; y sabéis que ningún bhomicida tiene permanentemente vida eterna en él.
16 En esto hemos conocido el aamor de bDios, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos.
17 Pero el que tiene bienes de este mundo, y ve a su ahermano teniendo necesidad, y bcierra contra él su corazón, ¿cómo ha de morar el amor de Dios en él?
18 Hijitos míos, no amemos de palabra ani de lengua, sino de bhecho y en verdad.
19 Y en esto sabremos que somos de la verdad, y tendremos nuestros corazones confiados delante de él.
20 Porque si nuestro corazón nos condena, mayor es Dios que nuestro corazón, y él aconoce todas las cosas.
21 Amados, si nuestro corazón no nos condena, aconfianza tenemos ante Dios;
22 y cualquier cosa que apidamos, la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos las cosas que son agradables delante de él.
23 Y este es su amandamiento: Que bcreamos en el cnombre de su Hijo Jesucristo, y que nos damemos unos a otros como él nos lo ha mandado.
24 Y el que guarda sus mandamientos apermanece en Dios, y Dios en él. Y por esto sabemos que él bpermanece en nosotros, por el cEspíritu que nos ha dado.

	◀1a
GEE Amor.

	◀b
Isa. 56:5.

	◀c
GEE Mundo — Las personas que no obedecen los mandamientos.

	◀2a
GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀b
Col. 3:4. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀c
Alma 5:14, 19; Moro. 7:47–48. GEE Hombre(s) — Su potencial para llegar a ser como nuestro Padre Celestial; Vida eterna.

	◀d
Job 19:25–27; DyC 88:68; 93:1.

	◀3a
GEE Esperanza.

	◀b
GEE Pureza, puro; Santificación.

	◀c
1 Pe. 1:15–19; 2 Ne. 31:5–7.

	◀4a
GEE Ley.

	◀b
GEE Pecado.

	◀5a
GEE Expiación, expiar; Perdonar.

	◀6a
TJS 1 Juan 3:6 …todo aquel que persiste en el pecado no le ha visto…

	◀b
1 Juan 2:4.

	◀7a
GEE Rectitud, recto.

	◀8a
TJS 1 Juan 3:8 …persiste en el pecado…

	◀b
GEE Diablo.

	◀9a
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀b
TJS 1 Juan 3:9 …no persiste en el pecado; porque el Espíritu de Dios permanece en él; y no puede persistir en el pecado, porque ha nacido de Dios, habiendo recibido aquel santo Espíritu de la promesa.

	◀10a
GR notorios, evidentes.

	◀b
Juan 8:44; Hech. 13:9–10.

	◀c
Mateo 7:20–23.

	◀11a
GR el precepto, la doctrina. Juan 13:34–35.

	◀12a
GEE Caín.

	◀14a
Juan 5:24.

	◀b
GEE Hermano(s), hermana(s).

	◀c
GEE Caridad.

	◀d
GEE Muerte espiritual.

	◀15a
Sal. 109:3–5. GEE Enemistad; Odio, aborrecimiento.

	◀b
GEE Asesinato.

	◀16a
Juan 10:14–15; 15:13; 1 Juan 4:19.

	◀b
TJS 1 Juan 3:16 …amor de Cristo…

	◀17a
Lucas 3:11; 1 Juan 4:20–21.

	◀b
Mos. 4:22–25; Alma 34:28–29. GEE Compasión.

	◀18a
TJS 1 Juan 3:18 …ni de lengua solamente…

	◀b
2 Ne. 25:23. GEE Servicio.

	◀20a
GEE Omnisciente.

	◀21a
GEE Confianza, confiar.

	◀22a
GEE Oración.

	◀23a
GEE Mandamientos de Dios.

	◀b
GEE Fe.

	◀c
2 Ne. 25:20; Mos. 3:17; DyC 20:29. GEE Jesucristo — El tomar sobre sí el nombre de Jesucristo.

	◀d
Juan 13:34–35.

	◀24a
Juan 15:1–5; 1 Juan 4:13.

	◀b
Juan 14:23.

	◀c
1 Cor. 2:10.


Capítulo 4
Discernid entre los espíritus — Dios es amor y mora en los que le aman.
1 Amados, no creáis a todo aespíritu, sino bdiscernid entre los espíritus para saber si son de Dios; porque muchos cfalsos profetas han salido al mundo.
2 En esto aconoced el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en bcarne es de Dios;
3 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, ano es de Dios; y este es el espíritu del banticristo, del cual vosotros habéis oído que había de venir, y que ahora ya está en el mundo.
4 Hijitos, vosotros sois de Dios y los habéis vencido, porque el que está en vosotros es mayor que el que está en el mundo.
5 Ellos son del amundo; por eso hablan de lo del mundo, y el mundo los oye.
6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, anos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el bespíritu de verdad y el espíritu de cerror.
7 Amados, aamémonos unos a otros, porque el bamor es de Dios. Todo aquel que ama ha cnacido de Dios y conoce a Dios.
8 El que no ama, no aconoce a Dios, porque Dios es amor.
9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que Dios envió a su Hijo Unigénito al mundo para que avivamos por medio de él.
10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo en apropiciación por nuestros pecados.
11 Amados, si Dios así nos ha amado, también nosotros debemos amarnos unos a otros.
12 aNinguno bha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros.
13 En esto conocemos que apermanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu.
14 Y nosotros hemos visto y atestificamos que el Padre bha enviado al Hijo para ser el cSalvador del mundo.
15 Todo aquel que aconfiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios.
16 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.
17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio, pues como él aes, así somos nosotros en este mundo.
18 En el aamor no hay btemor, sino que el perfecto camor echa fuera el temor, porque el temor conlleva castigo, y el que teme, no se ha perfeccionado en el amor.
19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.
20 Si alguno dice: Yo amo a Dios, pero aaborrece a su hermano, es mentiroso. Porque el que no ama a su bhermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto?
21 Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que aama a Dios, ame también a su hermano.

	◀1a
DyC 50:1–3.

	◀b
GR examinad, poned a prueba. Moro. 7:12–17; DyC 11:12–14; 129.

	◀c
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀2a
GEE Discernimiento, don de.

	◀b
Juan 1:14; 1 Juan 1:1.

	◀3a
DyC 50:31–32.

	◀b
GEE Anticristo.

	◀5a
GEE Mundano, lo.

	◀6a
Juan 8:47; 13:20; DyC 1:14, 37–38.

	◀b
GEE Espíritu Santo; Verdad.

	◀c
GR de engaño, de desvaríos, de pecado.

	◀7a
GEE Amor.

	◀b
GEE Caridad.

	◀c
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀8a
Juan 17:3.

	◀9a
Juan 3:16.

	◀10a
Es decir, por quien nuestros pecados son perdonados. GEE Expiación, expiar; Redentor.

	◀12a
TJS 1 Juan 4:12 Ninguno ha visto jamás a Dios, salvo los que creen…

	◀b
DyC 67:11; 93:1; Abr. 3:11–12; JS—H 1:16–17.

	◀13a
1 Juan 3:24.

	◀14a
GEE Testificar.

	◀b
Juan 3:16–17, 35. GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀c
GEE Salvador.

	◀15a
GEE Testificar.

	◀17a
GEE Jesucristo — El ejemplo de Jesucristo.

	◀18a
GEE Amor.

	◀b
DyC 50:40–42.

	◀c
GEE Caridad.

	◀20a
GEE Odio, aborrecimiento.

	◀b
1 Juan 3:10–18.

	◀21a
Mateo 22:37–40.


Capítulo 5
Todos los que creen en Cristo han nacido de Dios — El agua, la sangre y el Espíritu testifican de Cristo — Es necesario creer en Cristo para lograr la vida eterna.
1 Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo aquel que ama al que engendró, ama también al que ha sido engendrado por él.
2 En esto conocemos que amamos a los ahijos de Dios: en que amamos a Dios y guardamos sus mandamientos.
3 Pues este es el amor a Dios: Que aguardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son bgravosos.
4 Porque todo lo que ha anacido de Dios bvence al mundo; y esta es la cvictoria que vence al mundo: nuestra fe.
5 ¿Quién es el que avence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?
6 Este es Jesucristo, que avino mediante agua y sangre; no mediante agua solamente, sino mediante agua y sangre. Y el bEspíritu es el que da testimonio, porque el Espíritu es la verdad.
7 Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el aPadre, el bVerbo y el Espíritu Santo; y estos tres son cuno.
8 Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el aEspíritu, bel agua y la csangre; y estos tres concuerdan en uno.
9 Si recibimos el atestimonio de los hombres, mayor es el btestimonio de Dios; porque este es el ctestimonio de Dios: que él ha testificado de su Hijo.
10 El que acree en el Hijo de Dios tiene el btestimonio en sí mismo; el que no cree a Dios le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado de su Hijo.
11 Y este es el testimonio: Que Dios nos ha dado avida eterna, y esta bvida está en su Hijo.
12 El que tiene al Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.
13 Estas cosas os he aescrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis bvida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.
14 Y esta es la confianza que tenemos en él: que si pedimos alguna cosa conforme a asu voluntad, él bnos oye.
15 Y si sabemos que él nos oye en cualquier cosa que apidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos bhecho.
16 Si alguno ve a su hermano cometer un pecado que no sea de muerte, pedirá, y se le dará vida, digo, a los que cometen un pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se ruegue.
17 Toda maldad es apecado, pero hay bpecado no de muerte.
18 Sabemos que todo aquel que ha anacido de Dios bno peca, mas el que es engendrado por Dios se guarda a sí mismo, y el maligno no le toca.
19 Sabemos que somos de aDios y que todo el bmundo yace en la cmaldad.
20 No obstante, sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el que es verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios y la avida eterna.
21 Hijitos, guardaos de los aídolos. Amén.

	◀2a
GEE Hijos e hijas de Dios.

	◀3a
1 Juan 2:3.

	◀b
Mateo 11:30.

	◀4a
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀b
Apoc. 3:21; DyC 64:2.

	◀c
1 Cor. 15:57.

	◀5a
Apoc. 21:7.

	◀6a
1 Ne. 11:16–33.

	◀b
DyC 1:39. GEE Espíritu Santo.

	◀7a
GEE Trinidad.

	◀b
Juan 1:1–5; 1 Juan 1:1. GEE Jesucristo.

	◀c
GEE Unidad.

	◀8a
Moisés 6:59–60.

	◀b
GEE Bautismo, bautizar — Indispensable.

	◀c
GEE Sangre.

	◀9a
GEE Testigo; Testimonio.

	◀b
DyC 6:22–24.

	◀c
GEE Espíritu Santo.

	◀10a
GEE Fe.

	◀b
GEE Testimonio.

	◀11a
GEE Vida eterna.

	◀b
Juan 14:6.

	◀13a
Juan 20:31.

	◀b
2 Ne. 31:20.

	◀14a
3 Ne. 18:20; DyC 46:30.

	◀b
Sal. 4:1, 3.

	◀15a
GEE Pedir.

	◀b
Sal. 145:19.

	◀17a
GEE Pecado.

	◀b
Apoc. 12:11; DyC 64:7.

	◀18a
GEE Nacer de Dios, nacer de nuevo.

	◀b
TJS 1 Juan 5:18 …no persiste en el pecado; mas al que es engendrado por Dios y se guarda a sí mismo, el maligno no le vence.

	◀19a
GEE Llamado, llamado por Dios, llamamiento.

	◀b
DyC 84:49.

	◀c
GEE Inicuo, iniquidad.

	◀20a
1 Juan 1:2. GEE Vida eterna.

	◀21a
GEE Idolatría.


Capítulo 1
Juan se regocija porque los hijos de la señora elegida son leales y fieles.
1 El aanciano a la señora elegida y a sus hijos, a quienes yo amo en la verdad, y no solo yo, sino también todos los que han conocido la verdad,
2 a causa de la verdad que permanece en nosotros y que estará perpetuamente con nosotros:
3 Sean con vosotros la gracia, la misericordia y la paz de Dios el Padre y del Señor Jesucristo, Hijo del Padre, en la verdad y en el amor.
4 Mucho me he regocijado porque he hallado a algunos de entre tus ahijos que andan en la verdad, tal como hemos recibido el mandamiento del Padre.
5 Y ahora te ruego, señora, no como escribiéndote un nuevo mandamiento, sino el que hemos tenido desde el principio, que nos amemos unos a otros.
6 Y este es el aamor: Que bandemos según sus mandamientos. Este es el mandamiento: Que andéis en el amor, como habéis oído desde el principio.
7 Porque muchos aengañadores han salido al mundo, quienes no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Este es el engañador y el banticristo.
8 Mirad por vosotros mismos, para que no perdamos las cosas que hemos logrado, sino que recibamos el galardón completo.
9 Todo el que se desvía y no persevera en la doctrina de Cristo no tiene a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ese sí tiene al Padre y al Hijo.
10 Si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina, no lo recibáis en acasa ni le digáis: ¡Bienvenido!
11 Porque el que le dice bienvenido aparticipa en sus malas obras.
12 Aunque tengo muchas cosas que escribiros, no he querido comunicarlas por medio de papel y tinta, pues espero ir a vosotros y hablar cara a cara, para que nuestro gozo sea completo.
13 Los hijos de tu hermana elegida te saludan. Amén.

	◀1a
GEE Élder (anciano); Juan hijo de Zebedeo — Las epístolas de Juan.

	◀4a
Prov. 22:6; Mos. 4:14–15; DyC 68:25–28.

	◀6a
GEE Amor.

	◀b
GEE Andar, andar con Dios.

	◀7a
GEE Engañar, engaño.

	◀b
GEE Anticristo.

	◀10a
1 Cor. 5:11.

	◀11a
1 Tim. 5:22.


Capítulo 1
Juan elogia a Gayo por la ayuda que este brinda a quienes aman la verdad.
1 El aanciano al muy amado Gayo, a quien yo amo en la verdad.
2 Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas y que tengas salud, así como prospera tu alma.
3 Pues me regocijé mucho cuando vinieron los hermanos y dieron testimonio de la verdad que hay en ti, de cómo andas en la verdad.
4 No tengo yo mayor gozo que este, el oír que mis ahijos bandan en la verdad.
5 Amado, fielmente actúas en todo lo que haces para con los hermanos y para con los extranjeros,
6 quienes han dado testimonio de tu aamor en presencia de la iglesia; y harás bien en encaminarlos como es digno de Dios.
7 Porque ellos salieron por causa del nombre de él, sin aceptar nada de los gentiles.
8 Nosotros, pues, debemos acoger a tales personas, para que seamos colaboradores en la verdad.
9 Yo he escrito a la iglesia; pero Diótrefes, que desea ser el primero entre ellos, ano nos recibe.
10 Por esta causa, si yo voy, recordaré las obras que hace, aparloteando con palabras malignas contra nosotros; y no contento con estas cosas, no recibe a los hermanos, y a los que quieren recibirlos se lo prohíbe y los echa de la iglesia.
11 Amado, no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo abueno es de Dios, pero el que hace lo malo no ha visto a Dios.
12 Todos dan buen testimonio de Demetrio, y aun la verdad misma; y también nosotros damos testimonio, y vosotros sabéis que nuestro testimonio es verdadero.
13 Yo tenía muchas cosas que escribirte, pero no quiero escribírtelas con tinta y pluma,
14 porque espero verte en breve, y hablaremos cara a cara.
15 La paz sea contigo. Los amigos te saludan. Saluda tú a cada uno de los amigos por su nombre.

	◀1a
GEE Élder (anciano); Juan hijo de Zebedeo — Las epístolas de Juan.

	◀4a
GEE Hijo(s).

	◀b
GEE Andar, andar con Dios.

	◀6a
GEE Caridad; Servicio.

	◀9a
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀10a
1 Sam. 26:9; Judas 1:8; DyC 121:16.

	◀11a
Moro. 7:12.


Capítulo 1
Luchad por la fe — Hubo ángeles que no guardaron su primer estado — Miguel discutió con el diablo, disputándole el cuerpo de Moisés — Enoc profetizó acerca de la Segunda Venida — En los últimos días habrá burladores.
1 aJudas, bsiervo de Jesucristo y hermano de cJacobo, a los llamados, santificados en Dios el Padre, y guardados para Jesucristo:
2 Misericordia, y paz y amor os sean multiplicados.
3 Amados, por el gran deseo que tenía de aescribiros de nuestra común bsalvación, me ha sido necesario escribiros para exhortaros a que cluchéis enérgicamente por la fe que se ha dado a los santos.
4 Porque algunos ahombres han entrado encubiertamente, los que desde antes habían sido designados para esta condenación, hombres bimpíos, que convierten en cdisolución la gracia de nuestro Dios y dniegan a Dios, el único soberano, y a nuestro Señor Jesucristo.
5 Quiero, pues, recordaros, ya que alguna vez habéis sabido esto, que el Señor, habiendo salvado al pueblo sacándolo de Egipto, después adestruyó a los que bno creían.
6 Y a los aángeles que no guardaron su bestado original, sino que dejaron su propia morada, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, hasta el cjuicio del gran día;
7 así también aSodoma y Gomorra, y las ciudades circunvecinas, las cuales de la misma manera que aquellos, habiendo bfornicado y seguido cvicios contra la naturaleza, fueron puestas como ejemplo al sufrir el juicio del fuego eterno.
8 De la misma manera también estos soñadores amancillan su carne, y menosprecian la autoridad, y vituperan las potestades superiores.
9 Pero cuando el aarcángel bMiguel argumentaba con el diablo, disputando con él por el cuerpo de cMoisés, no se atrevió a pronunciar juicio de maldición contra él, sino que dijo: El Señor te reprenda.
10 Pero estos maldicen las cosas que no conocen; y en las cosas que por naturaleza conocen, como animales irracionales, se corrompen.
11 ¡Ay de ellos!, porque han seguido el camino de aCaín, y se lanzaron por lucro en el error de bBalaam, cy perecieron en la rebelión de Coré.
12 Estos son manchas en vuestros convites fraternales cuando festejan juntamente con vosotros, apacentándose a sí mismos sin temor alguno; nubes sin agua, las cuales son llevadas de acá para allá por los vientos; árboles marchitos como en otoño, sin fruto, dos veces muertos y desarraigados;
13 fieras ondas del mar, que espuman sus mismas vergüenzas; estrellas errantes, para las cuales está reservada eternamente la oscuridad de las tinieblas.
14 De estos también profetizó aEnoc, séptimo desde Adán, diciendo: He aquí, el Señor bviene con sus muchos millares de csantos,
15 para hacer ajuicio contra todos, y para reprender a todos los impíos de entre ellos tocante a todas sus obras de impiedad que han hecho impíamente, y tocante a todas las cosas duras que los pecadores impíos bhan hablado contra él.
16 Estos son amurmuradores, quejumbrosos, que andan según sus propios bdeseos, cuya boca chabla con arrogancia, adulando a las personas para sacar provecho.
17 Pero vosotros, amados, tened memoria de las palabras que antes fueron dichas por los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo,
18 los que os decían: En alos postreros tiempos habrá bburladores que andarán según sus malvados deseos.
19 Estos son los que acausan divisiones; los sensuales, que no tienen al bEspíritu.
20 Pero vosotros, oh amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo,
21 conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo, para vida eterna.
22 Y tened acompasión de los que dudan.
23 Pero haced salvos a otros por temor, arrebatándolos del afuego; aborreciendo aun la ropa que se ha contaminado por su carne.
24 A aquel, pues, que es poderoso para guardaros sin caída y presentaros airreprensibles delante de su gloria con gran alegría,
25 al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sean la gloria y la majestad, el dominio y la potestad, ahora y por todos los siglos. Amén.

	◀1a
TJS Judas 1:1 Judas, siervo de Dios, llamado por Jesucristo, y hermano de Jacobo; a los que son santificados por el Padre; y guardados para Jesucristo… GEE Judas — La epístola de Judas.

	◀b
GEE Discípulo.

	◀c
GEE Jacobo, hermano del Señor (llamado también Santiago).

	◀3a
GEE Escrituras — Escrituras que se han perdido.

	◀b
GEE Salvación.

	◀c
DyC 112:5. GEE Perseverar.

	◀4a
2 Pe. 2:19; DyC 29:45; JS—H 1:19.

	◀b
GEE Impío.

	◀c
GR libertinaje, lascivia.

	◀d
GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀5a
Deut. 1:35; Heb. 3:17–19.

	◀b
GEE Incredulidad.

	◀6a
GEE Ángeles; Diablo; Espíritu — Espíritus inmundos; Hijos de perdición; Muerte espiritual.

	◀b
Es decir, su primer estado. Abr. 3:22–28. GEE Vida preterrenal.

	◀c
GEE Juicio final.

	◀7a
2 Pe. 2:1–6. GEE Gomorra; Sodoma.

	◀b
GEE Fornicación.

	◀c
GEE Homosexual, comportamiento.

	◀8a
GEE Carne — La naturaleza carnal del hombre.

	◀9a
GEE Arcángel.

	◀b
GEE Adán; Miguel.

	◀c
Deut. 34:5–6. GEE Seres trasladados.

	◀11a
1 Juan 3:12. GEE Caín.

	◀b
GEE Balaam.

	◀c
TJS Judas 1:11 …perecerán… Núm. 16.

	◀14a
GEE Enoc; Escrituras — Escrituras que se han perdido.

	◀b
1 Tes. 4:13–18; Moisés 7:62–66. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀c
GEE Santo (sustantivo).

	◀15a
GEE Jesucristo — Es juez; Juicio, juzgar.

	◀b
GEE Calumnias.

	◀16a
GEE Murmurar.

	◀b
GEE Concupiscencia.

	◀c
2 Pe. 2:18.

	◀18a
GEE Últimos días, postreros días.

	◀b
GEE Apostasía.

	◀19a
Deut. 13:13.

	◀b
GEE Espíritu Santo.

	◀22a
GEE Compasión.

	◀23a
Amós 4:11; Mal. 4:1.

	◀24a
Moro. 10:32–33. GEE Perfecto.
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Capítulo 1
Cristo escoge a algunos como reyes y sacerdotes para Dios — Cristo vendrá nuevamente — Juan ve al Señor Resucitado.
1 aLa revelación de Jesucristo, que Dios le dio para manifestar a sus bsiervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró, enviándola por medio de su ángel a cJuan su siervo,
2 quien ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo y de todas las cosas que ha visto.
3 aBienaventurado el que blee y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas, porque el ctiempo está cerca.
4 Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia a vosotros y paz del que aes y que era y que ha de venir, y de los siete bEspíritus que están delante de su trono;
5 y de Jesucristo, el testigo fiel, el aprimogénito de los muertos y soberano de los reyes de la tierra. Al que nos ama, y nos ha blavado de nuestros pecados con su sangre,
6 y nos ha hecho areyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sean gloria y bdominio para siempre jamás. Amén.
7 He aquí que aviene con las nubes, y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra bse lamentarán por causa de él. Así sea. Amén.
8 Yo soy ael Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso.
9 Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, y en el reino y en la apaciencia de Jesucristo, estaba en la isla que es llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y del testimonio de Jesucristo.
10 Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta,
11 que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el aprimero y el último. bEscribe en un libro lo que ves y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Éfeso, y a Esmirna, y a Pérgamo, y a Tiatira, y a Sardis, y a Filadelfia y a Laodicea.
12 Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y al volverme, vi siete acandeleros de oro;
13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al aHijo del Hombre, vestido con una ropa que le llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro.
14 Y su cabeza y sus cabellos eran blancos como la lana blanca, como la nieve; y sus ojos como llama de fuego;
15 y sus pies semejantes al bronce bruñido, ardiente como si estuviera en un horno; y su avoz como el estruendo de muchas aguas.
16 Y tenía en su diestra siete estrellas; y de su boca salía una aespada aguda de dos filos. Y su rostro era como el bsol cuando resplandece en su fuerza.
17 Y cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último,
18 y el que vive; y estuve muerto, y he aquí que vivo apor los siglos de los siglos. Amén. Y tengo las bllaves del cinfierno y de la muerte.
19 aEscribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de estas.
20 En cuanto al misterio de las siete estrellas que has visto en mi diestra, y de los siete candeleros de oro: las siete estrellas son los aángeles de las siete iglesias, y los siete bcandeleros que has visto son las siete iglesias.

	◀1a
TJS Apoc. 1:1–8 (Apéndice).

	◀b
1 Ne. 14:18–27. GEE Revelación.

	◀c
GEE Apocalipsis; Juan hijo de Zebedeo.

	◀3a
Apoc. 22:7. GEE Bendecido, bendecir, bendición.

	◀b
GEE Escrituras — El valor de las Escrituras.

	◀c
DyC 34:7–8.

	◀4a
Moisés 1:3. GEE Jesucristo.

	◀b
Apoc. 3:1; 4:5.

	◀5a
GEE Resurrección.

	◀b
GEE Lavado, lavamientos, lavar.

	◀6a
DyC 76:52–58. GEE Plan de redención.

	◀b
GR poder.

	◀7a
JS—M 1:36. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀b
DyC 45:49, 53.

	◀8a
GEE Alfa y Omega.

	◀9a
GEE Paciencia.

	◀11a
GEE Primogénito.

	◀b
GEE Escrituras.

	◀12a
Apoc. 1:20.

	◀13a
GEE Hijo del Hombre.

	◀15a
DyC 110:3.

	◀16a
Heb. 4:12; DyC 6:2.

	◀b
JS—H 1:16–17.

	◀18a
GEE Inmortal, inmortalidad.

	◀b
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀c
GEE Infierno.

	◀19a
1 Ne. 14:24–27.

	◀20a
TJS Apoc. 1:20 …siervos…

	◀b
Apoc. 2:5.


Capítulo 2
El que venciere obtendrá la vida eterna, no sufrirá la segunda muerte, heredará el reino celestial y gobernará muchas naciones.
1 Escribe al aángel de la iglesia en Éfeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros de oro, dice esto:
2 Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y tu paciencia; y que tú no puedes soportar a los malos, y has puesto a prueba a los que dicen ser apóstoles y no lo son, y los has hallado mentirosos;
3 y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por mi nombre y no has desfallecido.
4 Pero tengo contra ti que has dejado tu primer aamor.
5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete y haz las aprimeras obras; pues si no, vendré pronto a ti y quitaré tu candelero de su lugar, si no te barrepientes.
6 Pero tienes esto, que aborreces las obras de los anicolaítas, las cuales yo también aborrezco.
7 El que tiene oído, oiga lo que el aEspíritu dice a las iglesias. Al que bvenciere, le daré a comer del cárbol de la vida, el cual está en medio del dparaíso de Dios.
8 Y escribe al ángel de la iglesia en Esmirna: El primero y el postrero, el que estuvo muerto y volvió a vivir, dice esto:
9 Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y tu pobreza (pero tú eres rico) y la ablasfemia de los que dicen ser judíos y no lo son, sino que son sinagoga de Satanás.
10 No tengas ningún temor de las cosas que has de apadecer. He aquí, el diablo va a echar a algunos de vosotros a la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación durante diez días. Sé fiel hasta la bmuerte, y yo te daré la ccorona de la vida.
11 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. El que venciere, no recibirá daño de ala segunda muerte.
12 Y escribe al ángel de la iglesia en Pérgamo: El que tiene la espada aguda de dos filos dice esto:
13 Yo conozco tus obras y dónde moras: donde está el trono de Satanás; y retienes mi nombre y no has negado mi fe, ni aun en los días de Antipas, mi atestigo fiel, el que fue muerto entre vosotros, donde Satanás mora.
14 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que tú tienes ahí a los que se aferran a la doctrina de aBalaam, el que enseñaba a Balac a poner tropiezo delante de los hijos de Israel, a comer de cosas sacrificadas a los ídolos y a cometer bfornicación.
15 Así también tú tienes a los que se aferran a la doctrina de los nicolaítas, la cual yo aborrezco.
16 ¡Arrepiéntete! Porque de otra manera, pronto vendré a ti y pelearé contra ellos con la espada de mi boca.
17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, le daré a comer del amaná escondido, y le daré una bpiedrecita blanca, y en la piedrecita un cnombre nuevo escrito, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.
18 Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de fuego y pies semejantes al bronce bruñido, dice esto:
19 Yo conozco tus obras, y tu caridad, y tu servicio, y tu fe y tu paciencia, y que tus obras postreras son más que las primeras.
20 Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe e induzca a mis siervos a fornicar, y a comer cosas ofrecidas a los ídolos.
21 Y le he dado tiempo para que se arrepienta de su fornicación; y no se ha arrepentido.
22 He aquí, yo la arrojo aen una cama; y a los que cometen badulterio con ella los arrojo en gran tribulación, si no se arrepienten de sus obras.
23 Y castigaré de muerte a sus hijos; y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriño ala mente y el corazón; y daré a cada uno de vosotros según sus propias obras.
24 Pero a vosotros, y a los demás que están en Tiatira, que no tienen esa doctrina y que no han conocido las profundidades de Satanás, como ellos las llaman, yo os digo: No impondré sobre vosotros otra carga.
25 Pero lo que tenéis, aretenedlo hasta que yo venga.
26 aY al que venciere, y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré potestad sobre las naciones;
27 y las regirá con avara de hierro, y serán quebradas como bvaso de alfarero, como también yo la he recibido de mi Padre.
28 Y le daré la aestrella de la mañana.
29 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.

	◀1a
TJS Apoc. 2:1 …siervo… (Nota: En la TJS se emplea “siervo” en lugar de “ángel” en los vers. 1, 8, 12 y 18).

	◀4a
Rom. 8:35–39.

	◀5a
Es decir, el deber que tienes para con el ministerio.

	◀b
GEE Arrepentimiento, arrepentirse.

	◀6a
Culto que demandaba licencia para el pecado sexual.

	◀7a
GEE Espíritu Santo.

	◀b
1 Juan 5:1–5; DyC 76:50–53.

	◀c
GEE Árbol de la vida.

	◀d
GEE Paraíso.

	◀9a
GEE Blasfemar, blasfemia.

	◀10a
GEE Adversidad.

	◀b
DyC 6:13.

	◀c
GEE Corona.

	◀11a
GEE Muerte espiritual.

	◀13a
GEE Mártir, martirio.

	◀14a
GEE Balaam.

	◀b
GEE Fornicación.

	◀17a
GEE Maná; Pan de Vida.

	◀b
DyC 130:9–11.

	◀c
Isa. 62:2.

	◀22a
TJS Apoc. 2:22 …al infierno, y a los que…

	◀b
GEE Adulterio.

	◀23a
GR (del hebreo) los deseos y pensamientos.

	◀25a
1 Tes. 5:21; 2 Ne. 31:20.

	◀26a
TJS Apoc. 2:26–27 (Apéndice).

	◀27a
1 Ne. 11:25.

	◀b
DyC 76:31–33.

	◀28a
Núm. 24:17; Apoc. 22:16.


Capítulo 3
El que venciere mantendrá su nombre en el libro de la vida, llegará a ser un dios y estará con Jesús, como Él está con el Padre.
1 aY escribe al ángel de la iglesia en Sardis: El que tiene los siete Espíritus de Dios y las siete bestrellas dice esto: Yo conozco tus obras, que tienes nombre de que vives, pero estás cmuerto.
2 aSé vigilante y fortalece las otras cosas que quedan y que están para morir, porque no he hallado bien acabadas tus obras delante de Dios.
3 Acuérdate, pues, de lo que has recibido y has oído; y guárdalo y arrepiéntete. Y si no avelas, vendré sobre ti como bladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti.
4 Sin embargo tienes unas pocas personas en Sardis que no han amanchado sus vestiduras y que bandarán conmigo en cvestiduras blancas, porque son ddignas.
5 El que avenciere será vestido de vestiduras bblancas; y no borraré su nombre del clibro de la vida, y dconfesaré su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles.
6 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.
7 Y escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Estas cosas dice el Santo, el Verdadero, el que tiene ala llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre:
8 Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto una puerta abierta delante de ti, la cual nadie puede cerrar, porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra y no has negado mi nombre.
9 He aquí, yo haré que los de la sinagoga de Satanás, los que dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten, he aquí, yo los obligaré a que vengan y aadoren delante de tus pies, y sepan que yo te he amado.
10 Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la atentación que ha de venir en todo el mundo para probar a los que moran en la tierra.
11 He aquí, yo vengo apronto; retén lo que tienes para que ninguno tome tu corona.
12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá fuera; y escribiré sobre él el anombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios, la bnueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo.
13 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.
14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí, el Amén, el testigo fiel y verdadero, ael principio de la creación de Dios, dice:
15 Yo conozco tus obras, que no eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente!
16 Pero porque eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca.
17 Porque tú dices: Yo soy arico, y me he enriquecido y no tengo necesidad de ninguna cosa; y no sabes que tú eres un desdichado, y miserable, y pobre, y ciego y desnudo.
18 Yo te aconsejo que compres de mí aoro refinado en el fuego para que seas rico, y vestiduras blancas para que te vistas y no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio para que veas.
19 Yo reprendo y adisciplino a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete.
20 He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, aentraré y cenaré con él, y él conmigo.
21 Al que venciere, yo le daré que se siente conmigo en mi atrono, así como yo he bvencido y me he sentado con mi Padre en su trono.
22 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.

	◀1a
TJS Apoc. 3:1 Y escribe al siervo de la iglesia en Sardis: El que tiene las siete estrellas, que son los siete siervos de Dios, dice estas cosas: Yo conozco tus…

	◀b
Apoc. 1:20.

	◀c
GEE Muerte espiritual.

	◀2a
TJS Apoc. 3:2 Sé vigilante, por tanto, y fortalece a los que quedan y que están para morir…

	◀3a
DyC 133:10–11, 45.

	◀b
Lucas 12:39; DyC 106:4–5; JS—M 1:46–48.

	◀4a
GEE Inmundicia, inmundo.

	◀b
GEE Andar, andar con Dios.

	◀c
Apoc. 6:11; Morm. 9:6.

	◀d
GEE Dignidad, digno.

	◀5a
1 Juan 5:4–5. GEE Salvación.

	◀b
GEE Pureza, puro.

	◀c
GEE Libro de la vida.

	◀d
GR reconoceré, alabaré.

	◀7a
GEE Jesucristo — Su autoridad; Llaves del sacerdocio.

	◀9a
GEE Adorar.

	◀10a
GEE Tentación, tentar.

	◀11a
DyC 87:8.

	◀12a
Apoc. 22:1–5.

	◀b
GEE Nueva Jerusalén.

	◀14a
GEE Primogénito; Principio.

	◀17a
GEE Mundano, lo; Riquezas.

	◀18a
Mateo 13:44–46; DyC 6:7.

	◀19a
GR amonesto, instruyo. GEE Castigar, castigo.

	◀20a
Juan 14:23.

	◀21a
GEE Exaltación; Hombre(s) — Su potencial para llegar a ser como nuestro Padre Celestial.

	◀b
Juan 16:33; DyC 76:60.


Capítulo 4
Juan ve la tierra glorificada, el trono de Dios y a toda la creación adorando al Señor.
1 Después de esto miré, y he aquí, una puerta abierta en el cielo; y la primera voz que oí era como de trompeta que hablaba conmigo, diciendo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas que han de suceder después de estas.
2 Y de inmediato estaba yo en el Espíritu, y he aquí, un trono que estaba puesto en el cielo, y uno sentado en él.
3 Y el que estaba sentado era de aspecto semejante a una piedra de jaspe y de cornalina; y alrededor del trono había un aarco iris semejante en aspecto a la esmeralda.
4 aY alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi en los tronos a veinticuatro bancianos sentados, vestidos de ropas blancas, y tenían sobre sus cabezas coronas de oro.
5 Y del trono salían relámpagos, y truenos y voces; y siete lámparas de fuego ardían delante del trono, las cuales son los asiete bespíritus de Dios.
6 Y delante del trono había como un amar de vidrio semejante al cristal; by en medio del trono, y alrededor del trono, cuatro cseres vivientes llenos de ojos por delante y por detrás.
7 Y el primer ser viviente era semejante a un león; y el segundo ser viviente era semejante a un becerro; y el tercer ser viviente tenía rostro como de hombre; y el cuarto ser viviente era semejante a un águila volando.
8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas alrededor, y por dentro estaban llenos de ojos; y no tenían reposo ni de día ni de noche, diciendo: Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, y el que es y el que ha de venir.
9 Y cada vez que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y alabanza al que está sentado en el trono, al que avive para siempre jamás,
10 los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el trono, y adoran al que vive para siempre jamás, y echan sus coronas delante del trono, diciendo:
11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas.

	◀3a
Ezeq. 1:28.

	◀4a
TJS Apoc. 4:4 Y en medio del trono…

	◀b
DyC 77:5.

	◀5a
TJS Apoc. 4:5 …siete siervos…

	◀b
Apoc. 1:4.

	◀6a
DyC 77:1. GEE Tierra — El estado final de la tierra.

	◀b
TJS Apoc. 4:6 …y en medio del trono estaban los veinticuatro ancianos; y alrededor del…

	◀c
DyC 77:2–4.

	◀9a
Moisés 1:3.


Capítulo 5
Juan ve el libro sellado con siete sellos y a los redimidos de todas las naciones — Él oye a toda criatura alabando a Dios y al Cordero.
1 Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, asellado con siete sellos.
2 Y vi a un ángel poderoso que proclamaba en alta voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y de desatar sus sellos?
3 Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni siquiera mirarlo.
4 Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno de abrir el libro, ni de leerlo ni de mirarlo.
5 Y uno de los ancianos me dijo: No llores; he aquí que el León de la tribu de Judá, la aRaíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos.
6 Y miré; y he aquí en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba de pie un aCordero como inmolado, bque tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra.
7 Y él vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono.
8 Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; y cada uno tenía un arpa, y copas de oro llenas de incienso, que son las aoraciones de los santos.
9 Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has aredimido para Dios, de todo blinaje, y lengua, y pueblo y nación;
10 y nos has hecho para nuestro Dios reyes y asacerdotes, y reinaremos sobre la btierra.
11 Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivientes y de los ancianos; y el número de ellos era amillares de millares y millones de millones,
12 que decían en alta voz: El Cordero que fue inmolado es digno de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza.
13 Y a todo ser viviente que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra y en el mar, y a todas las cosas que en ellos hay, oí decir: Al que está sentado en el trono, y al Cordero, sean la alabanza, y la honra, y la gloria y el poder, para siempre jamás.
14 Y los cuatro seres vivientes decían: ¡Amén! Y los veinticuatro ancianos se postraron sobre sus rostros y adoraron al que vive para siempre jamás.

	◀1a
DyC 77:6–7.

	◀5a
Apoc. 22:16; DyC 113:1–2.

	◀6a
GEE Cordero de Dios.

	◀b
TJS Apoc. 5:6 …que tenía doce cuernos, y doce ojos, que son los doce siervos de Dios enviados por toda la tierra.

	◀8a
Apoc. 8:3–4.

	◀9a
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀b
Apoc. 7:9.

	◀10a
GEE Sacerdote, Sacerdocio de Melquisedec.

	◀b
DyC 88:17–20.

	◀11a
Dan. 7:9–10.


Capítulo 6
Cristo abre los seis sellos, y Juan ve los acontecimientos de cada uno — En el quinto sello, Juan ve a los mártires cristianos, y en el sexto, ve las señales de los tiempos.
1 aY vi cuando el Cordero abrió uno de los bsellos, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir como con voz de trueno: ¡Ven y mira!
2 Y miré, y vi un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un arco; y le fue dada una corona, y salió venciendo y para vencer.
3 Y cuando él abrió el segundo sello, oí al segundo ser viviente, que decía: ¡Ven y mira!
4 Y salió otro caballo, rojo; y al que lo montaba, le fue dado poder para quitar la paz de la tierra y para que se matasen unos a otros; y le fue dada una gran espada.
5 Y cuando él abrió el tercer sello, oí al tercer ser viviente que decía: ¡Ven y mira! Y miré, y he aquí un caballo negro; y el que lo montaba tenía una balanza en la mano.
6 Y oí una voz de en medio de los cuatro seres vivientes, que decía: Dos medidas de trigo por un denario, y seis medidas de cebada por un denario; pero no dañes el vino ni el aceite.
7 Y cuando él abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que decía: ¡Ven y mira!
8 Y miré, y vi un caballo amarillo; y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades lo seguía; y les fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad y con las fieras de la tierra.
9 Y cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los que habían sido amuertos por causa de la palabra de Dios y por el testimonio que ellos tenían.
10 Y clamaban en alta voz, diciendo: ¿Hasta cuándo, oh Señor, santo y verdadero, tardarás en juzgar y avengar nuestra sangre de los que moran en la tierra?
11 Y se le dio a cada uno avestiduras blancas; y se les dijo que breposasen un poco más de tiempo, hasta que se completara el número de sus consiervos y hermanos que también habían de ser muertos como ellos.
12 Y miré cuando él abrió el asexto sello, y he aquí hubo un gran bterremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, y la luna se volvió toda como sangre;
13 y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera deja caer sus ahigos verdes cuando es sacudida por un viento fuerte.
14 aY el cielo se retiró como un bpergamino que se enrolla; y todo monte y toda isla fueron removidos de sus lugares.
15 Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo esclavo y todo libre, se escondieron en las acuevas y entre las peñas de los montes;
16 y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado en el trono y de la ira del Cordero,
17 porque el gran adía de su ira ha llegado, ¿y quién podrá permanecer de pie?

	◀1a
TJS Apoc. 6:1 Y vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, uno de los cuatro seres vivientes, y oí…

	◀b
DyC 77:6–7.

	◀9a
GEE Mártir, martirio.

	◀10a
Deut. 32:43.

	◀11a
Apoc. 3:4–5.

	◀b
GEE Paraíso.

	◀12a
DyC 77:10.

	◀b
GEE Señales de los tiempos.

	◀13a
Es decir, higos que maduran tarde y que cuelgan en el árbol hasta entrado el invierno.

	◀14a
TJS Apoc. 6:14 Y los cielos fueron abiertos como se abre un pergamino enrollado; y todo monte y toda isla se quitó de su lugar.

	◀b
DyC 88:95.

	◀15a
Isa. 2:19.

	◀17a
GEE Segunda venida de Jesucristo.


Capítulo 7
Juan ve también en el sexto sello la restauración del Evangelio, el sellamiento de los ciento cuarenta y cuatro mil y las huestes de los que han sido exaltados de entre todas las naciones.
1 Y después de estas cosas vi a cuatro aángeles que estaban de pie en los cuatro ángulos de la tierra, deteniendo los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar ni sobre ningún árbol.
2 Y vi a otro ángel aque subía de donde sale el sol, y que tenía el sello del Dios vivo; y clamó con gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar,
3 diciendo: aNo hagáis daño a la tierra, ni al mar ni a los árboles, hasta que bhayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios.
4 Y oí el número de los asellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel.
5 De la tribu de Judá, doce mil sellados.De la tribu de Rubén, doce mil sellados.De la tribu de Gad, doce mil sellados.
6 De la tribu de Aser, doce mil sellados.De la tribu de Neftalí, doce mil sellados.De la tribu de Manasés, doce mil sellados.
7 De la tribu de Simeón, doce mil sellados.De la tribu de Leví, doce mil sellados.De la tribu de Isacar, doce mil sellados.
8 De la tribu de Zabulón, doce mil sellados.De la tribu de José, doce mil sellados.De la tribu de Benjamín, doce mil sellados.
9 Después de estas cosas miré, y vi una gran multitud, la cual ninguno podía contar, de todas las naciones y atribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con bpalmas en las manos;
10 y clamaban en alta voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero.
11 Y todos los ángeles estaban de pie alrededor del trono, y de los aancianos y de los cuatro seres vivientes; y se postraron sobre sus rostros delante del trono y adoraron a Dios,
12 diciendo: ¡Amén! La bendición, y la gloria, y la sabiduría, y la acción de gracias, y la honra, y el poder y la fortaleza sean a nuestro Dios para siempre jamás. ¡Amén!
13 Y respondió uno de los ancianos, diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido?
14 Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran atribulación; y han blavado sus ropas y las han blanqueado en la sangre del Cordero.
15 Por esto están delante del trono de Dios y le sirven día y noche en su atemplo; y el que está sentado en el trono bextenderá su pabellón sobre ellos.
16 Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos ni calor alguno,
17 porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará y los guiará a fuentes de aaguas vivas; y Dios enjugará toda blágrima de los ojos de ellos.

	◀1a
DyC 77:8.

	◀2a
DyC 77:9–10.

	◀3a
Apoc. 9:4.

	◀b
DyC 77:11.

	◀4a
GEE Sellamiento, sellar.

	◀9a
Apoc. 5:9.

	◀b
Ezeq. 41:18; Juan 12:12–13.

	◀11a
GEE Élder (anciano).

	◀14a
GEE Adversidad.

	◀b
3 Ne. 27:19.

	◀15a
GEE Templo, Casa del Señor.

	◀b
DyC 76:50–62.

	◀17a
GEE Agua(s) viva(s).

	◀b
Apoc. 21:4.


Capítulo 8
Juan ve fuego y desolación que se derraman durante el séptimo sello y que preceden a la Segunda Venida.
1 Y cuando él aabrió el séptimo sello, hubo silencio en el cielo casi por media hora.
2 Y vi a los siete ángeles que estaban delante de Dios; y les fueron dadas siete atrompetas.
3 Y otro ángel vino, y se puso delante del altar, con un incensario de oro; y se le dio mucho incienso para que lo añadiese a las oraciones de todos los santos sobre el altar de oro que estaba delante del trono.
4 Y el humo del incienso subió desde la mano del ángel delante de Dios, con las oraciones de los santos.
5 Y el ángel tomó el incensario, y lo llenó del fuego del altar y lo arrojó a la tierra; y hubo truenos, y avoces, y relámpagos y un terremoto.
6 Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas.
7 Y el primer ángel tocó la trompeta, y hubo granizo y afuego mezclados con sangre, y fueron arrojados a la tierra; y la tercera parte de los árboles fue quemada, y se quemó toda la hierba verde.
8 Y el segundo ángel tocó la trompeta, y algo como un gran monte ardiendo con fuego fue lanzado al mar; y la tercera parte del mar se convirtió en sangre.
9 Y murió la tercera parte de los seres vivientes que estaban en el mar, y la tercera parte de las naves fue destruida.
10 Y el tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos y sobre las fuentes de las aguas.
11 Y el nombre de la estrella es Ajenjo. Y la tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo, y muchos hombres murieron a causa de las aguas, porque se habían vuelto amargas.
12 Y el cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la tercera parte del sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estrellas, de tal manera que se oscureció la tercera parte de ellos, y no había luz en la tercera parte del día ni en la tercera parte de la noche.
13 Y miré, y oí un aángel volar por en medio del cielo, diciendo a gran voz: ¡bAy! ¡Ay! ¡Ay de los que moran en la tierra, por razón de los otros toques de trompeta que los tres ángeles todavía han de tocar!

	◀1a
DyC 77:13. GEE Segunda venida de Jesucristo.

	◀2a
DyC 77:12.

	◀5a
DyC 88:89–90.

	◀7a
Éx. 9:22–25.

	◀13a
DyC 88:92.

	◀b
DyC 5:5.


Capítulo 9
Juan ve también las guerras y las plagas que se derraman durante el séptimo sello antes de la venida del Señor.
1 Y el quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; ay se le dio la llave del bpozo del abismo.
2 Y abrió el pozo del abismo, y del pozo subió humo como el humo de un gran horno; y el sol y el aire se oscurecieron por el humo del pozo.
3 Y del humo salieron langostas sobre la tierra; y se les dio poder, como tienen poder los escorpiones de la tierra.
4 Y les fue mandado que no hiciesen daño a la hierba de la tierra, ni a ninguna cosa verde ni a ningún árbol, sino solamente a los hombres que no tuviesen el asello de Dios en sus frentes.
5 Y les fue dado que no los matasen, sino que los atormentasen cinco meses; y su tormento era como tormento de escorpión cuando hiere al hombre.
6 Y en aquellos días buscarán los hombres la muerte, pero no la hallarán; y desearán morir, pero la muerte huirá de ellos.
7 Y el aspecto de las langostas era semejante a caballos dispuestos para la guerra; y sobre sus cabezas tenían como coronas de oro, y sus caras eran como caras de hombres.
8 Y tenían cabello como cabello de mujer; y sus dientes eran como dientes de león.
9 Y tenían corazas como corazas de hierro; y el ruido de sus alas era como el estruendo de carros que con muchos caballos corren a la batalla.
10 Y tenían colas semejantes a las de los escorpiones, y tenían en sus colas aguijones; y tenían poder para hacer daño a los hombres durante cinco meses.
11 Y tienen sobre ellos como rey al ángel del abismo, cuyo nombre en hebreo es aAbadón, y en griego, bApolión.
12 El primer ¡ay! ha pasado; he aquí vienen aún dos ayes después de esto.
13 Y el sexto ángel tocó la trompeta; y oí una voz que salía de entre los cuatro cuernos del altar de oro que estaba delante de Dios,
14 diciendo al sexto ángel que tenía la trompeta: Desata a los cuatro ángeles que están atados aen el gran río Éufrates.
15 Y fueron desatados los cuatro ángeles que estaban preparados para la hora, el día, el mes y el año, a fin de matar a la tercera parte de los hombres.
16 Y el número del ejército de los de a caballo era de doscientos millones. Yo oí el número de ellos.
17 Y así vi en visión los caballos y a los que los montaban, los cuales tenían corazas de fuego, de jacinto y de azufre. Y las cabezas de los caballos eran como cabeza de león; y de la boca de ellos salía fuego, y humo y azufre.
18 Por estas tres plagas fue muerta la tercera parte de los hombres: por el fuego, y por el humo y por el azufre que salían de la boca de ellos.
19 Porque su poder está en su boca y en sus colas, porque sus colas son semejantes a serpientes, y tienen cabezas y con ellas dañan.
20 Y el resto de los hombres que no fueron muertos con estas plagas, ni aun así se arrepintieron de las obras de sus manos, ni dejaron de adorar a los demonios, y a las imágenes de oro, y de plata, y de bronce, y de piedra y de madera, las cuales no pueden ver, ni oír ni andar;
21 y no se arrepintieron de sus ahomicidios, ni de sus bhechicerías, ni de su fornicación ni de sus hurtos.

	◀1a
TJS Apoc. 9:1 …y al ángel se le dio la llave del pozo del abismo.

	◀b
Apoc. 20:1–3.

	◀4a
Apoc. 7:2–3. GEE Sellamiento, sellar.

	◀11a
HEB el ángel destructor.

	◀b
GR el destructor; es decir, Satanás.

	◀14a
TJS Apoc. 9:14 …en el pozo del abismo.

	◀21a
GEE Asesinato.

	◀b
DyC 50:1–3; 76:102–105.


Capítulo 10
Juan sella muchas cosas relacionadas con los últimos días — Se le manda participar en la restauración de todas las cosas.
1 Y vi a otro ángel poderoso descender del cielo, envuelto en una nube, y con el arco iris sobre su cabeza; y su rostro era como el sol, y sus pies como columnas de fuego.
2 Y tenía en su mano un librito abierto; y puso su pie derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra;
3 y clamó a gran voz, como ruge un león; y cuando hubo clamado, siete truenos emitieron sus voces.
4 Y cuando los siete truenos hubieron emitido sus voces, yo iba a escribir, pero oí una voz del cielo que me decía: Sella las cosas que los siete truenos han hablado, y no las escribas.
5 Y el ángel que vi ade pie sobre el mar y sobre la tierra levantó su mano al cielo,
6 y juró por el que vive para siempre jamás, que ha creado el cielo y las cosas que hay en él, y la tierra y las cosas que hay en ella, y el mar y las cosas que hay en él, que el atiempo no sería más,
7 sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, el amisterio de Dios se consumará, como él lo anunció a sus siervos los profetas.
8 Y la voz que oí del cielo habló otra vez conmigo y dijo: Ve, y toma el librito que está abierto en la mano del ángel que está de pie sobre el mar y sobre la tierra.
9 Y fui al ángel, y le dije que me diese el librito, y él me dijo: Toma, y cómetelo; y te amargará el vientre, pero en tu boca será dulce como la miel.
10 Y tomé el librito de la mano del ángel, y me lo acomí; y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando lo hube comido, amargó mi vientre.
11 Y él me dijo: Tienes que profetizar aotra vez a muchos pueblos, y naciones, y lenguas y reyes.

	◀5a
DyC 88:110.

	◀6a
Alma 40:8; DyC 84:98–100.

	◀7a
GEE Misterios de Dios.

	◀10a
Ezeq. 2:8; 3:1–3; DyC 77:14.

	◀11a
Juan 21:20–24; 3 Ne. 28:6–9, 27–29; DyC 7:1–3.


Capítulo 11
En los últimos días dos profetas serán muertos en Jerusalén — Estos resucitarán al cabo de tres días y medio — Cristo reinará sobre toda la tierra.
1 Entonces me fue dada una caña semejante a una vara de medir, y ase me dijo: Levántate, y mide el templo de Dios, y el baltar y a los que adoran en él.
2 Y deja aparte el patio que está fuera del templo y no lo midas, porque ha sido entregado a los gentiles; y ellos hollarán la aciudad santa cuarenta y dos meses.
3 Y daré apoder a mis dos btestigos, y ellos profetizarán durante mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio.
4 Estos son los ados olivos y los dos candeleros que están delante del Dios de la tierra.
5 Y si alguno quiere dañarlos, sale fuego de la boca de ellos y devora a sus enemigos; y si alguno quiere hacerles daño, debe morir de la misma manera.
6 Estos tienen apoder para cerrar el cielo a fin de que no llueva en los días de su profecía; y tienen poder sobre las aguas para convertirlas en sangre, y para herir la tierra con toda plaga cuantas veces quieran.
7 Y cuando ellos hayan acabado su testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos, los vencerá y alos matará.
8 Y sus cadáveres yacerán en la plaza de la gran aciudad que en sentido espiritual se llama Sodoma y Egipto, donde también nuestro Señor fue crucificado.
9 Y gente de todo pueblo, y tribu, y lengua y nación verá los cadáveres de ellos durante tres días y medio, y no permitirán que sean sepultados.
10 Y los moradores de la tierra se regocijarán acerca de ellos y se alegrarán, y se enviarán regalos los unos a los otros, porque estos dos profetas habían atormentado a los que moraban sobre la tierra.
11 Pero después de tres días y medio, el espíritu de vida enviado por Dios aentró en ellos, y se levantaron sobre sus pies, y cayó gran temor sobre los que los vieron.
12 Y oyeron una gran voz del cielo, que les decía: Subid acá. Y subieron al cielo en una nube, y sus enemigos los vieron.
13 Y en aquella hora hubo un gran terremoto, y la décima parte de la ciudad se derrumbó, y por el terremoto murieron en número como siete mil hombres; y los demás se aterrorizaron y dieron gloria al Dios del cielo.
14 El segundo ¡ay! ha pasado; he aquí, el tercer ¡ay! viene pronto.
15 Y el séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo que decían: Los reinos del mundo han venido a ser areinos de nuestro Señor y de su Cristo; y él breinará para siempre jamás.
16 Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados delante de Dios en sus tronos se postraron sobre sus rostros y adoraron a Dios,
17 diciendo: Te damos gracias, oh Señor Dios aTodopoderoso, que eres y que eras y que has de venir, porque has tomado tu gran poder y has reinado.
18 Y se han airado las naciones, y tu ira ha venido, y también el tiempo de juzgar a los muertos, y de dar el galardón a tus siervos los profetas, y a los santos, y a los que temen tu nombre, a los pequeños y a los grandes, y de destruir a los que adestruyen la tierra.
19 Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su convenio fue vista en su templo. Y hubo relámpagos, y voces, y truenos, y un terremoto y granizo grande.

	◀1a
Algunos textos griegos añaden la frase “y el ángel estaba de pie” antes de la frase “se me dijo”.

	◀b
GEE Altar.

	◀2a
GEE Jerusalén.

	◀3a
El texto griego omite la palabra “poder”.

	◀b
2 Ne. 8:18–20; DyC 77:15.

	◀4a
Zac. 4:11–14.

	◀6a
GEE Poder.

	◀7a
GEE Mártir, martirio.

	◀8a
Es decir, Jerusalén.

	◀11a
GEE Resurrección.

	◀15a
GEE Reino de Dios o de los cielos.

	◀b
GEE Jesucristo — El reinado milenario de Cristo.

	◀17a
GEE Omnipotente.

	◀18a
GR que corrompen, que pervierten.


Capítulo 12
Juan ve la inminente apostasía de la Iglesia — También ve la guerra preterrenal en el cielo en la que Satanás fue arrojado abajo — Ve la continuación de esa guerra en la tierra.
1 aY apareció una gran señal en el cielo: una bmujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas.
2 Y estando aencinta, clamaba con dolores de parto y sufría por dar a luz.
3 Y apareció otra señal en el cielo: y he aquí, un gran adragón rojo que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus cabezas, siete diademas.
4 Y su cola arrastraba ala tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se paró delante de la mujer que había dado a luz, a fin de devorar a su hijo en cuanto naciese.
5 Y ella dio a luz un hijo varón que había de regir a todas las naciones con avara de hierro; y su hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono.
6 Y la amujer huyó al desierto, donde tenía un lugar preparado por Dios, para que allí la sustentasen durante mil doscientos sesenta días.
7 Y hubo una gran abatalla en el cielo: bMiguel y sus cángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles,
8 pero no prevalecieron, ani fue hallado más su lugar en el cielo.
9 Y afue lanzado fuera aquel gran dragón, la serpiente antigua, que se llama bDiablo y Satanás, quien engaña a todo el mundo; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.
10 Y oí una gran voz en el cielo que decía: Ahora han venido la salvación, y el poder, y el reino de nuestro Dios y la aautoridad de su Cristo, porque el bacusador de nuestros hermanos ha sido arrojado, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche.
11 Y ellos le han avencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra de su btestimonio, y no amaron sus vidas, ni aun hasta sufrir la cmuerte.
12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar!, porque el diablo ha descendido a vosotros, teniendo gran ira, pues sabe que tiene poco tiempo.
13 Y cuando el dragón vio que había sido arrojado a la tierra, apersiguió a la mujer que había dado a luz al hijo varón.
14 Y le fueron dadas a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volase de la presencia de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos y la mitad de un tiempo.
15 Y la serpiente arrojó de su boca, tras la mujer, agua como un río, a fin de hacer que fuese arrastrada por el río.
16 Pero la tierra ayudó a la mujer, y la tierra abrió su boca y tragó el río que el dragón había arrojado de su boca.
17 Entonces el adragón se enfureció contra la mujer, y se fue a hacer la bguerra contra el resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo.

	◀1a
TJS Apoc. 12:1–17 (Apéndice).

	◀b
Es decir, la Iglesia. DyC 5:14.

	◀2a
Isa. 66:7–9.

	◀3a
GEE Diablo.

	◀4a
DyC 29:36–38. GEE Hijos de perdición.

	◀5a
1 Ne. 11:25.

	◀6a
DyC 86:3. GEE Apostasía — Apostasía de la Iglesia cristiana primitiva.

	◀7a
GEE Guerra en los cielos.

	◀b
GEE Miguel.

	◀c
GEE Ángeles.

	◀8a
GEE Muerte espiritual.

	◀9a
2 Ne. 9:8–9; Moisés 4:1–4.

	◀b
GEE Diablo.

	◀10a
GEE Jesucristo — Su autoridad.

	◀b
Isa. 29:20.

	◀11a
GEE Expiación, expiar.

	◀b
GEE Testimonio.

	◀c
GEE Mártir, martirio.

	◀13a
DyC 10:32–33.

	◀17a
GEE Diablo — La iglesia del diablo.

	◀b
Dan. 7:19–25.


Capítulo 13
Juan ve bestias de apariencia feroz que representan a reinos terrenales que se han degradado y están bajo el dominio de Satanás — El diablo realiza milagros y engaña a los hombres.
1 aY yo me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bbestia que tenía siete cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos tenía diez diademas, y sobre las cabezas de ella, nombres de blasfemia.
2 Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies eran como de oso, y su boca, como boca de león. Y el adragón le dio su bpoder, y su trono y gran autoridad.
3 Y vi una de sus cabezas como herida de muerte, pero su herida mortal fue curada; y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia.
4 Y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién es semejante a la bestia, y quién podrá luchar contra ella?
5 También le fue dada una boca que hablaba agrandes cosas y bblasfemias; y le fue dada autoridad para actuar cuarenta y dos meses.
6 Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar de su nombre, y de su tabernáculo y de los que moran en el cielo.
7 Y le fue dado hacer la guerra contra los santos, y vencerlos. También le fue dada autoridad sobre toda tribu, y pueblo, y lengua y nación.
8 Y la adoraron todos los que moran en la tierra, cuyos nombres no estaban escritos en ael libro de la vida del bCordero que fue inmolado desde el cprincipio del mundo.
9 Si alguno tiene oído, oiga.
10 Si alguno lleva a la cautividad, irá a la cautividad; si alguno mata a espada, a espada morirá. Aquí está la apaciencia y la fe de los santos.
11 Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero, pero hablaba como un dragón.
12 Y ejerce toda la autoridad de la primera bestia en presencia de ella; y hace que la tierra y sus moradores adoren a la primera bestia, cuya herida mortal fue curada.
13 También hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres.
14 Y aengaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha concedido hacer en presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que hagan una imagen de la bestia que tenía la herida de espada, y vivió.
15 Y le fue concedido que diese aliento a la imagen de la bestia, para que la imagen de la bestia hablase e hiciese que todos los que no adorasen la imagen de la bestia fuesen muertos.
16 Y hacía que a todos, a pequeños y a grandes, a ricos y a pobres, a libres y a esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha o en la frente;
17 y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviera la marca, o el nombre de la bestia, o el número de su nombre.
18 Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, porque es número de hombre; y su número es seiscientos sesenta y seis.

	◀1a
TJS Apoc. 13:1 Y vi otra señal, a semejanza de los reinos de la tierra; y vi subir del mar una bestia, y se paró sobre la arena del mar, y tenía siete cabezas…

	◀b
Dan. 7:3–7; 1 Ne. 13:4–6. GEE Diablo — La iglesia del diablo.

	◀2a
GEE Diablo.

	◀b
Lucas 4:6–7.

	◀5a
GEE Blasfemar, blasfemia.

	◀b
Es decir, grandes arrogancias e insolencia.

	◀8a
GEE Libro de la vida.

	◀b
GEE Cordero de Dios.

	◀c
GEE Preordenación.

	◀10a
GEE Paciencia.

	◀14a
Apoc. 19:20; 2 Ne. 28:6–21; JS—M 1:22. GEE Anticristo.


Capítulo 14
El Cordero estará sobre el monte Sion — El Evangelio será restaurado en los últimos días por la ministración de ángeles — El Hijo del Hombre segará la tierra.
1 Y miré, y he aquí el Cordero estaba sobre el monte aSion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil que tenían el bnombre de su Padre escrito en la frente.
2 Y oí una voz del cielo como el estruendo de muchas aguas y como el sonido de un gran trueno; también oí una voz de arpistas que tocaban sus arpas.
3 Y cantaban como un acántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes y de los ancianos; y ninguno podía aprender el cántico, sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron bredimidos de entre los de la tierra.
4 Estos son los que no se han contaminado con mujeres, porque son avírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron bredimidos de entre los hombres como cprimicias para Dios y para el Cordero.
5 Y en sus bocas no fue hallado aengaño, porque ellos son sin mancha delante del trono de Dios.
6 Y vi a otro aángel volar por en medio del cielo, que tenía el bevangelio eterno para predicarlo a los que moran en la tierra, y a toda nación, y tribu, y lengua y pueblo,
7 diciendo a gran voz: aTemed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su bjuicio ha llegado; y cadorad a aquel que ha hecho el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.
8 Y otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído aBabilonia, aquella gran ciudad, porque ella ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su bfornicación.
9 Y un tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: Si alguno aadora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano,
10 este también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido avertido puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y delante del Cordero.
11 Y el humo del tormento de ellos sube para siempre jamás. No tienen reposo de día ni de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre.
12 Aquí está la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.
13 Y oí una voz del cielo que me decía: Escribe: Bienaventurados los muertos que de aquí en adelante amueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, bdescansarán de sus trabajos, porque sus obras con ellos siguen.
14 Y miré, y he aquí una nube blanca; y sentado sobre la nube, uno semejante al aHijo del Hombre, que tenía en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz aguda.
15 Y del templo salió otro ángel, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: aMete tu hoz, y siega, porque la hora de segar ha llegado, pues la bmies de la tierra está madura.
16 Y el que estaba sentado sobre la nube pasó su hoz sobre la tierra, y la tierra fue segada.
17 Y salió otro ángel del templo que está en el cielo, teniendo también una hoz aguda.
18 Y salió del altar otro ángel que tenía poder sobre el fuego, y clamó a gran voz al que tenía la hoz aguda, diciendo: ¡Mete tu hoz aguda y vendimia los racimos de la tierra, porque sus uvas están amaduras!
19 Y el ángel pasó su hoz aguda sobre la tierra, y vendimió la viña de la tierra y echó las uvas en el gran alagar de la ira de Dios.
20 Y el lagar fue hollado fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre que llegó hasta los frenos de los caballos a lo largo de mil seiscientos estadios.

	◀1a
DyC 84:2. GEE Sion.

	◀b
Apoc. 3:12.

	◀3a
DyC 84:96–102.

	◀b
GR literalmente comprados, rescatados.

	◀4a
GEE Virgen.

	◀b
GEE Redención, redimido, redimir.

	◀c
GEE Primicias.

	◀5a
GEE Engañar, engaño.

	◀6a
DyC 128:20–21; 133:36. GEE Ángeles.

	◀b
También conocido como el Evangelio sempiterno. GEE Evangelio.

	◀7a
GEE Temor.

	◀b
GEE Juicio final.

	◀c
GEE Adorar.

	◀8a
GEE Babel, Babilonia.

	◀b
DyC 88:94.

	◀9a
1 Ne. 22:22–23.

	◀10a
DyC 115:6.

	◀13a
DyC 59:2.

	◀b
GEE Descansar, descanso (reposo).

	◀14a
GEE Hijo del Hombre.

	◀15a
DyC 6:3–4; 86:4–7.

	◀b
GEE Siega.

	◀18a
2 Ne. 28:16.

	◀19a
Isa. 63:3–4; DyC 88:106.


Capítulo 15
Los santos exaltados alaban a Dios en la gloria celestial para siempre.
1 Y vi otra señal en el cielo, grande y admirable: siete ángeles que tenían las siete aplagas postreras, porque en ellas es consumada la ira de Dios.
2 Y vi también como un amar de vidrio mezclado con fuego, y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, y su marca y el número de su nombre, de pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.
3 Y cantan el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: aGrandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los bsantos.
4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? Porque solo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán, y adorarán delante de ti, pues tus justos juicios han sido manifestados.
5 Y después de estas cosas miré, y he aquí, fue abierto en el cielo el templo del tabernáculo del atestimonio;
6 y salieron del templo los siete ángeles que tenían las siete plagas, vestidos de lino limpio y resplandeciente, y ceñidos alrededor del pecho con cintos de oro.
7 Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro llenas de la ira de Dios, que vive para siempre jamás.
8 Y el templo se llenó del humo de la gloria de Dios y de su poder; y nadie podía entrar en el templo, sino hasta que se cumpliesen las siete plagas de los siete ángeles.

	◀1a
DyC 29:13–21.

	◀2a
GEE Tierra — El estado final de la tierra.

	◀3a
DyC 76:114.

	◀b
GEE Santo (sustantivo).

	◀5a
GEE Testimonio.


Capítulo 16
Dios derrama plagas sobre los inicuos — Las naciones se congregan para el Armagedón — Cristo viene, las islas huyen y los montes desaparecen.
1 Y oí desde el templo una gran voz que decía a los siete ángeles: Id y derramad sobre la tierra las siete copas de la ira de Dios.
2 Y fue el primero, y derramó su copa sobre la tierra; y vino una úlcera maligna y repugnante sobre los hombres que tenían la marca de la bestia y sobre los que adoraban su imagen.
3 Y el segundo ángel derramó su copa sobre el mar, y este se convirtió en sangre como de muerto; y murió toda alma viviente que había en el mar.
4 Y el tercer ángel derramó su copa sobre los ríos y sobre las fuentes de las aguas, y se convirtieron en sangre.
5 Y oí al ángel de las aguas, que decía: aJusto eres tú, oh Señor, el que eres y el que eras, bel Santo, porque has juzgado estas cosas.
6 Por cuanto ellos derramaron la sangre de los santos y de los profetas, también tú les has dado a beber sangre, pues lo merecen.
7 También oí a otro que desde el altar decía: Ciertamente, Señor Dios Todopoderoso, tus juicios son verdaderos y justos.
8 Y el cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, y le fue dado quemar a los hombres con fuego.
9 Y los hombres fueron quemados con el gran calor, y ablasfemaron el nombre de Dios, que tiene poder sobre estas plagas, y no se arrepintieron para darle gloria.
10 Y el quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia, y su reino se volvió atenebroso, y la gente se mordía la lengua de dolor;
11 y blasfemaron contra el Dios del cielo por sus dolores y por sus úlceras, y ano se arrepintieron de sus obras.
12 Y el sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Éufrates; y el agua de este se secó, a fin de que fuese preparado el camino para los reyes del Oriente.
13 Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia y de la boca del afalso profeta, tres espíritus inmundos semejantes a ranas;
14 porque son aespíritus de bdemonios, que hacen señales, y van a los reyes de la tierra y de todo el mundo, para congregarlos para la cbatalla de aquel gran día del Dios Todopoderoso.
15 He aquí, yo vengo como aladrón. Bienaventurado el que vela y cuida sus vestiduras, para que no ande desnudo y vean su vergüenza.
16 Y los congregó en el lugar que en hebreo se llama aArmagedón.
17 Y el séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una gran voz del templo del cielo, desde el trono, diciendo: ¡aHecho está!
18 Entonces hubo relámpagos, y voces y truenos; y hubo un gran temblor de tierra, un aterremoto tan grande, cual no lo hubo jamás desde que los hombres han estado sobre la tierra.
19 Y la gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciudades de las naciones cayeron; y la gran aBabilonia vino en memoria delante de Dios, para darle el cáliz del vino del furor de su bira.
20 Y toda isla huyó, y los amontes no fueron hallados.
21 Y cayeron del cielo sobre los hombres enormes agranizos como del peso de un btalento; y los hombres blasfemaron contra Dios por la plaga del granizo, porque su plaga fue sumamente grande.
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Capítulo 17
Se muestra a Juan que Babilonia la grande, la madre de las rameras y de las abominaciones, se ha establecido por toda la tierra.
1 Y vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, y te mostraré la acondenación de la gran bramera, la cual está sentada sobre muchas aguas,
2 con la que han afornicado los reyes de la tierra, y los que moran en la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación.
3 Y me llevó en el Espíritu al desierto; y vi a una mujer sentada sobre una bestia escarlata llena de nombres de blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuernos.
4 Y la mujer estaba vestida de púrpura y de escarlata, y adornada de oro, y de piedras preciosas y de perlas, y tenía en la mano un cáliz de oro lleno de aabominaciones y de la binmundicia de su fornicación;
5 y en su frente había un nombre escrito: aMisterio, Babilonia la grande, la bmadre de las rameras y de las abominaciones de la tierra.
6 Y vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los amártires de Jesús; y cuando la vi, quedé asombrado con gran asombro.
7 Y el ángel me dijo: ¿Por qué te asombras? Yo te diré el misterio de la mujer y de la bestia que la lleva, la cual tiene siete cabezas y diez cuernos.
8 La bestia que has visto era y no es; y está a punto de subir del abismo e ir a aperdición; y los moradores de la tierra, cuyos nombres no están escritos en bel libro de la vida desde la fundación del mundo, se asombrarán viendo la bestia que era y no es, pero será.
9 Esto, para la mente que tiene sabiduría: Las siete cabezas son siete montes, sobre los cuales se sienta la mujer.
10 Y son siete reyes. Cinco han caído; uno es, y el otro aún no ha venido; y cuando venga, es necesario que dure breve tiempo.
11 Y la bestia que era, y no es, es también el octavo, y es uno de los siete y va a la perdición.
12 Y los diez cuernos que has visto son diez reyes que aún no han recibido reino; pero recibirán poder como reyes por una hora, juntamente con la bestia.
13 Estos tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y autoridad a la bestia.
14 Ellos apelearán contra el Cordero, y el Cordero los vencerá, porque él es bSeñor de señores y Rey de reyes; y los que están con él son llamados, y elegidos y fieles.
15 También me dijo: Las aguas que has visto, donde la ramera se sienta, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas.
16 Y los diez cuernos que viste en la bestia, estos aborrecerán a la aramera, y la dejarán desolada y desnuda; y comerán sus carnes y la quemarán con fuego;
17 porque Dios ha puesto en sus corazones el ejecutar lo que él propuso, y ponerse de acuerdo y dar su reino a la bestia, hasta que se cumplan las apalabras de Dios.
18 Y la mujer que has visto es la gran aciudad que reina sobre los reyes de la tierra.
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Capítulo 18
Se insta a los santos a salir de Babilonia para no participar de los pecados de esta — Babilonia cae y sus seguidores se lamentan por ella.
1 Y después de estas cosas vi descender del cielo a otro ángel que tenía gran poder; y la tierra fue alumbrada con su gloria.
2 Y clamó con potente voz, diciendo: ¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia! Se ha convertido en habitación de demonios, y en aguarida de todo espíritu inmundo y en balbergue de toda ave inmunda y aborrecible.
3 Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su afornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con la bpotencia de sus deleites.
4 Y oí otra voz del cielo, que decía: ¡aSalid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados ni recibáis parte de sus plagas!,
5 porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades.
6 aDadle a ella tal como ella os ha dado, y pagadle el doble según sus obras; en el cáliz en que ella preparó bebida, preparadle a ella el doble.
7 Cuanto ella se ha glorificado, y ha vivido aen deleites, tanto dadle de tormento y llanto, porque dice en su corazón: Yo estoy sentada como reina y no soy viuda y no veré llanto.
8 Por lo cual, en un solo día vendrán sus aplagas: muerte, llanto y hambre; y será bquemada con fuego, porque poderoso es Dios el Señor, que la juzgará.
9 Y los reyes de la tierra que han fornicado con ella y que con ella han vivido en deleites, cuando vean el humo de su incendio, llorarán y se lamentarán por ella,
10 estando lejos por el temor de su tormento, diciendo: ¡Ay, ay, de la gran ciudad de Babilonia, la ciudad fuerte, porque en una sola hora vino tu juicio!
11 Y los mercaderes de la tierra lloran y se lamentan por ella, porque ninguno compra más sus mercaderías:
12 mercadería de oro, de plata, de piedras preciosas, de perlas, de lino fino, de escarlata, de seda, de grana, de toda madera olorosa, de todo objeto de marfil, de todo objeto de madera preciosa, de cobre, de hierro y de mármol;
13 canela, especias aromáticas, ungüentos, incienso, vino, aceite, flor de harina, trigo, bestias, ovejas, caballos, carros, esclavos y almas de hombres.
14 Y los frutos codiciados por tu alma se apartaron de ti; y todas las cosas suntuosas y espléndidas te han faltado y nunca más las hallarás.
15 Los mercaderes de estas cosas, que se han enriquecido a costa de ella, se mantendrán lejos por el temor de su tormento, llorando y lamentándose,
16 y diciendo: ¡Ay, ay, de aquella gran ciudad, que estaba vestida de lino fino, y de púrpura y de escarlata, y estaba adornada de oro, y de piedras preciosas y de perlas!
17 Porque en una sola hora han sido desoladas tantas riquezas. Y todo capitán, y todos los que viajan en naves, y los marineros y todos los que trabajan en el mar, se quedaron lejos;
18 y viendo el humo de su incendio, dieron voces, diciendo: ¿Qué ciudad era semejante a esa gran ciudad?
19 Y echaron polvo sobre sus cabezas y dieron voces, llorando y lamentándose, diciendo: ¡Ay, ay, de aquella gran ciudad, en la cual todos los que tenían naves en el mar se habían enriquecido de sus riquezas! ¡Porque en una sola hora ha sido desolada!
20 Alégrate sobre ella, cielo, y vosotros, santos apóstoles y profetas, porque Dios os ha hecho justicia en ella.
21 Y un ángel poderoso tomó una piedra, como una gran piedra de molino, y la echó al mar, diciendo: Con igual ímpetu será derribada aBabilonia, la gran ciudad, y nunca jamás será hallada.
22 Y no se oirá más en ti voz de arpistas, ni de músicos, ni de flautistas ni de trompetistas; y no se hallará más en ti artífice de oficio alguno; y no se oirá más en ti ruido de molino.
23 Y luz de lámpara no alumbrará más en ti, ni avoz de novio ni de novia se oirá más en ti, porque tus mercaderes eran los magnates de la tierra, pues por tus hechicerías todas las naciones han sido engañadas.
24 Y en ella fue hallada la asangre de los profetas, y de los santos y de todos los que han sido muertos en la tierra.
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Capítulo 19
Se prepara la cena de las bodas del Cordero — El testimonio de Jesús es el espíritu de profecía — Cristo es Rey de reyes y Señor de señores.
1 Después de estas cosas oí una gran voz como de una gran multitud en el cielo, que decía: ¡Aleluya! Salvación, y honra, y gloria y poder son del Señor Dios nuestro,
2 porque sus ajuicios son verdaderos y justos, pues él ha juzgado a la gran bramera que ha corrompido la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos de la mano de ella.
3 Y otra vez dijeron: ¡Aleluya! Y el humo de ella sube para siempre jamás.
4 Entonces los aveinticuatro ancianos y los cuatro bseres vivientes se postraron en tierra y adoraron a Dios, que estaba sentado en el trono, y decían: ¡Amén! ¡Aleluya!
5 Y del trono salió una voz que decía: Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, y los que lo teméis, tanto pequeños como grandes.
6 Y oí la voz como de una gran multitud, y como el estruendo de muchas aguas y como la voz de grandes truenos, que decía: ¡Aleluya!, porque reina el Señor Dios aTodopoderoso.
7 Regocijémonos y alegrémonos y démosle gloria, porque han llegado las abodas del bCordero, y su novia se ha preparado.
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, alimpio y resplandeciente, porque el lino fino es las acciones justas de los santos.
9 Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la acena de las bodas del Cordero. Y me dijo: Estas son palabras verdaderas de Dios.
10 Entonces yo me postré a asus pies para badorarle. Y él me dijo: ¡Mira, no lo hagas!; yo soy consiervo tuyo y de tus hermanos que tienen el ctestimonio de Jesús. ¡Adora a Dios!, porque el testimonio de Jesús es el espíritu de dprofecía.
11 Y vi el cielo abierto, y he aquí un caballo blanco, y ael que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero. Y con justicia él juzga y hace la guerra.
12 Y sus aojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y tenía un bnombre escrito que ninguno conocía sino él mismo.
13 Y estaba avestido de una ropa teñida en sangre, y su nombre es: bEl Verbo de Dios.
14 Y los ejércitos que están en los cielos le seguían en caballos blancos, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio.
15 aY de su boca sale una espada aguda para herir con ella a las naciones; y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso.
16 Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: aRey de reyes y Señor de señores.
17 Y vi a un ángel que estaba de pie en el sol, y clamó a gran voz, diciendo a todas las aves que vuelan en medio del cielo: Venid, y congregaos para la cena del gran Dios,
18 para que comáis carne de reyes, y carne de capitanes, y carne de poderosos, y carne de caballos y de sus jinetes; y carne de atodos, de libres y de esclavos, de pequeños y de grandes.
19 Y vi a la bestia, y a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, congregados para hacer la guerra contra el que montaba el caballo y contra su ejército.
20 Y la bestia fue apresada, y con ella el afalso profeta que había hecho delante de ella las bseñales, con las cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia y habían adorado su imagen. Los dos fueron lanzados vivos dentro del clago de fuego que arde con azufre.
21 Y los demás fueron muertos acon la espada que salía de la boca del que montaba el caballo, y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos.
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Capítulo 20
Satanás es atado durante el Milenio — Entonces, los santos vivirán y reinarán con Cristo — Los muertos comparecen ante Dios y son juzgados por lo que está escrito en los libros según sus obras.
1 Y vi a un aángel descender del cielo, que tenía la bllave del cabismo y una gran cadena en la mano.
2 Y prendió al dragón, la aserpiente antigua, que es el bDiablo y Satanás, y lo cató por mil años;
3 y lo arrojó al abismo, y lo encerró y puso un sello sobre él, para que no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años. Y después de esto, debe ser adesatado por un poco de tiempo.
4 Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos, y ales fue dada facultad para juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y de la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y breinaron con Cristo mil años.
5 Pero los otros amuertos no volvieron a vivir sino hasta que se cumplieron mil años. Esta es la primera resurrección.
6 aBienaventurado y santo el que tiene parte en la bprimera cresurrección; la dsegunda muerte no tiene poder sobre estos, sino que serán esacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.
7 Y cuando los mil años se cumplan, Satanás será soltado de su prisión,
8 y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, a aGog y a Magog, a fin de congregarlos para la batalla; el número de ellos es como la arena del mar.
9 Y subieron sobre la anchura de la tierra y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y los devoró.
10 Y el diablo que los engañaba fue lanzado al lago de afuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche para siempre jamás.
11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante de cuya presencia huyeron la atierra y el cielo; y no fue hallado ya ningún lugar para ellos.
12 Y vi a los muertos, grandes y pequeños, ade pie delante de Dios; y los blibros fueron abiertos; y otro libro fue abierto, cel cual es el libro de la vida. Y fueron djuzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras.
13 Y el mar entregó los muertos que había en él; y la amuerte y el infierno entregaron los muertos que había en ellos; y cada uno fue juzgado según sus obras.
14 Y la amuerte y el infierno fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda.
15 Y el que no fue hallado inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.
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Capítulo 21
Los que venzan llegarán a ser hijos de Dios — La tierra recibe su gloria celestial.
1 Y vi un acielo nuevo, y una btierra nueva, porque el primer cielo y la cprimera tierra habían dejado de ser, y el mar ya no existía más.
2 Y yo, Juan, vi la ciudad santa, la nueva aJerusalén, que descendía del cielo, de Dios, dispuesta como una bnovia ataviada para su novio.
3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios está entre los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos y será su Dios.
4 Y enjugará aDios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá más bmuerte, ni habrá más llanto, ni clamor ni dolor, porque las primeras cosas han dejado de ser.
5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí yo hago anuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe, porque estas bpalabras son fieles y verdaderas.
6 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el aAlfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del bagua de la vida.
7 El que avenciere bheredará todas las cosas; y yo seré su Dios, y él será mi chijo.
8 Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los afornicarios y bhechiceros, y los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la segunda muerte.
9 Entonces vino a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la novia, la esposa del Cordero.
10 Y me llevó en el Espíritu a un grande y alto monte, y me mostró la gran ciudad, la santa aJerusalén, que descendía del cielo, de Dios,
11 y tenía la agloria de Dios; y su fulgor era semejante a una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como cristal.
12 Y tenía un muro grande y alto con doce apuertas; y a las puertas, doce ángeles, y nombres escritos en ellas, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel.
13 Al oriente tres puertas; al norte tres puertas; al sur tres puertas; al poniente tres puertas.
14 Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y en ellos estaban los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero.
15 Y el que hablaba conmigo, tenía una caña de oro para medir la ciudad, y sus puertas y su muro.
16 Y la ciudad está asentada en forma de cuadro, y su longitud es igual a su anchura; y él midió la ciudad con la caña: doce mil aestadios; la longitud, y la altura y la anchura de ella son iguales.
17 Y midió su muro: ciento cuarenta y cuatro acodos, según medida de hombre, la cual era la del ángel.
18 Y el material de su muro era de jaspe; pero la ciudad era de oro puro, semejante al cristal puro.
19 Y los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con toda clase de piedras preciosas. El primer cimiento era de jaspe, el segundo de zafiro; el tercero de ágata, el cuarto de esmeralda,
20 el quinto de ónice, el sexto de cornalina, el séptimo de crisólito, el octavo de berilo, el noveno de topacio, el décimo de crisoprasa, el undécimo de jacinto y el duodécimo de amatista.
21 Y las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puertas era una perla. Y la calle de la ciudad era de aoro puro, como bvidrio transparente.
22 Y no vi en ella templo, porque el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su templo.
23 Y la ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que resplandezcan en ella, porque la gloria de Dios la ilumina y el Cordero es su alumbrera.
24 Y las naciones que hayan sido salvas andarán a la luz de ella, y los reyes de la tierra traerán su gloria y su honor a ella.
25 Y sus apuertas nunca serán cerradas de día, pues allí no habrá noche.
26 Y llevarán a ella la gloria y la honra de las naciones.
27 No entrará en ella ninguna cosa aimpura ni nadie que haga abominación y mentira, sino solamente los que están inscritos en el blibro de la vida del Cordero.
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Capítulo 22
Los santos reinarán en esplendor celestial — Cristo vendrá y los hombres serán juzgados — Bienaventurados los que guardan Sus mandamientos.
1 Después me mostró un río limpio, de agua de vida, resplandeciente como cristal, que fluía del trono de Dios y del Cordero.
2 En medio de la calle de la ciudad, y a uno y a otro lado del río, estaba el aárbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las bhojas del árbol eran para la sanidad de las naciones.
3 Y no habrá más amaldición. El trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán.
4 Y averán su rostro, y su bnombre estará en sus frentes.
5 Y allí no habrá más noche, y no tendrán necesidad de luz de lámpara ni de luz del asol, porque Dios el Señor los alumbrará, y reinarán bpara siempre jamás.
6 Y me dijo: Estas palabras son fieles y averdaderas. Y Dios, el Señor de los santos profetas, ha enviado su ángel para mostrar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto.
7 Y he aquí, avengo pronto. bBienaventurado el que guarda las palabras de la profecía de este libro.
8 Yo, Juan, soy el que ha oído y visto estas cosas. Y después que las hube oído y visto, me postré para adorar a los pies del ángel que me mostraba estas cosas.
9 Pero él me dijo: ¡Mira, no lo hagas!, porque yo soy tu consiervo, y de tus hermanos, los profetas, y de los que guardan las palabras de este libro. Adora a Dios.
10 Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca.
11 aEl que es injusto, sea injusto todavía; y el que es impuro, sea impuro todavía; y el que es justo, sea justo todavía; y el que es santo, sea santo todavía.
12 Y he aquí, yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su aobra.
13 Yo soy el aAlfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último.
14 Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la vida y para que entren en la ciudad por las puertas.
15 Pero los perros estarán fuera, y los ahechiceros, los bfornicarios, los chomicidas, los didólatras y todo el que ama y practica la ementira.
16 Yo, Jesús, he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la araíz y el linaje de David, la bestrella resplandeciente de la mañana.
17 Y el Espíritu y la Novia dicen: ¡aVen! Y el que oiga, diga: ¡Ven! Y el que tenga sed, venga; y el que quiera, tome gratuitamente del bagua de la vida.
18 Porque yo testifico a todo el que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno aañadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro.
19 Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del alibro de la vida, y de la ciudad santa y de las cosas que están escritas en este libro.
20 El que da testimonio de estas cosas, dice: Ciertamente avengo en breve. ¡Amén! ¡Sí, ven, Señor Jesús!
21 La agracia de nuestro bSeñor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén.
Fin
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